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LA EMULACIÓN 


Periódico dela Sociedad Médico-Farmacéntica (1) 


TOMO I11.— MERIDA, SETIEMBRE DE 1877.—NUM. 1. 
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JwrroDuccion, 
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En las grandes luchas del espíritu para plantear toda me- 
_jora, la constancia conquista siempre la victoria. No en 
vano se forjan esperanzas y proyectos cuando no invade al 
corazon el desaliento, cuando sin aspiraciones de intereses 
mesquinos, se lleva por objeto un adelanto beneficioso á la 
humanidad. 

El año de 1871 será siempre grato á los que, no desco- 
nociendo los obstáculos inmensos que hallarian á su paso, 
convencidos de que toda empresa que exije trabajos ince- 
santes es casi irrealizable en una localidad en donde no 
puede hacerse palpable desde luego al comun de las:gen- 
tes lo útil, ventajoso y positivamente grande de promo- 
ver por la asociacion, el progreso y perfeccionamiento de 
una ciencia, plantearon el 10 de Noviembre de ese año, 
la Academia Médico-farmacéutica. 

Dado el primer impulso, ésta quedó definitivamente ins- 
talada contando en su seno á quince profesores en Medici- 
na y á cinco farmacéuticos: formó sus estatutos y comenzó 
su marcha, via crucis en la historia de los sacrificios que sa- 
ben soportarse, despertando en los individuos con cada di- 
ficultad, la gloria dé vencerla y de levantar la ciencia yuca- 
teca á la altura conquistada en México, Jalisco y otros es- 


tados de la República. 
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(1) Conforme al art. 43 del reglamento general de la Sociedad, todo escrito que se publi- 
que por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opiniones de su autor. 


E Cid E 

En 1872, aun sin otras tareas que las de organizacion, la 
Sociedad dió á luz un periódico cuyo título era el bautizo 
de sus verdaderas tendencias, puesto que precisaba llamar 
la atencion al público y en particular á los otros Sres. mé- 
dicos y farmacéuticos residentes en el Estado, sobre el 
interés que debia inspirarles todo lo relativo al avance 
de la ciencia y especialmente de la ciencia local reducida á 
la simple práctica, es decir, 4 la rutina y por lo mismo, á la 
supervivencia de los errores y preocupaciones populares, 
al dominio de los curanderos y de las parteras indígenas 
y a la indolencia, en fin, de todo lo que incumbe al pro- 
fesor consagrado ya sea al alivio y consuelo de los enfer- 
mos, ya á la confección ó preparácion de las sustancias y 
AS medicinales. ] i 

Muy pocos fueron los que secundaron estas miras: 
fueron vistas, si se quiere, como una idea sin objeto útil, 
tal vez como una ilusion que el tiempo desvaneceria asi 
como tantos proyectos que sucumben por falta de carácter 
Na digámoslo de una vez, por falta de patriotismo y abne- 

acion aun entre los mismos que los inician. 

Fundado nuestro periódico, tuvo de existencia tres años 
consecutivos hasta el 1? de Enero de 1876, en que ago- 
tados todos los elementos materiales con que contaba la 
Corporacion, separádose de su seno muchos de los socios, 
y botrádose de la suscrision, aun el mayor número de los 
'médicos de ésta Capital, ya no fué posible continuar pu-. 
blicándolo. 


No por esto decayeron nuestras fuerzas; y reunidos en 
número de nueve socios tan solo, hace año y medio que 
trabajamos y procuramos toda clase de recurzos para con- 
seguir «el éxito que por mas que se retira no dejamos de 
seguir á cierta distancia. 


Sean cuales fueren los defectos é irregularidades en que 
hallamos incurrido por falta de cooperacion á nuestras ta- 
reas y mas que esto, por nuestra propia insuficiencia en un 
terreno erizado de dificultades, no por eso hemos vacila- 
do ni vacilaremos nunca en seguir deletreando en las vas- 
tas cuestiones de la teoria y de la práctica científicas. Tene- 
mos la profunda conviccion de que obramos impulsados 
por el deber y que si no presentáramos la iniciativa, des- 


AE 
pues de muchos años al realizarse, lo que sucedería á no 
dudarlo, los mismos inconvenientes se pulsarian. La lite- 
- ratura el como el sol, dejaria ver sus primeros albo- 
res en Yucatan todavia mas tarde, y habríase perdido un 
tiempo precioso para las inteligencias de nuestros sucesores. 
Convangamos en que desde la fundacion de la Univer- 
sidad literaria, el año de 1824, existen en el Estado profe- 
sores profundos é ilustrados. Los nombres de los Docto- 
res Ignacio Vado, Alexo Danecourt y Juan Hubbe han pa- 
sado con esa aureola que inmortalisa á las almas grandes, al 
fundar las primeras catedras de Medicina en el país, bajo 
el mismo pié que se hallaban en Francia y Alemania. El 
Sr. Dr. Joaquin Dondé, tambien fué el innovador de los 
estudios de Farmacia entre nosotros. Sus lecciones no que- 
daron perdidas, y fructifican hoy en el cerebro de los que 
igualmente han hecho positivos bienes 4 la humanidad. 


En aquella época era preciso enseñar y fué la mision de 
ellos y de los que les sucedieron; la nuestra en la actuali- 
dad debe ser la de promover el adelanto de la ciencia en 
sus relaciones con la localidad, destruir el error donde 
quiera que lo hallan cade las costumbres y preocu- 
pasiones y sentar bases sólidas para plantear el edificio que 
luego reedificarán y perfeccionarán los que nos sucedan. 


La Emulacion comienza hoy á ver la luz bajo auspicios 
mas favorobles y probabilidades mas positivas de no su- 
frir las visitudes de otros dias. Dos socios que forman 
parte de la actual Legislatura, presentaron el proyecto de 
subvencionarle con $125, por el resto del presente año, ha- 
biendo obtenido la aprobacion unánime de todos los 32 
diputados. Esta iniciativa como otras que se llevarán 
bien pronto al terreno de la práctica, sobre enseñanza pis 
maria obligatoria, institucion del profesorado en la mu- 
jer, y establecimiento de un colégio de niñas que se abri- 
rá al público el 15 de Setiembre actual conmemorando el 
dia mas glorioso para la patria, honran no solo á sus au- 
tores, sino al país en cuyo seno se verifican, revelando su 
espíritu progresista y su amor por lo que hay de mas gran- 
de y noble á saber: la instruccion pública y su difusion 4 
todas las clases sociales. 

Plegue al cielo que en vez de tantos intereses encontra- 


a al 
dos que desarrolla la política de los partidos, solo ocupe á 
los yucatecos el deseo de ser útiles, contribuyendo al bien 
general, y que cesando la anarquia que nos ha orillado al : 
abismo repetidas veces, cada ciudadano procure en el te- 
rreno que ha conquistado en las ciencias, en las artes ó en 
la industria, trabajar únicamente impulsado por este bello 
sentimiento: el patriotismo. 


Los RR. 





SANTONATO DE SOSA 
por Juan Dondé. (1) 


El «Journal de Pharmacie et de Chimie» par M» Bussy, T. Bou- 
det did. 622 Année, 4* serie, Octobre 1876, page 311, publicó una 
«Note sur la preparation du santonate de soude», por M. Lepage, de 
Gissors, de la que copio á continuacion los primeros párrafos. 

«Un químico americano, el Sr. Joaquin Dondé, hizo conocer, 
«en 1872, el siguiente procedimiento para obtener este compuesto; 


«Santonina en polvo fino........ 62, gr. 60 
«Legía de sosa caústica........ 113, 36. : 
ra A E 340, 40. 


ya 


«Caliéntese en un matrás, 4 una temperatura de 700 á 80% 
«hasta que la santonina se haya disuelto completamente. Por el 
«enfriamiento, se depositan cristales que contienen 54 por 100 de 
«Santonina. ! 

«He repetido este procedimiento con la mas escrupulosa exacti- 
«tud, y la solucion, despues de ocho á diez dias de reposo, solo ha 
«dejado depositar algunos cristales de carbonato de sosa sin vesti- 
«gios de santonato. La he concentrado entonces hasta la película, 
«operacion durante la que se ha colorado mucho, y el depósito que 
«se formó con el tiempo, consistía casi exclusivamente en carbo- 
«nato sódico........ » 





(1) La carta adjunta dirigida por el autor 4 Mr. Dorvault de Paris, 
en Abril de 1877 fué publicada, con las observaciones que la siguen, en 
- YUnion pharmaceutique. — Paris Mayo 1877 página 136. Nada qui- 
“siéramos decir del paso dado por el director del citado periódico, ha- 
ciendo observar un articulo antes de publicarlo, pero no aprobamos es- 
modo de obrar. 

RR. 


a E 
Muchas veces he preparado el santonato de sosa, con poca di- 
ferencia, como señala la fórmula que antecede y siempre lo he 


obtenido. 
Despues de leer la Vote de M. Lepage, he examinado concien- 


zudamente varias porciones de santonatos preparados en épocas 


distintas y en ninguno he hallado ni vestigios de carbonato. 
El sabor amargo de la solucion acuosa, el carácter de no entur- 


biarse ni dar precipitado por el oxalato de amoniaco, cloruro de 
bario y carbonato de sosa, y el precipitado que se obtiene tratan- 


do esta solucion por los ácidos, caracteres que M. Lepage señala 
al producto que se obtiene siguiendo el procedimiento que propo- 
ne ensu Note para la preparacion del santonato de sosa, son los 
mismos que presenta el producto obtenido por la fórmula arregla- 
da por mi finado padre el Sr. Joaquin Dondé. 

Además, si se trata la solucion por el ácido clorhídrico, sin pro-- 
ducir efervescencia, da un precipitado blanco que, despues de seco, 
tiene todas las propiedades del ácido santónico. Este último ca- 
rácter que creo es de la mayor importancia para reconocer la, 
existencia del ácido santónico combinado con la sosa, sirve tambien 
para demostrar que en la preparacion hecha segun la fórmula de 


mi finado padre no hay formacion de carbonato sódico. 
Dice M. Lepage, que ha repetido el procedimiento de mi padre 


con la mas escrupulosa exactitud; pero lo ha efectuado siguiendo 
la fórmula que copia, y á esta circunstancia quizá deba atribuirse 


el mal éxito. 
Como antes he dicho, sigo para esta preparacion una fórmula 


casi igual. He aquí la fórmula del Sr. mi padre, tal como existe 
en su formulario particular, escrita de su puño, con toda la minu- 
ciosidad que acostumbraba: 


Santónina, pulvarnzada. A 125 gramos 
Legia de sosa cáustica pura á 12% Bmé 250 $ 
Pra: desa da A 375 E 


Hágase hervir en un matrás, en baño de arena, hasta que la 
santonina se haya disuelto (4 de hora); se aparta del fuego, se de- 
ja enfriar, se filtra y evapora, en baño de vapor hasta que se for- 
me en la superficie una película ligera. (Pesa entonces, 300 gramos). 

Por esta primera cristalizacion se obtienen 118 gramos de san- 
tonato de sosa seco. Una segunda cristalizacion solo da 26 gra- 
mos, y si se cristaliza por tercera vez no se obtendrá mas que 5 
eramos. Total 149 gramos. 


o qaás 

Si se evapora la solucion hasta que se forme en la superficie una 
película gruesa, al enfriarse se convierte en una masa de cristales 
aciculares, de aspecto nacarado. 

El «American Journal of Pharmacy,» de Filadelfia, en su nú- 
mero de Octubre 1871, página 451, publicó por primera vez esta 
fórmula, con la diferencia de que no consta el grado de concen- 
tracion de la legia segun Baumé, el tiempo necesario para la diso- 
lucion de la santonina ni el peso del producto al terminar la pri- 
mera evaporacion, y marcando una cantidad de agua algo mayor, 
que despues fué disminuida por el autor de la fórmula. 

De este periódico la copiaron los periódicos europeos, y la dife- 
rencia que se observa en la cantidad de legia, en peso, consiste en 
que al reducir las medidas americanas á pesos franceses no se tu- 
vo en cuenta la densidad de la legía usada, pues 4 flurdounces 
(4 onzas, medidas) de esta, pesan 125 gramos. 

Segun la fórmula, se ve que despues de disuelta y combinada la 
santonina, despues de fria y filtrada, hay que evaporar la solucion 
hasta la película delgada; y no seria estraño que abandonando al 
aire esta solucion alcalina, tan diluida como está antes de la eva- 
poracion, y durante todo el tiempo que necesitaría para cristalizar 
en este estado, absorviese el ácido carbónico de la atmósfera y se 
formase cierta cantidad de carbonato sódico. 

- Si se evapora hasta la película, despues de algunos dias de es- 
tar expuesta al aire, la misma razon servirá para explicar la pre- 
sencia del carbonato. Mas no concibo en ninguno de los dos ca- 
sos, como pueda suceder que la santonina se descomponga ó des- 
aparezca. Si la evaporacion se hace tan luego como el ácido san- 
tónico quedó disuelto, no es posible explicar la presencia del car- 
bonato. sódico. 

En cuanto á la coloracion que adquiere la solucion por la eva- 
poracion prolongada es poca y no la toman los cristales. 

La aceptacion que tiene la sustancia de que me ocupo, en esta 
península donde se usa desde el año de 1861, y sus buenos efec- 
tos como vermífugo, son otras tantas pruebas que pueden darse 
para comprobar su naturaleza. | 

Ruego á M. Lepage ejecute la fórmula, tal como la he copiado 
del formulario del Sr. mi padre y estoy seguro de que obtendrá 
el santonato de sosa. La fórmula qne él propone y cuyos resulta- 
dos no conozco por no haberla ejecutado, puede ser buena, pero no 
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preferible á la que le invito siga, eh razon de su mayor sencillez. 

Remito é U. una pequeña porcion que queda de la última pre- 

paracion que hizo el Sr. mi padre. La envio de preferencia porque 
tué prepatada por el autor de la fórmula........... o... 


OBSERVACIONES DE Mr. LEPAGE. 


Sostengo que los resultados que publiqué con motivo de la pre- 
paracion del santonato de sosa por el procedimiento Joaquin Don- 
dé, publicado en el Annuaire pharmauceutique de M. Méhu para 
1874, y en la última edicion de «L' officine,» son exactos, y envio 
á U, una porcion del carbonato de sosa que obtuve en vez de san- 
tonato. Pero me apresuro á declarar al mismo tiempo, que no es- 
tando indicado, en ninguno del dos libros que he citado, el grado. 
de la sosa caústica líquida, me serví de la legia de los jaboneros, á 
36” Bmé, del Codex y de los tratados de Farmacia, que es entre 
nosotros la legia oficinal. El Sr. Dondé en su reclamacion mani- 
fiesta que emplea la misma preparacion á 12” B, es decir, conte- 
niendo dos veces menos de álcali caústico; esto creo que basta pa- 
ra explicar tanto la diferencia en los resultados obtenidos como 
la formacion de cierta cantidad de carbonato de sosa por la trans- 
formacion que ha debido sufrir la santonina en presencia de un 
exceso de álcali á tal grado de concentracion. En cuanto al san- 
tonato preparado por mi procedimiento, U. ha podido ver, por la 
porcion considerable que tuve el honor de presentar á los miem- 
bros de la Union científica de los farmaucóuticos de Francia. el 6 de 
Abril; que estaba cristalizado perfectamente y muy blanco. 





Mr. Lepage (1) en sus observaciones á la carta que escribí á U. 
el 17 de Marzo último y que U. tuvo la bondad de publicar en el 
número de Mayo (pág. 136 y siguientes) de «£' Union phar- 
macéutique,» dice que la diferencia de los resultados obtenidos por 
él y por mí, en la preparacion del santonato de sosa, puede ser ex- 
plicada por la diferente concentracion de la legía empleada y estoy 
de acuerdo con él en este punto; pero añade, ademas, que la misma 
razon puede servir para explicar la desaparicion de la santonina 
trasformada, en presencia de la legía de sosa á tal grado de con- 
centracion, en carbonato sódico. | 7 


(1) En contestacion á las observaciones hechas por M. Lepage á la 
. carta que antecede, el autor dirigió la que publicamos hoy, á M. Dor- 
vault, director de L'Union pharmacéutique, en Agosto 1877.—RR. 


Leño PU 

Cuando escribí á Ú. creia difícil explicar la desaparicion de la 

santonina, teniendo en cuenta que no eran excesivos ni la concen- 
tracion de la legía, (aunque ignoraba hubiese sido empleada á 362) 
ni la temperatura á que hay que operar, ni el tiempo de contacto. 
Al presente estoy convencido de que ni se convierte en carbonato 
ni desaparece en el espacio de diez dias, aun empleando, legía de 
362 Respeto la autoridad de Mr. Lepage, uno de los autores del 
«Guide pratique pour servir á l' examen des caracteres d;» pero 
no estoy conforme con su modo de pensar en la materia que me 
ocupa, porque no lo veo comprobado por los resultados de los en- 
sayos que he hecho en este sentido. 
He operado conforme á la fórmula que siguió Mr. Lepage, 
usando legia á4 86% pura y exenta de carbonato; despues de disol- 
ver la santonina á una temperatura de 70% á 80? he dejado enfriar 
la solucion; nada se ha depositado durante el enfriamento; aban- 
donada al aire durante diez dias tampoco ha dejado depositar 
cristales ni sedimento de ninguna especie. Al cabo de este tiem- 
po evaporé hasta la película y al dia siguiente estaba convertida 
en una masa de cristales aciculares con mucho color, adquirido du- 
rante la evaporacion, exacta observacion de M. Lepage. Tratada 
por el ácido clorhídrico, la muy corta cantidad de agua madre, 
dejó de depositar una materia ligeramente amarillenta haciendo 
al mismo tiempo mucha efervescencia que indicaba la presencia 
de cierta cantidad de ácido carbónico, en estado de carbonato, 
debido seguramente á la prolongada exposicion al aire de un 
exceso de legia. 

Los cristales obtenidos perdieron mucho de su coloracion subis 
da, al secarlos, lo que prueba que la debian al agua que los hu- 
medecia; disueltos en agua destilada y adicionada la solucion 
de ácido clorhídrico, dejó depositar una sustancia blanca, pulveru- 
lenta, de aspecto cristalino, al mismo tiempo que una materia re- 
sinoidea, pegajosa, que se adheria á la varilla que usé para agitar, 
fué á ocupar la superficie del líquido. No hubo ni la mas leve 
efervescencia que indicase la presencia de un carbonato. El pre- 
cipitado ppreeraienta, creo, segun sus caractéres que es ácido 
santónICO, 

En otra operacion que hice, en las mismas proporciones, no de- 
jé que transcurriesen tantos dias; veinte y cuatro horas despues de 
efectuada la disolucion de la santonina evaporé hasta la película; 
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esta vez no obtuye cristales; al dia siguiente estaba líquida, con la 
diferencia de que era menor, que en la operacion anterior, la colo- 
racion adquirida durante la evaporacion. Diluí este líquido en 
agua destilada, y tratada la solucion por ácido clohídrico, dejó de- 
positar pequeños cristales sedosos, nacarados y brillantes de san- 
tonina, al mismo tiempo que fué á aglomerarse á la superficie una 
materia resinoidea igual á la de la otra operacion; ninguna eferves- 
cencia indicó la presencia de un gaz. » 

Con motivo de estas experiencias he observado tambien la for- 
macion de la materia resinoidea en pequeñas porciones de aguas 
madres de otras operaciones, que habian sido abandonadas á causa 
de su coloracion, hallando que, tratadas por el ácido clorhídrico, se 
presenta en la superficie aquella sustancia. La materia resinoidea es 
insoluble en el agua, completamente soluble en el alcohol anhidro, 
el que, por su evaporación espontánea la deja en hermosos crista.- 
les amarillo rojizos. Tratados por el éter, estos cristales se disuel- 
ven en parte, dejando un resíduo blanco; la materia colorante se 
disuelve: por la evaporacion espontánea queda una materia gra- 
nosa amarillo rojiza. La parte insoluble en el éter se disuelve per- 
fectamente en el alcohol absoluto, que al evaporarse la deja en 
cristales aciculares, blancos, con los caracteres de la santonina. 

¿Cual es la causa de la formacion de este cuerpo resinoideo ? 
¿Será un producto de sustitucion ó un derivado clorado de la san- 
tonina ? 

Solo me falta manifestar que convengo con Mr. Lepage en que 
usando legia á 36” B. la sal se colora por la evaporacion; y aun 
añado, que no se obtienen cristales de otra forma que de la de agu- 
jas y que quizá se obtiene menor cantidad de producto, pues aun- 
que no sea convertida en carbonato, la santonina tal vez sufra algu- 
na descomposicion; pero de ninguna manera estoy de acuerdo con 
él en que la santonina se convierte en carbonato de sosa por la. 
accion de la legia á 86” B, diluida en agua, en el tiempo y condi- 
ciones fijadas, é insisto en que la presencia de este carbonato debe 
atribuirse á la accion del aire sobre la legía; pues es sabido que las 
legias alcalinas absorben el ácido carbónico del aire y se convier- 
en carbonatos. ? 

En conclusion, es de notar el tiempo que ha transcurrido desde 
la publicacion de la fórmula hasta la época de las observaciones de 
Mr. Lepage. Publicada en los Estados Unidos en 1871, mereció 


AD . 
ser reproducida por aliga periódicos de Huropa durante los 
años de 1872-73, etitre otros; por L' Unión pharmauceiútique (Ma- 
yo 1873 página 181), y por último por Mr. Méhu, en su «Annuaire 
pour 1874». Con todo esto y ya en Octubre de 1876 es cuando se 
habla de sus malos resultados. ¿Deberá creerse que ningun far- 
macéutico la ensayó hasta entonces, ó que otros mas felices acaso 
que Mr. Lepage lo hayan efectuado con buen éxito ? 


. 





Discirso pronunciado por Eugenio S. Milan en represen- 
tacion de la Escuela de Medicina y Farmacia, el dia 
29 de Julio último, en que con toda solemnidad se 
clausuraron las cátedras de las escuelas especiales 
del Estado. 
Sertores? 

La medicina siempre ha existido: La náturaleza fué el primer 
médico; el segundo la casualidad y la experiencia hija de la 
necesidad. 

Los primeros remedios fuerow tomados de las costumbres de los 
animales que estarido enfermos guardan abstinenéia; y estáñdo 
buenos, guiados por un instinto natural, procuran su nutrición es- 
cogiendo los alimeritos que lesson provechiosos y rehiazando'los que 
pueden dañarles. Sus pasiones las satisfacen sin fátiga, y se entre- 
gan al repozo para reparar sus pérdidas. ) 

El enfermo que esperimentaba náuseas se servia del primer 
emético que le concedió la naturaleza, introduciéndose en las 
fauces el dedo, para desentbarazar el estómago. El herido cerraba 
sus heridas evitando con esto la hemorragia; de esta manera des: 
cansaban los primeros elementos de la ciencia Médica enseñada 
por la naturaleza y por la observacion. 

¿La Cirugía podrá ser mas antigua que la Malin: La noble- 
za de las ciencias no se funda sobre su antigiiedad, sino sobre la 
utilidad y ventajas que reportan. Bajo este respecto las dos ramas 
del arte marchan á un mismo paso, gozando de idénticas prerroga- 
tivas y elevándose sobre los mismos principios. El cirujano nece- 
sita tanto de la Medicina, como el médico de la Cirugía, pues 
siendo una la ciencia, está mal fundada la division que entre ellas' 
ha querido establecerse. ; 
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Cuando del Egipto fueron trasportadas lag ciencias á la Grecia, 
esta última vino á ser el teatro de la Cirugia y de la Medicina; 
pero como siempre ha exitado la admiracion de los hombres la 
curacion de las emfermedades, los mortales consagrados al culto 
de los dioses, los sacerdotes versados en el conocimiento del cora- 
zon humano, se sirvieron del auxilio de la Medicina para atraerse 
la veneracion de los pueblos y aumentar de este modo su fé. Hllos 
eran los solos encargados de aplacar la cólera divina y de implo- 
rar sus fayores atribuyendo las enfermedades, dependientes de la 
violacion de las leyes de la naturaleza, á la cólera de Júpiter; y 
para recuperar la salud, recurrían á los sacrificios: así la confianza 
de los emfermos á los sacerdotes médicos que daban virtudes á 
las cosas mas ridículas, fué de tal suerte prodigiosa, que la Medi- 
cina y el altar se prestaban un mútuo apoyo. 

La ciencia fué oscurecida por la patología divina que no podia 
extender sus progresos á pesar de que, fijada su atencion sobre las” 
víctimas para distinguir los sacrificios puros de los impuros ó re- 
chazados por los dioses, dió origen á.los primeros fundamentos de 
la esplanología del cuerpo sano y del enfermo, 

El embalsamamiento de los cuerpos en Egipto, que solo era 
confiado como un empleo público á determinados individuos, dió 
lugar á observar las causas ó los efectos de las enfermedades; de 
este modo llamaba mas su atencion la anatomía patológica, que 
la fisiológica; pero paa fatál influencia, la autoridad sacerdotal, 
declaraba impuro á aquel que tocaba un cadáver. 

Hasta entonees, careciendo la Medicina de principios no fué 
una ciencia; las enfermedades semejantes eran tratadas por unos 
mismos remedios: habián algunas familias que poseían mayor nú- 
mero de ellos, y estaban mas dedicadas al ejercicio de la Medicina. 
En tal estado se encontraban los conocimientos, cuando un hom- 
bre del cual se hacian grandes elogios, Hipócrates, reuniéndolo 
todo, formó los primeros y mas sólidos fundamentos de la ciencia; 
describió fielmente el curso de las enfermedades, enseñó los sig- 
nos de la muerte, presentó una historia verdadera y concisa de las 
causas y de la accion de los medicamentos; y con una atencion 
contínua y sostenida, fué un observador infatiga ble. 

Despues, en el siglo de Hrasistrato, la ciencia se dividió en tres 
partes: la una atacaba las enfermedades por la dieta; la sugunda, 
por-los medicamentos y la tercera por los axilios de las manos: 


e : 
pero los desvaríos de aquellos tiempos infestaron de tal modo cada 
uno de los ramos del arte, que bajo el reinado de Ptolomeo, Sera- 
pion padre de los empíricos, llendo mas allá del delirio, deste- 
rró de la práctica, todo razonamiento, limitándose tan solo á la es- 
periencia. 

En Roma, fué desterrada la Medicina como una ciencia cruel. 
Despues se le permitió á Asclepiades el ejercicio del arte; hombre 
elocuente, aunque lleno de vanidad; y bajo Augusto, Themison 
fundó la secta de los metodistas. Bien pronto apareció á los Ro- 
manos un esclarecido talento, Celso, que por la elegancia de su 
estilo y la verdad de sus escritos, llamó muy justamente la aten- 
cion de los sabios. 


Viene despues de éste, el vengador de Hipoerates, Galeno, hom- 
bre de una erudicion sobresaliente, pero que seducido por la sutile- 
. za de su ingenio, el médico de Pérgamo, introdujo en el arte gra- 
ves errores que se perpetuaron mucho tiempo. 

Areteo, el pintor mas fiel de las enfermedades, probó suficien- 
temente cómo el sol de la Grecia era favorable á la medicina, 
resplandeciendo en este fértil campo Aesius, Pablo de Egina, 
Alejandro de Tralles, Oribaze, Paladius, Theófilo y Actuarius el 
último de los griegos. 

Llegamos ála época de las incursiones de los bárbaros, que 
ahogando la cultura de la Medicina y de las otras ciencias, todo lo 
destruyeron. Todo lo que la antigúedad habia consignado en los 
libros, pereció en gran parte con ellos en las llamas. Los restos son 
el patrimonio de los árabes, entre los que se distinguen por su 
oscuridad, charlatanería y supersticion, Haly, Abbas, Orastes, 
Avicena y Haly su hijo, Avenzoar, Averroes y Albucacis. Sin- 
embargo, con la paciencia se puede encontrar en los escombros de 
los árabes algunas piedras preciosas. / | 

Viene á añadirse á todo esto, el delirio de los alquimistas, has. 
ta que la necesidad bien sentida de conocer el cuerpo humano, 
dirigió hácia un objeto mas útil los genios inmortales de los Mun- 
dinos, Berenger de Carpi, Vesale, Colombus y Eustaquio. La 
circulacion que aun no estaba bien conocida, es demostrada por 
G. Harvey, y Asellius descubre los vasos lácteos. | 

Sin embargo, el gusto por la doctrina de Hipócrates, apesar del 
transcurso de tantos siglos, aumenta por todas partes, y los traba- - 
jos del ilustre Sydenham que ha merecido el nombre de « el Hipó- 


crates inglés » vuelven á la Medicina su antigua dignidad. A la 
luz de este astro, la ciencia extiende sus progresos, así como con el 
génio de Stahl, de F. Hoffmann y del inmortal Boerhaave. 

En fin, por los trabajos de todos los pueblos y de los observa- 
dores, cuyo número aumenta de dia en dia, la antigua verdad incul 
cada por Hipócrates á sus hijos, se presenta á toda luz al aspíritu 
de los médicos que se veen obligados á confesar la vanidad de 
toda doctrina que no se deduzca de la observacion. 

Si dirijimos una ojeada á los progresos que en nuestro país ha 
hecho la Medicina y su ciencia hermana la Farmacia, no podemos 
menos de rendir un voto de gracias á los que sentaron las primeras 
bases á fin de hacer partícipes de ellas á las hijos dela Península 
yucateca. 

Fundada la Universidad Literaria en 1824, acepta por primera 
vez pertenecer á su seno el Sr. Alexo Dancourt incorporado á 
ella el 18 de Dbre de 1824, D. Juan Hubbe en 1835 y D. Igna- 
cio Vado en el mismo año. Este último con una abnegacion que 
siempre honrará su memoria, por el decidido empeño de fundar 
las cátedras de Medicina, consiguió que se hicieran venir á Y uca- 
tan, dos cuerpos anatómicos que sirvieron al infinito número de 
profesores que despues se han recibido en esta Capital. 

Dichos cuerpos existen todavia, habiendo pedido otros el Yns- 
tituto Literario cuando su fundacion, debidos al ilustre General 
Manuel Cepeda Peraza en Julio de 1867, y á los constantes es- 
fuersos del cátedrático de anatomia Lic. Manuel Arias. 

Las cátedras fundadas en 1834, estubieron bájo la dependencia 
de la Universidad hasta principios de 1862 en que se le dió el 
nombre de Colegio civil al secularizarse el antiguo Seminario de 
San. Ildefonzo. 

En mil ochocientos sesenta y siete, quedaron las clases bajo la 
dependencia del Instituto Literario hasta el año de 1869, en que 
por decieto general de la Nacion, se fundaron las escuelas expecia- 
les de Medicina y Farmacia, Jurisprudencia, Normal, dz. 

Los Señores que en 1869 fundaron la Escuela de Medicina y 
Farmacia, merecen nuestra gratitud puesto que sin fondo alguno 
aquel Instituto, desempeñaron gratuitamente todas las cátedras 
hasta el año de 1874 en que se le asignó una subvencion del 
erario. 

Debo hacer antes de concluir una mension especial del año 
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de 1871, diez de Nobiembre, en que varios profesores se reunie: 
ron para. fundar la 1% Asociacion de Medicina y Farmacia en 
Yucatan, la que á pesar de fuertes inconvenientes y obstáculos, pu- 
blicó dos tomos de un periódico, organo de sus tareas. Hasta hoy 
existe, y fundadas esperanzas abrigo de ser la que encenderá en 
el corazon de la juventud, la llama del estímulo y su amorá las 
ciencias qne forman el objeto de su institucion. | 

Concluyo, señores, estas débiles reflexiones, felicitándome de 
haber obtenido la distincion de representar en esta fiesta solém- 
ne, á la Escuela 4 que me honro pertenecer. A su nombre, elevo 
al cielo fervientes votos de prosperidad y adelanto por el Institu- 
to Literario y por las ciencias en general en nuestro querido 


suelo yucateco. | 


Tratamiento del raquitismo por la leche de perra. 


El niño N. de ocho años de edad, constitucion linfática, nació 
saludable y lactó todo el tiempo necesario. 

A la edad de dos años sufrió una fuerte congtriccion en lé, pe- 
cho, ocasionada por la nodriza, atribuyendo á esto su familia la 
enfermedad de que se hallaba afectado. | 

Desde esa época comenzaron sus padres á notar en el, accesos 
frecuentes de sufocacion, insomnio, sollozos y ligeras. indisposi- 
ciones que les alarmaban; un año despues, comenzó á presentarse 


en el enfermo una desviacion de la columna vertebral, formándose 


con tal motivo un tumor regular, que pronto se hizo notable, ' so- 
bre las primeras vértebras dorsales, semitransparente y doloroso. 

A. pesar del tratamiento médico é higiénico puesto en práctica 
por muchos meses, la deformidad fué progresivamente aumentan: 
do lo mismo que el tumor antes mencionado. 

A. los seis años, éste habia adquirido el volúmen de una naran- 
ja; el esternon se hizo prominente hacia delante, las extremidades 
adelgazaron notablemente. Por este tiempo se observó que el niño 
caminaba vacilando en la marcha, quejándose de no tener fuerzas 
en las rodillas y callendo 4 menudo, Poco despues la marcha no 
fué ya posible, estableciéndose una parálisis de las extremidades 
inferiores tanto de motilidad, como de sensibilidad. 


Le vimos en este estado en Diciembre de 1876 sufriendo ade- 
mas una demacracion general, inapetencia y algunos tumores so: 
A e: | 
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bré las piernas. Varios tratámientos habian sido adoptados comó 
el aceite de bacalao, yoduro de hierro, fosfato de cal y otros sin 
resultado alguno. En tal virtud ocurrimos á la leche de perra hácia 
fines de Diciembre de 1876; y á pesar de erañides dificultades 6 in- 
terrupciones, pudo administrársele la cantidad de dos orizás diarias, 
observando con satisfaccion que á principios de Febrero de 1877, 
el niño empezó ya con alguna vacilacion, á dar algunos pasos que 
rápidamente fueron aumentando, al grado que antes del fin de di- 
cho mes, andaba perfectamente sin atixilio de persona alguna; su- 
primióse el uso de la leche en el mes de Marzo. Actualmente este 
niño corre con la misma agilidad que otros bien constituidos, que: 
dándole tan solo la deformidad del espinaso. 

El tratamiento anterior nos fué sugerido por la lectura de las 
observaciones del Dr. Luzon de Burdeos, reproducidas en la Cró- 
nica Médico Quirúgica de la Habana, Mayo de 1876, Núm. 5. El 
autor no parece resolver el modo de obrar de ésta sustancia ni tam- 
poco da detayes acerca de su administracion y extraccion. 

Déspues de varios ensayos infructiiosos hechos para extraer 
la lechié por medio de diversos aparatos; 1108 resolvimos á poner en 
práctica el medio mas ordiñario y ugual que consiste en ordeñar- 
las de la misma manera que á la cabra ó vaca, y de este iodo una 
perra bien alimeñitada nos proporcionaba dos oñizas de léche dia: 
rias: bueno es sin embargo, para no sufrir atrasos y carecer de ella, 
tener dos ó tres petras mas, pues sucede á menúdo que á los diez 
ó doce dias se suprime la lechie, sobre todo; cuando se les ha quita- 
do la cria, cosa que no aconsejamos se haga. En cuanto á la dósis, 
pueden pe hasta 4 y 6 onzas, siempre que sean á intervalos de 
4 á 6 horas: como carece de gusto y olor, le añadimos jarabe aro- 
matizado y de este modo no causa ninguna repugnancia el tomarla. 

La leche de perra se presenta con el color característico de la 
leche espeza; grasosa, inodora y sin dulce, dejando al paladar el 
recuerdo de una grasa ingerida. | 

En cuarto á su modo de obrar y propiedades, nos limitarémos 
á dar algunos datos analíticos, tomados de un interesante estudio. 
sobre las leches, publicado en las Memorias de la Sociedad Médico 
farmacéutica de Toluca, por el Profesor Adolfo Morales. En este 
trabájo demuestra el autor por varios análisis, que la leche de perra 
es la mas rica de todas en materias albuminoideas y ¡caseosas, que 
es la que contiene sales en mas abundancia y entre estas predo- 
íiina el fosfato de cal; que es la mas rica en materias grasosas y 


Me 
la mas pobre en azucar, no encontrándose de esta última sustan- 
cia, mas que vestigios muy ligeros. Ofrece el autor las conelusio- 
- nes siguientes: 
12 La leche de perra es la única que contiene fosfato de cal 
y en cantidad muy regular. 
22 En cuanto á su riqueza en albuminoides y materias ca- 
seosas, pueden ser colocadas las leches en el orden siguiente: 
Pera E perra. 
cabra. 
da oo 
dd os 
Mn Da 
(94 (Y yegua. 
32 Pueden ser colocadas por su riqueza en grasa, en el orden 
siguiente: 


Leche de perra. 
Eo tocara, 
Mudimraca 
tc hnmaujer. 
Sat burra: 
194 (7 yegua. 


42 En cuanto á su riqueza en azucar se las puede colocar así: 
Leche de yegua. 
obra. 


IS a 
: 1 mujer: 
Le ocabra 
Co 5 parres 


En conclusion, dirémos que la leche de perra, por las grandes 
proporciones de albumina y grasas que contiene, constituye un exe- 
lente alimento, lo que unido á la cantidad de fosfato de cal que 
contiene en disolucion, hacen de ella un precioso medicamento que 
en la afeccion á que hacemos referencia, obra del modo mas eficáz 
y rápido. Al menos esta explicacion nos damos en vista de lo 
observado, reservándonos despues de ulteriores investigaciones, dar 
todavía mayor fundamento á nuestros juicios ó rectificarlos si fue- 


se necesario. 


Mérida, Julio de 1877. 
4. RICARDO SAURL 


Dictámen de la comision de Hacienda recaido á la inicia- 
tiva sobre que se subvencione á la sociedad Médico 
Farmacéutica.---Acuerdo del H. Congreso.---Contesta- 
cion de la Sociedad. 


H. LEGISLATURA. 


La comision á cuyo estudio, pasó la iniciativa de los OC. Cue- 
vas y Canton, relativa á subvencionar con $150 por el resto de este 
año, los trabajos periodísticos de la sociedad Médico Farmacéutica 
de esta capital, tiene el honor de informar á esta H. Asamblea, que 
dicha iniciativa es digna de tomarse en consideracion, tanto por la 
naturaleza de su objeto que se refiere al adelanto de las ciencias en 
nuestro país, cuanto que se trata especialmente de la Medicina y 
Farmacia, que en todo pueblo civilizado, merecen una proteccion de- 
cidida de los Grobiernos, atendiendo á que sus progresos llevan inví- 
vitas grandes mejoras en la humanidad y beneficios sin número á la 
clase menesterosa. | 

Sabido es que la Academia á que hace referencia la iniciativa 
de los CC. Cuevas y Canton, existe merced á heróicos esfuerzos de 
un corto número de profesores quienes por el espacio de tres años, 
dieron á conocer en un periódico titulado «La Emulacion,» sus tra- 
bajos científicos sus estudios interesantes respecto al país, á sus en- 
fermedades é Higiene, siendo la vez primera que sobre las ciencias 
Médica y Farmacéutica se ha escrito cabiendo este honor á sus pro- 
pios hijos. | 

Además en cinco años y careciendo de recursos y de toda pro- 
teccion, dicha Academia, ha logrado reunir una coleccion de obras 
y publicaciones relativas á las ciencias en que versan sus trabajos y 
al mismo tiempo formar un Museo de curiosidades patológicas que 
cada dia enriquece con la asiduidad de los socios. 

Pues bien, esta asociacion ha llegado á tal grado de pobreza, 
que no cuenta aun para los gastos mas indispensables á su vida eco- 
nómica. 

Ha suspendido desde hace año y medio la publicacion de su pe- 
riódico, y acaso terminaria su existencia si no se le brindara alguna 
proteccion de parte de los que deben mas que ninguno mirar por los 
adelantos y necesidades actuales de la civilizacion en nuestro pais. 

En tal virtud no vacilamos en proponer á la deliberacion de V. 
H. el siguiente proyecto de decreto: 
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Artículo único. Se asignan á la sociedad Médico-Farmacéu- 
tica de esta Capital para el sostenimiento de su: periódico y fomento 
de su Biblioteca y Museo, la suma de ciento. cincuenta pesos para el 
resto de este año, pagaderos por mensualidades en la Tesoreria Gre- 
neral del Estado.—Sala de Comisiones del H. Congreso de Yueatan... 
—Mérida, Julio 25 de 1877.—Francisco Zavala.—Juan Castellanos.. 
—Camilo Solis. 





Secretaria de la Legislatura constitucional del: Estado de Yuca- 
tan, —Núm. 181.—En sesion del dia 2 del corriente la H. Legisla- 
tura del Estado acordó lo siguiente: 

La Tesoreria General abonará á la Sociedad Médico-Farmacéu- 
tica de esta Capital para el sostenimiento. de su periódico y fomento 
de su Biblioteca y Museo con cargo al' fondo. comun de Hacienda: la. 
suma de $125 en todo el resto del presente año,, pagaderos en men-- 
sualidades. | 

Lo que comunicamos á U. para sus fines consiguientes. —Liber-- 
tad en la Constitucion.—Mérida, Agosto, 8; de-1877.—Cástulo. Céva- 
llos, Diputado secretario.— W. (F. Cantor, Diputado secretario.— ' 
C. Presidente de la Sociedad Médico. Farmacéutica.—Presente. 


Sociedad. Médico Farmacéutica de Mérida. —Esta Academia, vi- 
vamente reconocida del auxilio. que seha. servido acordarle:la H.. 
Legislatura del Estado, para. continuar: sus tareas periodísticas sus- 
pensas hacia año y medio por carecer: en: lo, absoluto. de recursos, ha 
dispuesto. en sesion de ayer, dar: um voto de gracias á todos. los. ciu-- 
dadanos diputados, por la unanimidad con: que: se sirvieron: votar: 
favorablemente: el dictámen: de la comision: de: Hacienda, recaido á 
la, iniciativa: presentada por los. CC. Cuevas y Canton.. 

Sirvanse: Uds. CC. Secretarios hacer presente estos: sentimien= 
tos á la H. Legislatura del! Estado: —CGiencia: y: Progreso.—Mérida,.. 
Agosto 28 de: 1877.—Pedro Troncoso, Vice-Presidente.—Juam- 
Dondé, Secretario.—C€C.. Diputados Secretarios á la H. Legislatura. 
del Estado.—Presentes.. 


PULPERIAS.—ALIMENTOS ADULTERADOS 


Entre las materias alimenticias que tomamos del Comercio se 
encuentran, desde hace cierto tiempo algunas, adulteradas con 
sustancias venenosas. Como el mayor número quizá, de estas 
adulteraciones provienen del extranjero y por otra parte la falta 
de conocimientos científicos en la materia, libra en cierto modo á 
_los comerciantes, que expenden esos alimentos de responsabili- 
dad, corresponde á la autoridad respectiva vigilar que no se co- 
metan esas faltas. ' 

A fines de 1875 tuvimos oportunidad de examinar diferentes 
porciones de vinos tintos, de los que se venden al pormenor, y 
hallamos que algunos de ellos debian su bella coloracion roja á 
la fuchsina ó rojo de anilina en otros encontramos otras sustan- 
elas de efectos mas ó menos peligrosos para el consumidor. En 
otra ocasion hemos encontrado vinagres que debian su excesiva 
acidéz al ácido sulfúrico d.ó%. 

Hemos oido asegurar que hay quienes para embellecer los que- 
sos de bola ó calaveras de queso. los pintan con la misma fuchsina, 
y nadie que sepa que el arsénico, (en estado soluble hace un gran 
papel en la preparacion del rojo de anilina comercial, conociendo 
el uso que en la economia doméstica, se hace de la parte cortical 
ó dura de los quesos, dejará de temblar ante las consecuencias tan 
temibles de semejante fraude. 

Por último, para la coloracion de los dulces y licores comienza 
ya á usarse de las diversas sales y derivados de la anilina. 

En Europa, en los paises en que se fabrica el vino, hay penas 
severas impuestas para evitar el uso del rojo de anilina que co- 
menzaba á emplearse para mejorar la coloracion de los productos. 

si el mal que dejamos anotado proviene del extrangero, puede 
evitarse impidiendo la introduccion de esos efectos, y como ejem- 
plo de que esto es realizable, diremos que en Francia se prohibió 
no ha mucho tiempo la importacion de los jamones americanos 
que llevasen cubierta amarilla, porque el lienzo debe esta colora- 
cion al cromato de plomo (amarillo de cromo.) S1 el ma! proviene 
de mas cerca, el remedio es mueho mas fácil. 

Creemos que debe establecerse una Junta ó Consejo de SaJu- 
bridad, subvencionado ó nó, pero compuesto de personas compe- 
tentes, con ciencia suficiente y conciencia recta que vigilase por- 
que no tuviesen lugar esos abusos y que deberian imponerse se- 
“veras penas para los que á sabiendas los cometan, á fin de impe- 


dir 4 todo trance que circulen efectos adulterados. 
Mérida, Agosto de 1877. 


GACETILLA 


VOTO DE GRACIAS. 


Lo damos á los periódicos, «La Naturaleza,» mtrega 18 tomo 8? 
Méjico—-. American Journal of Pharmacy» Philadelphia. «February 
1876.» —L'Union pharmaceutique.—París Decembre 1875, por 
haber dedicado á nuestro consocio y amigo el Sr. D. Joaquin Don- 
dé, algunos renglones, conmemorando sus méritos y conocimien- 
tos. La Sociedad Médico-—farmacéutica, recibe con satisfaccion, 
sus frases de sentimiento y simpatía. 


EL Sr. NICOLAS FEBLES. 


Acaba de sustentar sus exámenes profecionales en la facultad de 
Farmacia. Su tésis sobre «el ácido salicílico,» verá la luz en este 
periódico, en el número de Octubre próximo. 


SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. 


En Diciembre de 1876 resultaron electos para componer la mesa: 


Rafael Villamil —Presidente. 
Pedro Proncoso— Vice-presidente. 
Juan Dondé R.—Secretario. 

W. G. Canton—Prosecretario. 
José D. Patron— Tesorero. 
Eugenio S. Milan —Bibliotecario. 


SALUDAMOS 


cordialmente á la prensa científica cuyas publicaciones esperamos 
nos visitarán siguiendo la costumbre. 

A las sociedades que á pesar de no recibir la Emulacion han 
continuado remitiendo sus publicaciones, damos las mas expresl- 
vas gracias y les suplicamos que no nos olviden.—RR. 
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ACIDO SALICILICO 
TESIS DEL LIC, NICOLÁS FEBLES, PRSENTADA EN EL ULTIMO 
EXAMEN PROFESIONAL DE FARMACIA. 


I S 

Dificil es hacer estudios serios y profundos sobre determinado 
ramo de la Farmacia, que abraza tantos y tan vastos conocimien- 
tos, y cuyo campo se ensancha cada vez mas, con los adelantos 
obtenidos por la incansable dedicacion de tantos sabios en ambos 
continentes, cuando se vive en un lugar á donde apenas llegan los 
rayos muy apagados ya, de los diferentes focos de ilustracion: 
aqui en donde la Escuela carece hasta de los gabinetes necesarios 
para la enseñanza de esta importante facultad, y sobre todo, cuan- 
do se estudia solo la teoría, y eso, teniendo que atender á la sub- 
sistencia con el trabajo material. 

Paso á paso en medio de mil dificultades personales, y atra- 
vesando por mil criticas circunstancias por que ha tenido que pasar 
esta L Escuela, ocasionadas, unas por la carencia de fondos 
propios, otras por las influencias perniciosas de la politica; influ- 
encias bajo las que tiene que hallarse por la razon antes expuesta, 
hemos terminado el curso de nuestros estudios en todo conformes 
á la parte respectiva del Reglamento. 

Todo esto en mi humilde concepto, es un motivo que el jurado 
ante quien tengo el honor de presentar esta tesis, tomará en cuen- 
ta para ser benévolo. 


II 


La quimica, ciencia accesoria, como era llamada antes: funda- 
mental, como justamente es considerada hace algun tiempo, arre- 
bata sus mas recónditos secretos á la naturaleza consiguiendo 1mi- 
tarla en sus producciones; descubre nuevas combinaciones y nue- 
vos simples, y con sus métodos analíticos y sintéticos ensancha el 
campo que la Medicina de acuerdo con su hermana é igual, la 
Farmacia, explotan en beneficio de la humanidad y que 'aprove- 
Cha tambien la Industria siémpre-en beneficio de la misma hu- 
manidad. 

Hay entre las nuevas adquisiciones de la Farmacia y la Medi- 
cina al de algunos cuerpos que interesan bajo todos conceptos, 
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$ que puede decirse que han venido á ocupár los huecos que se 
notaban en la ciencia. | 
Uno de estos es el ácido salicílico, que si bien era conocido des- 
de hace 45 años, solo se le veia figurar en los libros de química 


orgánica. Hoy, gracias á la síntesis, se han podido preparar gtan-. 


des cantidades y los sabios, ávidos de nuevos conocimientos, han 
estudiado sus propiedades y han propuesto mil aplicaciones que 
el éxito ha coronado. 


Este es el compuesto que forma el objeto de esta tesis. En ella 


se encontrará su historia, propiedades, preparacion y aplicaciones 


de todas clases, como medicamento y como agente de conserva: 
elon, pero principalmente sus aplicaciones á la medicina. 


HE 


ACIDO SALICILICO 
ACIDO OXI-BENZOICO 


0? He 026* H(OH)(C02H) 


Historia: El ácido salicílico fué descubierto por Piria, en 1832, 
quien lo obtuvo fundiendo el hidruro de salicilo con la potasa. 

Gerhardt demostró Juego, que se forma tambien, sometiendo la 
salicina á la accion de la potasa. Cahours, en un importante tras 
bajo, hizo ver que la esencia de Wintergreen, planta americana; 
es un eter metil-salicilico. Kolbe y Lautemann realizaron la síntesis 
de este ácido, sometiendo el fenol á la accion simultanea del ácr: 
do carbónico y del sodio, 

Preparacion, 

Los diferentes métodos propuestos para prepararlo que had 
dado los mejores resultados, son los siguientes; 

1? Calentar á la temperatura de 300” el indigo con potasa. 
(Cahours. ) 

22 Someter la coumarina ó el ácido coumárico á la accion de 
la legia de potasa concentrada. (Delalande. ) 

32 Someter el acido antranilico, ( meta-amido-benzoico, ) á la 
accion del ácido azotoso. ( Grerland. Hiúbner. Petermamn. ) 

40 Tratar la toluena mono-clorada (C* H* Cl, C H?) por el 
¿cido sulfúrico, para obtener un ácido sulfo-conjugado, cuya sal 
de potasio, fundida con potasa da el acido salicílico. (Vogt. ) 


52 Cuando se mezclan moléculas iguales de acido fénico y ter 
cloro-oxi-carbonico, y se añade bastante sodio para quitar todo el 
cloro, se efectua una reaccion que dá por resultado ácido salici- 
lico y mucho eter etil-fenil-carbónico. ( Welm y Wischin.) 

Como antes queda dicho, uno de los procedimientos de Cahours 
consiste en descomponer la esencia de gaulteria, Wintergreen, que 
es un salicilato de metilo, por la potasa. Basta para esto hacerla 
hervir algunos instantes con una solucion concentrada de potasa, 
precipitar por el ácido clorhídrico, lavar el precipitado con agua 
Iria y hacerlo cristalizar en agua hirviendo ó en alcohol. 

Para obtenerlo sintéticamente por medio del fenol, los autores, 
Kolbe y Lautemann, operan de la manera siguiente: En el fenol, 
calentado suavemente, hacen llegar una corriente de acido carbó- 
nico seco, al mismo tiempo que se proyectan pedazos de sodio; 
el metal se disuelve y se obtiene así una masa sólida, que es una 
mescla de fenil-carbonato, salicilato y fenol en exceso; se disuelve 
en agua, se añade ácido clorhídrico, despues se agita el todo con 
una solucion de carbonato de amoniaco que disuelve el acido sali- 
cílico y deja el fenol. Se decanta la solucion amoniacal, se con- 
centra y precipita por acido clorhidrico. 

El ácido «salicílico se forma en esta reaccion, segun Kolbe, por 
la accion del acido carbónico sobre el fenato de sodio formado al 
prircipio, y pueden obtenerse grandes cantidades de ácido salicí- 
lico, tratando fenato de sodio preparado de antemano, por gaz 
carbónico seco, á la temperatura de 150" á 220", 

Kolbe «cree que la reaccion se efectua en dos partes: en la pri- 
mera, dos moléculas de fenato de sodio, reaccionando entre sí, dan 
fenol y sodio-fenato de sodio, el que, en la segunda, fija directa- 
mente el ácido carbónico convirtiéndose en salicilato básico de 
sodio. 

El potasio puede reemplazar al sodio en esta operacion, pero se 
necesita mayor elevación de temperatura. 

Propiedades: El ácido salicílico cristaliza en agujas ó en pris- 
mas de cuatro caras, incoloros y trasparentes, se funde á 1542 
centigrados. Por la sublimacion se descompone en ácido fénico y 
gaz carbónico. 

Es inodoro; poco soluble en agua fria, bastante en agua hjr- 
viendo, en alcohol, eter y alcohol metílico. La esencia de tremen- 
tina Tisuelve £ á la ebullicion. 


0 
Su solucion acuosa se colora en violeta por el cloruro férrico. 
Tratado por el cloro, bromo ó yodo dá productos de sustitucion. 
El ácido azótico humeante lo convierte enacido nitro=salicílico, 
y si la accion se prolonga, se forma acido pícrico. 
Aplicaciones: | 


La putrefaccion, fermentación inoportuna y su cortejo forzoso 
de hongos, mohos, bacterias € que son en la vida humana tan ter- 
ribles plagas, que desde hace mucho tiempo se han esforzado en 
combatir y hacerlas momentáneamente inofensivas, Óó mas bien 
ahogar sus gérmenes. Muchos son los medios propuestos para el 
efecto, y no es posible intentar describirlos ó enumerarlos en 
una tesis que no debe exceder de elertos limites. Todos sa- 
bemos que desde la mas remota antigiiedad se emplearon para 
impedir las putrefacciones, las sustancias resinosas aromáticas y 
que los Egipcios usaban, entre otras, el ácido benzóico, que extralan 
de la resina de beujúi. El ácido salicílico, en mucho menor can- 
tidad y de preparacion mas facil, ha venido á reemplazar con gran 
ventaja á todos los otros agentes de conservacion propuestos hasta 
hoy. Las aplicaciones de este caerpo como medicamento y para 
la industria, aumentan dia por dia. Aunque esto no es estraño 
pues con mucha frecuencia hemos visto suceder lo mismo, con 
pocas exepciones, con todos los nuevos cuerpos que entran en el 
dominio de la Medicina, que se ven convertidos en panaceas ó 
sánalo—todo, desde su aparicion, lo cual hace que antes de mucho 
dejen de apreciarse en lo que realmente valen, hay que observar 
que si bien son muchas las aplicaciones que se proponen para 
el cuerpo que nos ocupa, todas ellas están fundadas en una pro- 
piedad ó mejor dicho, que todas sus propiedades tienen un solo 
origen. 

Es bien sabido el mucho aprecio y las muchas aplicaciones que: 
quisieron darse al ácido fénico, desde el principio, como desinfec- 
tante 4, y si no fue posible generalizar su uso mas de lo que está, 
fue á causa de su causticidad y de su fuerte y repugnante olor. 

El ácido salicílico apareció despues, dotado de las mismas vir- 
tudes en mas alto grado y sin los inconvenientes de aquel. Esto 
hace creer que al contrario de los otros compuestos de que hemos. 
hablado, su uso continúe y no corra la misma suerte que aquellos. 

Se ha usado con éxito en la difteria, fiebres palúdicas, tifoideas, 
mucosas, escarlatinas 4, en una palabra, en todas las epidemias. En: 


A! 
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resumen, gracias 4 sus propiedades eminentemente antisépticas, 
sirve ya como medicamento, ya como agente de conservacion, 
purificación ó desinfeccion ó lo que es lo mismo, donde quiera que 
se trate de separar ó destruir organismos infinitamente pequeños 
que como es sabido, son las causas de casi todas las alteraciones 
morbosas. 

Como medicamento, al exterior sc usa en la Cirujia. En las he- 
ridas en supuracion, las superficies cancerosas, las llagas que resul- 
tan de las quemaduras, en la clínica de los partos, en la desinfec- 
cion de la cavidad abdominal, (fibroma del útero) y para el desa- 
gúe (drainage ) de esta cavidad, despues de la ovariotomía. 

Los modos de usarlo en estos casos son. 


1? Preparando discos de algodon cardado, (ouate ) que se im- 
pregnan de polvo de ácido salicílico mezclado ó mitigado con pol- 
vos inertes, Ó sirviéndose del tafetán salicilado en lugar del tafe- 
tán inglés, 

22 Haciendo lociones Ó aplicando compresas empapadas con 
una solucion de ácido salicílico al ¿5,0 54. ' 

82 Despolvoreando con una mescla íntima de ácido salicílico 
y almidon en proporciones diferentes, segun el grado de supura- 
cion, las superficies quemadas, teniendo antes el cuidado de 
abrir Ó cortar las ampollas. 

40 Preparando un ungiiento con: 


Acido salicílico popa 
Alcohol SONO 
y Manteca | 7er 0 mejor: 


Acido salicílico, Glicerina y Manteca. 

En la medicina dental se usa aprovechando sus propiedades 
antipútridas, para detener ó impedir los progresos de la carie de 
los dientes. 

Se citan casos en que muy cortas cantidades de ácido salicílico 
bien esparcido en un pedazo de algodon, han calmado en muy 
corto tiempo y á veces de una manera durable el dolor, introdu- 
ciéndolo en las picaduras de los dientes. 

Pueden prepararse con este ácido, agua ó polvos dentríficos. 
Estas preparaciones ejercen sobre los dientes y las encias una 
acion desinfectante y conservadora. 

Al interior, como medicamento'se usa: En la difteria, los catar- 
ros, afecciones de la faringe 4, en gargarismos. 


A 
En la difleria puede usarse la siguiente preparacion: 
Acido salicílico Der 0, 
disuelto en Alcohol S. C. 


y Agua destilada 200, gro. 
ya sea para tomar una cucharadita c. 3 hh, ó para gárgaras de hora 
en hora, y además para limpiar la faringe y quitar las vegetacio» 
nes implantadas en su superficie, usando una esponjita humedecida 
con esta solucion. 

El Dr. Friedrich Von Heyden que lo ha usado con éxito, ase- 
gura que solo una vez ha visto sobrevenir la parálisis diftérica 
del paladar en los enfermos tratados por el ácido salicílico, y 
nunca la inflamacion diftérica de los riñones, como sucede segun 
el mismo autor con mucha frecuencia, cuando no se usa este agente, 

El Dr Letzerich, ha hecho infinidad de esperiencias en este 
sentido, y recomienda el empleo de este medicamento. Ha inger: 
tado los organismos de la difteria en conejos, cuya muerte ha 
sobrevenido á los 9 ó 12 dias, dejándolos sin tratamiento, y se sal. 
van sometidos á la medicacion del ácido salicílico. 

Alos niños que no pueden hacer gárgaras, se administran de 
15 á 80 centígramos de ácido salicílico puro, cada dos horas, en 
una cucharadita de vino, té caliente ó agua caliente. 

Se ha observado que en tiempos de epidemia, (sarampion, Ó es: 
carlatina, viruela, difteria, ) es útil administrar una ó dos veces 
por dia la solucion que antecede, como profiláctica. 

- En las enfermedades del estómago, (jaquecas, catarro crónico 
del estómago, falta de apetito, descomposicion del contenido de 
los intestinos, carcinoma del píloro d:,) puede administrarse con pro- 
vecho, 2 68 veces por dia, cinco decígramos de ácido salicílico en 
solucion, ó la cantidad equivalente de la emulsion que sigue: 

Acido salicílico 1 gramo 
Aceite de almendras dulees 20 gramos 


Goma arábiga en polvo 10 gramos 

Jarabe de almendras 25 gramos 

Agua de azahar 45 gramos 
HL.S.A. 


El ácido salicílico administrado al interior estimula el apetito 
en vez de destruirlo, propiedad que se ha aprovechado para usar» ? 
lo en diferentes afecciones de los órganos de la digestion. f | 

El Dr. Furbringer en una memoria muy citada dá algunas, 


Fecetas especiales para el uso interno. Citareímos las siguientes 
que hemos escojido entra otras. 
PRO" Sacco OE 
tritúrese por 15 minutos con 


A CORA CRA DOO, PLY 
añádase Jarabe de corteza 
ANDAS AO 


para tomar 4 cucharadas cada 2 horas ó 150 gram. cada 6 horas; 
A ado sado. Na IS) Er 


BOLAS A E ES 60, er 

Vino Jerez 80, er 

Jarabe de corteza de naranjas 30, gr 
ELSA 


A esta fórmula puede añadirse 1 gram de licor de percloruro 
de fierro. Asi se obtiene un medicamento de color violeta, que 
puede prescribirse con el nombre de Vino de salicilato de fierro, 
en los casos en que deban emplearse los alcoholicos y las prepara- 
ciones ferruginosas simultáneamente. 

En lavativas pueden administrarse las soluciones acuosas mas 
concentradas. | 

Como antipyrético ó antifebril el ácido Fsalicílico ó el salicilato 
de sosa reemplaza con ventaja á las preparaciones de quinina. 

En la veterinaria, en las afecciones pútridas, por ejemplo, - 
las fiebres inflamatorias que acompañan el parto de las vacas, se 
obtienen muy buenos efectos administrando de 25 á 80 gramos 
de ácido salicílico mezclado con un vehículo cualquiera, al imte- 

- rior, y además, inyecciones que contengan 5 gram. 

- En las inflamaciones epidémicas de la boca y de los pies de los 
caballos y en el muermo, tambien es de recomendarse el uso del 
ácido salicílico. 

Las lastimaduras ocasionadas por el roce de los harneses, se 
curan pronto bajo la influencia de este ácido. 

En la industria y economía doméstica, como agente de conser: 
vacion y desinfeccion. 

La naturaleza y propiedades de este producto se limitan natu- 
ralmente al uso, en las circunstancias en que es posible aprove- 
char sus propiedades antisépticas, aplicándolas á los ramos de la 
industria en que hay necesidad de obrar enériicamente para im: 
pedir la fermentacion. 
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Conservacion de la carne: 

La conservacion de la carne, segun las esperiencias de Profesor 
Wagner, de Wurzbourg, se consigue fácilmente colocando la car- 
ne fresca, en vasos bien cerrados, en una solucion saturada de 
ácido salicílico. Dice el mencionado profesor que ha conservado 
en su cueva, carne de res privada de la grasa y de los huesos 
desde el 23 de Abril hasta el 20 de Junio, sin que presentase el 
olor característico de las alteraciones pútridas, en una solucion de 
314 deácido salicílico. Concarne conservada en condiciones muy 


desfavorables, al aire libre en un lugar caliente, y en la semana 


mas calurosa del estio, hizo tambien ensayos y consiguió conser- 
varla durante catorce dias en buen estado. 

El procedimiento que-usa es el siguiente: Corta la carne en 
pedazos de una ó dos libras; la pone por diez ó quince minutos en 
una solucion casi saturada de ácido salicílico 4 una temperatura 
de 506 60 grados centígrados; despues del enfriamento, la intro- 
duce en pequeños barriles. Cuando se trata de conservarla solo por 
algunos dias, basta hacer la operacion á la temperatura ordinaria 
sin necesidad de que intervenga un calor mas elevado. 

Es digno de observarse, qne la carne pierde en su superficie el 
color rojo al paso que lo conserva en su centro, y que lavándose 
repetidas veces con agua fria no se percibe ningun sabor estraño. 

La única modificacion que sufre la carne es que se cuece con 
mas facilidad. 

Para adicionar á la salmuera de las carnes para salchichones, 
es considerado el ácido salicílico por Mr. Wagner como de mayor 
importancia que para la conservacion directa de las carnes sim- 
plemente. En la preparacion de los jamones y salchichones, la 
introduccion de una sustancia derivada del fenol es de gran util- 
lídad. La formacion del veneno de las salchichas, que en el sur de 


la Alemania hace tantas victimas, se impide con añadir cortísimas - 
cantidades de ácido salicílico á la carne quesirve para prepararlas. 


Los huevos colocados durante un cuarto de hora en una solu- 
cion de 8 gramos de ácido salicílico por un litro de agua cali- 


ente y secados al aire, se conservan frescos durante un mes, lo - 
cual es una ventaja para la exportacion y su conduccion á luga- 


res lejanos. 
La leche de vaca pura, adicionada de cuatro á ocho centígra- 


mos de ácido salicílico en solucion para cada 100 de leche, no - 


se corta á la temperatura ordinaria, sino 36 horas despues del 
tiempo en quese efectua en las circunstancias normales. Esta 
leche conserva su sabor agradable y natural sin que se perciba 
la presencia del ácido salicílico, y sin que por esta adicion pierda 
la propiedad de producir la crema y trasformarse en mantequilla. 

La mantequilla se conserva perfectamente cuando ha sido la- 
vada con una solucion de ácido salicíiico al 355 y aun la ya ran- 
cia pierde su mal sabor, cuando se lava con agua salicilada y des- 
pues con agua fresca. 

La cerveza adicionada de tres centígramos de ácido por litro, 
se preserva de toda formacion de moho. 

En la fabricacion del vino: 

Pequeñas cantidades de ácido salicílico impiden enérgicamente 
la formacion de los hongos; del moho, las fermentaciones poste- 
riores y protejen al vino contra todas las causas de degeneracion. 

Los ensayos del profesor Neubauer de Wiebsbaden, han demos- 
trado que bastan cien gramos de ácido salicílico por mil litros de 
mosto, para matar ó destruir una cantidad de gérmenes de fermen- 
tos de 98 gramos (peso seco); pero como la masa de fermentos 
contenidos en mil litros de mosto no llega 4 98 gramos, facil es 
comprender que se necesita menos de cien gramos de ácido salicí- 
lico para prevenir toda fermentacion. 

Se han hecho tambien ensayos lavando los toneles con una so- 
lucion diluida de ácido salicílico para impedir la segunda fermen- 
tacion, pero aun no se han publicado los resultados. 

Se usa tambien para la conservacion del engrudo, de la goma, 
en mucílago, la cola, la tinta, los líquidos para la tintoreria. la 
fabricacion de los cueros d, En la conservacion de todos los cuer- 
pos susceptibles de enmohecerse se usa en la proporcion de doce 
centigramos de ácido por kilogramo de sustancia, cantidad sufi- 
ciente para precaver toda putrefaccion. 

En la fabricacion de los cueros pueden obtenerse grandes ven- 
tajas empleando cortas cantidades de acido salicílico, y si el pre- 
clo de este cuerpo no fuese tan elevado, podria sustituirse su solu- 
cion al liquido que se usa para hinchar las pieles. Esta operacion 
se hace de una manera regular cuando se adiciona .el ácido; las 
pieles están listas para recibir las materias curtientes al cabo de 
algunos dias. Despues de permanecer cuatro semanas en una 
«solucion de ácido salicílico al .*,, algunos pedazos de piel de ter- 


BE at 
nera, no han presentado á M. Wagner ningun olor que indicase 
la descomposicion, al paso que otros pedazos de la misma piel su- 
mergidos en el agua usual, desprendian un olor insoportable al 
cabo de ocho dias. 


En la tintoreria puede servir no solo para impedir la putrefac- 
cion del líquido de las cubas, sino tambien como materia coloran- 
te por el bello color violeta de su sal férrica, que tambien puede 
aprovecharse en la fabricacion de la tinta para escribir, y no solo 
como materia prima para la formacion de la tinta violeta, sino 
para adicionar á todo clase de tinta, en la que impediria la forma- 
cion de la nata ó moho. 

En nuestra industria local, tan pobre como descuidada, podria 
hallar sus aplicaciones. 

- Los frutos confitados, jarabes de frutos, confites 6, pueden ser 
preservados de toda alteracion con pequeñas cantidades de este 
cuerpo. 

Para conservar los frutos se ha propuesto el siguiente procedi- 
miento: se ponen los frutos por capas con azucar, en un embase 
de boca estrecha; despues se esparce en la superficie una cantidad 
de ácido salicílico de cinco decígramos por kilógramo de frutos, se 
tapa el embase con papel vitela impregnado con una solucion de 
ácido salicílico. Se calienta en baño de maria, como de ordinario. 


Si se quiere conservar los frutos en vinagre, se añade al vinagre 


hirviendo una corta cantidad de ácido salicílico. 

En las conservas, las legumbres cocidas 4, una cortísima canti- 
dad de ácido salicílico en polvo, asegura su conservacion. 

Para concluir diremos que el ácido salicílico se usa en fumiga- 
ciones que se hacen volatilizándolo en planchas de fierro calenta- 
das, para desinfectar las habitaciones. 

La insolubilidad del ácido salicílico en el agua fria ó mejor dicho 


su muy poca solubilidad, ha hecho que se buscase un modo de di- 


solverlo; varios son los cuerpos que se han propuesto para el efec- 
to; entre otros el borax, los fosfatos de soda y amoniaco; pero hay 
que tener presente que solo en estado de libertad ejerce su accion 
antiséptica lo cual no deja de ser un inconveniente sobre todo 
para su admihistracion al interior, si se tiene en cuenta que en la 
economía existen fosfatos en abundancia con los que se combina- 
rá y dejando de estar libre perderá mucho de sus principales pro- 
piedades. Aun falta por fijar el máximum de la cantidad ó sea la 
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dosis máxima á que puede sin inconveniente ser introducido en 
el organismo. 

Además del ácido salicílico que escojimos por ser el cuerpo que 
tiene mas vastas aplicaciones, hubiéramos deseado ocuparnos en 
la tésis que antecede de otros compuestos, que aunque solo como 
medicamentos, tienen importantísimas aplicaciones y cuya presen. 
cia no data de mucho tiempo, especialmente en nuestra localidad: 
estos son el alcanfor mono-bromado, el hidrato de cloral, el croton- 
cloral y otros. 

Limitadas como tienen que ser las dimensiones de escritos de la 
naturaleza del presente y habiéndome extendido ya mucho con 
solo enumerar las multiplicadas aplicaciones del compuesto que 
es el objeto de mi tésis, aunque con sentimiento, tengo que guar- 
dar sileneio sobre los otros agentes que antes mencioné, de los que 
hubiera deseado ocuparme como dejo dicho, no con el objeto de 
lucir una vasta erudicion de que carezco, sino tan solo por justifi- 
car, que dedicado á la profesion que he adoptado, he procurado 

estar al tanto de los progresos que diariamente hace, gracias á la 
asidua dedicacion de los que en ella ocupan los primeros puestos. 


Mérida Agosto 21 de 1877. 





REVISTA NECROLOGICA. 


La Sociedad Médico-Farmaceutica, no habiendo podido tribu- 
. tar oportunamente un último homenaje de respeto á la memoria 
de los eminentes profesores Vertis, Rio de la Loza, Jimenez y Mu- 
ñoz á quienes nombró en 1875 sus socios honorarios, y aprecian- 
do como corresponde el profundo saber y virtudes de aquellos 
ilustres apóstoles de la Medicina nacional que tanto han elevado 
el nombre de la patria, les consagra hoy estos renglones como 
una débil prueba de su admiracion y simpatía, deplorando como 
todo el Cuerpo Medico mexicano el irreparable vacío que su 
muerte causa en el mundo de la ciencia, y depositando como él 
su postrimer recuerdo ante las aras del génio y de la gloria que. 
han inmortalizado sus nombres, haciendo tristemente luctuoso 
el año de 1876. 


Dr. MIGUEL F. JIMENEZ. 


Obtuvo su título en Setiembre de 1888. Poco tiempo despues 


fué nombrado profesor de la Escuela de Medicina, ejerciendo con 
tal habilidad, ciencia y maestría, que mereció el primer lugar como 
el mas eminente clínico de México. 

Por muchos años dirijió las salas de bli de hombres del 
Hospital San Andres, dando dos veces por semana lecciones orales 
de clínica interna, con una facilidad de expresion y ciencia tan 
vasta, que causaba verdadera delicia el escuclratlo. 


Fué Presidente de la Academia de Medicina repetidas veces y 


socio corresponsal y honorario de casi todas las corporaciones cien- 
tíficas de la República. Falleció el 8 de Abril de 1876, tributándole 


la Escuela de Medicina, del 4 al 8 de dicho mes, los honores á que - 


justamente se hizo acredor. 
Fué sepultado en la capilla del pocito en la Villa de Guadalupe. 


DR. JOSE M, VERTIS. 


Nació en México en 1812, se recibió en 1886, siendo por esta 


época director interino del Hospital de San Andrés. Perfeccionó 


sus estudios en Europa durante cinco años y regresó obteniendo 
en propiedad la direccion del referido Hospital, hasta el año de 


1852, en que ocupó la de Jesus. Durante el episodio de la guerra 


americana, prestó eminentes servicios, sobresaliendo en todo lo 


concerniente á la Cirugía. 
Fué profesor de esta ciencia y Director de la Escuela de Medi- 


cina por muchos años, mereciendo el justo renombre de primer 


cirujano de México. 
Dirijió el Hospicio de pobres, fue miembro y luego Presidente 


de la Sociedad de Beneficencia, socio de Academia de la Ciencias y 
honorario de casi todas las corporaciones científicas de la Capital 
y Estados de la República. 

En 1870, comenzó á sufrir de diabetes, y en 1871 tuvo un ata- 


que de apoplegía que le repitió tres veces, conplicando su triste 


estado una enfermedad en el corazon. 
Falleció el 24 de Marzo de 1876, á las 12 4 de la noche, rogan- 


do en sus últimos momentos no se tributase honor de ninguna 
clase á sus restos. Por estó fué negado su cuerpo á la Escuela de - 


Medicina, la que le dedicó, algunos dias mas tarde, una sesion 
fúnebre. 
Fue sepultado en el Panteon de Dolores en Tacubaya. 


De. LEOPOLDO RIO DE LA LOZA. 


Nació en México en Noviembre de 1807. Desde la edad de 12 
años, por muerte de su padre, quedó solo jefe de su familia. 

Se recibió de cirujano en 1827 dedicándose luego al estudio de 
la Farmacia; graduado en esta facultad, continuó la carrera de la 
Medicina doctorándose en ésta en 1833. - 

Sus tareas las consagró especialmente á profundizar sus conoci- 
mientos en Química é Historia natural, siendo catedrático de estas 
ciencias sucesivamente en el colegio de Minería, Gimnasio de Mé- 
xico, Colegio de San Gregorio, Escuela de Agricultura, Escuela de 
bellas artes, Escuela preparatoria, y Escuela de Medicina. 

Publicó la Farmacopea Mexicana y numerosos estudios de gran- 
de importancia, en donde se deja conocer la ciencia y valor de 
aquella inteligencia privilegiada. 

Descubrió el ácido pipitzoico que lleva su nombre. Fué socio 
honorario de casi todas las corporaciones científicas de la Repú- 
blica, corresponsal y titular de muchas extranjeras. 

Falleció el 2 de Mayo de 1876, dejando un pliego cerrado, en 
virtud del cual, ningun honor fúnebre le fué tributado á sus des- 
pojos; la Escuela de Medicina,'sin embargo, le tributó al poco tiem 
po una sesion fúnebre. 


Fue sepultado en el Panteon de Dolores en Tacubaya. 





DR. LUIS MUÑOZ 


Se graduó en Octubre de 1888. Dos veces se dirijió 4 Europa 
-á profundizar sus estudios, y su fama fué inmensa en México 
como Cirujano. Fué profesor de Patología quirúrgica en la Escuela 
de Medicina y Director por muchos años de la sala de Cirugía de 
mujeres en San Andres. 

Director del ramo de vacuna, en la Capital, escribió estensas 
memorias y observaciones sobre esta importante materia, que reve- 
lan profunda laboriosidad é inteligencia en su autor. Murio víe- 
tima del tifo el 19 de Setiembre de 1876. 


Mérida, Setiembre 20 de 1877. | 
W. G. CANTON. 


OBSERVACIONES 


Magnetico-Meteorológicas: Año de 1875 


AGUJA DE DECLINACIÓN 


Medios Matutina del medio dia Vespertina Media Osilaloria 

Enero N. 83935” E. N. 4,8414 E. N. 8%46'18' E. N. 83557” E. N. 01309” E 
Febrero de E E A o 0 O de A AR 
Marzo SAO o LD e POLO e OOO e 2 BI Ei 
Abril A O od OA o TODAS 7 DO 
Mayo , A A A A A e 
Junio a e PS le E. MA 
Julio NASALES SIRO o AL A e OB. OOO. > 
Agosto NEO DOTA o ADOS 10 es ORO >): Oido y. MI ESOO6S 
Sentbre” AN SMS... OU] 09% 2.4, SOL O IS A Da 
Gctubre NI o OO LO AU a O OO. a LO O 
Noviembre NO AE e a DOS 7 a A A O O o OO O 
Diciembre N. 8%16'52” 828'24” 82920” 825'02 021323 


1) 


») 


AGUJA DE INCLINACION. 


Medios Matutina del medio dia Vespertina Media Osilatoria 


Enero 5028 50%28 50%47 50%4 00*10 
Febrero 50 18 50 26 50 20 50 18 00 12 
Marzo 50 24 50 19 50 21 50 22 00 10 


Abril 50 23 50 22 5012. 5021 00 08 
Mayo 50 83 50 19 50 29 50 26 00 07 
Junio 90 32 50 26 50 28 50 39 00 10 
Julio 50 13 50 08 90 18 50 22 00 07 


Agosto 49 95 46 36 46 28 49 85 00 07 
Setiembre 50 04 50 20 50 24 49 94 00 19 
Octubre 5047 5031 50 34 50 20 00 20 
Noviembre 59 23 50 23 50 28 50 25 00 23 
Diciembre 50 25 50 25 50 24 50 24 00 11 


BAROMETRO. 
Medios Matutina del medio dia V.espertina Media Li 
Enero 76,49 — 7652 7641 0012 7644 
Febrero 7628  T641 7626 0017 7627 
Marzo 7637 1638387623 0020. 7687 
Aedo. > 00880. 7686 1634 0047 76834 
Mayo 7672 1508 7638 0020 7641 
Junio 1638  v641 7684 0011. 7658 
Julio 7641 7645 7638 0007 7640 


Agosto 76,29 76,40 76,29 00,15 76,31 
Setiembre 76,28 76,35 76,18 00,15 76,85 
Octubre 76,37 76,49 16,31 00,20 16,40. 
Noyiembre - 76,39 16,51 76,31 00,21 76,04 
Diciembre 76,43 16,50 (6,32 00,26 716,87 


TERMOMETRO. 

'Medios . Matutina del medio dia Vespertina Media Osilatoria 
Enero 27 30 29 24 8 
Febrero 22 31 27 26 9 
Marzo 20 30,3 28 26,3 8,3 
Abril 27 28 dl 26 e 
Mayo 23 31 28 27 7 
Junio 24 32 26 27 8 
Julio 23,16 32 27 26,4 8,16 
Agosto 22 20 28 26 12 
Setiembre 24 aL ZT 2 dl 
Octubre 2 30 g0 25 8 
Noviembre 21 31 28 26 10 


Diciembre 1848 29,35 27,74 2416 10,16 


HIGROMETRO. 
Medios Matutina del medio dia Vespertina Media Osilatoria 
Enero 84 2 74 190 24 
Febrero 96 85 65 716 8,3 
Marzo 89 57 BT 62 7 
Abril 85 60 62 13 td 
Mayo 92 67 18 12 8 
Junio 91 14 87 84 8 
Julio 95 IV 90 90,7 8,16 
Agosto 14 69 84 82 12 
Setiembre 92 98 100 99 Y 
Octubre 100 74 86 85 8 
Noviembre 91 13 84 84 10 


Diciembre 9148 6480 7964 7945 2945 
VELOCIDAD MEDIA DEL VIENTO EN 


CENTIMETROS POR SEGUNDO DE TIEMPO. 


de 6412 “LT 6á 12 1246 Media 
Enero 193 198 160 FL 179 
Febrero 286 320 210 167 304 
Marzo 350 361 299 164 313 
Abril a! 316 294 229 272 
Mayo 264 278 284 216 227 
Junio 202 PP 154 110 186 
Julio 151 226 90 57 19 
Agosto 184 224 181 120 171 
Setiembre 129 202 1683 110 138 
Octubre 98 163 115 54 100 
Noviembre 173 199 145 99 164 
Diciembre 139 206 241 144 177 
LLUVIA. 
. Milímetros 

Enero 1095». 

Febrero 41 

Marzo 24 | 

Abril 34 

Mayo 170 | 

o cad 913,00: milímetros total 

Agosto 19,08 


Setiembre 156,01. 
Octubre 34 
Noviembre 43 
Diciembre 5 (9) 


NORBERTO DOMINGUEZ. 
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LA ISQUIEMIA. 


* ——— 





Hace cerca de cuatro años que este mótodo es conocido en casi 
todos los paises, consignándose en la prensa médica hechos nu- 
merosos que vienen comprobando sus benéficos resultados á la 


humanidad doliente. 
A pesar de hallarnos por decirlo asi, separados de los grandes 


centros de accion, nos interesa todo lo referente á los progresos 
constantes de la ciencia. Desde principios del año 1875, época en 
que pudimos procurarnos los elementos necesarios, nos propusimos 
estudiar y aprovechar las ocasiones que se presentasen para poner 
en práctica el método de Esmarch, y si muy pocas veces ha sido 
aplicado relativamente al número de amputados, esto ha dependi- 
do de que en la mayoría de los casos, los mutilados casi siempre 
han sido víctimas de las máquinas de raspar el filamento produc- 
tivo del país, presentándose en ellos dislaceraciones, muchas veces 
horribles. Estas desgracias acontecen generalmente en las hacien- 
_ das, léjos de todo auxilio facultativo, El derramen sanguíneo muy 
abundante y el choque ocasionado es de tal manera intenso que á 
menudo hemos reconocido ser este solo el que origina la muerte. 

En muchos de estos casos por lo mismo nos vemos reducidos á 
solo regularizar las heridas, quedando la difícil tarea de su cura- 
cion. En virtud de estas razones tan solo se pueden consignar 
hasta hoy muy pocas aplicaciones de la ligadura elástica, lo sufi- 
ciente, sin embargo, para formarse una idea del método y de sus 
ventajas. ¡ $10 

La aplicacion de la venda elástica para evitar el derramen 
de sangre en las grandes operaciones, con todas sus ventajas y 
perfeccionamientos, pertenece incontestablemente á Esmarch, pro- 
fesor de Kiel. Este Cirujano, aprovechando los resultados obteni- - 
dos por Stromeyer y Langenbeck que, veinte años antes, habian 
aplicado vendas compresivas de lienzo con el objeto de evitar las 
pérdidas de sangre, tuvo la feliz idea de utilizar las propiedades 
elásticas del cauchouc; y en Abril de 1873, dió á luz su método, 
apoyándolo en numerosas observaciones. Hasta entonces tan solo 
se habian preocupado los cirujanos de la hemorragia proveniente 
de los vasos cortados durante las operaciones, procurando evitar- 
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la por la compresion, la ligadura, la suspension del miembro, 
ó por vendajes de lienzo al miembro que debia operarse. Ningu- 
no de estos medios podia impedir la hemorragia venosa, que á no 
dudarlo es considerable en un miembro mutilado, lo que segura- 
mente tuvo presente el profesor aleman, puesto que, utilizando la 
venda elástica, como se verá mas adelante, se obtiene la compre- 
sion completa y por lo mismo la anemia del miembro. 

Acogida la isquiemia por Bilroth, pasó en seguida á Inglaterra 
y Francia, y de allí 4 España; y en Abril de 1874 fué practicada 
por primera vez en la Capital de la República, por el Dr Montes 
de Oca, no siendo sino á principios del año de 1875 cuando pudimos 
practicarla en una amputacion de la pierna con el mayor éxito 
posible, 

He aquí el procedimiento: Una venda elástica de seis á och 
metros de largo y cuatro á seis centímetros deanchoes aplicadafuer- - 
temente al miembro, comenzando desde la punta de los dedos - 
hasta el punto donde se ha de operar; aquí se aplica una segunda 
constriccion, para lo que puede emplearse una venda mas angosta 
ó un cordon de goma elástica, con el que se dará dos ó tres vueltas 
uniendo las extremidades con dos ganchos ó cadenillas, ó bien 
haciendo un nudo. Hecho esto, se quita la primera venda, presen- 
tándose el miembro, si la compresion ha sido uniforme, con un 
aspecto cadavérico. 

La aplicacion de la venda elástica en el antebrazo y brazo, no 
ha presentado dificultad alguna; lo contrario ha sueedido cuando 
se trata de operar sobre la extremidad superior ó articular del hú- 
mero, puesto que una venda en ocho de cifra aplicada sobre las 
dos axilas, produce trastornos en la circulacion y respiracion, en 
extremo alarmantes. Jl mismo Esmarch, encontrándose con esta 
dificultad, propuso el método siguiente aunque no exento de peli- 
gros> El cordon elástico colocado en la axila, se extiende fuertemen- 
te sobre el hombro ya ligado, sostenido enérgicamente con el 
puño que reposa sobre la clavícula; pueden darse dos vueltas al 
cordon; el peligro estaria en que en el momento de desarticular la 
cabeza del hueso, resbalase hacia adelante. Sin embargo, esta ha 
sido la práctica usada. 

Cuando el miembro se halla invadido de focos purulentos, co- 
lecciones sanguíneas Ó de gangrena, se ha aconsejado comenzar la 
aplicacion de la venda encima de las partes malas, evitando de es- 
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te modo la penetración en la sangre, de los principios pútridos, y 
los accidentes á que esto pudiera dar orígen. 

La isquiemia en las amputaciones del pene ha sido igualmente 
propuesta por su autor, pero siendo el método algo complicado, 
preferimos describir el siguiente tomado de un excelente artículo 
del Dr. Figueroa, método del Dr. Malanco: este último en las 
operaciones del pene, se vale de un medio tan sencillo como inge- 
nioso; toma el órgano en la mano, lo comprime fuertemente y po- 
co tiempo despues coloca una ligadura circular elástica en la raiz 
del mismo; por este medio ha impedido el derramen de una sola 
gota de sangre. 

De las diferentes experiencias practicadas sobre la tension de 
la venda elástica y del cordon de caoutchouc, por el Dr. Chauvel, 
resulta que: 

1% La venda de tejido elástico, posee una fuerza compresiva re- 
lativamente mas considerable que las vendas de tela vulcanizada. 

22 Que la potencia puesta en juego para aplicar la venda elás- 
tica y cordon constrictor, siempre es superior al efecto obtenido. 

32 Que la elasticidad propia de los tejidos vivos y su compresl- 
bilidad, dan por resultado minorar casi por mitad el esfuerzo real- 
mente ejercido por el aparato de Esmarch. 

40 (Que una tension moderada de la venda elástica (100 á 14o 
dinamómetro) y del cordon constrictor (26+ á 289) son suficientes 
para obtener una isquiemia completa. 

En cuanto á los efectos generales producidos por la aplicacion 
del aparato de Esmarch, la experiencia habia ya demostrado á este 
que la compresion elástica podia verificarse de una manera com- 
pleta y al mismo tiempo sobre los dos miembros inferiores, sin re- 
sultado alguno desventajoso. 

Las experiencias numerosas de Chauvel han hecho conocer que 
el malestar, anciedad y fatiga muscular que se presentan en algu- 
nos individuos fácilmente excitables, son solo pasageros, y por lo 
mismo, los temores que se abrigan sobre este punto son entera- 
mente infundados, puesto que la circulacion general, los ruidos 
del corazon y aun el estado del pulso, apenas sufren ligeras modi- 
ficaciones. 

La temperatura en todas las experiencias hechas ha variado muy 
poco: el máximun de elevacion: 026, maximun de abatimiento, 0-8, 
La cuestion de saber si debe aplicarse la venda elástica antes ó 
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despues de la anestesia, ha sido tratada con detencion por todos 
los cirujanos; algunos prefieren practicarla antes fundándose en 
que la sensibilidad excesiva de las partes laceradas Ó necrosadas 
podian provocar fuertes dolores, y puesto que el estado general del 
enfermo no se resiente por la aplicacion de la anestesia ¿porqué 
no ahorrarle estos sufrimientos? Otros apelan á ella retardando 
de este modo sus efectos. De los casos que hemos operado, en los 
mas hemos administrado el cloroformo antes de la operacion y 
practicado la isquiemia en el estado de flaxidez muscular. 

En un individuo atacado de delirium tremens y en quien era 
indispensable la amputacion de la pierna, por un desgarramiento 
considerable del pie, creímos prudente no administrar una canti- 
dad suficiente del anestésico y por consiguiente puede decirse no 
estaba dominado por él; muchas dificultades tuvimos entonces 
para aplicar la venda, por los constantes movimientos del pa- 
ciente, movimientos provocados por el- dolor que á no dudarlo 
calmó con la aplicacion. Esto último se halla comprobado por las 
esperiencias hechas por los Dres. Figueroa en Méjico, y Chauvel 
en Francia. No creemos que la compresion elástica destruya por 
completo la sensibilidad, pero sí, que produzca un entumecimiento 
que contrasta con la sensacion quemante que aparece temporal- 
mente, al rato de haber quitado el aparato. 


Para evitar los dolores que ocasiona la aplicacion del vendaje, 
debe colocarse sobre las partes blandas, primero una capa de al- 
godon en rama, y luego un tafetán ó venda de lienzo bien ajus- 
tados; sobre esta se aplica la compresion elástica, antes Ó despue- 
de la anestesia, procurando colocar entre los dedos compresas 
de lienzo ó de algodon, con lo que se evita mucha moles- 
tia al enfermo. 

Si se ha de aplicar la venda despues de la anestesia, debe espe- 
rarse que esta sea completa, pues de otro modo se dificulta mu- 
cho, en razon de los movimientos del enfermo. 

El miembro, practicada la isquiemia, presenta un color mate ca- 
davérico, cuando la compresion es completa, profunda y superf- 
cialmente; mas cesa, levantando el vendaje, pasando el miembro 
por grados al color rojo, sobre todo, en la parte herida, la que pre- 
senta á veces una trasudacion capilar abundante. La experien- 
cia ha demostrado que la hemorragia que sobreviene despues de 
una operacion, al desvendar el miembro, es con frecuencia consi: 
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derable; pero quizá, desvendando con lentitud, como lo hemos he- 
cho en los pocos casos observados, se obtendria el que esta fuese 
menor; por nuestra parte tan solo hemos visto que las superficies 
tomasen una coloracion roja, siendo la hemorragia capilar y muy 
poca. He aquí la relacion del primer caso operado por este método. 

J. D. Tzab indígena de trece años entró en el Hospital general 
el 26 de Octubre de 1875, con una herida contusa ocasionada por 
el paso de un carro cargado; la herida se estendia desde la ro- 
dilla izquierda al maleolo esterno y de aquí á todo el borde iz- 
quierdo del pié, rasgando en toda esa estension los tejidos, hasta 
dejar á descubierto completamente los huesos en dicha region. 
Estado general, muy débil; pulso febril. Como su entrada la hizo 
de noche, procuramos reunir con esparadrapo la piel; curacion 
simple: se le prescribió una bebida cordial y leche por alimento. 
A la mañana siguiente, en vista de la estension de la herida y del 
estado general del enfermo, nos decidimos á amputar el muslo en 
su tercio inferior, y en presencia de mis colegas y de varios estu- 
diantes de medicina, y ayudado muy eficazmente por el jóven 
Francisco Domingo, que actualmente cursa en la escuela de Me- 
dicina de México; apliqué la venda elástica despues de la aneste- 
sia, colocando sobre la superficie herida, compresas de lienzo sua- 
ve; la isquiemia fué completa, y despues de hecha la amputacion, 
pudimos notar con grande alegria, los orificios de los vasos abier- 
tos y pálidos, los que fueron ligados con facilidad, no habiendo 
perdido durante la operacion mas que una onza de sangre. Desli- 
gamos lentamente, por lo que no sufrimos el temor de una hemor- 
ragia que en efecto no se presentó despues de la operacion. Este 
jóven se repuso bien pronto, su estado general mejoró y tratado 
como los demas operados, salió á los cuarenta dias. 

En el segundo caso se trataba de una lesion igual á la anterior 
estando el individuo bajo la influencia de una intoxicacion alco- 
hólica aguda. La isquiemia fué completa y con el mejor éxito; fa- 
lleció á los 5 dias de una congestion cerebral, 


En un tercer caso se trataba de una dislaceracion de la mano); to- 
do el miembro superior se hallaba tumefacto, y 4 pesar de varias 
insiciones hechas en varios puntos, se juzgó necesario amputarlo. 
Hecha la isquiemia nos encontramos con que tan solo la superficie 
habia sido privada de sangre y los tejidos en muy mal estado 
amenazando ya una gangrena, que apareció á los dos dias, causando 
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la muerte del individuo. En un cuarto caso se trató de una ancia- 
na de 65 años, lesion extensa de la pierna izquierda y del pie de- 
recho, por el paso de un carro cargado; la amputacion en el tercio 
inferior del muslo izquierdo previamente isquiemiado, tuvo 
buen éxito; el muñon tomó muy buen aspecto; pero la supu- 
racion del pie derecho y la posicion que tenia que guardar 
agotaron bien pronto la poca vitalidad que quedaba. Como se 
verá en los cuatro casos que referimos, tan solo en uno no dió 
éxito el procedimiento; estando en las mismas condiciones todos 
del primero, el éxito de las operaciones hubiese sido completo. 

Esmarch reune las ventajas que proporciona su método á saber: 
disminucion de la pérdida de sangre, rápido proceso reparador de 
las heridas, presion local menor sobre las arterias y mayor sobre 
todo el miembro, pero de una manera igual y metódica. Facilidad 
mayor para el exámen de las partes enfermas, pudiéndose prolon- 
gar bastante tiempo las operaciones. Facilidad de operar aun con 
pocos ayudantes; ventajas que compensan en gran manera los pe- 
queños inconvenientes que se han atribuido á este método. 

Terminamos estos renglones, que solo damos á luz impulsados 
por el deseo de que el método de Esmarch, que tantos beneficios 
está llamado á prestar á la humanidad, atraiga las simpatías 


de mis apreciables comprofesores en el país, no dudando obten- 


drán de él resultados casi siempre satisfactorios. 


J. R. SAURI 


O 


De la interesante obra, que han dado á luz los Sres. 
Dres. Ruiz y Sandoval é Hidalgo Carpio, copiamos ínte- 
gro el siguiente capítulo, referente á una cuestion debati- 
da por la prensa Médica mexicana y que conviene pre- 
sentar á la consideracion de las autoridades judiciales en 
esta Capital: 


Dice así: 


¿TIENE DERECHO LA AUTORIDAD JUDICAL DE COMPELER AL ME- 
DICO Á QUE TOME CONOCIMIENTO Y DECLARE SOBRE HECHOS 
RELATIVOS A LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS, Ó LA MO- 
RALIDAD PUBLICA? 


Para llegar á la resolucion de esta cuestion, creemos conve- 


TA 
A 


niente hechar una mirada retrospectiva sobre el derecho que ha 
regido desde el tiempo colonial hasta el 14 de Diciembre de 1874, 
en que se promulgó la ley orgánica de las Adiciones y Reformas 
constitucionales. 

Registrando nuestras leyes relativas, la primera que encon- 
tramos, es la que se publicó por bando de 14 de Mayo de 1777, en 
la que se ordena: 

“(Que los cirujanos acudan prontamente, y sin que sea necesario 
que preceda órden ó mandato de Juez, á curar cualquier herida 
de mano violenta ó por casualidad, á que sean llamados en cual: 
qniera hora y circunstancias, y concluida esta primera curacion, 
darán aviso á alguno de los jueces reales que pueda conocer de 
la causa inmediatamente, ó dentro del preciso término de ocho 
horas, si las del suceso fueren incómodas, bajo la pena de veinte 
y cinco pesos de multa por la primera vez que faltaren á hacer la 
dicha curacion, ó á dar el aviso dentro del término prevenido; de 
cincuenta en la segan da y dos años de destierro á veinte leguas del 
lugar de su residencia; y de ciento en la tercera y cuatro años de 
presidio.” 

En veinte y tres de Mayo de 1793, pasó el conde de Revillagi- 
gedo, Virey de la Nueva España, una comunicacion al Protome- 
dicato, previniéndole: 

“Se hiciera entender á todos los médicos, cirujanos, boticarios y 
parteras, que deben acudir inmediatamente que fueren llamados 
por los interesados á asistir 4 un enfermo ó herido, y por los jue: 
ces en los casos y accidentes que puedan ofrecerse, así para el 
pronto auxilio de los pacientes, como para la pronta administra- 
cion de justicia; en el concept» de que á la menor justificada que- 
ja de contravencion, se tomará una séria providencia contra cual: 
quiera que faltare á la observancia de ésta.” 


Mas no habiendo surtido su efecto esta circular ni el bando an- 
terior, se publicó todo lo expresado por otro bando, fechado el 23 
de Abril de 1794. Pasaron cuarenta años; y como persistiese 
aún la preocupacion. de que era preciso órden de juez para curar 
un herido; con este motivo, y con el fin tambien de corregir la, 

negligencia de algunos médicos, tanto en acudir á curar á los he- 
rides, como en dar cuenta á los jueces, se recordó por bando de 
18 de Noviembre de 1834, todo lo prevenido en los anteriores, y 
que se observase contra los infractores lo ya dispuesto por las le- 


yes; «obrando del modo más compatible con nuestro actual siste- 
ma, y que no se oponga á las leyes vigentes.” 

Despues del bando de 1834, vino la ley de 5 de Enero de 1857, 
que en su artículo 55, fracciones 2* y 3? previene que: 

“Tan luego como los jueces menores en la ciudad de México y 
los Alcaldes municipales en las poblaciones ó los Auxiliares de ha- 
cienda, seccion ó rancho, tuvieren noticia de que se ha cometido, 
comete Ó intente cometer uno de estos delitos (heridas, homicidio, 
robo,) se trasladarán al lugar donde tal cosa ocurra, calmarán el 
desórden que noten, harán que los presuntos reos se aprehendan, 
y podrán detener á los que hayan presenciado el hecho, por solo 
el tiempo necesario para que produzcan sus declaraciones, evitán- 
doles todo perjuicio que no sea absolutamente indispensable. Harán 
llamar inmediatamente, si no llevaren ya consigo, los peritos que 
el caso requiera, para que practiquen desde luego la conveniente 
inspeccion y manifiesten su juicio á cerca de los puntos sobre que 
se les pidiere. El funcionario público encargado de estos actos 
podrá compeler con multas que no bajen de cinco pesos, ni exce- 
dan de veinte y cinco, á los testigos y peritos que se negaren 
tratados como encubridores, por el juez de primera instancia, en 
el caso de calificarse dolosa su negativa.” 


“Determinará que se presten los primeros socorros á los heridos 
sl los hubiere, les tomará su declaracion en el momento que pue- 
dan rendirla á juicio de los facultativos; limitándose entre tanto á 
preguntarles quién los hirió, quiénes estaban presentes y la causa 
del suceso.” 


En el mismo año de 1857, poco después, se promulgó la Cons- 
titucion federal que nos rige hoy, y desde entónces quedó garan- 
tizada por su artículo 52 la libertad del trabajo; de manera que ya 
(nadie puede ser obligado á prestar trabajos personales sin la jus- 
ta retribucion y sin su pleno consentimiento). Mas esta libertad 
tenia sus restricciones, que no vinieron á advertirse sino cuando 
llegó el caso de que los médicos compelidos por los jueces á pres- 
tar sus servicios profesionales de una manera gratuita, comenzaron 
á invocar en su defensa dicho artículo, rehusando ó pidiendo am- 
paro á la justicia federal contra los procedimientos arbitrarios de 
los jueces; así es que, tres médicos de Tacámbaro pidieron amparo 
por los actos públicos del juez de letras de aquella ciudad, quien 


á verificar los actos que quedan mencionados; sin perjuicio de ser ' 
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les exigia se le presentasen á declarar como peritos, reconocer las 
heridas, y dar su esencia, sin retribucion de ningun género; cuyo 
recurso de amparo les fué denegado por el juez de distrito del Ks- 
tado de Michoacan, con fecha 30 de Diciembre de 1868. 

El prefecto de Tacámbaro, así como el juez de letras, eleva- 
ron queja al Supremo Tribunal de Justicia del Estado, el cual 
resolvió, entre otras cosas, “se transcribiese al juez de 1? instancia 
de Tacámbaro, para su conocimiento y el de los alcaldes, el pedi: 
mento fiscal, en contestacion á su oficio relativo; recomendándole 
que si en aquel lugar hay varios médicos, procure turnarlos con 
rigurosa igualdad en los casos que ocurran, y siempre que del 
turno no resulte perjuicio á la administracion de justicia.” 

No pudiendo nosotros trascribir aquí todo el pedimento fiscal, 
solo copiarémos una parte de él, concebida en estos términos: “De 
lo dicho se deduce, que no siendo inconstitucional el art. 248 de 
la ley de Administracion de Justicia, no debe admitirse á los mé- 
dicos para hacer los reconocimientos que se les prevengan y dar 
su parecer, más excusas que las que sean legales; y que cuando 
se resistan á declarar ó á reconocer las heridas Ó cadáveres sin un 
motivo justo, sino solo pretextando que no se les indemniza, debe 
obligárseles por el juez, con multas, prisiones y áun por la fuerza, 
en caso necesario, segun Jo previene el citado art, 248.” 

Una resolucion semejante dió el Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado de Jalisco, con fecha 11 de Abril de 1874, á la consul- 
ta del Alcalde 12 de Cocula, que se quejaba de que los médicos 
de aquel lugar se rehusaban á prestar gratuitamente sus servicios 
facultativos á la administracion de Justicia: el acuerdo está redac- 
tado en estos términos: “Dígase al alcalde 12de Cocula, que estan- 
do obligados los profesores de Medicina y Cirugía, á prestarse 
gratuitamente para los reconocimientos de los heridos y las autop- 
cias de los occisos, puede usar de las facultades coactivas que las 
leyes dan á la Autoridad judicial, contra el que se rehusa á verl- 
ficar tales operaciones sin justa causa que lo excuse.” 


Tal acuerdo, habiendo producido grande alarma entre los mé- 
dicos de Guadalajara, éstos elevaron una enérgica y bien fundada 
protesta, en vista de la cual, el Tribunal reformó con fecha. 29 de 
Mayo del mismo año, su acuerdo, resolviendo: «12 El acuerdo de 
este Supreino Tribunal, verificado el 11 de Abril último, ÓN 
se refiere á los casos en que las personas que sean ó se: declaren 
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responsables al pago de los honorarios devengados por los médi- 
cos y cirujanos en los trabajos de que habla, y en las certificacio- 
nes que ellos expidan sobre los hechos que los jueces necesitan co- 
nocer, no puedar por su insolvencia verificarlo. ---22 En consecuen- 
cia de lo acordado en la proposicion anterior, los jueces que co- 
nozcan de los procesos en que los médicos y cirujanos hayan 
prestado los servicios de que se trata; les expedirán, á su soli- 
citud, una certificacion que les acredite para que la hagan valre, 


con su respectiva cuenta de honorarios, cuándo y contra quien 
les convenga.» 
Hasta la hora en que los tribunales superiores tuvieron que re- 


solver en estos negocios, fuimos sabiendo 'que el art. 5% de la 
Constitucion, y el 5% tambien de las Adiciones y Reformas cons- 
titucionales de 1873, no querian decir lo que su letra expresa, 
sino cosa muy diferente, esto es: que nadie podia ser obligado á 
prestar trabajos á las personas sin la justa retribucion y sin su. 
pleno consentimiento; pero que las autoridades sí podian o ligarle 
contra su voluntad, á prestar sus servicios á la sociedad; cuya in- 
terpretacion se hacia proceder del tenor de las actas del Congreso 
constituyente de 1857, que se invocaba como auténtica. Confor- 
me á ella, el adjetivo personales significaba personas y de esta 


manera se plegaba el artículo al capricho de los jueces. 
Por fin, promulgada la Ley orgánica de las Adiciones y Re- 


formas constitucionales, vino su art. 25 á fijar la verdadera inteli- 
gencia del art. 52 de la Constitucion, y hoy no habrá persona, 
por muy cabilosa que sea, que deje de entenderlo en su sentido 
literal, teniendo presente el referido art. 25, concebido así: 

“Nadie puede ser obligado á prestar trabajos personales sin su 
pleno consentimiento, y sin la justa retribucion. La falta de con- 
sentimiento, aun cuando medie la retribucion, constituye un ata- 
que á la garantia, lo mismo que la falta de retribucion, cuando el 
consentimiento se ha dada tácita Ó expresamente, á condicion de 


obtenerla.” 
La historia que acabamos de hacer del derecho que ha re- 


gido en México, desde el tiempo colonial hasta la fecha, nos 
confirma en la opinion que ya hemos expresado por la prensa, de 
que los médicos son libres para rehusarse al llamamiento de un 
juez, dirigido á que tome conocimiento de algun hecho criminal 
contra la vida ó la moralidad pública; y que en caso de prestarse, 
tiene derecho de exigir una indemnizacion por su trabajo. 


—= 4Y — 

Mas ahora, ¿qué nos dicta la conciencia ? ¿Qué dicen la ra- 
zon y la sana filosofia?—En nuestra opinion, sin presindir del 
derecho que nos otorga la Constitucion, debemos distinguir les 
casos y apreciar las circunstancias en que seamos requeridos por 
la autoridad, y así obsequiar ó rehusar el cumplimient> de su 
órden. En los casos urgentes, como seria socorrer á un herido, 
prestar auxilios á un ahogado, á un asfixiado por el humo del 
carbon, al que se encuentra colgado de una cuerda, ó comprobar 
un aborto que se está verificando, etc.; el médico, que conoce más 
que nadie lo que importa el pronto socorro á esta clase de enfer- 
mos, no debe excusarse, sino al contrario, acudir inmediatamente, 
sin pararse en que sea la autoridad Ó algun particular quien lo 
solicita; pues no ignora que si la herida es de gravedad, el pa- 
ciente podria todavia salvar curado oportnnamente, y al reo dis- 
minuírsele la responsabilidad; que un asfixiado de cualquier géne- 
ro, solo encuentra su salud en la pronta y eficaz asistencia, y que 
un aborto se comprueba con mas dificultad despues de efectuado. 


Otra cosa seria si la órden del juez fuese relativa al reconoci- 
miento de una cicatriz, de una inutilidad que hubiese dejado al- 
guna herida, de una enfermedad real ó simulada, de la desflora- 
cion, de un parto reciente ó antiguo, etc; en este caso, el médico 
verá si tiene lugar, ó voluntad de hacerlo; pues no habiendo la ur- 
gencia de los casos anteriores en que se compromete la vida del 
paciente, Ó se priva á la justicia de los datos científicos que solo 
es posible recoger en los momentos próximos á la comision del 
delito, bien podrá excusarse, sin faltar á sus deberes profesionales, 
y el juez ocurrir á otro médico que quiera desempeñar el encargo. 


En el Distrito federal, más que en cualquiera otra parte de la 
República, tienen los jueces á su disposicion gran número de mé- 
dicos á quienes consultar, y que por razon de oficio deben desem- 
peñar cualquiera comision judicial que tenga relacion con la Me- 
dicina legal. En efecto, cuentan con dos ó tres médicos de cárceles, 
expensados por el Ayuntamiento para el servicio de los Tribu- 
nales, y con todos los profesores de la Escuela de Medicina y del 
Consejo Superior de salubridad, á quienes el gobierno, por una 
circular de Diciembre de 1872, impuso la obligacion de admit' 
las consultas de los jueces, y desempeñarlas, sin que fuese necesa 
rio retribuirles con un honorario especial. En dicha circular se 
trascribia la resolucion que por órden del C. Presidente de la 


República se habia dado, con fecha 5 del mismo mes y año, á la 
consulta del C. Juez 22 de Distrito de la Capital, relativa á pre- 
guntar, si «con cargo á gastos extraordinarios de Justicia, deben 
cubrirse los honorarios de los peritos que tenga necesidad de ocu- 
par ese Juzgado, en alguna de las causas criminales sometidas á 


su conocimiento.» La resolucion dice asi: 
“El C. Presidente de la República, ha tenido á bien acordar diga 


á vd. en contestacion, que en el caso de que haya necesidad de al. 
gunos reconocimientos periciales, nombre para que los haga á los 
profesores del ramo en las Escuelas Nacionales, establecimientos 
ó corporaciones dependientes del Gobierno, como armeros en la 
Maestranza, ensayadores en la Escuela de Ingenieros, médicos en 
la Escuela de Medicina y Consejo de Salubridad, mecánicos en la 
Escuela de Artes y Oficios, etc.; quienes ex oficio desempeñarán 


los reconocimientos y operaciones que se les recomienden.” 
Mas habiéndose olvidado esta resolucion, el Juez 12 de Distri- 


to de esta capital repitió la consulta misma que hemos referido, al 
Ministerio de Justicia, con fecha 16 de Diciembre de 1876, y éste, 
en su contestacion de 6 de Enero de 1877, le recordó á dicho Juez, 
de órden del C. General 2? en gefe del ejército Constitucionalista, 
Encargado del Supremo poder Ejecutivo, lo ya acordado en 5 de 
Diciembre de 1872. 


Así, pues, cuando los jueces, por ignorancia de las disposiciones 
vigentes, ó por cualquier otro motivo, expidan órdenes á los mé:- 
dicos libres para practicar un reconocimiento, ó para que dictami- 
nen en algun negocio de Medicina Legal, no deben extrañar que 
ellos se excusen, Ó si admiten la comision, que exijan se les pa- 


guen sus honorarios. 
En las poblaciones pequeñas, donde no hubiese mas que uno 


ó dos médicos, éstos tendrán, en gracia de sus deberes profesio- 
nales, que hacer á un lado su derecho constitucional, en lo relati- 
vo á prestarse ó rehusar cualquier reconocimiento; porque en es- 
tos lugares, y en tales ocasiones, la ley de la necesidad es la su- 
prema ley, y todo debe ceder ante el bien público; y así como no 
pudieran en conciencia negar sus auxilios á un enfermo grave, 
cuando no hubiese otro que pudiera prestárselos, tampoco deben 


en conciencia rehusar su cooperacion á la administracion de jus-. 


ticia, si no fuese posible encontrar otro que la prestare. | 
Diferente cosa seria tratándose de honorarios, pues el artículo 


25 de la ley orgánica de las Adiciones y Reformas constituciona-: 


es 
les, apoya el derecho que ya por leyes anteriores tenia para co- 
brarlos en negocios de justicia. Con esto, en nada compromete sus 
deberes profesionales, y ántes bien, servirá para hacer compren- 
der á los jueces que el trabajo pericial no es ni puede ser una 
carga consejil, y que debe ser compensado, como cualquier otro 
trabajo, por la autoridad que lo solicite. 6 


———— UD » 


Costumbres nocivas 


Firmes en el propósito de trabajar en todo lo que en cualquier 
sentido tienda al mejoramiento de nuestro país, no desmayaremos, 
y anotaremos las faltas, donde quiera que las hallemos, indicando 
el mejor modo de correjirlas. 

En nuestro número anterior dejamos anotadas algunas de gra- 
ves consecuencias, cometidas nada menos que en los objetos de 
mas consumo y que causan mas inmediato daño á la Sociedad, 
las materias alimenticias. No tenemos noticia de que hasta hoy se 
haya hecho nada para evitarlas. 

Hoy vamos á anotar una costumbre muy general y perjudicial, 
que es la de quemar ó carbonmizar chile, que se emplea en este esta- 
do para condimentar ciertas comidas. Los vapores irritantes en al- 
to grado, que se desprenden durante esta operacion, mezclándose 
con el aire, llenan la atmósfera de los lugares inmediatos estacio- 
nándose durante algun tiempo en las habitaciones de la vecindad, 


causando fuertes accesos de tos y sofocacion á todos los que tienen 


la desgracia de aspirarlo, y principalmente á los niños y á los en- 


fermos de las vias respiratorias. 

A menudo hemos oido quejarse á los médicos de los malos 
efectos que ocasiona á los enfermos de los pulmones, y sabemos 
de una señorita que sufre hemotisis cada vez que en el vecindario 


se quema chale. 


Como para el uso á que se destina lo que sirve es el carbon, 
podria hacerse la oneracion en vasijas cerradas ó solo en comuni- 
cacion con buenas chimineas; pero como aquí carecemos de ellas 
en lo general, lo mejor sería que esa operacion se hiciese en las 
afueras de la poblacion donde el aire es abundante y circula con 
libertad. Mas aun, podrian algunas personas encargarse de hacer- 
lo en grandes cantidades, del modo que dejamos indicado, y ven- 
derlo luego ya preparado en este estado. 
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OBSERVACIONES MAGNETO-METEOROLOGICAS DEL COLEGIO CATÓLICO 


DE SAN ILDEFONSO, EN EL AÑO DE 1876 


ALA ALTURA DE 19 METROS.—SITUADO A LOS 210 11” 27” 6” LATITUD N. y 890 40" 00' 
LONGITUD GREEN WICH. 


A guja de declinacion 


Matutina Mediodia Vespertina Medias Máximas Osilaciones 
Enero N. 7%55'44”e N. 826'40”e N. 8%27'20”e N. 823'85"e N. 829'16"e N. 0%08'41” e 
Febrero Na38'88209"= “ SUS”; “ PIS" 4 PELS” E PAE OT 
Marzo Nes ur2B". “ SPEI9” - “ RDAO" 7 538” —  GPOLDA” - "E OSO 
Abril N. 85659”  “ 91209” “ 90924” “908467 “ 9ig54”  “ 0%18'32” 
Mayo Ne99448”- “<G8PIB"=> “ ESE": ESTE” “PEROO”= USA 
Junio N. 950%”. “-99054” ..“ 01658". “BTS “99161” > Bla 
Julio Nr IBO= * POL48” “GULES E UT 
Agosto NS3009” =  BUQi5e” 104 SERE" 7 EMETE -  DROB4O E AMIA 
Señembre.. N. 98828". “ ga91)9" 4 gar t” UB Tar . “gear 
Octubre N. SBR08%E “ 90F16" - ““BLSU4"” = € OSM + “9005” E 200752 
Noviembre N. 90384” = “ 9006129” “"“9ABBI". <s2940776- “956 E“ OA DL" 
Diciembre” N. 91840" = “96517” + gue 29 + POB «SEBA? ROTOS 


AGUJA DE INCLINACION. 


Enero 5028 - 5029 5080  50%64  50%80  00%15 
Febrero 50.837 50.36 50.32 50.338 50.17 00.17 
Marzo 50.32 50.43 50.87 50.38 50.46 00.19 
Abril 50.47 50.44 50.89 5041 50.50 00.16 
Mayo 5052 5058 50.59 5147 50.71 00.22 
Junio 50.559 50.50 5050 50.52 50.55 00.35 
Julio 50.24 50.28 50.81 50.35 50.25 00.15 
Agosto 50.39 50.34 50.82 5033 50.37 00.18 

Setiembre 50.26 50.32 5028 50.27 50.32 00.10 
Octubre 50.44 50.44 50.48 50.44 50.49 00.11 


Noviembre 50.34 50.34 5033 50.33 50.89 00.09 
Diciembre 50.26 50.27 50.28 50.28 50.81 00.12 


BAROMETRO. 
Matutina medio dia Vespertina Medias Máximun  Osilatoria 
Enero 6.60. 76:62 716.53 16.64. 16.61 00.28 
Febrero 76.48 16.42 76.42 76.48 76.48 00.23 
Marzo 75.99 76.41 16.17 > TOS E CCT. OU 
Abril 76.36 15.45 ¡Gar om 10649 00.25 
Mayo 1612 76.1, 10.17” 10Z2 (600 . 00.20 
Junio 76.40 76.60 76.45 76:52 76.60 - 00.30 
Julio 76.36 76.38 76:21 76:34 76.40 00.16 
Agosto 16:32... .16.88. 76.81 76.383 76.39 00.11 
Setiembre PAS Pd ¿1 O E 16.24. 16.89. 00,21 
Octubre 0.39. Mo3Í.. 1046. (0.89. 1092... M0.22 


Noviembre 76.32 76.87 76.28 “76.85. 76.47 00.21 
Diciembre 76.54  T64T7  T648 7644 13,45 “00.20 


TERMOMETRO. 


Matutina medio dia Vespertina Medias Máximun  Osilatoria 


Enero 19.03 C. 28.05 C. 24.04€. 27.05 C. 24.04 C. 09.08 C. 
Febrero 20.00 , 80.00 ,, 26.00 ,, 26.00, 30.00 ,, 11.00, 
Marzo 20:06, 82:08 , 26.00, 26.05, 32.08 , 12.08, 
Abril 21.86 , 8406 , 26.05 , 26,08 ,, 39.06 ,, 12.08 ,, 
Mayo 28.00 , 35:00 ,, 24.00, 28:00, 3500 , 11,00, 
Junio 24.00 ,, 82.00 , 25.00 ,, 29.00 ,, 28.00 , 08.00 ,, 
Julio 30.00 ,, 38.00 ,, 29.00 ,, 26.00 , 38.00 ,, 10.00, 
Agosto 23.00 ,, 85.00 , 26.00 , 28:00 ,, 85.00, 12.00 ,, 
Setiembre 22.00 , 384.00 , 25.00 ,, 27.00 ,, 88.00 , 12.00, 
Octubre 20.00 ,, 27.00 , 24.00 , 25.00 ,, 30.00, 09.00, 
- Noviembre 16.00 ,. 29.00 , 23.00 , 23,00 ,, 29.00 , 11.00, 
- Diciembre 18.00 ,, 26.00 , 21.00 ,, 21.00 ,, 26.00 ,, 08.00 ,, 


HIGROMETRO. 


q Matutina medio dia Vespertina Medias Máximun  Osilatoria 
Enero 95,00: ;+.:65.00%:: 81,00; 5 91:00%.029:00 . S:00 
Febrero 99.00 ,, 83.00 ,, 11.10.,, 86.00 ,, 10.30 ,, 32.00 
Marzo 94.00 ,' 62.08 ,, 76.00, 76.03, 89.04 , 31.00.,, 
Abril 89.86 ,, 64.84, 76.86 ,, 79.04 , 89.02 ,, 82,02, 
Mayo 91.00 ,, 68.00 , 80.00 ,, 79.00 ,, 91.00 ,, 25.00 ,, 
Junio 97.00 ,, 75.00 , 87.00, 87.00 , 97.00 ,, 21.00 
Julio 99.00 ,, 75.00 , 87.00, 88,00, 99.00 ,, 28,00, 
Agosto 93,00 ,, 68,00, 85.00 ,, 86.00, 97.00 , 28.00 ,, 
Setiembre 95.00 ,, 76.00 ,, 87.00 ,, 89.00 ,, 95.00 , 2200, 
Octubre 96.00 , 71.00, 84.00, 88.00, 95.00 ,, 20.00 
Noviembre 96.00 ,, 71.00, 84.00 , 88.00, 95.00 ,, 20.00, 
Diciembre 99.00 ,, 81.00, 86.00 ,, 91.00 ,, 93.00 ,, 18.00 ,, 


NORBERTO DOMINGUEZ. 
Presbítero. 





Compendio de Medicina legal 


Los Sres. Dres. Gustavo Ruiz y Sandoval y Luis Hidalgo Car- 
pio, acaban de hacer un positivo servicio á la ciencia nacional, 
con la publicacion de la obra cuyo titulo encabeza estas lineas... 
Aunque no somos autoridad competente, para juzgar del mérito 
real de este libro, créemos que sus autores no solo han llenado el 
profundo vacío que reinaba por falta de un texto adecuado á la 
enseñanza de aquel ramo en la República, sino que á la vez, han 
dado á su patria un titulo mas á la consideracion de las otras 
naciones civilizadas. Dejamos á las inteligencias privilegiadas que 
no escasean en el Cuerpo Médico de la Republica, la tarea de ha- 
cer un análisis considerado del Compendio de Medicina legal de 
los Sres. Ruiz é Hidalgo Carpio, nosotros no podemos sino testi- 
ficarles nnestra gratitud por el bien inmenso que ocasiona ásu 
patria, La Sociedad Médico-farmaceútica por su parte, rinde un - 
voto de gracias á los autores, por el ejemplar que se sirvieron 
enviarle para su Bibloteca. 
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AGUAS DEL PAIS. —ANALISIS (1) 





por el socio titular Juan Dondé 


Núm 1 Agua del pozo “San José” 
Tiene por litro: 


Acido carbónico O lit, 04000. 
Carbonato de calcio O gr. 27295. 
Sulfato de magnesio O 025025. 
Cloruro de sodio O ,, 16800. 
Materia orgánica inapreciable. 


Múm 2 Agua del “ Cenote” 
Tiene por litro: 


Acido carbónico O lit. 05000. 
Carbonato de calcio O gr 20180. 
Cloruro de calcio O ,, 04560. 
Sulfato de magnesio O ,, 20000. 
Cloruro de sodio O ,, 14000. 
Materia orgánica inapreciable 


El grado hidrométrico de la primera es 55, y 56 el de la segunda, 

La cantidad total de materias fijas contenidas en ellas es de 
O gr. 69720 por cada litro de la primera y de O gr. 65440 por 
igual cantidad de liquido dela segunda. En esta última hay algo 
menos de principios fijos y mayor cantidad de ácido carbónico; 
pero la diferencia es corta. 

En ninguna de las dos hallé yodo, no obstante haber seguido 
varios pricedimientos; tampoco existe en ellas ácido sulfúrico 
en libertad. 

Entre los principios fijos, el que predomina es el bicarbonato de 
calsio, sal que como ya bemos indicado otra vez, debe encontrar- 
sc en la generalidad de las aguas del país, en razon de la natura- 
leza de su suelo; pero existen tambien, el sulfato de magnesia y 
el cloruro de sodio, ambos en cantidad algo considerable, sin duda 
por su proximidad á las costas. 

Los manantiales de que previenen estas aguas cuyo analisis ve- 
rifiqué en el mes de Abril ó Mayo de 1876, por encargo del pro- 





(1) Vease Emulacion tomo 1,? 


AAAMIBOS 
pietario ó abministrador del paraje “¡San José, ” están situados en 
el camino de Progreso á Mérida, á distancia de 14 leguas el pri- 
mero (Núm 1) y 24 leguas el segundo (Núm 2) del puerto citado. 

Su sabor poco agradable, en razon á la cantidad y calidad de 
las sales que contiene, las hace desagradables al paladar siendo 
impropias para servir para beber; sin embargo, como el agua de 
los pozos de Progreso es pésima y sirve solo para aquellos usos 
á que pueden destinarse las aguas de peor calidad, la poblacion 
en general consume el agua de aquellos manantiales para los usos 
económicos, aunque, segun he oido asegurar, las familias acomo- 
dadas gastan agua de lluvia. 

Hay, mas inmediato al puerto, un pozo llamado el « postto » 
cuya agua dañosísima ocasiona accidentes, muchas veces de con- 
sideracion, á las personas que hacen uso de ella, principalmente 
á los forasteros, probablemente por la falta de costnmbre de 
usar aguas tan malas, pues se asegura que muchas personas que 
viven en Progreso, la beben impunemente. 

Hubiera deseado que la análisis de ésta agua acompañase á 
los dos que anteceden, en su publicacion, pero no me ha sido po- 
sible obtener hasta hoy una porcion de ésta á pesar de haberme 
valido, en varias ocasiones, de distintas personas para conse- 


guirla. 
Mérida, Noviembre de 1877, 
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Aplicacion de la electrolisis para la curacion de los 
aneurismas, particularmente de la aorta. 


La electricidad ha venido desde hace mucho tiempo, llamando 
la atencion de los hombres pensadores quienes analizan hasta 
donde es posible sus efectos, utilizándolos especialmente en el tra- 
tamiento de muchas afecciones en los cuales opera con frecuencia 
cambios favorables. 

Desconocido como es en su esencia el flúido eléctrico, ocultán- 
dose todavia á la inteligencia los medios y resortes que pueden 
hacerlo siempre esclavo de la voluntad, solo es dado hasta hoy 
llevarlo á un fin que, sin embargo, no representa el que con el 
transcurso de los años está llamado á desempeñar. 

En el presente artículo no hablaremos de todos los beneficios 
que ha reportado al mundo la electricidad, desde-los esperimentos 
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de Franklin víctima de su amor á la ciencia, hasta el descubrimien- 
to de Morsse que vino nulificando toda distancia á la trasmicion 
de la palabra: nos concretaremos tan solo á su aplicacion médica 
en los casos de aneurisma, en vista de un hecho práctico que apa- 
rece en el « Bulletin de Therapeutique» Julio 1877. escrito por el 
Dr. Dujardin-Beaumetz, del cual tomamos casi en su totalidad los 
datos qne siguen : 

El año de 1845. por la primera vez, M. Petriquin, de Lyon, tra- 
tó por la electrolisis un aneurisma de la arteria temporal. El 
éxito mas brillante coronó sus exfuerzos; pero desde entonces has 
ta 1849, solo se cuidó de aplicarla en los aneurismas quirúrjicos: 

Por ese tiempo, en Italia, los Sres. Stambio, Guaglino, Tizzoni 
y Restelli estudiaban sobre los animales la accion coagulante de 
las corientes eléctricas, de cuyas experiencias pudo deducirse, que 
mientras el polo negativo de una pila introducido en una arteria 
no produce coagulacion, el positivo, al contrario, es el punto de par- 
tida de ella, de tal suerte que un vaso arterial, como la carótida, 
no tarda mucho en obliterarse verificándose mucho mas pronto 
cuando la arteria carece de ligaduras que impiden el curso fácil 
de la sangre. 

Basándose en estas experiencias, Ciniselli estableció en 1856. 
el nuevo método de tratamiento de los aneurismas de la aorta, 
que consiste en obtener su coagulacion por medio de la electro-- 
puntura; gracias á las precisas indicaciones que hace en su ma- 
nual operatorio, y á sus lecciones clinicas sobre el mismo asunto, 
ha hecho de la electro!lisis una operacion relativamente fácil en 
los aneurismas de la aorta. Las operaciones practicadas por Cinise- 
lli y otros médicos italianos, ascienden á mas de cuarenta y cinco. 

He aquí su procedimiento: 

Emplea una pila fuerte, complexa que lleva su nombre y en la 
cual la aceion química de la corriente se mide de esta manera: 
esta pila de corriente constante, da dos centímetros cúbicos de gaz 


en cinco minutos, descomponiendo el agua por una treintena en 
peso de ácido sulfúrico del comercio. 
Las agujas que introduce en el tumor son de acero pulimentado 


aunque últimamente se ha aconsejado revestirlas en parte de su 
longitud, de un barniz protector. Tienen en máximun un milí- 
metro de diámetro; y una vez en el interior del tumor, Ciniselli di- 
rige lss corrientes de este modo: aplica sobre la primera agu- 
ja el polo positivo, mientras que el negativo es aplicado á un pun” 


to de la piel del torax próximo al eneurisma. A los cinco mi- 
nutos, remplaza el polo positivo por el negativo y coloca enton- 
ces el primero de éstos sobre la segunda aguja; cinco minntos 
despues, nueva modificacion de las corrientes, el polo negativo 
es colocado sobre la segunda aguja, mientras el positivo es colo- 
cado en la tercera y así sucesivamente, de tal suerte que, por cada 
aguja, se hace pasar alternativamente una corriente positiva y 
otra negativa. 

Los resultados obtenidos por este método son los siguientes. — 
Sobre treinta y ocho casos, no se ha conseguido una curacion ab- 
solutamente radical; pero en veinte y siete, los enfermos, han 
podido, por muchos meses y aun por muchos años, entregarse á 
sus tareas Ordinarias; jamas se han observado accidentes graves 
durante la operacion. 


En Inglaterra, la práctica de Ciniselli tambien ha sido puesta 
en uso; Allford, Abbutt. Duncan, Frocer, Brovv, etc., han em- 
pleado este tratamiento; mas es á Anderson (1873) á quien se 
deben los trabajos mas completos sobre este objeto. Quiere que 
las agujas sean tan finas como sea posible, y que. se hallen prote- 
gidas por una capa, en las porciones que no penetraran en el tu- 
mor; que las corrientes sean débiles, y que solo el polo positivo se 
aplique á las agujas. El polo negativo, segun el mismo autor, 
debe siempre ser colocado al exterior, si se quiere obtener un re- 
sultado favorable. 

En América, Bowditch, de Filadelfia, considera la electrolisis 
como el único método ventajoso en el tratamiento de los aneu- 
rismas de la aorta. Reconoce que solo el polo positivo puede 
provocar una coagulacion durable. En fin, en Alemania, en 1875 
Froniz, Tischer han aplicado la electrolisis en un caso avanzado de 
aneurisma de la aorta, segun las reglas prescritas por Anderson. 

En Francia, por la vez primera en 1849, M. Piedagniel aplicó 
este método, en un obrero de la casa Carriere. Se trataba de un 
caso de aneurisma de la aorta El eufermo se mejoró y pudo 
continuar su ejercicio en el fueye, pero á los quince dias sucum- 
bió repentinamente, 

M, Dujardin—-Beaumetz, en vista de estos trabajos, se propuso 
aplicar en el presente año, la electrolisis en Francia. 

He aquí la observacion recojida por su interno M. Paul Boncourt, 

Aneurisma de la porcion ascendente de la dorta. Insufiicencia, 
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aórtica.—El nombrado Guilly, de edad de treinta y +els años, 
cosinero, entró al servicio M. Dujardin-Beaumentz, el 17 de 
Marzo de 1877, sala de San Lázaro, cama num. 9.—He aquí los 
datos que suministra el enfermo: 

Ha gozado de buena salud, jamás ha tenido reumatismos, sífilis 
y, segun el mismo, no es aficionado á las bebidas alcóholicas: Su 
madre, que vive aun, no sufre ateccion alguna, su padre murió de 
apoplegía cerebral. 

A los catorce años esperimentó todos los síntomas de una ne- 
fritis parenquimatosa, orines raros, y un edema generalizado, lo 
que le hizo guardar cama por el espacio de seis meses. 


Hace cuatro años este hombre que vivía en Montevideo hacia 
diez, sufrió una caida violenta sobre el costado derecho al nivel 
de la region mamaria; no hubo equímosis, y el dolor desapareció 
al cabo de algunos dias. Hace dos años, sin causa apreciable, co- 
menzó á esperimentar un dolor sordo en el lado derecho del torax, 
irradiándose al brazo sobre todo del mismo lado; á este dolor se 
unieron bien pronto palpitaciones bastante intensas para hacer 
osilar la silla donde se sentaba, que aumentaban bajo la influencia 
de emociones Ó esfuerzos. 

Al poco tiempo ya no le fué posible consagrarse á ningun tra- 
bajo penoso, y cuando se recostaba sobre el lado izquierdo, espe- 
rimentaba una disnea de las mas intensas. Despues, hace cerca de 
un año, el enfermo observó una boseladura mas visible en el 
costado derecho al nivel de las costillas cuarta y quinta. La voz 
se hizo sorda, se presentó dificultad al tragar y los dolores au- 
mentaron en extremo; todos estos síntomas que los médicos de 
Montevideo atribuyeron á un aneurisma de la aorta, obligaron al 
enfermo á ausentarse de esta Ciudad el 12 de Enero de 1877, 
llegando á Bordeaux el 4 de Febrero. Desembarcado, entró en 
el acto al Hospital, al servicio del Dr. Bouguet, salon 14, cama 
num. 4. Se le aplicó hielo al pecho y se le administró el ioduro 
potásico; este tratamiento le ocasionó algun alivio, disminuyendo 
el tumor; pero dió orígen á una bronquitis bastante fuerte para 
impedir el uso del hielo. Se separó de esta ciudad para Paris, y 


he aquí en q íe estado se encontraba ú su entrada al Hospital: 
Este es un hombre de taya mediana con el rostro pálido como 


el de todos los que sufren de una afeccion en la aorta. Respi: 
ración frecuente, precipitada; el menor esfuerzo aumenta la dis- 


E 
nea. Se nota á primera vista la existencia á una arqueadura á 
la derecha del esternon, al nivel de las costillas tercera cuarta y 
quinta, extendiéndose hasta la region mamaria; en toda la longi- 
tud de este abultamiento se observan latidos espansivos muy no- 
tables en el tercer espacio intercostal. 

Aplicada la mano sobre el tumor, aquella se eleva con los la- 
tidos de éste. La percusion, da un sonido mate en todo el tu- 
mor hasta confundirse abajo con el propio del hígado. Ruido 
de soplo á la auscultacion, mas demarcado en el segundo tiempo 
y en el tercer espacio intercostal. La presion es dolorosísima. 

La punta del corazon late en el sesto espacio intercostal, El 
volúmen de este Órgano ha aumentado. El pulso es igual en los 


dos lados y presenta los caracteres que se han asignado al pulso 
de Corrigan. 


Fuera de estos síntomas locales, el enfermo no presentaba tras- 
torno por parte del pecho, de los intestinos ni del hígado. No 
existe tampoco edema en las estremidades. 

El tumor aneurismático, fuera de la disnea que proyoca y de 
los latidos dolorosos de que es sitio, determina síntomas de vecin- 
dad que importa hacer presentes. El dolor esternal se prolonga has- 
ta el brazo, especiálmerte derecho, las disnea y ronquera son in- 
termitentes, apareciendo á épocas indeterminadas. 

Todos estos síntomas, hacen imposible al enfermo el menor 
esfuerzo; con grande trabajo camina hacia el jardin; pero mas 
amenudo permanece inmóvil sobre su lecho en el decúbito dorsal.” 

Antes de proceder al tratamiento por la electrolisis, M. Dujar- 
din—Beaumetz precisó, con todos los instrumentos, cardíografo y 
esfigmógrafo; auscultación y percusion, el diagnóstico, que bien 
claro era, en términos de poder dar un diseño en su artículo, del 
volúmen y posicion del aneurisma. : 

Guiado entonces por las indicaciones y contraindicaciones que 
Ciniselli ha formulado en su obra, para saber las ventajas que 
pueden obtenerse de sua método, que son tanto mas seguras cuanto 
que al tumor es de tamaño mediócre, no sobresale demasiado del 
torax, es lateral á la aorta, y se haya no muy próximo á los vasos 
que parten del callado, siendo el sugeto jóven y robusto; y hallan- 
do esto reunido en su enfermo, procedió á operarlo ante un nu- 


meroso concurso de médicos y alumnos, el 14 de Junio á las on- 
ce de la mañana. 
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El aparato eléctrico empleado fué una pila de Gaiffe de 26 ele- 
mentos cuya accion se habia arreglado de tal suerte, que la corrien- 
te daba á su máximun dos centímetros cúbicos de gaz en cinco 
minutos con agua adicionada de una treintena de su peso de ácido 
sulfúrico comercial. Los colectores permitian volver la pila á ce- 
ro y aumentar gradualmente la corriente hasta su máximun; hilos 
sumamente ténues en espiral hacian comunicar la pila con las agu- 
Jas. Estan estaban por mitad cubiertas de un barniz protector; 
tenian 65 milímetros de largo y seis décimos de milímetro de 
diámetro. 

El polo negativo era representado por una ancha placa, recubier- 
ta de una espesa piel de cabra, empapada en agua. Así dispuesto 
todo, M. Dujardin—-Beaumetz introdujo una de las agujas en el 4”. 
espacio intercostal, á tres centímetros del borde derecho del ester- 
non; despues una segunda, un centímetro mas léjos en el mismo 
espacio; en fin una tercera fué introducida en el 3r. espacio, á 
tres centímetros del esternon. Hallándose el polo negativo en comu- 
nicacion con la placa colocada sobre la parte lateral derecha del 
torax, se hizo pasar sucesivamente por cada aguja la corriente 
positiva durante cinco minutos, teniendo cuidado ae volver la 
pila á cero cuando se cambiaban las corientes, y de aumentar por 
grados el número de pilas que se empleaban. Despues de esta 
primera série de aplicaciones, M. Dujardin-Beaumetz ba reco- 
menzado, de nuevo, de suerte que durante media hora la cor- 
riente positiva ha atravesado el tumor. El en“ermo esperi- 
mentó poco dolor; solamente se hacia este intenso, cuando se 
aplicaba la corriente á la aguja del 3r. espacio. Retiradas las 
agujas, presentaron una oceidacion marcada. Se dejó inmóvil al 
enfermo, aplicando al tumor una vejiga con hielo. 

Cuatro horas despues de la operacion, los latidos habian dis- 
minuido y»el enfermo descansaba tranquilo. Al dia siguiente, se 
comprobó en el 4” espacio la existencia de un coágulo, puesto 
que la mano apenas sentia los latidos del tumor en este punto. 
Sin embargo, menos disminuyeron en el tercer espacio. Los dias 
que se sucedieron desde la operacion, fueron haciendo cada vez! 


mas manifiesta la mejoría. 
El diez de Julio, fecha: en que el autor consigna este c:so, 


no resentia el enfermo: los dolores del principio, apenas se notan 
los latidos del tumor y el cardiógrafo, demuestra una diferencia 
notable en los trazos. 


Bi 

Todo lo anterior hace afirmar á M. Dujardin—-Beaumetz, que 
con la electrolisis, ha obtenido la coagulacion de cierta cantidad 
de sangre contenida en el tumor, y que la capa así formada en 
gruesa ya las paredes de la bolsa, aunque en pequeña extension; 
así es que se promete repetir la operacion cada mes, hasta conse- 


guir la coagulacion completa del tumor. 
A pesar de esto no cree el autor poder curar radicalmente á es- 


te enfermo, pues aun solidificado el tumor, no podrán impedirse 
trastornos consecutivos del lado del corazon, por lo que, persisti- 


rá la insuficiencia aórtica, así como la a y dilatacion del 
Órgano. 


Pero á no dudarlo, la electrolisis habrá producido un gran ali- 
vio al doliente, y más años de existencia. 

Por último M. Dujardin-Beaumetz, termina su ártícnlo con las 
conclusiones siguientes: 

1*% Que la electrolisis es un modo racional de tratamiento, en 
losaneurismas de la aorta; 

22 Que se debe recurrir á este método, cuando los otres méto- 


dos locales ó generales no han dado ningun resultado apreciable; 
3* (Que aplicado, con las precauciones necesarias y siguiendo 
las indicaciones y las contraindicaciones de Ciniselli, este método 
no ha sido jamás acompañado de accidentes graves inmediatos. 
4% (Que la electro-puntura ha dado hasta aquí, en los dos ter- 
cios de casos de aneurismas de la aorta, mejorias notables. 
Mérida, Noviembre de 1877. 
W. G. CANTON. 





POLICIA MEDICA 


Cuando el principio de la vida ha avansado al ser organizado, 
cuando el equilibrio de las fuerzas que la constituyeu ge ha roto, 
estos seres vuelven á la tierra lo que de ella tomaron para exis- 
tir; pero esta devolucion no se efectua lisa y llanamente como 
tiene lugar la de un objeto que se toma prestado, vá acompañada 
de una multitud indescriptible de fenómenos, entre los cuales se 
cuenta la aparicion de millares de seres nuevos, muy diferentes 
del que fué, que se desarrollan á expensas de su materia. Esta va- 
riadísima coleccion de fenómenos se llama PUTREFACCION; y SI 
hemos dicho que de ella dimana la vida, nos falta añadir que 
de ella tambien dimanan miasmas que ocasionan la muerte. 


sal. ptas 

En las poblaciones siquiera medianamente civilizadas, se procú- 
yar alejar de los centros habitados, esos focos que envenenan la 
atmósfera; hay lugares señalados para depositar las inmundicias, 
para arrojar lo que queda de los que fueron animales domésticos 
etc. etc. y estos lugares, separados de la parte habitada de la po- 
blacion, no están tomados al acaso sino elegidos con esmero, aten- 
diendo á la direccion de los vientos reinantes etc. Esto forma parte 
de la HIGIENE PUBLICA. 

En Mérida, la higiene pública está poco atendida y como con- 


secuencia inmediata, el estado sanitario se empeora cada dia. 
Entre los focos de putrefacción con sus miasmas correspondien- 


tes, que existen en ella, debe contarse la “Calle del Cabo Piña” 
(antes “Callejon del Congreso”) sita á 15 cuadras de la plaza prin- 
cipal. Constantemente se pudren allí, sin que nadie se oponga á* 
ello, gatos, perros, gallinas etc. obligando á los transeuntes á aspl- 
rar los olores poco gratos que exhalan, y á los vecinos á echar de 
menos alguna medida que impida qne esto siga teniendo lugar. 

No hace muchos dias nos causó horror el ver á pequeños esco- 
lares juguetando un cascabel (crotalus, ) de gigantescas proporcio- 
nes, que hallaron tirado en la calle mencionada, peligrosísimo ju- 
guete que no abandonaron á pesar de nuestros consejos que les 
indicaban las temibles consecuencias que podia tener su inadver- 
tencia. Nunca se hubieran hallado espuestos á tal peligro si no 
carecieramos de la vigilancia cuya falta deploramos. 

Ademas de lo que acabamos de hacer notar, se ve tambien cons- 
tantemente, en la citada calle, á semejanza de los que suele haber 
en otras, un gran charco de lodo infecto cuyas emanaciones vene- 
nosas se unen á las que desprenden los animales en descomposicion. 

A todo esto únese algunas veces el espectáculo poco agra- 
dable de una multitud de zopulotes nutriéndose con los despojos 
animales, 


Cumplimos con un deber, anotando como lo venimos efectuan- 
do hace algun tiempo, las causas que se oponen al bienestar de 


nuestra sociedad, cumpla á quien corresponda con el deber de 
corregir las faltas cometidas y evitar que continuen cometiéndoge. 


Mérida, Noviembre de 1877. 
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EBRAFA: En la línea 28 de la página anterior, donde dice avan- 
sado, léase abandonado, 


Uso de la creosota verdadera, en el tratamientó 
de la tísis pulmonar. 


El Sr. Bonchard en union del Sr. Gimbet, ha hecho una serié 
«de experiencias sobre el uso de la creosota en la tuberculosis, cu- 
yos resultados publica en la Gazeta hebdomadaria de París. 
La creosota, despues de haber estado en voga algun tiempo, ha si- 
do casi completamente abandonada, por la dificultad de obtenerla 
pura: en efecto, generalmente en lugar de extraerla del alguitran 
de haya Ó simplemente del alquitran de madera, se la obtiene por 
la destilacion de los aceites pesados de la hulla;, y se expende al co: 
mercio una mezcla impura de ácido fénico que á menudo no en- 
cierra ni vestigios de creosota; de consiguiente, debe tenerse cuida- 
do al recetarlo de saber su orígen; ademas, hay algunas dificulta- 
des en su administracion; la creosota es un caústico poderoso, debe 
renunciarse por consigiente á usarla en papelitos ó pildoras; y como 
tiene de administrarse á dósis algo elevadas, las soluciones úni- 
camente permiten llegar al doble fin de elevar las dósis y prolon- 
gar su administracion. Hn razon de sus propiedades irritantes 
debe ser empleado este medicamento en disolucion, lo que hace 
imposible su administracion en cápsulas. 

Entre los disolventes, el Sr. Bonchard ha escojido el alcohol ó el 
aceite; el agua óÓ el aceite se usan para hacer las diluciones. 
Las soluciones acuosas empleadas estaban á un milésimo, algunas 
veces á cinco centésimos, las soluciones en aceite estaban al cen- 
tésimo, de este modo el medicamento cesa de ser tóxico y se 
limita uno en la elevacion creciente de las dósis, mas bien por la 
dificultad de hacer ingerir cantidades muy considerables de líqui- 
do, que por la accion nociva del agente terapéutico. Las fórmu- 
las siguientes han sido empleadas de preferencia. 


Creosota de alquitran de haya 13 gr. 50 cent. 
Tintura de genciana 30 gr. 
Alcohol de Montpellier 250 er. 


Vino de Malaga c. s. para completar un litro. Se toman de dos á 
cuatro cucharadas de este vino creosotado en veinte y cuatro horas, 


cada toma en un vaso de agua, 
En solucion aceitosa se prescribe: Aceite de bacalao 150 gr: 


Creosota pura de Alquitran de madera, de 1.42 gr. 


Estas fórmulas no han sido invariables, pero en todos los ensa- 
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yos siempre se ha procurado realizar el doble fin de la disolucior 
y de la dilucion. 


Si el olor del medicamento no es desagradable, su sabor es 
ácre y provoca á menudo en su principio la resistencia de los 
enfermos que, sin embargo, bien pronto lo aceptan sin repugnan- 
cia. La creosota administrada de este modo es bien tolerada. Los 
Sres. Bonchard y Gruimbert han sometido á 93 tísicos á esta me- 
dicacion; todos ellos lo han tomado sin interrupcion durante todo 
el tratamiento. En la mayor parte de ellos la dósis inicial ha sido 
de 40 centígramos al dia; en su mayor número esta dósis ha sido 
sostenida hasta el fin, en algunos ha sido elevada hasta 60 y 80 
centígramos y aun hasta un gramo. Los resultados generales han 
sido los siguientes: sobre 93 tísicos, tomado indistintamente en di- 
versos grados, hubieron 25 curaciones aparentes, 29 mejorías, 18 
sin alivio y 21 muertos; de manera que 54 enfermos sobre 983 
han sido beneficiados "por el tratamiento con la creosota: bueno 
es advertir que con el nombre de curaciones aparentes se ha de- 
signado un estado bastante satisfactorio para que se deba esperar 
que un cierto número de éstas se hagan difinitivas. La ¿reosota pa- 
rece tener una accion puramente local sobre la lesion pulmonar, 
accion dificil de precisar. De cualquier modo que sea, cuando se 
la administra á un tísico se observa generalmente, á los ocho 6 
quince dias, una disminucion de la expectoracion y en seguida una 
disminucion de la toz. Este efecto, amenudo rápido, es seguido á 
los pocos dias del desarrollo del apetito, disminucion y desapari- 
cion de la calentura y aumento de las fuerzas, muchas veces á las 
tres semanas del tratamiento se suspenden los sudores nocturnos. 
La mejoría general, carecterizada por un aumento de peso, sobre- 
viene progresivamente; pero suele hacerse esperar algun tiempo, uno 
de los efectos mas notables sobre la espectoracion es la desapari- 
cionde los esputos purulentos y de su olor fétido y nauseabundo. 

En cuanto á las contra-¡ndicaciones de este medicamento se pue- 
de decir que no existen sino en los easos de tísis aguda, y en esta á 
falta de otro medicamento mejor el Sr. Bouchard lo prescribe á 


pesar de no haber obtenido buen éxito. 


(Jour de Med. et de Chir practiq.—Oct. 1877) 


Tratamiento del tétano por el reposo absoluto y 


la oscuridad. 


Encontramos en la Gazeta Médica, datos interesantes dados por 
el profesor de Renzi (de Génova) que preconiza este tratamiento, 
Habiendo observado el Sr. de Renzi que en los tetánicos las con: 
tracciones son mas frecuentes y violentas de dia que de noche, 
vió confirmado el mismo hecho sobre las ranas envenenadas por 
la estrignina. Sus experiencias le demostraron en efecto, que el té: 
tano se hacia mas intenso en los animales espuestos á plena luz 
que en aquellos que se mantenian en la oscuridad; que las sacu: 
didas se desarrollan con mas rapidéz é intensidad en los animales 
sometidos á una agitación constante que en los que guardan un 
reposo absoluto, y en fin, que pequeñas ranas envenenadas con 
dósis pequeñas de estrignina, ducumbian si se les daba una sa- 
cudida brusca, pero sobrevivian si se les dejaba en completo, 
reposo. Véase ahora en qne há consistido el tratamiento aplica: 
do varias veces con éxito por el Sr, de Renzi, en el hombre: 

1%, Encerrar al enfermo en un aposento oscuro, abriendo muy 
suavemente la puerta de cuatro en cuatro horas para dar los ali- 


mentos y bebidas, 

9 Obliterar el conducto auditivo externo con cera, recomen: 
dando al enfermo guardar la mayor quietud posible. 

3%, Darle cada hora, en un vaso con pico, caldo, un huevo y 
dos cucharadas de vino blanco. 

4% Darle para calmar los dolores, un poco de polvo de bellado- 
na y de cornezuelo de centeno. 

5%, Colocar un tapiz sobre el suelo del aposento. En uno de 
los casos que tuvo á su cuidado el Sr. de Renzi observó ademas 
un hecho digno de atencion: el enfermo atacado de una bron- 
quitis sufrió, á consecuencia de la gran dificultad de la expectora- 
cion, una disnea intensa; el autor pensó entonces que la absor- 
cion de oxígeno y la eliminacion del ácido carbónico se hallaban 
entorpecidas por la obscuridad profunda del aposento; las expe- 
riencias de Pettenkofer prueban, en efecto, que la luz facilita 
estos dos actos de la respiracion; de consiguiente, tan pronto como 
el enfermo estuvo fuera de peligro, hizo abrir y cerrar alternati- 
vamente las ventanas del aposento durante el dia y observó que 
bajo la influencia de la luz, la disnea se hizo menos intensa. 


(Journal de Med. et de Char: prac.—Oct. 1877) 
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Sociedad Médico-farmacéutica.—Secretaria 


EXTRACTO DEL ACTA DE LA SESION DEL 24 DE 


SETIEMBRE DE 1877. 


Reunidos los socios Villamil, Canton, Sauri, Troncoso, Montal- 
vo, Milan y el secretario que suscribe, bajo la presidencia del 
primero, se dió principio á la sesion con la lectura y aprobacion 


del acta de la anterior. 


Despues de dar cuenta con la correspondencia impresa y manus- 
erita, la Sria. hizo la siguiente proposicion: 

«S1 no está fuera de la órbita de los trabajos de esta H. Corpo- 
racion, propongo se funde una cátedra de Química aplicada á las 
Artes y ála Industria, invitándose álos artesanos á que concurran 
á recibir gratuitamente lecciones orales y experimentales. Me 
ofrezco á desempeñar dicha cátedra, si mi iniciativa merece la 
aprobacion de la Sociedad. Al hacerlo me guía solo el deseo de 
que á esta Asociacion, deba el país una mejora que fue iniciada 
en otra época por la Sociedad de Jesus María; pero de ninguna 
manera abrigo la presuncion de creerme con las cualidades y co- 
nocimientos que son nesesarios para cumplir ese encargo; estoy 
convencido sí de que esta falta será en parte suplida por mi bue- 
na voluntad. » 

Sin discusion y por unanimidad se acordó; que no estando fuera 
de la órbita de los trabajos de la Sdad. médico-farm? la referida 
clase, puesto que es parte de una de las ciencias fundamentales 
cuyo estudio es uno de los objetos de ella, fuese establecida á la 
brevedad posible, comisionando al mismo Srio. para hacer un pre- 
supuesto de los gastos que deben erogarse, para que la enseñanza 
sea esperimental, por ser este el mejor medio tanto para conseguir 
qne los artesanos, en su mayor parte poco acostumbrados al estu- 
dio, concurran á ella, como para que al mismo tiempo aprovechen 
mas y comprendan mejor las ventajas que trae consigo el estudio 
de la Química. 

El socio Canton, propuso en seguida se estableciese una cátedra 
de Obstetricia exclusivamente para señoras á quienes era dificil 
concurrir 4 la Escuela respectiva, y manifestó que en este caso 
conveniente seria promoveer el que se hiciera asistir á las leccio- 
nes, á las personas que actualmente ejercen sin estudio ni título 
autorizado. | 
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Despues de un largo debate, y habiendo sido diverjentes las 
razones vertidas, se acordó continuase la discucion del proyecto 
anterior, en Junta proxima, 


Es copia sacada para su publicacion por el órgano de la Sociedad 
Mérida. Noviembre de 1877 
JUAN DONDÉ 





Secretario 
YODOFORMO 
C7 HI? = 194 6 (CHI*) 
Carbonato de potasa puro 2 partes 
Yodo 2 
Alcohol á 84” cent. 5 
Agua destilada 15 


Se coloca en una matrás de sal de potasa, el agua, el alcohol 
y el yodo reducido á polvo; se calienta todo al baño de maría 
hasta descoloracion del líquido. En ese momento se añade una 
media parte de yodo pulverizado y se calienta renovando la adi- 
cion de este metaloide hasta que el líquido quede ligeramente 
oscuro, se le descolora por la adicion de una ó dos gotas de potasa 
caustica y por el enfriamiento se obtienen cristales de yodoformo. 
Se les recoje sobre un filtro, se les lava ligeramente con agua des- 
tilada fria, en seguida se les seca sobre papel secante y se coloca 
en frascos bien tapados. | 

Nota. Por la evaporacion de las aguas madres se obtiene una 
gran cantidad de yoduro de potasio 
- El Yodoformo cristaliza en laminas hexagonales de un bello 
color amarillo, un olor fuerte de azafrán y se volatiliza sin residuo 
á un calor suave porque una temperaturade 120" la descompone 
en parte, apenas soluble en el agua, es soluble en el alcohol y so bre 
todo en el eter, y la potasa lo descompone completamente. 

El Yodoformo puro no debe ceder al agua sales fijas. debe disol- 
verse completamente en el alcohol, calcinado fuertemente al con- 
tacto del aire no debe dejar residuo. 

L' Union Pharmaceutique.—París 
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En el “American practitionner” de Chicago, encontramos lá 
tórmula siguiente, prescrita por el Dr. J. E. Loskidas en las ja: 
quecas de diversos orígenes: 

Habiéndole parecido dos remedios algunas veces eficaces, el bro- 
muro de potasio á la dósis de uno á dos gramos y la tintura de 


la raiz de acónito, los mezcla y prescribe: 
En medio vaso de agua 3 gramos 60 centígrános de bromuro 


de potasio y 10 gotas de tintura de raiz de acónito. 

Si la jaqueca persiste al cabo de una hora ó dos, se podrá re- 
petar la dósis, pero esto rara vez es necesario. 

O bien prescribe, si se quiere una forma mas agradable del 
remedio, 


Bromuro de potasio 60 
Tintura de raiz de acónito O 
Agua destilada 

Jarabe simple. ad 60 


Una cucharada de café, en un poco de aguá pura; puede repe- 
tirse cada dos horas si los dolores no se mitigan. Es casi la misma 
cantidad, que en el método indicado anteriormente, es decir, una 
fuerte dósis de Bromuro de Potasio. 


(Journal de Méd et de Chirurgie Pratiques.—Paris) 
EII A 


Inyecciones de agúa caliente contra las metrorragias. 


El Sr Ricord propone el medio siguiente: 

Las hemorragias en general y las metrorragias en particular, cua: 
lesquiera que sea su violencia y su causa próxima, son como sé 
sabe muy amenudo dificiles de contener: los hemostáticos al inte- 
rior, las inyecciones astringentes de diversa naturaleza, el tapo: 
namiento «. d, son inutiles; á veces el medio que en estos casos 
ha dado muy buenos resultados, consiste en hacer inyecciones de 
agua caliente á 50? centígrados, dirigidas directamente al cuello 

por medio de un tubo irrigador desprovisto de su cánula de 


guta-percha. | | 
17 Union Medicale. — París. 


Tratamiento de la erisipela con el silicato de soda. 


Este tratamiento ha sido empleado particularmente por el profe- 
sor Alvarenga, de Lisboa, que le concede grande eficacia: su ex- 
periencia reposa sobre cuarenta y ocho observaciones de erisipela 
del cuero cabelludo, de la cara y de los miembros, sea limitada ó 
migradora. Pretende que la duracion de esta enfermedad, aplicado 
el medicamento, no pasa de cuatro 4 cinco dias. La solucion de si- 
licato empleado es semejante á la que sirve para la fabricacion de 
los aparatos inamovibles, se le disuelve en siéte ú ocho veces su 
peso de agua destilada, Es muy importante ensayarla ántes con 
papel de tornasol y en tanto que se conserve ácida añadirle soda 
hasta neutralizarla. La solucion se extiende con un pincel á mañana 
y tarde sobre la parte enferma y déjasela secar al aire libre. A los 
cuatro ó cinco dias, cuando la fiebre, la tumefaceion y la coloracion 
han cedido, se suspende el uso del silicato de soda y se cubren las 
partes enfermas con algodon empapado en aceite de almendras 
dulces. 

Bulletin general de Thérapeutique. — Paris, 


Pomada Citrina. 


Es sabido que esta pomada pierde su bello color muy poco tiem- 
po despues de preparada. Entre los diferentes procedimientos pro- 
puestos para hacer esta preparacion tomamos el siguiente que pu- 
blica el Am. Journ. of Pharm., de Filadelfia en su Núm. de No- 
viémbre ultimo. 

Se funde la grasa y se le adiciona, á un calor moderado, la mi- 
tad del ácido nitrico; cuando la reaccion ha cesado se le añade el 
mercurio disuélto en la otra mitad del ácido. Las proporciones son 
las que marca la Farmacopea de los Estados Unidos. 

El autor asegura que preparado por este procedimiento, la poma- 

da conserva su color amarillo por mucho tiempo. 


Nuevo reactivo para los ácidos y los álcalis. 


Mr. Frebault usa los picramatos de sodio y potasio que tienen 
un color rojo claro y que tratados por los ácidos mas débiles lo 
cambian en amarillo verdoso. El papel de filtro impregnado de 
una solucion de picramato de calcio puede a con venta, 
ja al peo de tornasol. 

(Am Jour of Pharm.) 
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CALENTURA INTERMITENTE SIMPLE. 


Pocos lugares habrá en donde no se presenten las calenturas in- 
termitentes y sí hay algunos en dondereina endémicamente, produ- 
ciendo mas ó menos consecuencias terribles. En el Estado de Ta- 
basco he tenido ocasion de observarlas por espacio de cuatro años 
no solamente en mi clientela, sino tambien conmigo mismo que las 
padecí por mas de un año. 

Aunque mnchos autores han escrito sobre ésta enfermedad, acon- 
sejando diversos tratamientos segun sus variedades, sin embargo 
me atrevo á delinear algunas observaciones que yo mismo recojí en 
la práctica constante durante el tiempo que permanecí en el refe- 
rido Estado. 

Me refiero tan solamente á las calenturas intermitentes simples, 
de las que anotaré los detalles mas interesantes, dejando esas divi- 
siones y subdivisiones que solo sirven para confusion de los jóve- 
nes médicos. 

La calentura intermitente simple, es una verdadera calentura 
esencial que dá por accesos, dejando cierto tiempo de intervalo de 
un acceso á otro. Por esto se la ha llamado con razon calentura 
de accesos, calentura de los pantanos, palúdica, periódica etc. Creo 
que son conocidas las principales causas de la calentura intermi- 
tente al hacer referencia de las localidades, sin desatender por esto 
las predisponentes: en estas figuran principalmente las estaciones, 
y en verdad, generalmente son mas benignas las que se pre- 
sentan en el verano (vernales) que las que se presentan en el oto- 
ño (autumnales.) Así tambien las personas que antes hubiesen pa- 
decido esta enfermedad están mucho mas predispuestas que aque- 
lias que no las hubiesen padecido. 

Lo que es evidente é indudable es la influencia miasmática de 
los pantanos, debida á la descomposicion que sufren las plantas en 
cualquier lugar en que hallan aguas estancadas; es por esto que 
reinan endémicamente en Tabasco, pues es un clima caliente y su- 
mamente húmedo, y está cubierto todo el país de lagunas y pan- 


tanos. | 
Malamente se supone y no se puede comprender, la existencia de 


dichas calenturas en lugares en que no hayan rios, lagunas ni pan- 
tanos, como asegura el Dr, Berengier, de Rabastens, atribuyén- 


a, y le 


dolas 4 emanaciones telúricas, que en mi concepto son de la mis-: 
ma naturaleza, puesto que supone la existencia de materias vege- 


tales en putrefaccion. No he tenido ocasion de observar, como al- 
gunos autores opinan, la trasmicion de las calenturas intermitentes 
de la nodriza al niño, y sí muy frecuentemente estar atacado el 
niño estando buena la nodriza. 


Mucho se ha hablado y.escrito respecto de la tumefaccion del 
bazo en las calenturas intermitentes, atribuyéndola como causa de- 
terminante de los accesos; he visto infinidad de casos en los que 
habia tumefaccion del bazo por mucho tiempo sin que se repitie- 





ran los accesos, y otros que padecían de un modo crónico las calen- : 
turas citadas en los que no habia absolutamente tumefaccion ni: 


dolor ni ningun síntoma esplénico; no por esto es negar que re- 
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cuentemente acompañan á estas calenturas intermitentes el infarto 
del bazo como consecuencia (y respecto del periodismo que ha dado 
lugar á tantas suposiciones para poderlo explicar, repito lo que seg 


ha dicho muchas veces, que es inexplicable.) 


Muy rara vez he observado que un individuo fuese atacado de 
estas calenturas sin que no hubiesen precedido algunos síntomas, - 
cefalalgias mas ó menos intensas, pandiculaciones y un mal estar | 
general que indica de un modo seguro la aproximacion de los ' 


ACCESOS. 
Bien conocidos son los tres períodos distintos y que se han 


llamado estadíos, cuando los aucesos se presentan de un modo re- 


gular, que es lo más frecuente, es decir: el estadío de frio, de ca- 


lor y el 3. de sudor. No siempre se presenta un frio intenso, y sí 


escalofrios que se extienden desde la columna vertebral hasta las 
extremidades en donde con frecuencia se hace mas sensible el frio, 


Otras veces el frio es tan vivo, que no basta ningun abrigo y el en- 
fermo sufre sacudidas tan violentas, que puede resistir enormes pe-- 
sos. La cara se pone pálida, las uñas amoratadas y se enfrian las, 
extremidades, así como tambien las orejas y la nariz. —Registrando 


la piel tanto en el tronco como en las extremidades, se ve un es- 4 


4 


tado especial que se conoce con el nombre de piel de gallina. No + 


hay duda que existe una verdadera perversión de la sensibilidad | 
como lo prueba el termómetro en la axila, ó en cualquiera otra 


y 


parte que se supone caliente durante el estadío de frio; sin embar | 


go, sube tres ó cuatro grados sobre la temperatura ordinaria como : 
lo ha demostrado el Dr. Gavarret. y 


a A 

Sucede muy frecuentemente que durante el citado período de 
frio, el enfermo se queja de un dolor en la region del bazo sin que 
por esto exista siempre una verdadera tumefaccion en este órgano. 

Hay cefalalgia mas ó menos fuerte al terminar éste periódo, 
anorexia por lo regular, pues muy pocas veces he visto que el en- 
fermo tenga gana de comer. Los vómitos biliosos se presentan casi 
siempre, más en éste período que en el de calor, como muchos au- 
tores afirman. La transpiracion es nula y las orinas son completa- 
mente claras, 


La ansiedad, que algunas veces acompaña este estadío, coincide 
siempre con fuertes palpitaciones y el pulso es frecuente, regular 
y delgado. 

El estadío de calor se observa que no entra de golpe sino que 
va aumentando hasta hacerse muchas veces quemante. En este 
período la cefalalgia es mas intensa, es muy viva la sed y suelen 
presentarse vómitos biliosos. Fl semblante se pone mas animado, 
el pulso se desarrolla, se respira con mas facilidad y las orinas son 
encendidas; no siempre hay somñolencia. 

Cuando sigue el estadío del sudor, empieza por ponerse mado- 
rosa la piel, y la cabeza es por lo comun el sitio dondé el sudor es 
mas abundante y despues se extiende en todo el cuerpo. La cefa- 
lalgia disminuye considerablemente y un bienestar general rem- 
plaza todos los anteriores sufrimientos; el pulso es blando y pierde 
su frecuencia, y despues sigue por lo comun un sueño reparador. 
Cuando el intérvalo de los accesos es muy largo, como sucede en 
las de tipo tercianario, el enfermo se cree completamente curado, 
pues pocas veces le queda un poco de cefalalgia aunque en otros 
continua la falta de apetito y pastosidad en la lengua. 

Respecto de las horas del dia ó de la noche en que se cree ser mas 
comun la aparicion de los accesos, solo he podido observar que es 
mas frecuente durante el dia. La opinion del Dr. Schmitzer res- 
pecto de las calenturas intermitentes en los niños, estableciendo 
diversas modificaciones, no he tenido ocasion de observarlas, aun- 
que debe suponerse el temor que naturalmente se abriga, por las 
complicaciones que pueden sobrevenir por su tierna edad, como 
las convulsiones. etc. 0 

No es raro, como dice el Dr. Veret, que en los atacados de las 
intermitentes halla la complicacion de la albuminuría, pues yo he 
tenido ocasion de observarla tres ó cuatro veces, así como tambien 


OL 
me ha parecido existir en otros casos verdaderas nefritis debidas, 
sin duda, á las congestiones que sufren los riñones. 

Los tipos principales que debemos hacer notar son: el cotidiano, 
el tercianario y el cuartanario, aunque me parece muy prolijo ha- 
blar de estos por ser muy conocidos; pero no está por demas hacer 


notar lo que dice Melier de los accesos múltiples de cortos perío- ' 


dos, dándole el nombre de calentura intermitente de cortos perío- 
dos, lo cual es un hecho, pero que importa mucho saberlo conocer 


para no confundirla acaso con otras afecciones. 


Así mismo he comprobado las verdaderas acceciones de tercia- 
nas duplicadas y cuartanas duplicadas y con mas frecuencia cada 
quince dias y cada mes cuando están ya para retirarse. 

No siempre se presentan los tres estadíos, como antes he dicho, 
aunque es lo mas frecuente, pues suele suceder que falte el frio, 
aun completamente, pero nunca el calor y el sudor mas ó menos 
intensos. 

El tiempo que duran los accesos es desde media hora hasta ocho 
ó diez; y en cuanto á la misma enfermedad, no puede determinarse 
de un modo preciso; yo las padecí catorce meses y fué necesario 
un cambio de temperamento para poder curarme. 

En los casos en quese abandona absolutamente el enfermo sin 
sugetarse á alguna 1redicacion, es cuando sobreviene un estado de 
caquexia que generalmente termina con la muerte. La tumefac- 
cion del bazo se hace considerable, y su volúmen se extiende des- 
de por encima del ombligo hasta el nivel de la espina iliaca supe- 
rior y anterior. Kn otros casos, hay edema en las extremidades, 
anasarca y ascitis, que se hacen incurables. 

Respecto de las recaidas, Mr. René Vannoye dice: 

«Hay un signo particular que anuncia la inminencia de la residi- 
va de las calenturas intermitentes, el cual consiste en un estado 
especial de la conjuntiva que tapiza el párpado inferior. Esta mem- 
brana que en el estado normal presenta un color rojo mas ó menos 
vivo, cuando se la examina en un sugeto atacado desde algun tiem- 
po de calentura intermitente, presenta muchas veces una raya pá- 
lida que circunscribe el arco inferior del segmento menor libre del 
elobo ocular. Cuando se baja el párpado invertido y se hace di- 
rigir al enfermo el ojo hacia arriba, esta raya representa bastante 
bien una media luna, de la cual uno de los cuernos corresponde al 
ángulo interno del ojo, y el otro al ángulo 2xterno, de manera que 
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su borde concavo rodea la parte inferior, y su borde convexo se 
marca por una línea mas ó menos manifiesta en la mucosa palpe- 
bral. El grado de palidez de esta raya está en relacion directa con 
la profundidad del padecimiento que ha sufrido el enfermo. Así 
viene estableciendo. —Primero: que cuando este fenómeno no exis- 
te, la calentura no ha durado ordinariamente mucho tiempo, á no 
ser que llegase á hacerla caer sin que su sesacion sea seguida de 
recidiva. Segunda: que cuando existe, la administracion conve- 
niente de un febrífugo la hace á veces desay arecer en poco tiempo, 
y entónces no hay que temer que vuelvan los accesos. Tercero: 
que cuando la raya persiste despues de la desaparicion de los ac- 
cesos febriles, estos vuelven en casi todos los casos, y despues que 
esta raya se ha confundido con la tinta del resto de la mucosa pal- 
pebral, no hay que temer que se repitan.» 


En infinidad de casos he visto comprobada la observacion del 
Dr. Vannoye y por esto es que la repito textualmente. 

Se ha hablado de una calentura inflamatoria por ser el estadío 
del calor mas largo y mas corto el estadío del frio; de calenturas 
intermitentes biliosas por existir síntomas hepáticos y, finalmente, 
de calenturas catarrales por estar afectadas las mucosas. Sin negar 
que pueden muy bien presentarse tales especialidades, no influyen 
en nada para el tratamiento, pues no siendo el del antiperiódico por 
excelencia no se obtiene la curacion en la generalidad de los casos, 
Sucumben los enfermos en un estado de caquexla complicándose 
generalmente con diversas hidropesías é infartos mas ó menos in- 
tensos del bazo. 


A un médico un poco observador le es muy fácil hacer el diag- 
nóstico, teniendo en cuenta la periodicidad que ántes hemos dicho, 
aun cuando dicha periodicidad no sea bien regularizada,. 

No por que sea bien conocida la enfermedad, quiere decir que 
siempre tienda á su curacion cuando no se administra oportuna- 
mente el antiperiódico. Muchas veces he visto que despues de 
varios accesos, abandonado el enfermo á la confianza de ser cono- 
cida la calentura intermitente simple, se ha hecho perniciosa y en- 
tónces la quinina ha llegado tarde, 6 cuando menos ha estado 
en inminente peligro el enfermo. Así, pues, no debe vacilarse en 
combatirla, administrando el sulfato de quinina sin considerar el 
estado saburral ó bilioso como ántes se creía que debiera atacarse 
primero para despues suministrar la quina ó sus preparados. Hablo 
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en el concepto, de que el médico hubiese ya tomado los suficien- 
tes informes del curso que hubiese seguido la enfermedad, ó que á 
el mismo le conste. 

El remedio por excelencia es el sulfato de quinina como todos 
saben; y como dá mejor resultado es disolviéndolo en una infusion 
de café. La dósis para un adulto, que generalmente he dado, es de 
8 gr. áun escrúpulo al dia. En píldoras tiene el inconveniente, 
cuando no son frescas y suaves, que se absorven muy tarde ó pa- 
san sin absorverse. A los niños se les puede administrar en jarabe, 
teniendo en cuenta su edad; y si son muy pequeños en layativas ó 
en fricciones. 

La experiencia ha demostrado que debe administrarse la sal pe- 
rubiana desde el momento que empieza la apirexia, á fin de ganar 
tiempo procurando que sea tomada toda la dósis antes del acceso, 
á fin de que haya tiempo para la absorcion del medicamento. 

No es necesario administrar la quinina á brandes dósis, como 
algunos autores han opinado para combatir el infarto del bazo, pues 
este vá cediendo tan pronto que ha desaparecido el paludismo. Yo 
he acostumbrado la continuacion del medicamento despues de com- 
batidos los accesos, cada 7 dias, es decir, evitar los septenarios por 
espacio de un mes ó mes y medio, y basta hacer tomar al enfermo 
una pequeña dósis del sulfato de quinina (segun la edad.) Con 
éste método he logrado, generalmente, curar la citada calentura, y 
el bazo ha vuelto ásu estado normal y sin necesidad, como otros 
han pretendido, de la aplicacion de ventosas escarificadas sobre la 
region del bazo. 

Me parece por demas decir lo inútil que son la multitud de sus- 
tancias sucedaneas de la corteza perubiana y de sus prepara- 
dos, pues en mi humilde opinion no hay otro remedio que goze de 
la especificidad anti-periódica. Mucho se ha hablado del ácido 
arsenioso, atribuyendole la ventaja de curar las calenturas intermi- 
tentes cuando la quinina no ha dado buen resultado; yo estoy con- 
vencidísimo de lo contrario. sin negar que la administracion del 
arsénico es muy oportuna cuando se trata de un enfermo caquéc- 
tico, pues que reconstituyendo la economía, lo predispone á la cu- 
racion; mas no quiere decir que con solo el arsénico pueda evitarse 
el periodismo de la enfermedad. Lo mismo debe entenderse de 
todos los medicamentos que siendo tónicos y amargos fortifican; 
con tal motivo son de mucha utilidad, una buena higiene y todas 
las sustancias que obran de este modo. | 
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El cambio de localidad es muy conveniente; basta en muchas 
ocasiones alejarse á pocas leguas del lugar en donde se han con- 
traido las calenturas intermitentes, para obtener una completa cu- 


racion. 
EUGENIO S. MILAN. 


4-4. 


CONMOCION Y COMPRESION CEREBRAL. 


El 31 de Octubre de este año, por la tarde, entró al Hospital ge- 
neral de esta ciudad el indigena Manuel Pech, soltero de 22 años 
de edad, de constitucion linfática; y ocupó la cama N”. 1, de una 
sala de cirujía. 

Presentaba los síntomas siguientes: resolucion de los miembros 
superiores é inferiores, pérdida completa del conocimiento, decú- 
bito dorsal, pulso frecuente, lleno y duro, pupilas dilatadas, y una 
ligera hemorragia por el conducto auditivo externo del lado 1z- 
quierdo; un hermano suyo informó que pocas horas ántes [á las 9 
de la mañana] habia sufrido una caida á caballo, golpeándose espe- 
cialmente la cabeza. 

En presencia de estos síntomas, que indicaban en nuestro con- 
cepto una conmocion cerebral en su período de reaccion, se le apli- 
có una sangría de 8 onzas en el brazo izquierdo; se le pusieron 
sinapismos volantes, y fomentos á la cabeza compuestos de tintura 
de árnica dos onzas y agua pura seis onzas; tres horas mas tarde, 
no habiéndose conseguido despejarlo, se le pusieron dos vejigato- 
rios de Albespeires á las piernas y se le echó un enema compuesto 
de una onza de sulfato de magnesia disuelto en un cocimiento 
de hojas de sen; al dia siguiente, por la mañana, permanecía 
en el mismo estado á excepcion del pulso que era ya blando 
y lento; los vejigatorios habian producido bien la vesicacion; no 
habia evacuado mas que el enema; le prescribí un purgante com- 
puesto de calomel doce granos y polvo de jalapa un escrúpulo, y 
agua de cebada á pasto por único alimento; se continuaron los fo- 
mentos: por la tarde de este mismo dia, permanecía en el mismo es- 
tado y tomó otro purgante igual al de por la mañana, pero dividi- 
do en dos tomas. Al dia siguiente por la mañana, habia hecho tres 
ó cuatro deposiciones de excrementos endurecidos y líquidos, se- 
guía la pérdida completa del conocimiento y permanecía en un 
estado comatoso del que no se le podia sacar; el pulso mantúvose 
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lento y blando, las pupilas dilatadas y el párpado superior del ojo 
izquierdo completamente caido; se le pusieron otros dos vejigato- 
rios de A lbespeyres á los brazos; y sele administró la fórmula siguien- 
te: calomel un grano, azúcar eristalizada una dracma, en diez pa- 
peles, á tomar uno cada hora; se le dieron fricciones tres veces por 


dia á las sienes y detrás de las orejas con una pomada compuesta 
de ungiiento napolitano una onza y extracto de belladona una 
dracma; continuó con agua de cebada por único alimento: por la tar- 
de de este mismo dia permanecía en su mismo estado, los vejiga- 
torios de los brazos no habian levantado; se le repitió el calomel á 
la misma dósis. Al dia siguiente los vejigatorios habian produ- 
cido su efecto, pero el enfermo permanecía lo mismo; no habia 
vuelto 4 evacuar y la excrecion de la orina era involuntaria; se le 
aplicó otro vejigatorio á la nuca y repitieron los papeles de calomel 
y las unciones de ungiiento napolitano con belladona; continuó 
siempre con agua de cebada por único alimento. Por la tarde de este 
mismo dia se presentó un delirio sub-agudo alternado con el coma 
que era ya menos profundo y del cual se sacaba al enfermo aun- 
que con alguna dificultad; el pulso era ya frecuente y el calor de 
la piel algo aumentado; continuó con el mismo tratamiento y en el 
mismo estado poco mas ménos hasta el octavo dia, en que ya habia 
una ligera tumefaccion de las encías. Desde el quinto dia comenzó 
á tomar atoles. El dia octavo se le suspendió la medicacion mer- 


curial y se le prescribió agua de cebada á pasto. Los vegigatorios 
todos supuraban bien; al noveno dia el delirio habia casi ya desa- 
parecido y la somñolencia era muy ligera; se le administró desde 
este dia hasta el vigésimo de su enfermedad, el ¡oduro de potasio 
á la dósis de doce granos al dia; se le dió por alimentos, sopas y 
caldos de gallina; se aumentó diariamente el yoduro en dos granos 
y se le aumentaron tambien progresivamente los alimentos dán- 
ole polio y gallina. En estos dias presentó tambien supuracion 
en el oido izquierdo acompañada de tumefaccion del conducto au- 
ditivo externo; el párpado superior permanecía caido hasta la mi- 
tad del globo ocular; se le preseribieron unas inyecciones emolien- 
tes para dicho oido y se le administró el extracto de nuez vómica á 
la dósis de un grano en cuatro píldoras y fricciones con pomada 
de veratrina á la sien y region mastoidea del lado izquierdo. Des- 
de este dia comenzó á comer carne de res: continuó hasta el vijé- 
simo cuarto, de su enfermedad, tomando la muez vómica y salió del 
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Hospital éste dia, ya bastante restablecido conservando solo, lige: 
ramente caido el párpado superior. No me fué posible por mas 
esfuerzos que hice de tenerlo algun tiempo mas en el Hospital y 
se regresó á su pueblo. 

He considerado que hubo en estas lesiones, conmocion y 
compresion cerebral y tal vez alguna meningitis traumática par- 
cial; olvidé decir que tuvo una parálisis del brazo derecho que 
duró casi hasta el fin de su enfermedad; ésta parálisis, la del pár- 
pado superior, el delirio y los recargos febriles por la tarde, así 
como el coma que duró muchos dias, me hacen creer que no fué 
una simple conmoción cerebral y que hubo alguna compresion 
por derrame parcial intracraneano y probablemente una ligera in- 
flamacion meningea; no sería extraño que éste enfermo hubiese 
sufrido alguna sisura en la vóbeda del cráneo y que mas tarde 
se desarrollen en él accidentes cerebrales graves. 

Mérida, Diciembre 15 de 1877. — J. D. PATRON. 





EXTRACTO DEL ACTA DE LA SESION DEL DIA 
15 de Diciembre de 1877 


PRESIDENCIA DEL Socio TRONCOSO. 


Presentes los socios Troncoso, Patron, Canton, Montalvo, 
Narvaez, Milan, Sauri y el que suscribe, se dió principio á la 
sesion. El acta de la anterior fué aprobada con una modificacion 
propuesta por el socio Patron. 

La Secretaría dió cuenta con la o ca y periódicos 
científicos recibidos. 

En seguida, de conformidad con lo asaltada en la sesion 
del 3 de Diciembre, se procedió á continuar la discusion, comen- 
zada en la del 24 de Setiembre, de la proposicion del socio Canton 
referente á establecer una cátedra de obstetricia gratuita, para 
Señoras. | 

Despues de un largo debate en que tomaron parte todos los 
socios, quedó aprobada por unanimidad la proposicion citada. 

Las bases bajo las cuales deberá establecerse dicha clase, 
quedaron aprobadas en la forma siguiente : 

«Bases para el establecimiento de una cátedra de Obstetricia 
para Señoras : 


DE 

I. El estudio se verificará en 3 años en ésta forma : 

1.2 Anatomía y Fisiología de la pelvis, y de los órganos de 
la generacion estudio teórico del arte de los partos. . 

2.” Estudio teórico práctico de Obstetricia. 

8. Práctica y lecciones de Clínica sobre el mismo tamo de 
la ciencia. 

TL Mientras cuenta la Sociedad con un local apropiado á éste 
objeto, la cátedra se dará en la casa habitacion del socio que sea 
designado para el desempeño de ella. 

TIT. Se aceptarán á éste estudio, que será gratuito, á todas 
las personas, de acreditada moralidad, mayores de edad, y que 
sepan leer y escribir, que durante el mes de Enero de cada bienio 
se presenten á inscribirse en un libro especial que llevará la Se- 
cretaría de la Corporacion. 

TV, Concluido el estudio podrán aspirar al diploma corres- 
pondiente, prévios los demas requisitos que previene el Reglamen- 
to de la Escuela de Medicina y Farmacia del Estado. 


V. La cátedra de Obstetricia quedará establecida el 1.* de 
Febrero del año de 1878. Su desempeño estará á cargo del 
socio que designe ésta Corporacion, sin emolumento alguno, mien- 
tras los fondos de la Sociedad no sean suficientes para poder fijar 
una dotacion conveniente.» 

De conformidad con la última de las bases se procedió 4 
nombrar al socio que deberá desempeñar el encargo de profesor 
de la cátedra. Fué nombrado el socio Sauri. 

Las bases para el establecimiento de la cátedra de Química 
industrial elemental, quedaron aprobadas como sigue: 

«Bases bajo las cuales se establece una cátedra de Elementos 
de Química industrial. 

L «Serán aceptados á éste estudio todos los artesanos que sa- 
biendo leer y escribir, lo soliciten inscribiéndose para el efecto en 
un registro que estará abierto en la secretaría durante todo el 
mes de Enero de 1878. 

IL. Esta inscripcion, lo mismo que la enseñanza será gratuita. 


TIT. Las lecciones serán orales y en lo posible experimentales, - 


4 fin de hacerlas mas provechosas á los que concurran y tendrán 
lugar por la noche, tres veces en la semana. 
IV, El estudio durará tres años y al fin de cada uno End 
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lugar los. exámenes públicos ante un Sinodo nombrado por la. 
Sociedad. 

V. Mientras ésta cuenta con un local apropiado, la clase se 
dará en el que oportunamente designará el encargado de ella. 

VI. Se destina la suma de veinte pesos mensuales para los 
gastos necesarios á la parte experimental. 

VIL La cátedra quedará abierta el dia 12 de Febrero de 
1878, siempre que cuente con diez alumnos por lo ménos. Su 
desempeño queda á cargo del autor del proyecto, sin emolu- 
mento alguno.» 

Despues de efectuada la eleccion delos componentes de la. 
mesa para el siguiente año, de entera conformidad con lo que 
previene el Reglamento, se dió por terminada: la sesion. 


Es copia, para su publicacion.—Mérida, Diciembre de 1877. 
Juan DONDÉ — Secretario. 





LA PROSTITUCION 


La prostitucion, esa llaga de todas las sociedades que data, 
de los mas remotos tiempos, ha sido objeto de estudios serios por” 
parte de hombres notables, versados en el conocimiento de las: 
costumbres en las grandes y pequeñas ciudades, 

Medidas enérjicas se han tomado en algunos países, unas 
veces para suprimirla, persiguiéndola sin trégua, y otras, para so: 
meterla á ciertas reglas de policía sanitaria, conociendo la impo: 
sibilidad absoluta de impedir su existencia. 

Un asunto de suyo tan delicado sellaría completamente 
nuestros labios, si no tuviéramos la conviccion de que en el Es- 
tado, es ya incontable el número de víctimas que ocasiona, lo: 
cual reclama un pronto y eficaz remedio de parte de quienes pue: 
den, en cierta manera, contribuir á aminorar sus estragos. 

Aunque nio pudiéramos considerar este escándaloso 
comercio en la Capital, puesto que, las personas que lo ejercen 
no temen persecusion alguna, propiamente. la. prostitucion aquí 
tiene el carácter de clandestina. 

Así es, como vemos á muchas desg aciadas mujeres del pue- 
blo, presentarse bajo-una falsa apariencia de candor que seduce 

á mas de un jóven incauto cayendo lastimosamente en el la- 
zo artero que se les prepara. No puede negarse que hace algun 


—80— 
tiempo, que algunas calles y plazas de Mérida, cuyos nombres no 
se ignoran, son el teatro de estas seducciones que interesa per- 
seguir á toda costa, en pró del buen nombre y moralidad: de nues- 
tro suelo, 

Bastaría que la vida de un solo individuo se viese en peli- 
gro, para tomar medidas eficaces, una vez conocida la causa y 
por lo mismo tratándose de la vida de muchos ciudadanos y aun 
de muchos adolescentes, con cuanta mayor razon debe intervenir 
la autoridad, para salvarla. 

Ante una amenaza constante, ante el cuadro tristísimo que 
solo es dado contemplar en conjunto en las salas del Hospital 
general, donde siempre abundan esta clase de enfermos, sobre 
todo, de algunos años á esta parte; ¿que cosa mas justa, mas 
laudable que llamar la atencion del municipio, suplicándole dicte 
las providencias necesarias á fin de que sean vigilados sin des- 
canso, los lugares que se sospechen ser focos de prostitucion 
y á aquellas mujeres que ofendiendo la moral, han conquistado 
un justo descrédito por su vida licenciosa ? 

En general á éstas últimas, así como á aquellas de quienes 
se tenga fundadas sospechas, es indispensable sugetarlas con 
frecuencia á una inspeccion rigurosa para que sean consignadas 
al Hospital, las enfermas, 

No puede desconocerse que la sífilis es la consecuencia ine- 
ludible de la prostitucion: aquella no solo extraga física y moral- 
mente al hombre, sino á sus descendientes á cuya sangre trans- 
mite el miásma corruptor. 

En vista de lo anteriormente manifestado, no dudamos que 
la autoridad, procurará la observancia en este asunto de la hi- 
giene pública, no olvidando lo que ya hemos manifestado, á saber: 
que la estadística de la sífilis en el Hospital general, ha demos- 
trado una creciente considerable de enfermos en estos últimos 
años. — Mérida, Diciembre de 1877. 





FISIOLOGIA PATOLOGICA 


NOTA SOBRE LA ACCION DEL FIERRO EN LA ANEMIA, POR M. G. 
HAYEN, PRESENTADA POR M. VULPIAN. 


Aunque desde Sidenham saben los médicos curar la clorósis * . 
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ME 
por el fierro, no se conocia todavía de un modo preciso cómo 
obraba este precioso medicamento. 

En el curso de mis investigaciones sobre la sangre de los ané- 
micos he ofrecido algunos hechos que apoyan la opinion de que el 
fierro obraria sobre la nutricion íntima de los glóbulos rojos. 

Tengo presente en cada exámen que hago de la sangre: 1.* 
el número de glóbulos contenidos en un milímetro cúbico; 2.> el 
poder colorante de la sangre ó, lo que es lo mismo, la riqueza de 
este líquido en hemoglobina; 3.” la cantidad média. de la materia 
colorante de los glóbulos. 

Puedo citar, para evidenciar este hecho, aquellas observacio- 
nes que tengan más valor. 

El número de glóbulos de la sangre capilar del dedo es en el 
estado normal de 5.500.000 por milímetro cúbico. En los cloróti- 
cos algo atectados de anemia moderada se encuentra un número 
de glóbulos casi igual. HExaminemos, por ejemplo, un caso en 
que la sangre contenia 5.352,000 glóbulos. Estos elementos, rela- 
tivamente numerosos, estaban alterados tanto en sus dimensiones 
como en su riqueza en hemoglobina; en consecuencia, la sangre 
no tenia sino un poder colorante débil. Con 5.352.000 no era 
más colorada que si hubiese contenido 2.500.000 glóbulos sanos; 
de modo que el valor medio en hemoglobina de cada glóbulo no 
era sino de 2322 ó sea 0,467. 

Así se verifica en muchos cloróticos cuando se prescribe á 
estos enfermos una buena preparacion de fierro; varía poco el 
número de glóbulos rojos, á veces áun disminuye, en tanto que 
el poder colorante de la sangre se mejora progresivamente; resul- 
tado favorable debido á la vuelta progresiva de los glóbulos á su 
estado fisiológico. Estos elementos adquieren dimensiones nor- 
males, y á la vez una cantidad de materia colorante proporcional 
á su volúmen. De estas modificaciones resulta que las más veces 
al momento de la curacion los glóbulos son en menor número 
que al principio del tratamiento. En el anterior ejemplo, bajo la 
influencia del fierro el número de los glóbulos bajó á 4.150.000 
(ó sea una diminucion de 1.202.000); mas en este momento tenian 
estos elementos un poder colorante igual á 4.000.000 de glóbulos 
sanos; por consiguiente, su valor medio era casi normal, á saber 
0,96. En los cloróticos profundamente fanémicos, el número de 
glóbulos es sensiblemente menor que el medio fisiológico; por 
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ejemplo, de 2.500.060. Durante el uso del fierro se ven aparecer 
nuevos glóbulos, más pequeños y más pálidos que los normales; 
despues la sangre sufre iguales modificaciones que en las anemias 


de mediana intensidad, y en el momento de la curacion, cuando. 


los glóbulos son fisiológicos, su número es menor que en ciertas 
épocas de la enfermedad, 


Para lograr una curacion definitiva, es casi indispensable. 


continuar largo tiempo el método ferruginoso, porque si se su- 


prime prematuramente, la anemia reaparece, y ésta se caracteriza. 


por una alteracion de los glóbulos; en vez de disminuir perma- 
neeen estacionarios, y á veces aumenta el número de éstos elemen- 
tos. Al contrario sucede despues de un largo tratamiento, el 
número de glóbulos es á veces inferior á los de la sangre normal, 


pero considerados individualmente estos elementos, son más ricos: 
en materia colorante que los de las personas sanas no sometidas. 


al tratamiento ferruginoso. 


De estas observaciones puede concluirse: que en las anemias. 
_curables, y de preferencia en la clorósis, la medieacion marcial: 
tiene mayor influencia sobre la calidad de los glóbulos rojos que- 


sobre su: proporcion en la sangre, 


El estudio de la anemia no es ménos instructivo en las. 


caquexias fatalmente mortales. 


Estos estados patológicos van en general unidos á:una ane- 


mia profunda, y entónces la. sangre contiene más glóbulos rojos 
que la sangre normal. Cuando aquella es extrema, la proporcion 


de estos elementos hipertrofiados aumenta, y á pesar de la pre- 


sencia de elementos muy pequeños, las dimensiones médias de 


los glóbulos rojos difieren ménos de la cifra normal que en las, 
anemias de mediana intensidad: á veces las dimensiones exceden. 


á las de los glóbulos sanos. 


El número de los rojos. decrece entónces de un dia: 4.otro, y: 


el. fierro no puede limitar la marcha de la anemia; sin embargo, 
su accion es manifiesta, pero no sensible más que sobre los gló.. 


bulos, considerados individualmente. 


Estos elementos adquieren hemoglobina, y. cuando sus di-- 
mensiones son exageradas, su valor medio en materia colorante. 
se hace igual, y despues superior al de los glóbulos sanos. Un- 
solo ejemplo me bastará como prueba: en el caso de anemia más 
notable que he encontrado, la cifra mínima de glóbulos coincidia: 


>. 
IIA 


¡O ti 
con la máxima del valor medio de estos ¿lermentos en hemoglo- 
bina. La sangre solo contenia 414.062 glóbulos, pero ellos ha- 
bian adquirido, merced á su hipertrofia y al fierro, un poder colo- 
rante que equivalia «al de 555:000 glóbulos sanos. El valor me- 
dio de cada uno de ellos era ¿55220 ó sea 1,34, 

En resúmen, introducido en la economia el fierro, que cons- 
tituye una de las partes principales de la hemoglobina, parece 
cargar á los glóbulos de mayor cantidad de materia colorante; 
accion que se produce no solo en las anemias curables sino tam- 
bien en las caquexias, aun cuando por la consumpcion del 
organismo se haya suspendido: casi totalmente la produccion de 
glóbulos rojos. 

La medicacion marcial es una de las mas racionales de la 
terapéutica. 

(Gasette medicale de Paris.) 





DEL TRATAMIENTO DEL INSOMNIO 


En un trabajo sobre el insomnio y su tratamiento, M. Ville- 
min presenta las siguientes conclusiones. 

1.2 El sueño tiene por causa la disminucion de la accion de 
la células gastadas por el trabajo funcional; estas condiciones 
físicas modifican la inervacion vaso-motriz; el aflujo de sangre 
disminuye; la actividad del cerebro se encuentra suspendida, y la 
reparacion de los elementos nerviosos se opera. 

2. La causa habitual del insomnio «es la persistencia de la 
actividad de los elementos nerviosos «centrales, bajo la influencia 
de una exitacion cualquiera interna ó externa; puede tambien 
depender de una congestion activa del cerebro que entretiene la 
actividad funcional de las células, 

38. El insomnio puede tambien ser la consecuencia de un 
estado de eretismo nervioso coincidiendo con una anemia general, 
que tiene por causa una modificacion de la modalidad en los 
elementos nerviosos. 

4. En el tratamiento del insomnio ante todo debe buscarse 
la causa. Hl insomnio pasajero podrá ser fácilmente remediado 
con medidas higiénicas apropiadas, 

5. En el insomnio sintomático de las enfermedades agudas ó 
crónicas, que no puede ser combatido de golpe, se hará uso de 
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los medicamentos hipnóticos, siendo de éstos el mejor, el ópio 
y sus alcaloides. 

- 6.2 La morfina es el principio mas activo del ópio; la narcei- 
na y la codeina son menos somníferas, pero no dejan el malestar 
que produce la morfina. Estas preparaciones son las que mejor 
convienen al insomnio producido por el dolor; pero están contra- 
indicadas cuando existe una congestion cerebral. 

7.2 El bromuro de potasio cuya propiedad hipnótica es mu- 
cho menor, está indicado en el insomnio con exitacion circulato- 
ria, y tambien para el insomnio nervioso en que los opiados 
son ineficaces; se emplea con buen éxito en los niños. Está con- 
tra-indicado cuando existe una anemia muy profunda. 

8. El sulfato de quinina como el bromuro, parece ejercer 
sobre los elementos nerviosos una accion que tiene por conse- 
cuencia descongestionar el encéfalo; lo mismo que estos dos me- 
dicamentos, el cloroformo en pocion da buen resultado sobre 
todo, eu el insomnio nervioso. 

9.2 El hidrato de cloral es un hipnótico franco, superior 
por la ligereza de su accion, es aplicable á todos los casos de in- 
somnio, salvo en aquellas personas en que existen ciertas afec- 
ciones dispneicas y cardiacas, y cuando existe una gran debilidad. 

10. El insomnio de los ancianos y el de los individuos de- 
bilitados ó anémicos podrá combatirse con buen éxito con la 
medicacion tónica. (Vino, éter, los amargos, la hidroterapia.) 

(Archives générales de medecime.) 


Nueva Sociedad Médico-farmacéutica. 

En Leon se ha formado una que lleva el nombre de Sociedad 
Médico-farmacéutica «Rio de la Loza.» Aun no conocemos el 
personal que forma la mesa, ni los Estatutos de dicha Sociedad, 
pero le deszamos larga vida y que sus trabajos redunden en pro- 
vecho de la humanidad y de la ciencia. 


VOTO DE GRACIAS 


Hemos tenido el honor de recibir en canje á «La Emulacion» 
por la primera vez, las excelentes publicaciones que siguen «Re- 
pertoire de Pharmacie et journal de Chimie Medicale.» «L*Union 
Pharmaceutique» y su «Bulletin commercial» de Paris. «The 
American Journal of Pharmacy,» de Philadelphia. «La Cronica 
Oftalmológica» de Cádiz, y el «Siglo Médico,» de Madrid. Re- 
ciban sus redactores las debidas gracias. 
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MEMORIA leida por el €. Lic. Rafael Villamil al termi- 
nar su período como Presidente de la Sociedad Médico 
farmacéutica de ésta capital, en la sesion pública ce- 
lebrada la noche del 1” del corriente con motivo del 6* 
aniversario de su fundacion, 


Señores: 


h amor á la ciencia y una síncera inclinacion á las me- 
/ joras locales, condujeron nuestros ánimos, hace hoy seis 
años, á la fundacion de ésta sociedad, que lleva el nom-. 
bre de Médico-farmacéutica de Mérida. 

Obedeciendo nuestro corazon á aquellos dos impulsos, al ini- 
ciar nuestros trabajos, no vacilamos un instante en solicitar la con- 
currencia, no solo de todas las inteligencias médicas de nuestro Es- 
tado y de fuera de él, sino tambien, la de las personas versadas en 
las ciencias naturales y especialmente ilustradas en las generalida- 
des de la Medicina y Farmacia. 

Bien comprendimos desde entónces, que no se trataba de dar 
á luz una gran novedad para la opinion pública, ni menos se ima- 
ginaba rebajar el prestigio de los que llevaban la voz de la facul- 
tad, con una aceptacion mas ó menos justamente adquirida entre 
las distintas clases de nuestro pueblo. 

Nunca abrigamos la presuncion de acometer una reforma cien- 
tífica que destruyese los oropeles con que las creencias individua- 
les cubren á aleunos prácticos y á sus opiniones. 

Conociamos no solo la inoportunidad, sino tambien las dificul. 
tades que tiene toda innovacion en poblaciones donde el discerni- 
miento filosófico no há alumbrado.aun lo bastante para desvirtuar 
la influencia deletérea, que há ejercido siempre el principio de au- 
toridad profesional, principalmente sobre las inteligencias medio- 





cres, que abundando en las mayorías, vienen á constituirse desde 
luego en instrumentos de arraigo para el error. 

No se há pretendido tampoco censurar la enseñanza oficial, 
como debiera hacerse, cuando ésta se convierte en uno de los 
medios seguros para perpetuar el esclusivismo de las ideas, tan 
opuesto á todo progreso, y que, como bien se comprende, há 
sido siempre una gran palanca para levantar en el espíritu de 
la juventud y conservar en la opinion pública todas las teo 
rías ¡sistemáticas que'há venido arrastrando, por pereza intelectual, 
la tradicion de los siglos. De bastante nos sirvió meditar deteni- 
damente nuestra empresa para no colocarnos, ni bajo las banderas 


de los que en las ciencias sostienen la tradicion con todos sus con- 


trasentidos de brillante ignorancia, ni menos en el padron de los 
innovadores ilusos, que por temperamento parecen solo buscar lo 
irrealizable de las cosas. 


No mas se pensaba en un ensayo sobre los dos objetos que 
nos preocuparon al organizar nuestra sociedad. Primero: alentar á 
los médicos jóvenes para perfeccionar sus conocimientos por medio 
de la asociacion, de las lecturas y discusiones, y segundo: poner en 
via de estudio el contingente de materiales que nuestra localidad 
ofrece al observador para incorporar á sus nociones generales sobre 
las ciencias médicas. Hé aquí sencillamente las dos miras que en- 
trañaron nuestras primeras intenciones y que han guiado los tra- 
bajos de ésta asociacion durante los seis años yá transcurridos. 

Para esto no hemos necesitado mas que de dos cosas: fuerza de 
voluntad para resistir á los obstáculos de distinto género que se 
han opuesto en nuestro camino, y espíritu de verdad y de emula- 
cion en nuestras ideas. 

Desde el principio no se hicieron esperar las dificultades para 
salirnos al encuentro. Callamos, por respeto á la caballerosidad y 
á la decencia, todas las que se refieren á las armas del ridículo, de 
la caricatura y de la intriga, empleadas con mas ó menos disimulo 
para desvirtuar nuestras tendencias y hacernos sentir los ataques 
del egoismo en todas las faces del interes personal. 

Amigos de respetar la libertad mas completa en las delibera- 
ciones humanas, sufrimos con serenidad la separacion de muchos 
socios, sin pretender nunca la espresion de causas, pero ni aun so- 
bre la falta de formas sociales, que respecto de algunos se hizo no- 
table á pesar de la lenidad de nuestros reglamentos. 


TT AS A 


Mm cid E 


a A 


E at L 


As 


e 
ra —M 


Mi 

Bajo el peso sensible de la escasés de recursos pecuniarios que 
repetidas ocasiones há amenazado de muerte á nuestra corporacion, 
hemos esforzado nuestra abnegacion y nuestras elucubraciones fi- 
nancieras para conservarle la existencia. 

En medio de las diversas situaciones é interrupciones ocasio- 
nadas, yá por causas generales como las emerjencias políticas, las 
epidemias y la crisis monetaria provocada por la baja intempestiva 
del filamento que sostenía la principal riqueza del país en los años 
próximamente pasados, yá por causas especiales provenientes de la 
situacion excepcional de algunos consocios como la ausencia, la en- 
fermedad y las ocupaciones particulares, nunca fué aceptado sin 
embargo en nuestras discuciones el pensamiento de disolver la 
sociedad. 

Merced á ésta constancia, durante el año que terminó ayér, se 
han celebrado varias sesiones, se han emprendido nuevos trabajos 
y se han discutido muchos puntos de interes general. ) 

En Agosto próximo pasado se consiguió la subvencion de 
veinte y cinco pesos mensuales, cuyo decreto será siempre para 
nosotros de grato recuerdo en favor de alguno de nuestros conso- 
cios, y un honroso precedente en los anales de la Legislatura del 
Estado que ha justificado en varias de sus disposiciones, sus des- 
velos por el adelanto del país, cuyos derechos representa. 

Con este auxilio positivo, que con puntualidad se há cubierto 
por la Tesorería general, pudo revivir nuestro periódico, que desde 
entonces ha circulado en el público con exactitud de tiempo. Re- 
conocimiento sincero abrigará la Sociedad Médico farmacéutica 
hacia el Gobierno que le há estendido su proteccion, y hácia los 
nuevos suscritores que benévolamente se han ofrecido á ayudar 
para el sostenimiento de nuestras publicaciones. 

Vistas de antemano las ventajas que han reportado nuestras 
relaciones periodísticas con las sociedades nacionales y extranjeras, 
se ha cuidado de enviar con puntualidad nuestro cuaderno “La 
Emulacion” á las redacciones respectivas, y yá hemos empezado á 
recibir el cambio de costumbre. 

Por este medio, cada consocio nuestro y cualquier médico ó 
farmacéutico del Estado puede acercarse á nuestra libreria y poner- 
se al tanto de la marcha y mejoras que la Medicina vá adquiriendo 
en la República mejicana y mas que todo en las capitales y princi- 
pales ciudades de Huropa, Estados Unidos y América del Sar. 


V 
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- Nuestra Biblioteca pues, se há enriquecido con muchas pro- 


ducciones periodísticas modernas, además del conjunto de obras 


escojidas que le hemos donado. 

Por otra parte nuestro incipiente Museo cuenta en el corto 
número de sus objetos el aumento, en este año que acaba de pasar, 
de algunas piezas anatómicas y patológicas cedidas por el Dr. 
Saury. 

Figuran tambien como proyectos aprobados para realizar en 
este año el establecimiento de una cátedra de Química indus- 
trial en favor de los artesanos y el de otra de Obstetricia para las 
Señoras que quieran consagrarse á tan benéfica profesion. Ambas 
serán desempeñadas por dos de nuestros consocios con el desinte” 
res que caracterizan sus antecedentes. 

No es de dudar la importancia de estas enseñanzas en nues- 
tro país, bajo el punto de vista del interés general, tanto por el 
mejoramiento que reclaman nuestros artefactos y que adquirirán 
con las luces y aplicaciones de la química, cuanto porque con las 
nociones de la Obstetricia, nuestras parteras saldrán de esa práctica 
obscura y tan llena de revezes, que solo tal vez ha servido para 
aumentar las cifras de mortalidad en los frutos de la especie y en 
las madres que los han llevado en su seno. 

Se vé, pues, por éstos antecedentes que nuestra corporacion, 
lejos de desmayar ante los obstáculos de la vida social, sabe hacer 
abstracciones de lo despreciable, y seguir su marcha en las vias 
que le corresponden en medio del progreso humano. 

"Todos los aspectos de beneficio general que la ciencia médica 
puede dispensar al hombre para conservar su salud en las ciuda- 
des, en los campos y en las habitaciones, para prevenir sus enfer- 


medades ó modificarlas en favor de la vida con el uso de los medi- 


camentos y de los preceptos higiénicos y para poner á cubierto á 
los pueblos y á las autoridades públicas contra los artificios del erí- 
men, contra la ticcion de los males y contra las sofisticaciones en 
el comercio de drogas y alimentos, han sido y seguirán siendo el 
principal objeto de nuestro estudio y desvelos. 

La Climatología y Meteorología, la Flora y la Faunia de Y uca- 
tan, así como sus condiciones telúricas y mineralógicas con relacion 
á la salud pública y á la industria, formarán tambien el segundo 
término de nuestros trabajos para poder apreciar debidamente nues- 
tras constituciones médicas y nuestras endemias, tan desapercibi- 
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das hasta aquí por la generalidad, y para aumentar los recursos 
medicinales con la experimentacion de las plantas y minerales del 
país. j dd | 
Sin caer en ilusion, pueden estimarse como realizables ambas 
tendencias en el sentido de un perfeccionamiento relativo, que vá 
disipando suavemente la ignorancia y despertando de su letargo á 
los entendimientos indolentes, para hacerlos cooperar de alguna 


manera al bien público. 
La Medicina verdadera no es cuestion de fé, ni de poesia, no 


es fruto de la casualidad, ni de la imitacion, no es hija de los sis- 
temas, ni de las elucubraciones teóricas que le han dado los colo- 
res ridiculos de los tiempos pasados. No se aprende tampoco en 
los cadáveres, ni en las dimensiones y relaciones de los órganos del 
cuerpo. Sus bases fundamentales tienen su asiento en las leyes 
biológicas., y en el conocimiento experimental y perfecto de los 
agentes que las modifican. Las nociones fisiológicas de los orga- 
nismos, bien comprendidas en el dinamismo de la vida, y la expe- 
rimentacion de los agentes medicinales en el hombre sano y en el 
enfermo, han de formar el verdadero progreso de la ciencia. Pero 
entíendase, que la experimentacion de que hablo, no es la toxicoló- 
gica, ni la muy anormal y perturbadora; puesto que no se trata tanto 
de saber, con que se muere ó se enferma artificialmente el cuerpo 
humano, sino con que se le vuelve al órden de su salud, si es po- 
sible, sin pérdida alguna de las sustancias que lo vivifican. Tam- 
poco me refiero ála experimentacion de los remedios en conjunto, 
como se contienen en las fórmulas de muchos clínicos, porque este 
procedimiento lejos de hacernos conocer la accion simple de cada 
sustancia en la economía viviente, nos condena á un perpetuo y 
ciego empirismo y nos deja al nivel de los polifarmacos y cu” 
linarios. | | 

Para la solucion mas ó menos tardía de éste gran problema 
práctico del progreso médico, todas las inteligencias ilustradas de 
la profesion deberían concurrir á dar su contingente de luz en la 
interpretacion de esos dos objetos tan movibles y variables para 
el observador, la enfermedad y el medicamento. La pequeñísima 
parte que de este deber corresponde en nuestra localidad á los com- 
ponentes de la asociacion Médico-farmacéntica, es la que ófrecemos 
cumplir hasta donde nuestras fuerzas lo permitan. dl 

Mérida, Enero 1? de 1878, 
RarazL VILLAMIL. 


El Método Ozonométrico del Sr. Collazo, 

En el número 6 del tomo II del Boletin del Ministerio de Fo- 
mente de la República Mexicana, correspondiente al 12 del corriente, 
hemos leido un artículo, con el título que encabeza estas líneas, y 
que ha llamado nuestra atencion, porque no consideramos sus ideas 
muy conformes con los últimos descubrimientos científicos. 

- Afirma el escritor que el ozono es producido, entre Otras caú- 
sas, por la vegetacion y por la evaporacion. Estas aserciones ge- 
nerales no están conformes con las últimas nociones admitidas de la, 
ciencia; pues en el Diccionario de Química pura y aplicada de Mr. 
Ad. Wurtz, cuya publicacion aun no ha terminado, en la palabra, 
Ozono, despues de explicar su preparacion por los medios químicos, 
se dice: «4% Además de los procedimientos de preparacion, se cono- 
cen muchos modos de produccion del ozono. Es verisímil que todas 
las conbustiones vivas ó lentas estén acompañadas de la formacion 
de ozono, pero en cantidades á veces tan débiles que se escapen de la, 
investigacion del químico. Cuando un vapor se oxida al aire, como 
el del fósforo, el del éter en contacto con una varita de vidrio calen- 
tada, etc., se forma ozono. Schoenbein y de Luca piensan que se pro- 
duce tambien cuando se deja al contacto del aire jugo de hongos y 
tajadas de manzana. El ozono que existe en la atmósfera proviene 
quizá principalmente de la oxídacion lenta de materias orgánicas. 
El oxígeno desprendido de las plantas, y que en dias atrás se dijo 


que encerraba ozono, no lo contiene, segun las mas recientes inves- 
PIO » 
Aconseja tambien el Sr. Collazo el uso de las bandas de papel al- 


buminado empapadas en una solucion de yoduro neutro de potasa, 
que, despues de su exposicion al aire, deben sumergirse en agua de 
almidon saturada, para inferir de su coloracion violada la presencia 
y cantidad relativa de ozono que existe en el aire. Tampoco esto es 
muy conforme con la exactitud científica. En la obra y lugar cita- 
dos, tratáudose de la apreciacion eel ozono se lee: «Dosage del ozono. 
Houzeau aprecia el ozono por la alcalinidad del yoduro de potasio 
tratado por este cuerpo, alcalinidad comprobada despues de haber - 
expulsado el yodo por la ebullicion. La accion tan intensa del ín- 
digo no puede emplearse porque continua la oxidacion. Á. y P. 
Thenard oxidan incompletamente una cantidad dada de solucion ar- 
seniosa y eompletan la oxidacion con un licor titulado de permanga- 
nato de potasio. En este caso, 1 átomo de oxígeno fijado corres- 
ponde á 1 molécula de ozono 0? [Schoenbein.] 


«Para reconocer el ozono, el papel de talio ó el papel de torna- 
sol rojo vinoso, empapado hasta la mitad solamente de yoduro de po- 
tasio. [Houzeaue] son los mejores reactivos. Este último debe azu- 
lear solo en la parte yodurada y no enrojecerse, para indicar con 
seguridad el ozono ó el agua oxigenada. El papel de yoduro de po- 
tasio y de almidon [como el que aconseja el Sr. Collazo], que azu- 
lea bajo las influencias mas diversas, DEBE ABANDONARSE. ¿Repre- 
sentar el estado ozonométrico del arre por la coloracion mas ó menos 
fuerte de dicho papel es un procedimiento enteramente insuficiente y 
PTIDAÍWO.» 

P. GARCIA. 
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HIGIENE PUBLICA. 
(HIDROFOBIA.) 


Hace algunos años que se vienen notando los graves inconve- 
mientes que resultan de la poca vigilancia de la policía, con respecto 
á los perros que tanto abundan en las calles y suburbios de ésta Ca- 
pital, los cuales ocasionan con sus mordeduras, en determinadas cir- 
cunstancias, una enfermedad no solo penosa, sino mortal las mas 
veces. | 

En efecto, se ha observado que, de pocos años á esta parte, la 
hidrofobia se ha hecho por decirlo así endémica en Yucatan, exis- 
tiendo épocas en que se manifiesta no solo en personas mordidas 
[con 15 dias, uno y hasta dos años de incubacion], sino en el ganado 
vacuno en las fincas de campo, donde existe un número considera- 
ble de individuos de la raza canina. 

Tambien se ha observado que la raza indígena sufre mayor- 
mente los extragos del virus rábico, en atencion á que su trage ha- 
bitual les deja descubierto de la rodilla para abajo, acumulándose por 
lo mismo, en el sitio mordido, mayor cantidad de la baba infecciosa, 

No es nuestro ánimo tratar de la enfermedad cuyo nombre 
encabeza estas líneas, sino tan solo llamar la atencion del municipio 
sobre el orígen de ella, y los medios que puede utilizar para evitarla, 

En el año de 1874, un distinguido amigo nuestro, el Sr. Andres 
Aznar Pérez, que ocupaba la presidencia del H. Ayuntamiento; con 
el objeto de evitar este grave mal, propuso la formacion de un Re- 
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glamento ad hoc, lo que fué aprobado publicándose casi en seguida 
en el periódico oficial, aunque nunca llegó á ponerse en observancia. 

Por el contrario, personas hubo que vieron tanto en la idea 
como en el Reglamento citado, un objeto que mas merecía los hono- 
res de la sátira que los de la práctica; mas un número crecido de 
casos de hidrofobia ocurridos al año siguiente [1875] vino á hacer 
justicia á los esfuerzos filantrópicos del Sr. Aznar Pérez, quedando 
fuera de toda duda la necesidad de observar las bases, por él pro- 
puestas anteriormente. | 

Sin embai'go, por la segunda vez esto no tuvo verificativo, no ya 
por desconocer su utilidad, sino porque se creyó salir del paso orde- 
nando la muerte de todos los perros que vagasen por las calles de 
la ciudad. Se usó para este objeto de la extrignina, es decir, se les 
mató por el envenenamiento, haciendo presenciar á todos el cuadro 
cruel, y podemos decir horrible, de veer por doquiera á estos anima-- 
les tirados por las calles, con las convulsiones de la agonía. 

No fué esto solo, pues una vez muertos solían pasarse horas y 
hasta dias sin que fuesen recojidos sus cadáveres...... contaminando 
de aquel modo la admósfera de la Capital. | 

Nadie ignora que los perros (presindiendo de los rabiosos) oca- 
sionan constantemente mordidas á los niños que transitan por las 
calles; y, sobre todo, se sabe que pocos pueden penetrar en las casas 
de los barrios y aun en algunas del centro de esta Capital, sin ser 
recibidos por una falange de perros que, cuando ménos, ponen en 
grandes conflicios á los visitantes; los médicos sabemos perfecta. 
mente esto, porque necesariamente somos llamados á esas casas para 
la asistencia facultativa de los que las habitan. 

En vista de todo lo expuesto, no se desconocerá que debemos 
un voto de gratitud al ilustrado Presidente del municipio en 1874, 
que hizo todo lo posible por introducir una inovacion en este terre- 
no; inovacion que reclama en alto grado la higiene pública. 

La Sociedad Médico-farmacéutica que desea vivamente coniri- 
buir en el terreno que le corresponde á todas las mejoras que re- 
quiere el pais, ofrece coadyuvar á todo esfuerzo que se haga en aquel 
sentido; y por lo tanto, al H. Ayuntamiento ofrece su cooperacion 
para que diseutido, adicionado ó reformado si fuese necesario, el Re- 
glamento á que se ha hecho referencia, se mande observar en todo 


rigor: lo cual dará resultados que vos abstenemos de enzalzar, pues 
“el tiempo se encargará de hacerlo del modo mas claro y elocuente- 
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Llamamos sí la atencion sobre los siguientes puntos esenciales, 
que deben figurar en dicho Reglamento: 

12 El sistema de exterminio de los perros que vagan por las 
calles y plazas de la Capital, debe practicarse en todas las estaciones 
y en muchos puntos de ella al mismo tiempo. 

2? Cada perro deberá llevar un bosal y un collar que tenga 
inscrito un número de órden y el nombre y señas del propietario, á 
fin de que éste sea responsable. A todo perro que no lleve este co- 
lar, deberá matárcele. 

32 Una instruccion precisa de los síntomas precursores é ini- 
ciales de la rábia canina, deberá insertarse cuatro veces por año en el 
Periódico Oficial del Gobierno, y cada dos años en un suelto, para 
que llegue á noticia de todos. 

Mérida, Enero de 1878. 
J. KR. SAURI. 





Revista Extranjera. 


Tratamiento de las hemorroides, por la dilatacion 
forzada del esfinter del ano. / 


En un trabajo muy completo y apoyándose sobre catorce obser- 
vaciones recojidas por el Dr. Monod se trata estensamente este punto, 
no limitándose tan solo 4 discutir el tratamiento, sino á estudiar 
con esmero la fisiología patológica de las hemorroides haciendo ver 
de una manera teórica como práctica, que la operacion que preco- 
niza es de las mas racionales. He aquí las principales conclusio- 
nes que terminan este interesante trabajo y que lo resumen com- 
pletamente: | | 

La etiologia banal de las hemorroides internas está dominada 
por una gran causa mecánica, la compresion del sistema porta en 
un punto cualquiera de esta vasta red venosa. En la gran mayoría 
de casos esta compresion se limita á las ramas de origen de las ve- 
nas hemorroidales superiores, está ejercida por los intersticios mus- 
culares que estas ramas, al principio sub-mucosas, tienen que atra- 
vesar en angulo recto para penetrar 'en el meso-recto; los intersti- 
cios juegan un papel unas veces activo, y otras veces pasivo en esta 
constriccion. 


BE 

Las hemorroides una vez constituidas, determinan, por accion 
refleja, una contractura mas ó menos violenta y dolorosa, pero lo mas 
á menudo permanente de los esfínteres del ano. 

Esta contractura, haciendo un papel capital en el desarrollo ulte- 
rior de las hemorroides internas y la produccion de los accidentes 
que acompañan su procidencia [estrangulamiento, hemorrágias, irre- 
ductibilidad,] la dilatacion forzada del esfincter se ofrece como el 
medio de tratamiento mas racional. 

Este tratamiento racional parece ser al mismo tiempo el mas 
simple y mas inofensivo de todos los que han sido propuestos; ape- 
nas sí merece el título de operacion. Está indicado formalmente 
todas las veces que hay pérdidas de sangre abundantes; en los casos 
de anemia pronunciada. La dilatacion forzada parece no ejercer 
action directa sobre las hemorroides externas; sin embargo, estas úl- 
timas, que á menudo coinciden con los tumores internos, se benefician 
indirectamente con la operacion. 

En presencia de treinta casos ya conocidos en los que la dila- 
tacion forzada, sin dar lugar á ningun accidente grave, insencible- 
mente ha producido ó bien una curacion radical ó bien una mejoría 
notable, se puede presumir que este excelente método pasará rápi- 
damente al dominio de la cirugía como tratamiento mas aplicable á 
las hemorroides. 


[ Bulletin General de Thérapeutique, París.] 





OBSERVACIONES CLINICAS. 


PusTULA MALIGNA Ó PICADA DE ARAÑA; CURACION.-—Pablo Fi- 
gueroa, de 48 años, es traido al hospital, de una hacienda de Huasco 
Bajo, el 16 de agosto de 1875. 

El enfermo cuenta que estando el 12 del presente regando un 
potrero alfalfado, sintió de repente en una pierna un dolor agudo, 
parecido al de una picada; que inmediatamente levantó la pierna y 
alcanzó ver una araña de gran tamaño que se descolgaba y que desa- 
pareció rápidamente entre el pasto. Como el dolor se hiciera muy 
agudo se retiró á su casa, en donde se vió obligado á permanecer en 
cama. Se aplicó muchos remedios caseros, entre otros la aplicacion 
de paños empapados en vinagre fuerte y la de cataplasmas emolien- 
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tes. A pesar de esto, el punto permaneció doloroso, se formó en él 
un tumorcito duro que fué aumentando en estencion; al nivel del 
tumor la piel se puso roja y caliente. Despues la enfermedad ha 
aumentado y cambiado de carácter hasta quedar en el estado en que 
se encuentra á su entrada al hospital. 

Este estado es el siguiente: 

Hácia la parte media de la cara esterna de la pierna derecha 
se nota una superficie ulcerada del tamaño de un peso fuerte, cuyo 
fondo gris sucio y en parte negruzco está formado por tejido mus- 
cular y celular alterados y puestos á descubierto. Los bordes de 
esta solucion de continuidad son tambien sucios y negruzcos y for- 
man el punto de partida de una aréola inflamatoria que se extiende 
hasta unos cuatro traveses de dedos del maléolo esterno y de la ar- 
ticulacion de la rodilla, y en cuya superficie roja y caliente se notan 
diseminadas vesículas y ampollas llenas de serosidad turbia. 

El estado general es ademas poco satisfactorio: pulso pequeño, 
de mas de ciento veinte latidos por minuto, temperatura axilar de 
mas de 382 centígrados; falta completa de apetito; sed insaciable; 
lengua sucia y seca; sueño intranquilo; inteligencia algo obtusa. El 
enfermo dice que ha tenido algunos pequeños escalofríos y está tam- 
bien afectado de una blenorragia desde ocho dias atrás, de la cual 
se preocupa tanto como de su pierna, por los dolores que le ocasiona. 

El diagnóstico se me presentaba algo oscuro. Despues de eli- 
minar una á una todas las afecciones que presentan algunas seme- 
janzas con los síntomas descritos, llegué á este resultado: á juzgar 
por los sintomas actuales se trata de una pústula maligna; pero si 
la narracion del enfermo es exacta se trata de una herida empon- 
zoñada por picadura de una aracnida. 

La circunstancia de estar todavía en la sala un enfermo de 
pústula maligna venido del mismo lugar y el hecho generalmente 
admitido de que no bay en Chile animales ponzoñosos, principal. 
mente en estos valles del norte, me inducen á creer que tambien 
en este caso se trata de una pústula maligna á la que tambien con- 
viene la narracion del enfermo, escepto en su principio, narracion 
4 que por otra parte no debemos dar entero crédito; porque es sa- 
bido qus nuestra gente del pueblo tiene un modo especial de ver 
sus enfermedades, y con ánimo de arrastrar en su favor el conven- 
cimiento del médico, cuentan con suma naturalidad y como cierto 
lo que ellos solo imaginan. 


Aplicaciones de una solucion cáustica de nitrato de plata en 
la superfie desnuda, de ungiiento mercurial en la zona inflamato- 
ria y de cataplasmas emolientes un poco despues, trajeron la herida 
á un mejor estado y la pusieron en via de cicatrizacion hácia fines 
de la segunda semana. 

Casi en el mismo tiempo curó la blenorragia la administracion 
de la cubeba en dósis de un gramo diario. 

El estado general, que llegó á ser muy alarmante por una 
abundante diarrea fétida y por vómitos repetidos, fué levantado 
lentamente por los tónicos reconstituyentes, buena alimentacion y 
buen vino, despues de haber curado el estado gastro-intestinal 
mediante el bicarbonato de soda, preparaciones de ruibarbo, bis- 
muto, opio, etc. 

El alta fué dada el 8 de Setiembre estando yo ausente; pero 
por indicaciones que yo habia dejado solo cinco dias ántes. 

RicAarRDO DÁvILA Boza. 


[Revista Médica de Chale. ] 


Funcionarios para el año de 1878. 


Verificada la eleccion que prescribe el Reglamento, en Junta 
general celebrada el 15 de Diciembre último, resultaron nombrados: 


Juan Dondé, presidente. 
Francisco de P. Montalvo, vice-presidente. 
J. Ricardo Sauri, secretario. 
Eugenio S. Milan, prosecretario. 
Pedro Troncoso, tesorero. 
José D. Patron, bibliotecario. 
Mérida, Enero de 1878. 


J. RICARDO SAURI, secretario. 
La Gaceta de Sanidad Militar de Madrid. 
Esta interesante publicacion del cuerpo de Sanidad del ejér- 


cito Español, nos ha honrado con su visita. 
Damos las debidas gracias. 
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ANGULO DE INCLINACION 
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GRAMOS DE AGUA CONTENIDOS EN LA ATMÓSFERA 


Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Setiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 


Mañana 
6.937 
7.687 
7.697 
8.139 
9.791 

10.522 
6.981 
9.201 

10.468 
9.082 
7.882 
GAS 


Mediodia 
9.587 
9.261 

10 023 

192:002 

12.406 
13.370 
VAS 
13.475 
10.682 
11:023 

8.846 

8.658 


Tarde 
8.508 
8.237 
9.458 

10.457 
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12.206 

9.836 

10.998 
10.382 
10.667 
8.861 
8.328 


Medias 
8.300 
8.502 
9.007 

10.683 
10.638 
11.925 
10.830 
11.268 
8.047 
10.457 
8.186 
8.225 


Máximas Osilacion 
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10.400 
12.520 
12.579 
13.374 
12.698 
13.814 
11.337 


10.048 


9.156 
8.807 
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5.807 
4.926 
2.398 
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1.591 
1.346 


GRAMOS DE AGUA QUE FALTAN PARA SU SATURACION 
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Enero 
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Mayo 
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Julio 
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Mañana 
465 
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770 
676 

5.278 
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Mañ. 
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95 
90 
91 
91 
80 
94 
94 
97 
99 
93 
90 


Mediodia 
4.330 
3.238 
3.997 
6.181 
9.819 
9.209 
4.070 
2.439 
4.165 
4.723 
4.081 
3.794 


Tarde 
17.198 
1.490 
1.659 
3.075 
1.885 
3.042 
1.187 
977 
1.668 
1.418 
1.766 
1.610 


Medias 
2.213 
1.4253 
2.143 
23831 
3.023 
2.307 
1.387 
2.160 
2214 
2.158 
2.024 


HIGROMETRO 


Med. 


64 
72 
64 
60 
66 
63 
76 
72 
75 
18 
713 
16 


Tde. 
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86 
75 
72 
78 
79 
87 
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87 
82 
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78 
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85 
84 
85 
78 
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95 
92 
(al 
94 
92 
97 
97 
96 
66 
93 
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Medias Max. Osilac. 


28 
22 
29 
31 
20 
21 
22 
24 
19 
18 
25 
18 


Máximas Osilacion 


16 846 
3.399 
3.880 
6.383 
5.45 1 
6.122 
4.293 
2.641 
4. 227 
4.752 
4,064 
8.758 


LLUVIA 


6.802 
2.988 
3.507 
5.322 
9.292 
0.022 
3.929 
2.148 

372 
3.823 
3.292 
2.967 


1 milímetro 
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9 
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Total, 690 milímetros. 
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NorBERTO DOMINGUEZ, presbítero. 
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TRATAMIENTO DELAS FRACTURAS COMPLICADAS 
de heridas, por la oclusion. 


m5. 





Habiendo obtenido resultados satisfactorios en la curacion 
de las fracturas con heridas, por el procedimiento de la oclusion, 
nos hemos decidido á darles publicidad, coa el convencimiento 
de que si bien no es aplicable dicho procedimiento en todos los 
casos, en muchos de éstos el éxito ha sido completo de algunos 
años á esta parte; lo que autoriza, á no dudarlo, á ulteriores ensayos. 

Conocidas son las ventajas que se han obtenido en el 
tratamiento de heridas en general y aun de las amputaciones, 
por medio de la oclusion, y nada de extraño tiene el que este 
modo de obrar sea aplicable á las fracturas; sin embargo, como 
se trata de mantener las extremidades fracturadas en contacto, y 
al mismo tiempo la herida que deja 4 descubierto los fragmentos, 
al abrigo de los accidentes que pudieran sobrevenir, los aparatos 
hasta hoy inventados suponemos dejan aun mucho que desear, 
puesto que llenan de una manera incompleta su objeto. | 

Inmovilizar el miembro y poner la herida al abrigo del aire 
esterior, he aquí los dos puntos que forman la base del trata- 
miento á que nos referimos. Describiremos el modo de usarlo, 
siguiéndolo de algunas observaciones recojidas particularmente. 

Dado un miembro fracturado y con herida en comunicacion 
con los fragmentos; reducida la fractura y bien lavada la herida 
con agua fenicada, se la seca bien y se le aplica unas planchuelas 
de algodon cardado que se estienden á toda la circunferencia del 
resto del miembro. En seguida se toma un trozo de género suave 
_suficientemente ancho y largo para darle varios dobleces de tal 
modo, que cubra exactamente la longitud del miembro, y para 
este objeto nos servimos generalmente de una sábana comun; 
ésta pieza se coloca inmediatamente encima de las planchuelas 
de algodon, dando dos vueltas al rededor del miembro, modera- 
damente apretadas, procurando mantener durante éste tiempo la 
extension y contra-extension suficiente, para impedir la disloca- 
sion de los fragmentos. Luego se aplica una venda de abajo 
arriba, ancha de ocho centímetros y de suficiente extension para 
cubrir completamente todo el miembro; algunas almohadas ó co- 
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gines en cada lado; una extension moderada y reposo absolutos 
bastan para que á las cuatro ó cinco semanas se haya verificado 
la curacion; pueden aplicarse en los pliegues de la sábana y á lo 
largo del miembro, dos férulas angostas y delgadas ó bien unas 
tiras de carton grueso de cada lado del miembro. 


Este tratamiento no es enteramente nuevo. Hamilton en su 
tratado de fracturas y luxaciones se ocupa de la aplicacion de 
cogines de algodon, sostenidos por férulas largas, en las fracturas 
complicadas de herida; las modificaciones de que hemos hablado 
al describir el aparato, son debidas á nuestro digno compañero 
el Dr. Tappan, quien hace algunos años lo ha puesto en observan- 
cia entre nosotros. 


Animados por el éxito que obtuvo éste Sr. en un caso que 
presenciamos hace algun tiempo, nos propusimos ponerlo en 
práctica y no hemos tenido motivo para dudar de su excelencia. 

Algunas observaciones debidas al Dr. Tappan y otras que 
nos son propias, pueden servir de apoyo á lo que venimos 
exponiendo. 

Observacion 1.* Niño de catorce años, con fractura doble de 
la pierna en su tercio inferior y salida del fragmento superior 
de la tibia á través de la piel, á consecuencia de una calida á 
caballo. Reducida la fractura y unidos los fragmentos por el Dr. 
Tappan, procedió á lavar bien la herida y secarla teniendo eui- 
dado de mantener el miembro en completa inmovilidad; se le 
aplicaron varias planchuelas de algodon sobre la herida y al 
rededor del miembro; en seguida se le colocó el resto del aparato 
tal como lo hemos descrito anteriormente: fué colocado en una 
posicion cómoda y en reposo absoluto. A los pocos dias toda 
clase de dolores habian desaparecido, ningun olor se sentia y 
á los treinta, levantado el apósito, encontrose completamente cica- 
trizada la herida y la fractura consolidada. Algunos dias mas de 
reposo bastaron para que comenzase á efectuar movimientos, y 
muy pronto quedó completamente restablecido y sin deformidad. 


Observacion 2.* Mujer de veinte y cinco años, embarazada 


de tres meses, recibió un fuerte golpe por la caida de una venta- 


na de hierro sobre su pierna izquierda; fractura cominuta de los 
dos huesos, tibia y peroné, en su tercio inferior, con salida de los - 


fragmentos á través de la piel. Procedimos á reducir la fractura 
lo mejor posible, por los medios conocidos, y aplicamos luego el 
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aparato, usando del procedimiento ya descrito. A los cincuenta 
dias se levantó el apósito encontrándose la herida cicatrizada y la 
consolidacion muy avanzada. Los trastornos ocasionados par el 
embarazo, impidieron que pudiese andar tan pronto, sin embargo, 
á los dos meses y medio se le dió su alta en el Hospital General, 
quedando algun acortamiento del miembro. 


Observacion 3.* Se refiere á un indígena que habiéndose 
caido de un carro cargado, le pasó una de las ruedas sobre el 
muslo derecho, imprimiéndole un movimiento de torcion de tal 
modo, que uno de ¡os fragmentos atravesó las partes blandas y 
la piel de la parte externa, y media del miembro. La herida se 
presentó pequeña, pero profunda. Hecha la coaptacion de los 
fragmentos y lavada la herida, se le aplicaron algunas piezas de 
algodon y el resto del apósito como en las anteriores. A los cua- 
renta dias cicatrizó completamente la herida y se formó el callo. 
Pocos dias despues, la consolidacion fué completa, resultando un 
pequeño acortamiento del miembro. 


Observacion 4.? Jóven de 22 años, fractura simple del fe- 
mur, con herida extensa del muslo en su parte externa, no co- 
municando con la fractura; igual tratamiento; cicatrizacion de la 
herida y formacion del callo á los 30 dias; á los dos meses cura- 
cion completa. 


En la totalidad de los casos, la cicatrizacion de las heridas 
ha precedido largo tiempo á la de los huesos, notándose en ellas 
la ausencia completa de mal olor ó de depósitos purulentos. 

Terminarémos éstas líneas manifestando que éste tratamien- 
to pone al enfermo al abrigo de las inflamaciones, disminuye no- 
tablemente la contracción muscular y permite retardar algun 
tiempo operaciones exigidas por el traumatismo. 


Muy posteriormete á éstas observaciones, hemos visto una 
memoria que sobre éste particular presentó á la Escuela de Me- 
dicina de Paris, el Dr. Mouton. Las conclusiones siguientes ter- 
minan dicha tésis. Las fracturas pueden ser reducidas y man- 
tenidas con el apósito algodonado. Este apósito se halla exclu- 
sivamente indicado en las fracturas con heridas, comunicando al 
exterior, sobre todo, en hospitales y lugares en que el aire está 
viciado. 


J. R.. SAURL 


INCRUSTACIONES DE LAS MAQUINAS DE VAPOR. 


O 


Los inconvenientes que trae consigo la presencia de las in- 
erustaciones calcáreas que se forman en las calderas de Vapor, y 
los peligrosos accidentes á que dan lugar, han hecho que sean 
objetos de estudio, tanto el módo de evitar que se formen, como 
el de destruir las que se hayan formado. Sabido es que las aguas 
que tienen sales fijas en disolucion, las dejan en forma de crista- 
les al evaporarse; lo mismo sucede con las sales calcáreas que con- 
tiene el agua comun; pero debido sin duda á las circunstancias 
especiales en que se vaporiza el agua en las calderas de vapor, 
estos cristales son pequeñísimos y se adhieren con tal solidéz á 
las paredes, formando costras ó incrustaciones, que apenas pue- 
den desprenderse á golpes de martillo, en detrimento de la lámi- 
na metálica de que está formada la caldera. 

Las incrustaciones que dejan nuestras aguas son muy grue- 
sas, en razon de su abundancia en sales de cal. 

Creo que será de alguna utilidad, para los hacendados y 
otras personas del país, la breve enumeracion de los inconvenien- 
tes que he mencionado y de los procedimientos aconsejados para - 
evitarlos ó correjirlos, que hago á continuacion. | 

El mas temible de todos los accidentes que sobrevienen á causa 
de las incrustaciones, es el de la explosion. La desigual conduc- 
cion del calor empleado, que se acumula y aumenta progresiva- 
mente, es causa de que el metal se dilate demasiado y que la capa 
incrustante que no puede dilatarse se rompa y desprenda en parte, 
dejando descubierta la superficie metálica recalentada; el agua que - 
se encuentra en contacto con esta, se vaporiza súbitamente, y la - 
cantidad de vapor formado es tal, que obra produciendo un cho- ] 
que que determina la rotura de la caldera, con explosion, sin que - 
basten para impedirlo los aparatos de seguridad acostumbrados en | 
este genero de máquinas, ocasionando graves perjuicios al propie- 
tario y mayores aun, á las personas que están al cuidado, 6 á las 
inmediaciones de las calderas. Este peligro no esimaginario, y si 
ignoro que hasta el presente haya tenido lugar en el país, puedo + 
citar varios, acaecidos en otras partes. | 









Aunque de menos consideracion que este, la existencia de +: 
las incrustaciones presenta otros inconvenientes. He. hecho no- 
tar que se oponen á la trasmision del calor, y que por esta causa, 
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la caldera se calienta demasiado; y aunque á veces no sobrevenga 
la explosion, «el calor, al ménos en la parte de la caldera que está 
en conducto con el fuego del hornillo, es tan fuerte, que hace que 
se separen las junturas y puede hasta producir la combustion 
del metal. 7 

Por último, el menor de los inconvenientes, es el desper- 
dicio del calor empleado y un gasto exajerado de combustible. 

Los autores que se han ocupado de estudiar la composicion 
de estas costras calcáreas, están conformes en que todas están for- 
madas por Carbonato y Sulfato de calcio, y en algunas, hay ade- 
más, cortas cantidades de Carbonato de magnesio, Cloruro de só- 
«lio, Silice, Aiumina, Oxido de fierro d. 

Muchos son los agentes propuestos tanto para evitar que 
se formen estos depósitos, como para destruir, sin deteriorar 
las calderas, los quese hayan adherido á sus paredes; algunos, 
hay que llenan este doble objeto. Entre los procedimientos re- 
comendados, he escojido algunos que me parecen los mejores y' 


mas po entre nosotros. 
* La adicion de carbonato de sódio. Este compuesto pre- 


0 E carbonato y sulfato de calcio en partículas muy ténues, 
y usándolo no solo se impide que se formen las incrustaciones, 
sino que cuando despues de 4 Ó 6 semanas de trabajo, se limpia 
la caldera, para extraer las sales de calcio que se han depositado 
en un estado de suma division, se ve que ha desaparecido la cos- 


tra incrustante. 
La proporcion en que debe usarse es, para las aguas muy 


cargadas de cal, 100 Ó 150 gramos (34 ó 51 onz.) de sal de sosa 
(carbonato de sódio) á 80” alcalimétricos, por cada caballo de va- 
por, cada mes. Esta cantidad de sal que parece corta, no lo es 
en realidad; obra convirtiendo en carbonato insoluble el bicarbo- 
nato de calcio; ella se convierte en sesqui-carbonato y despues en 
bicarbonato, pero en este último estado pierde por la ebullicion 
la cuarta parte de su ácido y vuelve al de sesqui—carbonato que 


obra como el carbonato sobre la sal calcárea [Girardin. ] 
Si la cantidad de sulfato de calcio es excesiva, hay que au- 


mentar algo la proporcion de la sal de sosa, aunque á veces, aque- 
lla es tal, que se necesitaria 120 gramos (44 onz.) de sal de sosa, 
por cada hectólitro (225 1b) de agua. En este caso sería preferl- 
ble ántes de hacer uso de esas aguas, privarlas de las sales cál- 
careas por los medios conocidos. 
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Para reemplazar el carbonato propuesto por Mr. Kuhlmann, 
Mr. Fresenius propone usar una legía de sosa cáustica. Hín la 
Normandía la emplean en la proporcion de 1 kilógramo (2 1b 4 
onz.) á 25," por caballo de vapor, aunque se asegura que si bien 
impide la formacion de las incrustaciones, no tiene accion sobre 
las antiguas, 


En Yucatan, donde el único combustible empleado es la ma- 
dera, se obtienen grandes cantidades de cenizas ricas en sales, 
(carbonato principalmente,) de potasio que bien podía en estos y 
otros casos, sustituir al de sódio, y que se desperdicia. Creo que 
usando las cenizas en la proporcion de 3 á 44 1b por cada caballo 
d3 vapor, cada mes, se obtendrían tan buenos resultados como con 
la sal de sosa; á la accion química de la sal de potasa que contie- 
nen, se uniría la accion, mecánica de los pricipios insolubles, re- 
comendada tambien como se verá á continuacion. Para separar 
la ceniza de los pedazos de carbon que siempre tiene, sería Con- 
veniente tamizarla en un tamiz entrefino. Podría usarse en vez 
de la ceniza, una legía preparada como acostumbran las lavande- 
ras del país, pero mas concentrada; á 5” Bmé y en la proporcion 
de 3á 6 libras por cada caballo de vapor, cada mes, me parece 
suficiente. 

(Quizá no esté lejos el dia en que aprovechándo los elementos 
naturales sobrados que tenemos, veamos establecida una fábrica 
de sosa cáustica Ó de sal de sosa y entonces podrá usarse á poco 
costo. 


2. La adicion de materias inertes. Las sustancias amiláceas, 
radículas de cebada, maiz, la yuca 4, en la proporcion de 1 kiló- 
gramo (2 1b 4 onz.) por caballo de vapor; el vidrio molido, los 
recortes de lata, de zinc ó palastro, la arcilla 41, sirven tambien para 
este objeto. Obran impidiendo, por su constante movimiento en 
el agua en ebullicion, que el depósito cristalino se adhiera á las 
paredes, 


3.” El uso de una sustancia que preserve la lámina metálica. 


Se asegura que cubriendo las paredes interiores de la caldera con 
una mezcla de plombagina y manteca, se impiden las adherencias. 
Este método que parece bueno tiene el defecto de que las sustan- 
cias grasas se descomponen á una temperatura elevada y dan lugar 
á otras incrustaciones como se verá mas adelante. 

4. Las materias colorantes y ricas en tanino. El palo de 
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Campeche en conocimiento, polvo ó virutas, es una de las sustan: 
cias mas recomendadas para este objeto, el conocimiento se usa á 
10% 6 20? en la proporcion de 1 litro (2 Tb 4 onz.) por cada 1,000 
lítros (2250 Tb) de agua; el polvo en la de 1 kilógramo (2 Tb 4 
onz.) por caballo de vapor, cada seis semanas. 

El cocimiento de catecú, en una agua cargada de carbonatos 
de potasio y sódio tambien se emplea; bastan 250 gramos (84 onz.) 
de esta decoccion, bien cargada de color, por cada caballo de va- 
por, cada seis semanas, para los generadores alimentados con agua 
dulce; para aquellos en que se usa agua del mar, se necesitan 3 
kilógramos (6 Tb 12 onz.) por cada 100 caballos de vapor, cada 
cuatro horas. | | 


Las sustancias colorantes obran con eficacia; al depositarse 
las partículas salinas, por las que tienen cierta afinidad, son cu: 
biertas por una capa de materia colorante que impide que se agre: 
guen unas á otras y que se adhieran, y cuando al cabo de algun 
tiempo se limpian las calderas, se vé que el depósito que se ha 
formado en el fondo, tiene el aspecto de lodo compuesto de pe: 
queñísimas partículas cristalinas, todas de color oscuro en su su: 
perficie, sin anherencia alguna á la lámina metálica. 

Entre nosotros, donde el palo de Campeche ó de tinte es 
abundante y comienza á ser un ramo de exportacion provechosí- 
simo, puede servir perfectamente sin ocasionar mas que un gasto 
insignificante. Además de este, podría usarse del Chucum (Legu- 
minosa) y otros muchos. 

5." El azúcar y la melasa. El azúcar inferior ó la panela y 
la melasa (miel de purga) tambien están recomendados para este 
fin; basta poner cada dos meses 5 kilógramos [114'tb] de cual: 
quiera de estos, en las calderas que vaporizan 15 ó 18 hectólitros 
18375 1b 6 4040] por dia. El precio de estas materias es un in- 
conveniente, pues en algunas épocas llega á subir demasiado y es- 
ta es una razon en contra de este procedimiento. 

62 La Glicerina. La glicerina que tambien se ha propuesto 
para el efecto, no puede conseguirse 4 menos de $l la libra y por 
esto solo me ocupo de mencionarla entre los agentes que im: 
piden la formacion de la costra incrustante. Cuando veamos rea- 
lizado el proyecto de una fábrica de ácidos grasos, su precio que 
indudablemente bajará, la pondrá al alcance de todos. 

7.2 La sal amoniaco. Los ingenieros holandeses emplean éste 
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compuesto, que no solo impide las incrustaciones sino que disuel-- 
ve tambien las formadas, por antiguas que sean. Basta añadir 60 
gramos (24 onz.) una ó dos veces por semana en las calderas de 
una locomotora, para tenerla libre de toda inerustacion. 


Para alimentar los generadores de vapor se usa con frecuen 
cia una mezcla de agua comun, (calcárea,) y del agua que proviene: 
de la condensación del vapor, (no entre nosotros donde el agua 
es abundante y los vapores pequeños.) Esta mezcla presenta in- 
convenientes análogos á los de las aguas calcáreas; en este caso 
no son las incrustaciones calcáreas las que ocasionan el deterioro 
y peligros consiguientes. Las aguas de condensación arrastran 
consigo al evaporarse, porciones considerables de ácidos grasos: 
procedentes de la descomposicion, por el calor, de las materias: 
grasas empleadas para lubrificar las piezas de las máquinas, y 
estos ácidos á la alta temperatura que alcanzan en las calderas, 
forman un jabon calcáreo que se deposita en las paredes del ge- 
nerador, bajo la forma de un polvo ó masilla gris, impermeable, 
sin que deje de formarse una delgada incrustacion calcárea. En 
razon de su impermeabilidad, el agua no humedece la caldera á. 
pesar de estar en contacto con ella y por ésto, cuando por su 
mala conductibilidad, la pared de la caldera se ha dilatado 
por efecto del calor acumulado, las costras calcáreas se rom- 
pen, el polvo se calcina, y el agua puesta bruscameute en con- 
tacto con el metal se reduce á vapor, ocasiona el enfriamiento 
repentino del fierro y como consecuencia, la rotura. Este polvo 
se observa no solo en la pared interior de los generadores 
sino tambien en la superficie del agua; es gris oscuro, al sacarle 
del agua se encuentra seco, jabonoso y grasoso al tacto; puesto 
en la palma de la mano y echando agua por encima, ésta corre 
en forma de gotas sin mojarla, exactamente como susede cuando 
la piel está cubierta de un aceite ó grasa cualquiera. 


Se asegura que es mas abundante en las aguas que contienen 
poca cal, pues aunque se forma tambien en las que contienen 
mucha, se deposita en otro estado. Con las aguas que carecen 
de cal no hay peligro, pues las materias grasas se carbonizan al 
contacto del metal recalentado sin producir ningun mal resultado. 
El uso del carbonato de sódio, ó de la ceniza, es tambien muy 


e 


conveniente en estos casos por que impide la formacion del 
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jabon calcáreo, formando uno de sosa ó potasa que no es per- 
judicial. 

El agua destilada que parece debiera ser la mejor para evitar 
todos los peligros, se cree impropia para el efecto. Varios auto- 
res están de acuerdo en que esta y la de lluvia etacan y des- 
truyen el fierro y otros metales; esta opinion está confirmada por 
los accidentes acaecidos por el uso de las cañerias de plomo para 
la conduccion del agua: se citan algunos casos de intoxicaciones 
en las personas que se han servido del agua de lluvia que habia 
permanecido por cierto tiempo en estas cañerias. Las aguas cal- 
cáreas, por el contrario puede dejarse impunemente en depósitos ó 
cañerias de este metal. Se cree que esta accion del agua sobre 
el plomo, que es mucho mas activa sobre el fierro, es debida al 
nitrito de amoniaco que contienen y que proviene de las materias 
orgánicas azoadas en descomposicion. Estas materias, al tiempo 
de su putrefaccion producen amoniaco que al contacto del oxí- 
geno del aire Ó en presencia de las sustancias que ozonizan el 
oxígeno, por ejemplo, los metales, (1) se descompone parcialmente 
para convertirse en ácido nitroso que se une á la parte no des- 
compuesta del amoniaco. 


=> 


Segun informes de personas dignas de crédito, en Yucatan 
algunos de estos procedimientos han sido puestos en práctica pero 
creo que son muy contados los hacendados que han introducido 
esta mejora en sus fincas. El primer procedimiento, usando de 
las cenizas en vez del carbonato de sodio, procedimiento que ha- 
ce algunos años fué propuesto por el finado Sr. mi Padre; el uso 
del chucum como materia colorante, propuesto tambien por él 
para el objeto, y la adicion de la melasa, son segun dichos infor- 
mes, los empleados en algunas fincas de campo y he oido asegurar 
que esta última sustancia es usada no para impedir que se for- 
men las incrustaciones sino para quitar las que se han formado 
despues de algunos dias de trabajo, bastando para esto introdu- 
cirla en el generador la víspera del dia en que este debe lim- 
plarse. AS 

Mérida, Febrero de 1878. 


, 


JUAN DONDÉ. 





(1) Monit. Sciént.—Mai.— 1848. | 


ESTADISTICA DE MORTALIDAD, 
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Debemos á la bondad del Sr. Lic. Gregorio Salazar, juez 
del Registro civil, los datos que siguen á continuacion, 
Como él nos ha manifestado, no ha podido consignar la 
clasificacion de algunas enfermedades que aparecen con una 
denominacion general, atendiendo á que las familias son las 
que suministran los informes necesarios al objeto. 

Creemos seria fácil al Médico que asiste al paciente en 
su última enfermedad, dar un certificado en donde conste 
el diagnóstico ó causa que hizo sucumbir á éste; lo que, 
por otra parte, está mandado observar por ley general de 
3o de Enero de 1857 (artículo 7?) Así se recojerian datos 
preciosos para formar una buena estadística, llenándose el 


vacio á que hace referencia el Sr. Salazar. (1) 


En nuestro concepto una vez conocida la importancia 
del asunto, la Jefatura política de la Capital, por medio 
de una disposicion que se halla en la órbita de sus atribu- 
ciones, debería intervenir á fin de que se lleve á debido 
efecto, el cumplimiento del artículo 7? de la ley citada la 
cual rige y se observa en México y en varios Estados de 
la República. 

De este modo solo las muertes por accidente ó repen- 
tinas, serian exepcion de la regla, no existiendo médicos de 
ciudad; pero como en ellas interviene la Administracion 
de Justicia, ordenando se verifique la autopsia, siempre 
podrá precisarse la causa del fallecimiento. 

(1) Léase un extenso artículo que sobre el particular dimos á luz 


en el tomo 2.? página 113 de éste periódico, y que fué reproducido en 
Julio de 1875 en “La Revista de Mérida.” 


ESA AA A a ds 


- a 


PR A 


a 


ESTADO general de los fallecidos en todo el año de 1877 
con expresion de la causa de su fallecimiento. 
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NOTA.—+En la relacion anterior faltan las defunciones ocur- 
vidas en algunos pueblos y sus dependencias, del partido de ésta 
Capital, cuyos estados aún no habian sido remitidos hasta la fecha. 
«de su formacion, por lo que se omitieron; pero puede calcularse 

por los datos anteriores de dichos puntos, en sesenta por término 
medio. ¡ 


MODERNA TEORIA FISIOLOGICA 

En la Academia de Medicina de París ha leido el Dr. Bernard 
ina Memoria sobre Organometría, y ha descrito un instrumento 
médico que permite seguir en el emfermo las modificaciones de su 
estado sanitario. Este instrumento no es otra cosa que e! yodo en 
estado naciente, cuya aplicacion sobre la piel constituye el 
organómetro, 

A juicio del Dr. Bernard, el organómetro será en fisiología lo 
que el espectroscopio en Quimica; descubrirá en nuestros órganos 
la presencia de las causas morbosas, del mismo modo que el es- 
pectro indica en los cuerpos la presencia de los metales que en- 
tran en la composicion química.—( La Correspondencia Médico: 


de Madrid. Núm. 33:—1877.) 


Nueva falsificacion del Sulfato de Quinina 


Al farmacéutico militar M. Jaillar se debe el conocimiento 
de la adulteracion del sulfato de quinina con el nitrato de potasa 
en la enorme proporcion del 60 por 100, llevando ftalsificada la 
marca de la fábrica mas acreditada de Francia como la del sulfato 
de Pelletier de los Sres. Arnus de Lisle, expendiendose en frascos 
de 15 á 30 gramos y á precios muy bajos. Vease el procedimiento 
para descubrir el fraude. 

La mezcla del sulfato de qninina con el nitro, produce una mate- 
ria salina formada de cristales en agujas confundidas, de un aspecto 


sedoso parecido al sulfato de quinina puro; su sabor es amargo, 


álgo salado, se precipita espontáneamente al fondo del agua, y se 
disuelve en corta cantidad en alcohol á 90” aunque hierva: si se 
quema produce deflagracion, dejando un residuo abundante y 
muy alcalino con los caractéres de potasa. "Tratado por el ácido 
sulfúrico diluido en un poco de agua y en presencia del cobre, 
desprende en abundancia vapores rutilantes, presentando además: 
todas las reacciones del salitre y del sulfato de quinina. Con el 
percloruro de hierro no toma el color de chocolate, indicante del áci- 
do salisílico, y el microscopio deja ver gruesos prismas de nitro 
junto con agujas finas de sulfato de quinina. Se distingue de éste 
en estado de pureza poniendo sobre 0, 5 gr. de dicho principio en la 
punta de un cuchillo que se aplica á la llama de una lámpara; si 
se quema con deflagracion y deja un residuo blanco, contiene ni- 
tro; si es puro forma una llama fulginosa y deja una película am- 
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pulosa carbon dificil de destruir. Colocando 1 grano de dicho 
producto en un tubo de ensaye que contenga una solucion clor- 
hídrica de percloruro de hierro, despues de calentarla no produce 
cambio alguno si el sulfato de quinina está puro; pero si contiene 
nitro, se enturbia el liquido colorándose primero de verde, despues 
de amarillo, y por último rojo narranja, presipitando una materia 
resinosa del mismo color.—( Le Escalpel) 


Cerato fénico-alcanforado, 


En muchos casos de heridas, úlceras ó superficies en supu- 
racion de mal aspecto, la curacion con este cerato nos ha dado 
exelentes resultados. La fórmula debida á Mr. Soulez es como 
sigue: se mezcla un gramo de ácido fénico disuelto en una pe- 
queña cantidad de alcohol necesaria al efecto, con dos gramos 
¿incuenta centígramos de alcanfor en polyo; de ésta mezcla resul. 
ta un líguido oleaginoso presentando un ligero olor de alcanfor 
que nulifica completamente el del ácido fénico. Este líquido no 
se mezcla ni al agua ni á la glicerina, pero sí al aceite de olivas 
ó de almendras; en las proporciones de uno á veinte de aceite y 
en ésta forma lo preconiza su autor: Nosotros tan solo cambia- 
mos el vehículo y haciendo la mezcla con el cerato simple, hemos 
conseguido un áposito que desde hace mas de un año está dando 
buenos resulados; habiéndose ya adoptado en el Hospital gene: 
ral de tétsa Ciudad. — Y. R. $. 


SOCIOS CORRESPONSALES 


En sesion del del 14 de Enero de este año, por unanimidad 
de votos resultaron nombrados, socios corresponsales en la Haba- 
na, los Sres. Dres. Gabriel Pichardo y Luis H. Delmás, fundadores 
de la H. Sociedad antropológica dela Isla de Cuba. Dichos Sres. 
han enviado de obsequio á nuestra Academia, dos obras titula- 
das, Terapéutica de bolsillo y Bosquejos médico-sociales, las cua- 
les hemos tenido el bonor de recibir. La Sociedad se complace 
por muestro conducto, en tributar á sus nuevos miembros corres- 
ponsales un voto de gratitud, por su deferencia y por los buenos 
deseos que abrigan de contribuir al progreso y engrandecimiento 
de la misma. 


ANUARIO DE MEDICINA PARA 1878 


(primer año) 


Nuestro apreciable amigo y consocio el Sr. Dr. Manuel $. 
Soriano, ha tenido la bondad de obsequiar á la Sociedad Médico- 
farmaceútica con un ejemplar del interesante librito cuyo título 
encabeza estas líneas. Lo dió á luz la libreria de Medicina de 
Mexico, calle de la Jolla n? 10. Contiene datos interesantes sobre 
diversos asuntos en relacion con la ciencia Médica y su ejercicio 
en esa Capital. Resiba nuestra profunda gratitud. 


EL Sr. Dr. AMUSAT. (hijo) 


En la sesion del 12 de Enero actual, se dio cuenta con las 
obras tituladas: Mémoires sur la Galvano-caustiqueet Des sondes 
á demeure et du conducter en baleine; obsequio que hace á 
nuestra Academia el autor cuyo nombre encabeza éstas líneas. 

Esta deferencia tan marcada de parte del Sr. Dr. Amusat, 
á la distancia que nos separa de ese foco de civilisacion y ciencia 
que se llama París, llena en alto grado nuestra gratitud y por lo 
mismo, la Sociedad Médico-farmaceútica se honra en hacerlo pre- 
sente á quien tan bondadosamente la obsequia. 


Colegios de medicina rusos para mujeres. 


En la Gazette des Hopiteaux leemos que en las Universidades 
ó Colegios de Medicina rusos para mujeres, se han matriculado 
durante el período de 5 años, 430 alumnas, de las cuales 63 eran 
Israelitas, 19 católicas, 11 protestantes y las demás ortodoxas. 
En lo concerniente á su aprovechamiento, las mujeres escuchan 
mejor las lecciones y sufren especiales exámenes. De todas 
partes del Imperio acuden discípulas á estas Universidades. Pro- 
ceden generalmente de la clase media y su mas comun edad es la 
de veinte á veinte y cinco años, muy pocas habian pasado de 
treinta. Hay entre ellas sesenta y ocho casadas. 


Influencia de las afecciones morales en el organismo. 


Ha llamado la atencion en París un ejemplo del poder de la 
imaginacion sobre el organismo. Un pobre relojero anciano que 
vivia en la Rue des Halles, Federico Sticbmaun, hacia pocos meses 
que era víctima de una ilusion singular. Creia que su alma habia 
pasado á un reloj que él habia compuesto hacia veinte años. « El 
dia que el reloj se pare, acostumbraba á decir, aquel dia moriré. » 
Hace pocos dias que el reloj empezó á andar mal, primero adelan- 
tando y luego retrasando. «Estoy. gravamente enfermo, dijo el 
anciano, y se acostó.» 

"Dos dias despues el reloj se paró. Observando Sticbmaun la 
aguja inmóvil, levantó la cabeza y dando un fuerte grito: espiró. 
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COSMETICOS. 


El uso frecuente que se hace en nuestro pais de esta clase 
de preparaciones, destinadas á obrar sobre ciertas partes del cuer- 
po, y los numerosos instonvenientes que su uso puede ocasionar 
en determinadas circunstancias ya individuales ya, lo que es mas 
comun, por las sustancias que entran en la composicion de mu- 
chos fardos, pomadas y jabones que llegan hasta nosotros, nos 
impulsa á trazar estos renglones, bajo la autoridad de higienistas 
competentes de cuyas obras y escritos estractamos casi totalmente 
lo que sigue: 

La Cosmética, ó arte de conservar la belleza, no es una erea- 
cion de nuestros dias; los Arabes, Persas é Indios poseian desde 
la mas remota antigúedad, numerosas fórmulas para la confeccion 
de polvos, aguas, oplatas elíxires etc. Los Griegos y Romanos 
tambien usaban profusamente de ellos, no faltando quien atribu- 
ya á Cleopatra una obra especial escrita sobre la materia. Hoy, 
bajo el imperio de la moda y de los progresos de la ciencia, la 
Cosmética ha aumentado su repertorio, simplificándole en cierta 
manera con relacion á los usos y prácticas de entonces. | 


Vamos á dividir los cosméticos como M. Fleury, segun el si- 
tio á que son destinados. 


Á 


12 Del sistema piloso. 

Los aceites de olivo, de almendras dulces, de nuez ó palma= 
eristi hechos adoríficos con adicion de algunas gotas de esencia 
de geranio, rosa, violeta, jazmin, limon, bergamota; son general- 
mente los que se expenden en las oficinas de farmacia y los que 
llegan en vistosos frascos del extranjero con los nombres poxm- 
posos de aceite del Fénix, de Castor, de Java, de Macasar, de mil 
flores etc. La manteca lavada, las grasas de buey ú oveja, el tué- 
tano de carnero ó rés, adicionado algunas veces al fugo de co- 
ombros, bulbos de lirio, y perfumados de mil maneras; constitu- 
yen las pomadas que el charlatanismo bautiza con los títulos de- 
«la Duquesa,» «la Sultana,» «da ariscala,» «Canadiense» de «Fhi 
locomo» «€*% 'Todas estas preparaciones variadas por el olor, co- 
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lor y consistencia, obran de una manera idéntica; como cuerpos 
grasos suavisan el cabello é impiden la desecacion de la piel y la 
formacion de películas epidérmicas que desgastando el pelo, po: 
drian precipitar su caida, 

La higiene no puede rechazar el uso moderado de estas pre- 
paraciones, siempre que no se enrancien, pues en este estado ejercen 
sobre la piel de la cabeza una accion irritante y dañosa: ademas 
no couvienen en lo absoluto sino á las personas que sufren seque- 
dad en el cabello, estando contraindicadas en caso contrario, 
pues no debe olvidarse que las pomadas y aceites se oponen á la 
perspiracion cutánea. 

«Sucede amenudo, dice M. Alfonso Cazenave, que ciertos in- 
dividuos tienen los cabellos habitualmente grasos y húmedos; en 
ellos las secreciones muy abundantes del cuero cabelludo se depo: 
sitan en la superficie bajo la forma de una cáspa insesantemente 
reproducida, y destruida por los cuidados de la tovlette. Ape: 
sar de esta disposicion natural, se ve todos los dias emplear en 
estas circunstancias aceites y pomadas destinados con toda segu- 
ridad á entretener y á conservar la cabellera. * Estos tópicos tie- 
nen por efecto, es decir, por inconveniente, aumentar de una ma- 
nera exesiva las secreciones ya tan abundantes de la cabeza, al- 
terar la raiz del pelo, provocar su caida y determinar muchas ve- 
ces su desaparicion. Estos agentes pueden aun ser causa ocasio- 
nal de una erupcion que se hace un auxiliar de las causas locales 
que provocan la calvicie. » 


Sin embargo, en los límites marcados, se pueden Usar sin 1n- 
conveniente las siguientes preparaciones: 


Pomada (Cazenave) 


Médula de buey praparada, una onza. 
Aceite de almendras amargas, dos dracmas. 


—Otra— 
Médula de buey preparada. ... Dos onzas. 
Grasa de oveja idem...... « <. «DoS Onzas. 
Bálsamo del Perú............ Una dracma. 
Vatillaaodnds «+ «Media dracma. 
Aceite de nueces.............Dos dracmas. 


Caliéntese al baño de maria, cuélese y agítese en un tarro Ó 
tasa con un pilon de madera. 
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Pomada (Fleury) 
Médula de buey 
Aceite de almendras dulces » 4 dos dracmas 
Aceite de nucees 


Aromatísese, ad hbitum 

Cosméticos contra la calvicie: La mayor parte de los autores 
que hemos consultado, aseguran no haber visto producir efecto 
alguno las pomadas y sustancias precononisadas para este objeto : 
en efecto ¿cómo podria volver el cabello á las personas que lo 
han perdido á consecuencia de una larga afeccion sitilítica, á los 
ancianos, á los que sufren enfermedades en la piel de la cabeza, ó 
presentan una cobstitucion deteriorada? En algunos casos, el 
pelo ha renacido es verdad; pero no ha consecuencia de los untos 
y cosméticos, sino porque la naturaleza, al verificar la curacion 


del sugeto, obra en el sentido de sus leyes. 
«En algunas circunstancias, cuando la calvicie es parcial, 


prematura y sin causa diastésica, se comprende que pueden dar 
resultado favorable algunos tópicos, pero cabría ya la insertidum- 
bre de llamar á estos, cosméticos ó medicamentos. 

Citemos dos fórmulas de M. Cazenave, para estos Casos : 


Médula de buey prep. ....... Una onza 
Acelte de almendras dl... 0.10% Dos dracmas 
Sulfato. de quinina: 200 Media dracma 
Bálsamo: del Perú... c..... 0 Un: escrápulo. 
End 
—Otra— ¿ : 
Médula de buey prep...... . Una onza 
Aceite de almendras dulces. ... Dos dracmas 
AO. ds COS Una dracma 
hi A A O e Un escrúpulo. 
E 


Cosméticos modificadores del color del cabello: Recomendamos 
muy especialmente al público, desconfíe de todos los líquidos que 
se venden para tintar el cabello: todos ellos, por mas que digan 
sus autores, tienen por base las sales de plomo, cobre, plata y 


mercurio, peligrosísimas para la salud. 
Desgraciadamente los tintes inofensivos que se conocen, no 


llenan bien su objeto; pues no se fijan ni dejan de correrse por el 
sudor Ó la grasa del pelo: tales son la infusion de abas, de raci- 
mos de yedra, certesa de sause, nogal, sumaque, carbon de 
lieja dí2 | 


O) 

«La simulacion por los tintes anormales, dice con mucha ra-- 
zon M. Cazanave, constituye bajo el punto de vista de la fisono 
mia en general, un verdadero contrasentido. 'Todo en efecto es 
omogéneo en el hombre, todo concurre á hacer de la máquina hu- 
mana un conjunto armonioso: la forma, estatura, la piel, la cabelle- 
ra, la marcha, 8*%.... A qué estraño resultado se espone, si por 
satisfacer un vano capricho se rompe el lazo necesario que existe 
entre la cabellera y las otras partes del organismo? A un resul- 
tado tan chocante, que la vista, por poco ejercitada que esté re- 
conoce el pelo teñido, solamente por la falta de equilibrio que 
comunica al exterior del hombre.... Cada disposicion natural 
del exterior, lleva consigo un tipo propio que no carece de en- 
canto y valor. Así, la calvicie que es para tantas gentes una 
causa de verdadera afliccion, concurre á dar al viejo ese alre tran 
quilo y sereno que es un atractivo para la ancianielad, bien pre- 
ferible ó una cabellera que se haya en contradiccion con una piel 
gastada y rugusa, ojos apagados, marcha trabajosa y pausada. 
Así una caballera roja considerada amenudo como signo de feal- 
dad, puede á consecuencia de la armonia especial que cria en el 
sujeto, constituir uno de los mas seguros y preciosos elementos 
de la belleza. » 

A lo anterior debe añadirse lo difícil que es uniformar el tinte 
que se desea dar al cabello y las tareas largas y enojosas que 
esto ocasiona; sin contar, como dice M. Fleury, con el inconve- 
niente de sustituir á la suavidad natural del pelo, una dureza y 
rijidez tal, que lo asemejan á la crin. 

22 Cosméticos de la piel. 

Los empleados hasta hoy con el objeto de destruir pécas ó 
manchas del semblante, para hacer ménos visible el color moreno 
de la piel ó para dar á ésta una suavidad y tinte agradables, no 
corresponden á las esperanzas de las personas que los usan; por el 
contrario, muchas veces, á consecuencia de las sustancias de que 
se componen, producen resultados desventajosos que llegan hasta 
á comprometer la salud. 


Las pomadas, cremas, pastas, €? que llegan hasta nosotros, 
en lujosos embases, con grandes rótulos, títulos y virtudes, no 
tienen mas mérito que el de halagar á los incautos quienes pagan 
al charlatanismo, muy caro el mal que se hacen. 

Fijemos nuestra atencion solamente en aquellos preparados 
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que la costumbre mantiene reinantes en el país, para analizar 
sus afectos y deducir consecuencias precisas con relacion á la hi- 
giene, en este ramo. 


La cascarilla (6 polvillo) que se obtiene pulverizando la cás- 
cara del huevo, es de un uso demaciado generalizado en Yucatan. 
Nuestras damas con ligeras exepciones, se lo aplican en polvo al 
semblante, lo ménos dos veces en las veinticuatro horas. Com- 
puesta casi en su totalidad esta sustancia de carbonato y fosfato 
de cal, ála larga debe atacar la piel, irritáíndola, engrosándola y 
por último provocando en ella asperesas, manchas, y arrugas 
ántes de la edad en que estas deben presentarse. 


Al fijar nuestra vista en muchas jóvenes, sobre todo de la 
Capital, no podemos esplicarnos, por solo el clima; esa palidez 
tan desigualmente repartida en el semblante, esa aspereza y tl- 
rantes de la piel, esas manchas ó pécas, mal disimuladas con el 
velo de cascarilla que las encubre.... Y pensar que este hábito 
tovia consinuará haciendo numerosas víctimas, y pensar que nues- 
tras fraces serán como el eco que se pierde sin dejar una me- 
moria. ...! ¡oh! esto es triste; muy triste; mas debemos hablar y 
por eso nos dirijimos á los padres y madres-de familia, aconse- 
jándoles sostituyan en sus hijas el uso de la cascarilla con el de 
otros polvos por ejemplo, de arroz ó de papas, aromatizados ó nó 
y mezclados si se quiere con sub—nitrato de bismuto que en sí es 
inocente. 

El agua de rostro, en cuya composicion entra el mercurio, 
(veneno enérgico), debe tambien ser proscrita de la tovllette; verdad 
es que por lo pronto parece esta agua destruir manchas é igua- 
lar el color; mas sus efectos son efímeros y por otra parte, pue- 
de ocasionar trastornos en la salud, especialmente en la boca, por 
la absorcion de la sustancia indicada. Pl 

Respecto de las aguas llamadas de olor, éstas generalmente 
no pueden causar perjuicio, sino á la hacienda del que las con- 
sume. Su precio siempre es exagerado siendo así que no son sino 
dilusiones en alcohol de algunas escencias. 

Los jabones, son de una utilidad incontestable; mas los que 
llegan del extranjero con diversos nombres, como de lechugas, 
Winsor, de almendras y otros, suelen venir falcificados y rancios; 
en estas circunstancias bien se comprende ser su uso perjudicial. Las 
familias de esta Capital han conmenzado á hacer uso del jabon 
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de castilla ó amigdalino, lo cual nos complace, en atencion á que 
careciendo de aroma y entrando el aceite de olivo ó almendras 
en su composicion es no solo bueno, sino útil é higiénico. 
- 82 Cosméticos para los dientes. Blanquear éstos y destruir el sar- 
ro que los cubre con frecuencia, tal es su principal objeto: dos me- 
dios se han propuesto al efecto: frotarlos con ayuda de cepi- 
llos ó aplicar sobre ellos algun ácido; mas si el cepillo carece de 
suavidad y los ácidos son fuertes, el esmalte del diente se pierde 
y la caries vendrá casi enseguida. 

Debe usarse, pues, con reserva de los dentríficos. Tienen ge- 
neralmente la forma de polvos, opiatas y líquidos. 

Citemos un ejemplo de cada una de estas formas. 


Polvos. 
Carbomblnor vacia de Una onza. 
Quina: polar sat. deba lab ade Idem: 
Azúcar tamisado............ Tres dracmas. 
Esencia de menta............ Tres gotas. 

Opiata, 

Carbon lavado 
Miel blanca á una onza 
Azúcar | 
Polyos de quina....... . ..»+. Media onza. 


Esencia de rosa ó menta...... Cuatro gotas. 
Deben proscribirse los polvos de coral y de piedra pomes, 
por demaciado ásperos y duros. | 
El licor filodóntico puede usarse diluido; y es buena la 


odontina de Pelletier. 
X 


X % 

Citemos antes concluir, la opinion de algunas celebridades 
médicas, con respecto á los cosméticos. 

Dice Chevalier (Dic. des drogues tom, II fol. 206) «En estos 
preparados, se hacen entrar sustancias astringentes, ácidos metá- 
licos, venenos activos, cuyas propiedades son del todo opuestas á 
las que se les atribuyen; determinan con frecuencia la alteracion 
de la piel y dan lugar á accidentes mas ó menos graves.» 

«Como nada halaga tanto la vanidad, dice Cadet de Gassicourt, 
que el arte de conservar y aumentar la belleza, los charlatanes 
se han apresurado á multiplicar los cosméticos, Se necesitaría un 
un grande yolúmen si se quisiese reunir todas las fórmulas de 
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fardos, aguas, compuestas, de pomiadas para el tinte, los cabellos y 
los AN de pastas, emulciones, bálsainos, polvos, opiatas y elí- 
xires que se han exhibido el público: la mayor parte de ellos 
sin efecto, si no peligrosos. » 

No se crea, que solo las sustancia sminerales de que se compo- 
nen muchos cosméticos pueden perjudicar; algunos exclusivamente 
elaborados con vejetales, hian solido producir resultados funestos, 
como se verá por el siguiente ejemplo que describe el Dr. Aumont. 
Nouv libliot. t. VIIT p. 535 «El 14 de Junio de 1825 se dió 
cuenta á la Academia real de Medicina (París) que dos jóvenes 
habiéndose puesto ántes de dormir en los cabellos un polvo en: 
que el lirio á Florencia entraba en gran proporcion, tuvieron toda 
la noche un sueño ajitado; al despertar eran presa de un intenso 
dolor de cabeza, de una constritcion extrema en el cuello, vasca, 
dificultad en la emision urinaria, y una parálisis incompleta de 
medio cuerpo. Esta última pesistió dos dias.» 

De todo lo que precede, resulta, que cor razon MM. Mé: 
Yat y Delens se explican en los términos siguientes hablando de 
los cosméticos : 

«Debemos con toda nuestra autoridad alzar la voz contra 
esos pretendidos medicamenritos que no pueden llamarse tales; por- 
que son indignos de figurar en las farmacopeas y que se deben 
abandonar al chatlatanismo, si es que no puede impedir sú ex- 
pendio la policía, Los verdaderos, los solos cosméticos buenos son la 
extremada limpieza, la aplicacion bien entendida de los principr0s 
higienicos y la temperanéra. «Estos cuidados deben redoblarse con 
la edad.» 

Mérida, Marzo de 1878. 
WALDEMARO (G. CANTON. 


K 





MEDIOS PARÁ LA ANESTESIA QUIRURGICA. 


—— A 





Hace ya muchos años que el Dr. Velpeau se lamentabade que 
no existiera nada capaz de destruir el dolor que despierta en los 
operados la accion de los instrumentos cortantes; pero hoy se han 
sucedido los adelantos con tanta rapidez, se han efectuado tantas 
conquistas en medicina, que pueden practicarse las operaciones 
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sin que el paciénte tenga apenas conciencia de lo que le pasa, con 
lo que se evita esa hemorragra nerviosa, por lo: ménos tan temible 
como la pérdida sanguínea. 

Fáltanos espacio para hacer, cual fuera nuestro deseo, un 
exámen crítico de los principales medios que se han propuesto 
como anestésicos, por lo que nos limitarémos á clasificarlos con 
arreglo al cuadro adjunto, que proponemos como aceptable, dan- 
do luego breves noticias de su parte histórica, con algo acerca de 
sus ventajas é inconvenientes: 


| Vendas. 
Ligaduras. 
' Mécanica. | Medios compresores. | Tortores. 
| Empleo del frio. Estranguladores. 


Del sulfuro de carbono. | Aparato de Esmarch. 
Física...... Proceder de Letamendi. 
l | Electricidad. 
| Emplastos opiados. 
Pomadas clorofórmicas. | Eter clorhí. monocl. 
Medicamentosa. | Uso del iodoformo. »  », biclorado. 





y Eteres clorados ou óna »» 3» triclorado. 
s» 3, tetraclorad. 
Mecánica. . | Método de aspiraciones rápidas. 
| Aumento de la presion atmosférica. 


” 
» 


A O 
| Disminucion 3 


Dermis. .. .—Lactato sódico. 

Venas... . . —Inyecciones de cloral. 
Eterizacion. 
Inhalacion de amileno. 
Cloroformizacion. 
Uso de la mezcla normal. 
Bromoformizacion. 


puede ser 
Inhalacion del óxido nitroso. 
Pulmon. . 


La anestesia | 


| é ] 
General Y Medicamentosa. ,», del bicloruto de metileno. 
” » acetona, E 
»  » ldeido ordinario. 
PES bencina. 
»”» »»  Nitrito de amilo. 
» »» éter iodhídrico. 
”»  », Agua de Colonia. 
Fumar ópio, etc. 
[ Uso interno del ópio. 
| Estomag0....+4 > 0. Slorak 
| E ue a Alcohol: 


Hipnotismo. 


icoló ica] S ; 
ne Magnetismo animal. 


Los anestésicos locales se han empleado desde muy antiguo: 
las ligaduras y los vendajes apretados, los estranguladores y los 
torniquetes tienen la ventaja de aplastar los vasos cuando se apli- 
can metódicamente, y por lo tanto producen la anemia sanguinea 
y nerviosa del miembro, en cuyo caso no corre el operado riesgo 
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“alguno, En estos últimos años se ha estendido mucho un aparato, 
para obtener las isquemia, que, iniciado por Grandesso Silvestri 
de Padua, ha sido modificado nor el Dr. Esmarch, de Viena, y se 
le conoce con este nombre. Todos estos medios mecánicos, de 
fácil y comun empleo, tienen la desventaja de ser frecuentemente 
dolorosos, producir parálisis, gangreras y otros trastornos, inclusa 
la embolia. ) 

Por eso se han buscado otros, entre los que tenemos al frio, 
euya accion estupefaciente aprovechó Stoeha, pero que suele dar 
márgen á la gangrena y consiguiente pérdida de la parte. Bien 
graduado, por medio de mezclas frigoríficas y un termómetro, 
puede usarse impunemente. 

En 1848 propuso M. Thaulow en Dinamarca el sulfuro de 
carbono, pero fué desechado cuando Delpech demostró sus pro- 
piedades nocivas, hasta que en 1874 le puso otra vez en boga Cl. 
Bernard, al publicar una série de observaciones confirmando las 
ideas de Delcominete sobre su valor anestésico. La primera im- 
presion que produce es de frio intenso, pues desciende la tempe- 
ratura de la parte á 10 y mas grados bajo 0. máxime cuando se le 
hace evaporar por medio de un fuelle. (Arch. de Med. belges.) Bas- 
tan 25 030 gramos para producir la anestesia, pero tiene el in- 
conveniente de oler muy mal, por lo que le añade Guillaumet 
un poco de tintura do iodo que le quita sú mal olor, si bien le 
hace más cáustico. Hoy solo le usan MM. Deneffe y Vanwette. 

El Dr. Letamendi dió á conocer hace poco años un nuevo 
proceder para la. isquemia sanguíneo-nerviosa, fundado en la ac- 
cion refrigerante del éter, debida á su gran volativilidad. Primero 
se irrita y enrrojece la parte, mas luego queda insensible. A nues- 
tro juicio tiene los inconvenientes de todos los medios que ejercen 
su accion por robo de calórico. 

La anestesia eléctrica deja todavia mucho que desear, á pesar 
de los ensayos practicados primero por Richardson, y mas tarde 
por Lavallée, Fonssagrives y Nélaton. Pero es lo cierto que las 
corrientes centrífugas contínuas disminuyen la sensibilidad, 
como lo ha demostrado Althaus: otro tanto decimos de la faradi- 
Zacion. 

¿Habrémos de entrar en detalles para demostrar la virtud 
anestésica local de los medicamentos opiados y clorofórmacos? 

El zodoformo, descubierto en 1822 por Serullas, fué introdu- 
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cido en la Materia médica por Bouchardat, que lo considera como 
sedativo y anestésico local, dándole una importancia extraordina- 
ria bajo este último concepto. Los médicos alemanes lo emplean 


mucho, sobre todo en dermatología; pero está en desuso entre los 


franceses y españoles. Nuestra farmacopea no lo menciona. 

Para practicar la anestesia se ha valido Wigers de las sustan- 
cias que resultan de la accion del cloro sobre el éter clorhídrico 
que son: 


El cloruro de etilo monoclorado, C2 H4 Cla; hierve á 64% densidad; 1,2407; 
5 ES biclorado, C2 Hz Cl3;  ,, me ES 1,3460; 
ES y émclorádo, Ca H2 UI. y, 102% 03 1,530; 
ds Sl tetraclorado, Ca. H ¿CIF 1 1 146% e 1,644; 


pero ningungo se emplea ya en el dia. 

Con verdadero afan se han buscado las sustancias capaces 
de producir la anestesia general. Indicarémos primero el medio 
simplemente mecánico propuesto por el Dr. Rouwill, que fué pú- 
blicado en el Philadelphia medical Times y consiste en practicar 
una série de respiraciones muy frecuentes y profundas por espacio 
de tres minutos; entónces, cual si se hubiese dado una gran car- 
rera, sobreviene la ofuscacion cerebral y pérdida de la sensibili- 
dad, en cuyo estado puede operarse. No necesitarémos decir que 


manera tan especial de producir la anestesia es muy propia de los 


norte-americanos. 
Como circunstancias físicas que producen la anestesia, de- 


bemos citar el aumento de la presion atmosférica, demostrado por 


M. Pravaz, director del Instituto Ortopédico de Lyon, y esperi- 
mentada por Ducrocg, y el enrarecimiento del arre, cual se vé to- 
dos los dias en los aereonautas y en las ascensiones á montañas 


elevadas. Una y otra determinan el síncope, en cuyo estado pue- 


de operarse. 
El Dr. Meyer ha publicado en el periódico Centralblat fár die 


Medicinischen Wissenehaften, núm. 85, 1875, un artículo en el que 


aconseja las imyecciones hapodérmicas de lactato sódico, á la dósis de 


10 á 15 gramos para antes de practicar las operaciones, pues dice 


que provoca un sueño profundo, verdaderamente comparable á la 


anestesia. Hl Dr. Virchow, que le ha empleado, garantiza tam- 


bien su segura accion. 


Se ha querido emplear la inyeccion intravenosa de cloral, que 
tiene muchos partidarios, aunque no pocos enemigos, entre los 
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que descuella el Dr. Troquart. En la sesion últimamente cele- 
brada en el Hávre por la Asociacion francesa para el adelanta- 
amiento de las ciencias, se ocupó Mr. Frank de los accidentes car- 
dhiacos y respiratomos producidos por las inyecciones intravenosas de 
cloral que suelen ocasionar la muerte instantánea por cesacion 
brusca de los latidos del corazon ó por la parálisis de la caja to- 
rácica y asfixia consecutiva. Creemos haber dicho lo suficiente 
para que se destierre de la práctica esta clase de anestesia e 
ofrece sérios inconvenientes. 

Conocida es de todos la anestesia producida por el éter, dada 
á conocer en 1846 por el americano Ch. Jackson, divulzada en 
Inglaterra por Liston y en la Academia de Ciencias de Paris por 
Malgalgne: descubrimiento que provocó grandes debates que du- 
raron todo el año 1847 en la Academia de Medicina, hasta que á 
fines del mismo empezó á usarse el cloroformo. Muchos son los 
aparatos inventados para la eterizacion, como los de Charriére, 
Renault, etc.; pero hoy ha caido en desuso, y solo el Dr. Tripier 
la emplea en Lyon para los niños. 

Descubierto en 1844 por Balard el amileno, trató de em- 
plearse con idéntico objeto y Mr. Snow en 1856 hizo varias espe- 
riencias que, comparadas con el cloroformo, le condujeron á los 
siguientes resultados: 

1.2 La excitacion del primer período es menor. 

2. Su accion es mas pasajera. 

32 Tras el estupor nunca queda esa exaltacion tan marca- 
da, sobre todo cuando se emplea el éter; y 

49 Durante la anestesia el pulso se conserva lleno y fre- 
cuente, ámplios los movimientos respiratorios y caliente la piel. 

No obstante esto, estudiada su accion por varios profesores, 
desprestiglose por su mal olor y accion tóxica, demostrada por 
Debout en algunos casos desgraciados. Ademas, su estrema vo- 
latilidad exije un aparato especial y que las inhalaciones sean 
muy continuadas. 

El procedimiento anestésico que ha movido una revolucion 
en la medicina operatoria, es, sin disputa alguna, la cloroformiza- 
cion. Descubierto el cloroformo en 1881, casi al mismo tiempo 
por Liebig en Alemania, Soubeiran en Francia y Samuel Guthrie 
en los Estados-Unidos, fué introducido en escena por Simpson y 
ensayado por Flourens, que lo sustituyó al éter. 


— 128 — 

Su accion, como se sabe, divídese en tres períodos: excitacion, 
tolerancia y colapso. En este último es cuando, segun el Dr. Noél, 
de Lovaina, se presentan los latidos característicos de las venas 
yugulares, subclavias y aun de las faciales. 

Tocante á la manera de usarle, la resumirémos con Chassaije- 
nac en los siguientes preceptos: 


1? Debe usarse cloroformo puro. | 

22 Se colocará al paciente en posicion horizontal. 

32 Se procurará el libre acceso del aire junto con el clo- 
roformo. 

4% Impidanse al paciente los movimientoz extensos. 

5” Vigílese constantemente el estado del pulso. 

6” Se suspenderán las inhalaciones durante el colapso; y 

1% Deberá saberse antes si hay, lesiones del circulo ú reS- 
piracion. 

Es indispensable conocer sí el cloroformo está puro, para lo 
que se practican los siguientes ensayos recomendados por Cattel: 
cuando tiene alcohol, se torna verdoso con el cromato potásico ó 
mejor con el ácido crómico; coagula la albúmina y disminuye de 
volúmen con el agua. Si tiene éter, se inflama al acercar una 
cerilla, dándo una llama rojo-oscura y mucho humo. (M. Rousin 
ha propuesto emplear el binitro-sulfuro de hierro que, insoluble 
en el cloroformo puro, se disuelve cuando tiene alcohol ó éter.) 
Los acertes pirogenados se reconocen porque el ácido sulfúrico los 
ennegrese. El agua por el color azul que toma el sulfato de co- 
bre anhidro. El cloro y los ácidos clohidrico é hapocloroso, preci- 
pitan en blanco por el nitrato argéntico; y el papel de tornasol es 
decolorado por el primero, enrojecido por el segundo, y primero 
enrojecido y decolorado despues por el tercero. El aldeido redu- 
ce las sales de plata. Los cloruros orgánicos positivos (que son los 
que producen el dolor de cabeza, la tos y hasta la muerte) desti- 
lándose con ácido sulfúrico. En fin, el cloroformo puro se eva- 
pora sin resíduo y destila á los 61". 

Sabemos que la inhalacion del clorofoymo puede ocasionar 
la muerte, segun se desprende de una curiosa estadística del Dr. 
Koch, que no publicamos por falta de espacio. Pues bien: aten- 
diendo á estos casos desgraciados, el Dr. Paul de Baudeloque ba 
emprendido una série de esperimentos en los perros, á fin de de- 
ducir la dósis necesaria para producir la anestesia por una mezcla 


e 
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mormal de arre y cloroformo. Hé aquí sus resultados, que publicó 
en la Thése de París, 26 de Julio de 1875. 

1.2 La administracion del cloroformo. en un espacio cerrado 
es el único medio que permite dotarle exactamente y estudiar 
su accion á determinadas dósis, 

2% La mezcia administrable se obtiene uniendo una canti- 
dad conocida de cloroformo, con un volumen dado de aire. 

3. El título de la mezcla aéreo-clorofórmica capaz de pro- 
ducir la anestesia en el perro es de 20 gramos de cloroformo por 
100 litros de aire, ó de 3,90 por 100 en volúmen. 

4.7 Un 3,90 por 100 produce la anestesia completa en los 
perros adultos, cualqniera que sea su peso: las dósis inferiores no 
la determinan por completo. 

5.2 Delos esperimentos de Snow se deduce que las dósis 
varían con los animales: los ratones solo necesitan el 2 por 100. 

6.2 Sería útil conocer la dósis para el hombre, pues una vez 
conseguida podria emplearse el cloroformo sin temor alguno, co- 
mo una sustancia cualquiera. 


El bromoformo, descubierto por Loswig, es de accion análoga 
al cloroformo, pero no alcanzó sus laureles, 

H. Davy indicó que el óxido nitroso, cuando se respira, pro- 
duce un efecto comparable al que determinan el éter y el cloro- 
formo.- Su inhalacion provoca una especie de alegría, de donde 
le viene el nombre de gas regocijador; pero no puede estenderse 
su uso, porque es muy dificil de obtener puro y la pequeña can- 
tidad de vapor hiponítrico que le acompaña espone á muy graves 
desórdenes pulmonares. Jl químico español Dr. Olmedilla dice 
que nunca ha podido notar esa sensacion de placer que citan 
los autores. | 

«Se ha propuesto tambien como anestésico, pero se usa poco, 
el bicloruro de metileno, descubierto por Regnault, 

La acetona tambien se ha empleado; y M. Chambers dice que 
su inhalacion produce el sueño más bien que la anestesia, pues 
los operados despiertan con facilidad. 

Está incluido entre los anestésicos generales el aldeido vinico 
sustancia descubierta por Doebereiner en 1821; mas su uso no se 
ha generalizado, por que produce una tos violenta y su grande 
afinidad para con el óxigeno le hace muy peligroso. 

Asimismo suele emplearse la bencina, descubierta por Fara- 


MA 
day en 1825; pero su accion es poco enérgica, aunque por demas 


inofensiva. 
En atencion á sus buenos efectos para las enfermedades del 


pecho y su poder soporífico, M. Lecop ha incluido al nitrito de 
amilo como agente anestésico; pero luego resultó qua es muy 1rri- 


tante. 
El éter iodhídrico, descubierto por Gay-Lussac en 1815, es 


muy difusible y obra enérgicamente sobre la economía animal: 
se emplea, aunque poco, pues se necésita un aparato especial para 


su inhalacion. 
En una comunicacion del Dr. Hugues leida en la Sociedad 


de medicina de Niza, dice que ha obtenido muchas veces la anes- 
tesia empapando un pañuelo con agua de Colonia, y colocándolo 
á cierta distancia de la nariz por espacio de siete minutos. Este 
procedimiento, de suyo tan inofensivo, tiene ademas la ventaja 
de provocar una insensibilidad tranquila y que dura cerca de dos 
horas; pero tiene el grave inconveniente de producir tan solo efecto 


cuando se trata de individuos muy escitables. 
Sabido es que los primeros ensayos de anestesia que se prac- 


ticaron, se reducian á aplicar á las narices una esponja empapada 
en ópio, en agua de yerba—móra, de beleño, etc.; y que los orien- 
tales fuman el ópio y el haschich (producto del cannabis indica) 
que los entontece y hace dormir por largas horas, ¡A qué esta- 
do de embrutecimiento conducirá á sos orientales este vicio cuan- 
do el emperador de la China, por consejo de los ingleses, acaba 
de prohibir el uso del ópio en sus dominios! Pues bien, este es- 
tado de postracion á que tales sustancias conduce, ha querido 


aprovecharse por algunos cirujanos. 
Por medio de medicaciones internas, puede tambien produ- 


cirse la anestesia; en cuyo caso nos hayamos con el ópo y sus pre- 


parados, narcóticos por escelencia, 
Descubierto el cloral en 1832 por Liebig, dió margen á que 


Dumas y Stoedeler se ocuparan de él: pero no se empleó en me- 
dicina hasta bastante tiempo despues, en que fué introducido 
por Liebreich. M. Bouchut se ocupó en el Congreso intermacio- 
nal de Bruselas de su accion anestésica que reconoció en 8 ó 
10,000 casos; cuyas observaciones vieron la luz el año 1875 en el 
Bulletin géneral de Therapeutique. Lissonde le prefiere á todos 
los narcóticos porque su accion es rápida, segura y no dá lugar á 
trastorno alguno. 
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Finalmente, la accion ¡isiológica del alcohol reconoce dos pe- 
ríodos: de exaltacion y colapso; pues bien, mientras la embriaguez 
han operado muchos médicos ingleses. 

No terminarémos estas mal pergeñadas líneas sin antes indi. 
car que en 1859 quiso servirse Broca del hipnotismo ú sueño so- 
námbulo para practicar las operaciones sin conciencia del operado, 
lo mismo que del magnetismo animal: medios ámbos que están 
muy lejos de hallarse plenamente demostrados. | 

Hé aquí, pues, someramente bosquejado, el arsenal de agen- 
tes anestésicos de que el médico operador puede echar mano para 
aniquilar con más seguridades á ese terrible enemigo del hombre 
- que se llama enfermedad. 


Dr. V. PreseT CERVERA. 
O A 


HIDROFOBIA 





En el número 6% tomo 3? de la «Emulacion » hemos dedicado 
algunas líneas á esta terrible enfermedad. 

Apuntamos entonces los graves inconvenientes que pudieran 
sobrevenir de la falta de un Reglamento sobre perros, y añadimos 
que pronto debia llegar la época en que aquella afeccion hace ma- 
yores extragos. Los hechos han venido á dar gran fuerza á nues- 
tras palabras. En efecto, hace algunos dias sé presentó el primer 
caso de hidrofóbia, con un cortejo de síntomas tan intensos que 
terminaron con el enfermo á las sesenta horas de la invacion del . 
mal. Fué mordido dos meses ántes por un perro rabioso. 

Posteriormente á este suceso, he tenido oportunidad de dar 
la voz de alerta á una familia residente en uno de los Suburbios 
de esta Capital, que sin saberlo, mantenia consigo á dos perros 
iniciados ya de hidrofóbia; inmediatamente fueron sacrificados, 
evitando así desgracias consecutivas.... 

Deseamos que nuestra débil voz alcanse á las autoridades á 
quienes compete dictar las medidas conducentes sobre este asunto; 
y por lo tanto, á la prensa toda del Estado rogamos coadyuve con 
nosotros á un fin tan altamente filantrópico y humanitario. 

No solo hemos patentizado las graves consecuencias que la 
indiferencia puede ocasionar con respecto á esta efeccion, sino las 
medidas que deben ponerse en práctica para evitarta. 


Los Sres. Dres. John M. Maisch, de Filadelfia, y 
Eduardo F. Pla de la Habana. | 


En sesion del 1% de Febrero de éste año, la Socidad Médico- 
farmaceútica, atendiendo á su ilustracion y vastos conocimientos, 
y á las simpatías que se han servido manifestarle, los ha nombra- 
do unanimemente, Socios corresponsales, en los paises de su re- 
sidencia, 


OBRAS DONADAS 


La Sociedad Médico-farmaceútica, ha sído obsequiada con 
los excelentes libros que á continuacion se expresan: 

Instruccion de Laboratorio ó ejercicios progresivos de Quí- 
mica práctica, por Severino Perez, profesor de farmacia. 1 Tomo, 
México. Sr. D. Santiago Ramirez. 

Proccedings of the American Farmaceutical, Association.— 
Dr. J. M. Maisch. 

Memoria sobre el acido salicilico y sus compuestos. —E Y. Pla. 

Trabajos académicos del Dr. Ramon Zambran.—Dr. Gabriel 
Pichardo. 

Crónica médico-quirúrjica de la Habana toro 3. á la rústi- 
ca.—La Redaccion. 

A nombre de la Sociedad reciban los donantes las debidas 
gracias, y su profundo reconocimiento. 


RE, 
POLVO EN LAS CALLES DE MERIDA 


Toda la prensa de esta Capital, ha estado llamando la aten- 
cion al H. Ayuntamiento para corregir este defecto que ya se ha- 
ce insufrible y que no deja de ser peligroso para la salubridad 
pública, ) 

Unimos nuesta débil voz á la de los ilustrados periódicos que 
reclaman sobre el particular, un pronto y eficaz remedio. 

Puesto que no ha dado resultado alguno, el sistema de mul- 
tas que el Reglamento de policia impone á las familias que dejan . 
de humedecer el frente de sus casas; proponemos como medio 
mas justo y conveniente, se convoque para contratar el regado 
de las calles de toda la Ciudad. 

No dudamos, se hara esta ú otra cosa que evite las terribles 
oleadas de polvo,que respiramos en las 24 horas del dia. 
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Contestacion á las observaciones del Sr. Lic. D. Pablo 
Garcia, de Mérida, sobre el método ozonométrico adopta- 
do por el Observatorio Meteorológico Central. 


La Emulacion, periódico que sirve de órgano á la Sociedad 
Médico-Farmaceútica de Mérida, contiene en el número 6 de su 
tomo III, un breve artículo del Sr. Lic. D. Pablo García, que se 
ocupa del método ozonométrico adoptado por el Observatorio Me- 
teorológico Central, procurando demostrar que debe abandonarse 
por primitivo é insuficiente, y expresando además que algunas de 


las ideas expuestas en el opúsculo en que el referido procedimiento: 


se describe, no están muy conformes con los últimos descubri- 
_mientos científicos. 


La circunstancia de haber sido puesto en práctica el método" 


que propusimos en el Observatorio Central de esta capital y en 


algunas oficinas auxiliares de los Estados, así como el hecho de' 


haber aparecido el escrito crítico en una de las más acreditadas 


publicaciones científicas del país, nos pone en la imprescindible: 
obligacion de no dejar pasar desapercibidos los conceptos emiti- 


dos por el autor, pues nuestro silencio importaria, en alguna ma- 
nera, la sancion de las observaciones presentadas por el escritor 
yucateco; observaciones que tenemos el propósito de desvanecer, 
no por deliberado apego á nuestras ideas, sino porque las objecio- 


nes que les han sido opuestas, se apartan algunas de ellas de las 


doctrinas que actualmente imperan en el mundo científico, y las 
más ponen en evidencia lo ajeno que es nuestro adversario á la 


práctica de los. estudios ozonométricos, y lo desconocidos que le: 


son los sistemas que están todavía en uso en los principales ins: 
titutos meteorológicos del extranjero: 

Cierto es que en el artículo de cuya refutacion nos ocupa- 
mos, resaltan por su ausencia las ideas de la propia cosecha del 


autor, puesto que todo su arsenal se reduce al « Diccionario de 
química pura y aplicada de Mr. Ad. Wurtz; » mas por respetable 


que sea la autoridad que se nos cita, en apoyo de nuestras aser- 
clones citaremos Jos hechos que se desprenden de las últimas in- 
dagaciones sobre el ozono, y de las experiencias que hemos podi- 
do ejecutar. 


Comienza el Sr. García por censurar el que hayamos dicho 


y yur cs | 
que el ozono és producido, entre otras causas, por la vegetacion 
y por la evaporacion; y á reserva de fundar esta nuestra opinion, 
debemos desde luego asentar que en la rápida enunciación que, 
en el artículo que ha dado orígen al presente debate, hicimos de 
los modos de produccion del ozono, lievamos por principal obje- 
to mencionar aquellos' que más frecuentemente ocurren en la na- 
turaleza; y nó los métodos de preparacion artificial que se pueden 
emplear en los laboratorios. No ignorábamos por consiguiente 
que «todas las combustiones vivas ó lentas están acompañadas de 
la formacion de ozono, » y tan nos era perfectamente conocida su 
preparacion por medio del fósforo, que es precisamente el proce- 
dimiento que hemos empléado para' determinar el límite superior- 
de la escala ozonométrica, por la inmersion de una banda de pa- 
pel iodurado en un ERBa no saturado de ozono. Por lo demás, 
las otras causas de la génesis del ozono que cita el articulista, 
están todas comprendidas en la que, generalmente hablando, he- 
mos nosotros atribúido á las acciónes químicas que, como se sabe, 
se efectúan siempre en medio de un desprendimiento de electrici- 
dad, que es una de las fuentes principales del desarrollo del 
cuerpo de que venimos hablando. 


Que la evaporación es uno de los fenómenos que en la na- 
turaleza contribuyen á la generacion del ozono que existe en el 
aire, se comprende sin dificultad, si se atiende á que la formacion 
de los vapores que se desprenden de la superficie de la tierra, 
ó de la supetficie de los mares ó de los lagos, trae aparejada 13 
produccion más' Ú menos abundante de la electricidad. En efecto, 
la experiencia demuestra que los líquidos que se vaporizan, solo 
acusan la presencia de la electricidad cuando favorecen alguna ac- 
cion química. Así, exponiendo agua destilada al contacto del aire, 
no se produce la dectmentad por el simple cambio de estado del 
líquido bajo la accion del calor, pero si se manifiesta desde el 
momento en que las moléculas líquidas, al evaporarse, tienen qué 
desprenderse de algun elemento heterogéneo, al cual estén quí- 
micamente agregadas: este elemento toma una de las dos espe- 
cies de electricidad, y el vapor se eleva con el fluido contrario, 
cuyo fenómeno se verificará siempre que el agua tenga en disolu- 
cion sales de diversa nsturaleza. 

Cuando las moléculas acuosas están en contacto con la tierra, 
al evaporarse llevan consigo el fiúido' negativo que les suminis-' 
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ra el globo; y la superficie de los mares, el agua .de los rios y 
aun el simple contacto de los sólidos y de los flúidos en movl- 
miento, son causas que surten abundantemente de electricidad á 
la atmósfera. 


A mayor abundamiento . puede todavía repetirse la sencilla 
experiencia siguiente: Colóquese sobre la superficie de la tierra 
una campana, bajo la cual esté expuesta una banda de papel 
ozonoscópico; no tardará en observarse que bajo la influencia de 
los rayos solares, y sea cual fuere el grado de sequedad aparente 
del terreno, se eleyan los vapores de agua y se condensan en 
pequeñas gotas contra las paredes del vaso: en este caso el pa- 
pel experimenta rápidamente una reaccion evidentemente debida 
á la vaporizacion del agua. Si por el contrario se hace secar la 
tierra lentamente, privándola por completo del agua que pueda 
contener, el papel colocado bajo la campana no sufrirá ninguna 
alteracion, conservándose perfectamente limpio. 

De convencerse tiene, pues, el Sr. Lic. García, que sí es la 
evaporación una de las causas de produccion del ozono. 

«El oxigeno desprendido de las plantas y que en dias atrás 
se dijo que encerraba ozono—agrega por boca de nuestro adver- 
sario Mr. Ad. Wurtz—no lo contiene, segun las más recientes 
investigaciones. ...» Mr. H. Scoutetten, en su excelente tratado so- 
bre el ozono, describe una serie de experiencias, tan variadas co- 
mo ingeniosas, cuya ejecucion pone fuera de toda duda la electri- 
zacion del oxígeno secretado por las plantas. E 

Las observaciones fueron repetidas en diferentes condiciones 
y con diversas especies vegetales, tomando todo género de precau- 
clones para impedir que el fenómeno se produjera bajo la infuen- 
cia de la electricidad de la tierra, cuidando además de aislar la 
accion del oxígeno emanado de las funciones vitales de las plan- 
tas, de aquella que pudiera ; reconocer por orígen la evaporación 
que se efectúa por los órganos de los vegetales. 

El resultado de cdta estas investigaciones condujo á Mr. 
Scoutetten á la conclusion de que las plantas, bajo la influencia 
de la luz y del calor solares, producen oxígeno al estado de ozono, 
que cesan de exhalarlo durante la noche, en la oscuridad artifi 
cial, y cuando se encuentran en la luz difusa de un departamento. 

Afirma á continuacion el Sr. García, que «el ozono que 
existe en la atmósfera, proviene quizá principalmente de la oxi- 
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dacion lenta de las materias orgánicas, » y esta asercion, á nuestro 
juicio, se halla en abierta contradiecion con los resultados de la 
experiencia y con las propiedades más características del ozono, 
cuales son, las de ser uno de los agentes de oxidacion más pode- 
rosos, y nno de los desinfectantes más .enérgicos, por la rapidez 
con que destruye los miasmas oxidables. 

S1 el ozono se formara espontáneamente por la descomposi- 
cion de las materias orgánicas, los focos de infeccion serian precisa- 
mente los lugares donde su manifestacion seria más abundante : 
las salas de los hospitales, los depósitos de sustancias fecales, los 
terrenos cubiertos de detritus en putrefaccion, serian fuentes cons- 
tantes para la generacion del oxígeno alotrópico. 


Desgraciadamente las observaciones hechas en tales sitios, no 
vienen en apoyo de las teorías de nuestro ilustrado contrincante, 

Varias tiras de papel ozonoscópico abandonadas en cada una 
de las salas del hospital Militar de Metz, han permanecido por 
espacio de uno, dos, y aun muchos dias sin acusar el mas ligero 
vestigio de ozono, en tanto que otras tiras formadas del mismo 
papel, suspendidas al exterior de las ventanas del establecimien- 
to, han dado 72 82 y hasta 10” de la escala ozonométrica. 

Se ha repetido la experiencia en otras salas, dejando abiertas 
las ventanas por espacio de una hora: no existia apariencia algu- 
na de insalubridad, ningun olor desagradable heria el olfato ; y 
sin embargo, el papel reactivo no ha denunciado un solo átomo 
de oxígeno alotrópico. | 

El Sr. Dr. Lobato, una de las personas que más se han dedi- 
cado entre nosotros al estudio del ozono, en la interesante Memo- 
ria que con el título de « Meteorología de México » publicó la 
Sociedad de Geografia en el tomo III de su Boletin, da cuenta 
de los resultados que obtuvo en varias excursiones hechas al lago 
de Texcoco, para apreciar en diferentes sitios el estado ozonoscó- 
pico de la atmósfera regional del Valle. 

De sus importantes indagaciones se deduce: que no causó 
ninguna reaccion el papel ozonométrico en todo el trayecto del 
canal de San Lázaro, donde, como es sabido, se percibe un olor 
repugnante, especialmente en el invierno, á causa de la descom- 
posicion pútrida de las materias excrementicias, y por los produc- 
tos pirogenados que deja la destilacion de la brea en la oficina del 
gasómetro para el alumbrade de la ciudad. 
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La ausencia de la reaccion del oxígeno alotrópico sobre el pa- 
pel iodurado, se explica porque el ozono engendrado por la eva- 
poracion se empleaba en la destruccion del gas sulfhídrico Ael 
canal, y en la desinfeccion parcial del aire ambiente. 

Las experiencias hechas posteriormente por el Observatorio, 
han conducido á resultados semejantes. A fin de estudiar la 1n- 
fluencia que sobre la produccion del oxigeno electrizado ejercen 
las condiciones en que se hallan los diversos puntos de la ciudad, 
se colocaron en ellos, durante el mismo tiempo, bandas de papel 
ozonoscópico procedentes de la preparacion del mismo pliego; y 
aun muchas veces, para mayor exactitud, las tiras expuestas en 
diferentes sitios, eran fracciones de una sola banda. Una de las 
estaciones escogidas fué el gasómetro de San Lázaro, por las cit- 
cunstancias especiales que guarda la atmósfera «ambiente, ya por 
la naturaleza misma del establecimiento, ya por la proximidad 
del canal y de las sabanas adyacentes donde se depositan las in- 
mundicias de la ciudad. Ahora bien: una banda de papel ozo- 
noscópico expuesta en el sitio referido á la accion del aire, no su- 
frió alteracion aleuna en el espacio de una hora, en tanto que el 
papel de la ventana meteórica del Observatorio, y los que se ha- 
llaban en las inmediaciones ó en el centro de los jardines, ad- 
quirian en el propio tiempo, bajo la influencia del ozono, una 
rápida coloracion, correspondiente hasta los 8” de la escala del 
Dr. Lender. 

Y téngase tambien en consideracion que en la oficina del 
gasómetro existian en depósito, para las necesidades de la fabri- 
cación, grandes cantidades de brea, que por el rozamiento de las 
corrientes de aire, podia dar lugar al desarrollo de la electricidad; 
pues algunos opinan que en el interior de una pieza, la presencia 
de muebles recientemente barnizados es suficiente para ocaslonar 
la ozonizacion parcial del medio ambiente. 

Mas á pesar de todas estas circunstancias, en el gasómetro el 
papel ozonoscópico no ha acusado alguna reaccion. Al mismo 
resultado negativo se ha llegado, cuando se ha buscado la exis- 
tencia del oxigeno electrizado en la capa de la atmósfera que está 
en contacto con un terreno cubierto de estiércol ó alguna otra sus- 
tancia en descomposicion; y todos estos hechos destruyen la aser- 
cion del escritor yucateco, cuando dice que el cuerpo de que ve- 
nimos hablando procede principalmente de la oxidación lenta de 
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las materias orgánicas, pues que por el contrario, uno de los más 
interesantes papeles que desempeña en la naturaleza, consiste 
precisamente en servir para verificar esa oxidacion. 


Hasta aquí nos hemos ocupado de la primera parte de la im- 
pugnacion del Sr García, que se refiere á las propiedades del ozo- 
no y sus causas principales de produccion; y creemos haber de- 
mostrado la falta de fundamento de las objeciones que á nuestras 
ideas se han presentado, exponiendo los hechos y las observacio- 
nes que, á nuestro modo de ver, confirman la exactitud de nues- 
tras Opiniones. | | | 

La segunda parte del artículo que contestamos, tiende á pro- 
bar, valiéndose siempre de la única arma que ha podido tener á 
su alcance el contrincante (el Diccionario de Wurtz), que el pro- 
cedimiento que á mocion nuestra se sigue actualmente en el Ob- 
servatorio Meteorológico Central para estudiar el estado ozono- 
métrico del aire, debe relegarse á los archivos de la ciencia y de 
la experimentacion, por insuficiente y primitivo. 


Como esta conclusion parece traer aparejada la idea de que 
en el Observatorio no se está al corriente de los últimos progresos 
de la ciencia, y que se ignoran los métodos de observacion segul- 
dos al presente en los establecimientos análogos más reputados 
del extranjero, vamos á demostrar, con el auxilio de las más re- 
cientes publicaciones meteorológicas, que ni aquellos progresos 
nos son desconocidos, ni esos métodos son para nosotros un mis- 
terio, y que lejos de haber sido abandonado el primitivo procedi- 
miento de Schoenbein (insuficiente á la verdad), continúa em- 
pleándose, á falta de otro enteramente satisfactorio, en las más 
afamadas oficinas meteorológicas de Europa, que se ocupan de 
las indagaciones OZONOMÉtLICAS, 

La Conferencia Meteorológica de Leipzig, que precedió al 
Congreso Internacional de Viena, incluyó en el programa de sus 
trabajos el estudio de la cuestion del ozono, para resolver acerca 
del mejor método que pudiera adoptarse en ¡as observaciones 
relativas. Nombró al efecto una comision compuesta de los 
profesores 'Ebermayer, Schoder y Sohncke, que presentó su dic- 
támen al Congreso en la sesion del 5 de bro de 1873. 

Hablando de los métodos hasta entonces seguidos por los 
observadores, decia la Comision : ! 

«Desgraciadamente los ozonómetros de Schoenbein, que han 
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sido empleados con este objeto, son insuficientes y dejan mu- 
cho que desear bajo el aspecto de su sensibilidad y exactitud. 
Los papeles de ¡oduro de potasio y almidon, recientemente pre" 
parados por Kroll y C*, de Berlin, son en loas manera más 
sensibles; pero, por otra parte, la escala ozonómétrica con 16 
grados diferentes no puede ser recomendada, tanto más, cuanto 
que los cuatro últimos grados no permiten establecer una dife- 
rencia apreciable respecto de la intensidad del colorido. 

Una escala de 10 á 12 grados parece ser la más convenien- 
te, pero los colores deberán estar más de acuerdo con las con- 
diciones reales de lo que sucede en el caso de la escala de 
Schoenhein. 

Las medidas deben efectuarse cada 12 horas, y en la elec- 
cion de las respectivas localidades, se dében evitar todas las cau: 
sas que produzcan la désózonizacion del aire. Los papeles ozo- 
noscópicos deben estar al abrigo de la lluvia y de los rayos 
directos del sol.» tor | 

En vista del dictámen de la Comision y de la discusion á 
que dió orígen entre los asistentes especiálistas, el Congreso adop- 
tó la sigulénte resolucion: | 

- «Los actuales procedimientos para determinar la cantidad 
de ozono que existe en el aire son insuficientes, y en consecuen- 
ela; ¡el Congreso recomienda la ejecucion de experiencias para 
descubrir mejores métodos.» (1) 

Sin duda los resultados de las indagaciones de los meteoro- 
logistas no han correspondido aún á los deseos del Congreso, pues- 
to que el uso de las bandas de papel, preparado por medio de fór- 
mulas derivadas de la primitiva de Schoenbein, no ha sido por 
completo abandonado como pretende el Sr. García. 

En el Anuario del Observatario Meteorológico de Montsouris 
para el año actual, remitido por su eminente director Mr. H. Mai- 
ré-Davy, en cambio de las publicaciones del Observatario Meteo- 
rológico Central, leemos en la página 4:95 tratándose del ozono: 

«Hemos olla las Observaciones ozonoscópicas comunes 
por medio de los papeles de Schoenbein, pero hemos agregado la 
apreciación en peso del ozono por el arsemto de potasa. 

«El aire aspirado por el juego de una trompa de ocho tubos' 


(1) Report of the proceedings of the Meteorological Congress, at Vienna.—Protocols” 
and appendices, published by the authority of the Meteorological Committee.-London 1874.” 
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atraviesa un líquido de:20 centímetros cúbicos de agua destilada, 
2 centímetros cúbicos de arsenito de potasa (0.gr 780 por litro) y 
un centímetro cúbico de:ioduro de potasio puro. El oxígeno alo- 
trópico trasforma parcialmente el arsenito en arseniato; por la 
valuacion del peso del arsenito restante estimamos el que ha sido 
trastormado, y por consiguiente, el peso de oxígeno que ha ser- 
vido para esta trasformacion.» 

Esta operacion se ejecuta cada dia á las 0h 80m P, M., y á la 
vez que se hace el análisis se coloca un. papel Schoenbein al lado 
del lugar que ocupa el aspirador, y se lee la indicacion del papel 
al anotar el peso del ozono. 

Aunque los resultados obtenidos por uno y otro método na 
están enteramente de acuerdo, cuando se comparan aisladamente 
las observaciones cuotidianas, sin embargo, las diferencias desa- 
parecen en las curvas mensuales deducidas de ambos elementos 
y que presentan notable semejanza. 


La apreciacion del ozono por medio del arsenito, es una ope- 
racion delicada que constituye una verdadera análisis química 
difícil de ejecutar fuera de un laboratorio, y que requiere un gran 
número de elementos; en tanto «que los papeles—dice Mr. A. 
Lévy, encargado de la seccion respectiva en el Observatorio de 
Montsouris—son de un uso tan cómodo, que es muy conveniente 
investigar si pueden ser corregidas sus indicaciones de los errores 
que las afectan.» 

Con el método ozonoscópico de Schoenbein, por su extre- 
mada sencillez, acontece en el órden meteorológico lo que pasa 
respecto de otros procedimientos de observacion, en los cuales se 
da la preferencia á ciertos instrumentos, sobre otros más exactos, 
por la mayor facilidad que presentan los primeros en su manejo 
é instalacion. 

Tal sucede con el psycrómetro de August, empleado más 
frecuentemente en la práctica de las observaciones meteorológicas 
que el higrómetro de condensación de Regnault, aunque el segun: 
do suministra con un grado más elevado de precision qeu el pri 
mer> la humedad relativa del aire. 

Las fórmulas restablecidas por Regnault para deducir el es- 
tado higrométrico de las indicaciones de los termómetros seco y 
húmedo, contienen ciertas constantes, cuyo valor varia segun 
sean los límites entre los que se encuentran los demás elementos. 
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de cálculo, y sin embargo, se prefiere el uso del psycrómetro por 
su mayor sencillez y porque su observacion demanda menos tiem- 
po y menos precauciones y elementos que los requeridos para el 
empleo del higrómetro de condensacion. 

En el Real Observatorio Astronómico de Nápoles y en los 
demas establecimientos meteorológicos de Italia, las obsevaciones 
ozonoscópicas se efectúan por medio de los papelillos que distri- 
buye la «Direccion de Estadística.»—La primera exposicion se ha- 
ce desde las nueve de la mañana hasta las nueve de la noche, 
para el período del dia, y en las 12 horas siguientes para el 
período nocturno. (1) 

El Sr. profesor Faustino Briosch1, del observatorio mencio- 
nado, tuvo la bondad de enviar al Central Meteorológico de esta 
capital, un ejemplar de la escala ozonoscópica y un pequeño paque- 
te de las bandas de papel preparado para la exposicion: la escala 
italiana, lo mismo que la construida por nosotros, está dividida en 
10 grados, y tuvimos la satisfaccion de encontrarla enteramente 
de acuerdo, así en la entonacion general del colorido, como en la 
relativa á cada uno de los grados. 

Los papeles ioduro-almidonados son semejantes á los que 
habiamos usado antes de introducir las reformas adoptadas en el 
presente año; y á nuestro Juicio, adolecen de los inconvenientes 
que señalamos en el artículo que ha ocasionado la crítica de nuestro 


adversario. 
En los números 49 y 50 del O de la Socredad. Meteoro- 


lógica Escocesa, encontramos el informe sobre las observaciones 
ozonométricas, presentado á la Sociedad por la Comision del ramo. 
Contiene el resultado de diez y nueve años de observaciones 
practicadas en cuarenta estaciones de la Isla, en períodos de dife- 
rente longitud, empleando los papeles de Schoenbein ó de Moffat 
y en algunos casos ambos. Lamenta la Comision la insuficiencia 
de los método usados, y lo poco satisfactorio que son los resul- 
tados encontrados para las localidades aisladas; pero cuando estas: 
se clasifican en grupos, la influencia de la altitud, de la estacion 
y de la proximidad de las costas ó de los grandes centros de po- 
blacion, se hace más ó menos sensible en la distribucion geográ- 
fica y en la variacion estacional del ozono. (2) 


(1) Bulletino Meteorologico del Reale Osservatorio Astronomico di Napoli. 
(2) Journal of the Scotish Meteorological Society.——Edinburgh, 1877. 
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En el Observatorio de Sidney y en las demas estaciones 
meteorológicas de la Nueva Gales del Sur, se han usado hasta 
1864 los papeles ozonoscópicos del Dr. Moffitt, y en lo sucesivo 
hasta la fecha, los preparados por el método de Mr. James. (de Se- 
dan.) La cantidad de ozono es mayor con los vientos del E. y del 
S., y menor con los vientos de tierra del W. (1) , 

De las observaciones practicadas en México en el curso del 
presente año, se infiere que el método ozonoscópico acusa bastante 
bien la ley de la variacion diurna del ozono, la influencia que 
acerca de sú mayor Ó menor manifestacion ejercen los vientos, 
las tempestades y otros accidentes meteorológicos. 

Las reformas que hemos introducido en el procedimiento pri 
mitivo de preparacion del papel ozonoscópico, evitan muchas de 
las causas de error que se le habian objetado, y las indicaciones 
que se obtienen son más comparables, porque se ha eliminado la 
influencia de la calidad variable del papel y de la alteracion par- 
cial que experimenta antes de su exposicion, por bien resguarda- 
do que se encuentre de la accion del aire. 

Conteniendo solamente las bandas de papel la solucion de 
ioduto de potasio en un grado de concentracion conocido y cons- 
tante, el ozono desaloja el iodo de su combinacion con el potasio 
durante el tiempo más ó ménos prolongado de la exposicion, y 
cuando concluida esta, se sumerge el papel en agua saturada de 
almidon, este y el iodo se combinan en la cantidad suficiente pa- 
ra la formacion del ioduro de almidon, compuesto perfectamente 
definido, que segun Mr. Bondonneau tiene por fórmula (C12 
H!o (330,) 5l (2) 

El método ozonométrico de que venimos hablando, se ha 
puesto en práctica en Veracruz por los Sres. Morales y Rossell, 
en Orizaba por el Dr. Orozco, y en Leon por el Sr. Leal. En V2- 
racruz los resultados obtenidos han sido bastante satisfactorios 
y se ha encontrado una íntima relacion entre la abundancia del 
ozono y la intensidad de los vientos, especialmente de los Nortes. 

En Orizaba, nuestro inteligente colaborador el Sr. Dr. Orozco 
ha hecho interesantes estudios sobre el ozono, y las variaciones 





(1) Climate of the New South Wales, descriptive, historical and tabular, CES E. 
Roussell.—Sidney, 1877. 

Results of Meteorological Observations, made ín New South Wales, -—Sidney, 1876. 

[2] Répertoire de pharmacie et Journal de Chimie Médicale. —Tome V; page 609— 
Paris, Octobre 1877. 
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que ha introducido en la secuela de la Observacion, acaso pue: 
dan originar una modificacion importante en el procedimiento 
adoptado. 
: Por mucho que diste el método ozonométrico que estamos 
usando, de la perfeccion y de la exactitud que deben siempre 
acompañar á las investigaciones científicas, creemos que con él 
se evitan, entre otras varias, las causas de error que la Comi- 
sion de la Conferencia de Leipzig reprochaba al ozonómetro 
de Kroll: los papeles que en el Observatorio de México se em- 
plean sor suficientemente sensibles, y basta que se hallen expues- 
tos á la accion del ozono atmosférico por espacio de una hora, para 
que adquieran una tinta comparable al 7? y hasta el 8% grado de 
la escala. Aun en las altas horas de la noche en que la manifes- 
tacion del oxígeno alotrópico es más débil, siempre se obtiene 
una coloracion fácil de apreciar al término de la exposicion. 

Por lo demas, la escala que hemos construido tiene las tintas 
mejor degradadas que la de Kroll, de que nos servimos el 


año pasado, 
Para concluir, repetiremos la manifestacion que hicimos al 
comenzar esta: e adian: no es la presunción de reputar nues- 


tras ideas infalibles la que nos impele á sostenerlas; no es la ten- 
dencia á no confesar nuestros errores la que nos dicta la no acep- 
tacion de las observaciones que se nos han hecho; es, sí, la circuns- 
tancia de que tales observaciones carecen, á nuestro juicio, de 
fundamento, ya porque se apartan de las doctrinas científicas ge- 
neralmente admitidas y de los resultados de la experiencia, ya 
porque no están de acuerdo con los hechos, puesto que en países 
en los que la meteorología y las ciencias físico-químicas están 
más adelantadas que en el nuestro, y en observatorios que cuen- 
tan mayor número de años de existencia y mejores elementos que 
nuestro naciente plantel, continúa el uso de los papeles ozonos- 
cópicos para la estimacion, relativa al menos, del oxigeno alotró- 
pico del aire. Conviene, sí, para el estudio comparativo de los di- 
ferentes sistemas, instituir otros métodos más exactos para reducir 
los coeficientes de correccion á que deban sujetarse los resultados 
encontrados por medio de los papeles joduro-almidonados; pues 
este procedimiento tendrá siempre sobre las análisis químicas la 


ventaja de ser altamente expeditivo, y, generalmente hablando, 
de fácil ejecucion en la mayor parte de las circunstancias. 


y. COLLAZO. 


DOS PALABRAS AL SR. J. COLLAZO. 
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OZoNO.—Este cuerpo singular, cuyo estudio no está conclui- 
do, no es otra cosa mas que una variedad de oxígeno de una acti- 


vidad especial y de una constitucion molecular particular, segun 


las inquisiciones más precisas. Se distingue por un olormuy fuer- 
te y bien conocido de los físicos, cual el que esparce una máqui- 
na eléctrica en actividad. Esta propiedad le ha dado su nombre 
que en griego quiere decir yo huelo. 


Le dió este nombre el primer químico que lo estudió seria- 
mente, y fué Schoenbein de Bale (1840). Despues, ha sido estu- 
diado por los Sres. Marignac de La Rive, Becquerel y Fremy, 
Williamson, Houzeau, Baumert, Andrews y Tait, Soret, Babo, etc. 
Schoenbein y Meissner han dado á conocer cierto número de he- 
chos de que han inferido la existencia de otra variedad de oxige- 
no que han llamado antozono. Parece que este cuerpo no existe 
en realidad, ó al menos hay que esperar otras observaciones mas 
precisas para darle entrada definitiva en la ciencia. El ozono no 
es conocido en el estado de pureza, sino solamente en el estado 
de mezcla con el oxígeno. 


PREPARACION. —I? Por los medios químicos:—Uno de los 
mejores procedimientos ha sido indicado por Mr. Houzeau. Con- 
siste en introducir por porciones en ácido sulfúrico puro y imono- 
hidratado una octava parte de su peso de bióxido de bario puro. 
Si este ha sido recientemente calcinado, debe ayudarse la accion 
por el calor. Si su supericie está ligeramente hidratada, el ataque 
es inmediato y debe á veces moderarse sumerjiendo el aparato en 
agua fria, Se recoge el gas, sobre agua, en un aparato que no con- 
tenga tapa de corcho ni de cautchouc. Es bueno hacer pequeñas 
operaciones y no emplear cada vez más que seis gramos de bióxi- 
do poco mas ó menos. De este modo se recojen 200 centímetros 
cúbicos de gas fuertemente oloroso; el resto del oxígeno casi no 
tiene actividad. (Ann. de chim. et de Phys. 1861 t. LXII, p. 158) 

Antes de introducir el bióxido se puede mezclar el ácido sul- 
fúrico con dos terceras partes de su peso de permanganato de po- 
tasa; por lo demás, el aire que ha estado largo tiempo en contacto 
con esta mezcla esparce ya el oior del ozono. (Boettger, Schoenbein.) 

El aire que ha permanecido por algun tiempo (un cuarto de 
hora á una hora) sobre varitas de fósforo húmedas, presenta el olor 
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y las reacciones del ozono. No debe dejarse el gas demasiado 
tiempo en contacto con el fósforo: el ozono en estas condiciones 
se destruye rápidamente. Se debe lavar el gas con agua ligera- 
mente alcalina para retener el ácido fosforoso. 

22 Por la electrolisa:—El oxígeno electrolítico obtenido en 
frio está siempre mas ó ménos ozonizado. Se coloca el agua muy 
acidulada con ácido sulfúrico ó una mezcla de ácidos crómico y 
sulfúrico en las mejores condiciones, electrolisando con hilos del- 
gados de plomo ó de platino iridiado. Es bueno poner un tabique 
al voltámetro para separar en cuanto sea posible los líquidos de 
los dos polos; conviene tambien mantener el aparato á una tempe- 
ratura baja. (Schoenbein, Pogg. Ann. 1840 t. L p. 616.—Baumert, 
ibid. th, LXXXIX p. des y Tyndall, la Chaleur, p. 
358—Planté, Compt. rend. 1868 t. LXIII p. 63.) 

32 Por la electrizacion del oxígeno. Las descargas más favo- 
rables á la produccion del ozono son las ménos calientes, hecho 
que se concibe fácilmente, puesto que el ozono se destruye por el 
calor. La descarga llamada oscura es excelente para traslormar 
en ozono el oxígeno que atraviesa. Permite aun obtener el ozono 
con el aire atmosférico, mientras que una chispa muy fuerte da 
principalmente peróxido de azoe. 


M. Houzeau ha hecho un estudio profundo de las condicio- 
nes necesarias para obtener, no la mayor cantidad de ozono posl- 
ble con una fuente eléctrica dada, sino especialmente ozono en su 
estado más concentrado. Ha imaginado el instrumento siguiente 
que es una modificacion feliz del aparato de M. Babo (42m. der 
Chim. u.Pharm. suppl 1 p. 265, y Bull. de la Soc. Chim. t. VI p. 
340), y por cuyo medio se pueden repetir fácilmente experien- 
cias muy difíciles de realizar anteriormente con el mismo grado 
de limpieza. 

La parte principal del aparato es un tubo de vidrio estrecho 
y delgado (;*, á 3 de milímetro de espesor) de una longitud de 
cuarenta centímetros; este tubo recibe en su interior un hilo grue- 
so de cobre ó mejor. de platino. Su superficie exterior está cu- 
bierta de estaño, de un hilo espiral de cobre ó de una vaina con- 
ductora. Se hace comunicar uno de los reóforos de una bobina 
de induccion de tamaño mediano con el hilo interior, el otro con 
la armadura exterior, y se dirige al tubo una corriente de oxíge- 
no puro con una velocidad de un poco más de una bombilla por 
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segundo (1 litro por hora). El gas sale del aparato fuertemente 
ozonizado; no:se obtendrian mejores resultados aumentando la 
superficie electrizada, pero se perderia ozono disminuyéndola. De 
este modo se ha Aedo vá á temperaturas muy bajas, hasta 188 
milígramos de ozono por litro de gas. - 

4% Ademas de los procedimientos de preparacion, se cono- 
cen muchos modos de producción del ozono. «Es verisímil que to- 
das las combustiones vivas ó lentas estén acompañadas ' de la 
formacion de ozono, pero en cantidades á veces tan débiles” qué 
se escapan de la investigacion del químico. Cuando un vapor se 
oxida al aire, como el del fósforo, el del éter, al contacto de "uná 
varita de vidrio calentada, sic. se forma ozono. Schoenbeim y de i 
Luca piensan que se produce tambien cuando se deja al contac- 
to del aire, jugo de hongos y tajadas de manzanas. El ozono que 
existe en la atmósfera proviene quizá principalmente de la oxida- 
cion lenta de las materias orgánicas. El oxígeno desprendido de 
las plantas y que se dijo en otro tiempo, que contenia ozono, no 
lo contiene segun las i inquisiciones mas recientes. Las combustio- 
nes rápidas, la del hidrógeno en el oxígeno por ejemplo, hacen 
tambien nacer el ozono que se destruye inmediatamente por el 
calor de la llama, pero que se puede aislar aspirando rápidamente 
el aire que la rodea, con un tubo enfriado. No ha sido posible en- 
contrar ozono en el aire que rodea á un carbon incandescente. 
En revancha, M, Le Roux ha señalado su existencia en el qué 
está en contacto con un espiral de platino enrojecido por la pila. 
Este hecho tendería á probar que el calor por sí solo, como la 
electricidad, puede modificar las pr opiedades del Oxígeno ,pero ha 
sido contradicho por experiencias directas de M. Houzean: (Bull. 
de la Soc. chím., 1864 t. 1 p. 14.)» 

Segun la ar de M. Croft, el aire de una campana 
que encierra una solucion de ácido yódico siruposo, toma el “olor 
y las propiedades del ozono cuando este cristaliza. (American, 
Journal Juin 1872). 

«ESTADO NATURAL.— El ozono existe en el aire. Es produ- 
cido, ora por la electricidad atmosférica, ora por las oxidaciones 
que se verifican en la superficie del globo. La" cantidad. de esté 
agente es mínima y variable (al maximun de , 50000 “del peso del 
aire.) Es fácil probar que el agente oxidante y oloroso que hay 
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en el aire del campo, es el ozono. En efecto, pone azul un a papel 
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de tornasol rojo impregnado de yoduro de potasio, sin ejercer 
accion alguna sobre otro papel semejante que no contenga yo 
duro, (Houzeau): por consiguiente, no es cloro, vapores nitrosos, n1 
amoniacales. Es un cuerpo que cambia el yoduro de potasio en 
hidrato de potasio, es decir, es oxígeno, porque se puede demos- 
trar la existencia de la potasa libre en el yoduro de potasio so- 
metido á la accion del aire del campo. ¿Es pruducido este oxíge- 
no por el vapor de agua oxigenada? No, porque no se encuen- 
tra agua oxigenada en el aire, y se la puede descubrir en una 
atmósfera en que se hayan introducido de intento cantidades 
muy inferiores á las que serian necesarias para dar al aire del 
campo su actividad. Además, el principio activo del aire se des- 
truye á la misma temperatura que el ozono.» 

«La actividad del ozono le impide existir largo tiempo en la 
atmósfera, en donde encuentra toda especie de sustancias oxida- 
bles que lo destruyen. Hay más ozono en la primavera que en 
las otras estaciones. Los torbellinos y las borrascas traen grandes 
cantidades de ozono á nuestras regiones, M. Houzeau ha recono- 
cido la presencia del ozono en el aire de Rouen el número de 
veces siguiente : 


De Enero 4 Marzo..........¿... 22 dias 
Der Abe a unio: Cao 50. 
De Julio á Setiembre......:..... A 
De Octubre á Diciembre......... LA 


| M. Bérigny, en Verssailles, y M. Bockel, en Strasburgo, han 
llegado á á resultados semejantes: el mes de Mayo coincide segun 
ellos con el máximun de ozono. Segun M. Bockel, hay mas ozono 
en el aire por la mañana que por la tarde durante los meses de 
Octubre á Junio: lo contrario se observa durante los meses de 
Julio, Agosto y Setiembre. 

CONSTITUCION DEL OZONO.-—Las inquisiciones más recientes 
tienden á probar que el ozono es un óxido de oxígeno que repre- 
senta este gas combinado consigo mismo y en un estado de con- 
densacion tal, que una molécula de ozono que ocupa dos volúme- 
nes, es decir, un volúmen igual al de dos átomos de oxígeno or- 
dinario (02), contiene tres átomos (0%) (Odling). 

. Puede ser absorvido, por decirlo así, en naturaleza, por cier- 
tos cuerpos como el protocloruro de estaño diluido: en este caso, 
la desaparicion de dos morenos de gas corresponde á la fijacion 
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de 48 p. de oxígeno. Otras veces el ozono se divide por el cuerpo 
oxidable en un átomo de oxígeno que se fija y otros dos que 
constituyen una molécula de oxígeno ordinario que ocupa dos 
volúmenes, es decir, el mismo ozono. En este caso, la destruccion 
del ozono no va acompañada de ningun cambio de volúmen. Tal 
es la accion del mercurio y del yoduro de potasio sobre el ozono. 


AS AS ES 


En fin, el ozono destruido por el calor aumenta la mitad de su 


volúmen, puesto que dos moléculas de ozono, 20? dan tres de 
oxígeno 3 02, | 

De estos diversos datos y de la velocidad de difusion del ozono 
en el aire se ha podido deducir su densidad por los procedimientos 
que expondrémos en seguida, porque, lo repetimos, el ozono no es 
conocido mas que en el estado de dilucion en el oxígeno (Odling, 
Soret). Por otra parte, el ozono no es un compuesto nitroso, pi un 
peróxido de hidrógeno. Se ha podido prepararlo electrizando por 
influencia oxígeno perfectamente puro y seco encerrado en un tubo 
de vidrio (Becquerel y Fremy), y su destruccion no da agua. Sobre 
este último hecho, las aserciones de los diversos autores varian, co- 
mo sucede muchas veces en la historia del ozono: damos pues sola- 
mente la opinion que prevalece y que parece mas exacta, sin “dejar 
de citar los trabajos que han conducido á conclusiones opuestas. 
(Fremy y Becquerel, Ann. de Chim. et de Phis: t. XXXV, p. 62 
—Andrew, Chem. Soc. quart. Journal, t. 1X p. 168—Williameon, 
Ann. der Chem. u. Pharm. t. LVI p. 127. —Baumert, Poggend. 
Ann. t. LXXXIX p. 38.—Houzeau, Ann. de Chim. et de Phas. +, 
LXII p. 154.—de Babo et Claus, Ann. de Chem u. Pharm. 
suppl. 1868 t. 1 p. 297 et t. II p. 206—Soret. Ann. de Chim. et 
t, VII p. 113 e6t. XIII p. 257—Clausius, Theorte msn de 
la chaleur”, edit. frangaise t, 11 p. 291). 

PROPIEDADES FIsicas.—El ozono es verisimilmente incoloro y 
presenta un olor sui generis comparable con el de los compuestos 
nitrosos, paro menos dulce y tan penetrante que el aire que con- 


debe respirarse con precaucion: provoca ES una inflama- 
cion de las mucosas. Su sabor es sensible y se parece al del cama- 
ron. Es muy soluble en el agua, la cual absorve de 3 4 9 centíme- 
tros cúbicos por litro, cuando está en contacto con el ozono excesi- 
vamente diluido que suministra la electrolisa (Carius, Deutsch, 


Chim. gesell t. V p. 250) Su velocidad de difusion en el aire es. 
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aproximativamente los 1%" de la del cloro. Deberia ser los 122 en 
virtud de la ley de la difusion, para una densidad del ozono de 
1,658 con relacion al aire. Esta velocidad es intermedia entre la del 
cloro y la del ácido carbónico, como debe suceder, si la densidad 
del ozono es realmente de 1,658, es decir, los 2 de la del oxígeno 
(Soret). El poder absorvente del ozono por el calor radiante es muy 
considerable, probablemente mucho mas grande que el del gas 
olificante. Es sensible aun con el ozono diluido que da la elec- 
trólisis (Tyndall.) | 0 

PROPIEDADES QUIMICAS.—El ozono es un oxidante enérgico: 
es oxígeno reforzado. Es destruido rápidamente por el mercurio: 
0*+Hg.=Hg0+0%2. | 

Desplaza al yodo de la soluciou estendida de yoduro de pota- 
sio que contiene desde luego yodo libre y potasa. Se puede expul- 
sar el yodo por la ebullicion, comprobar y medir la alcalinidad de 
la solucion. En esta reaccion todavía no hay mas que un átomo de 
oxígeno del ozono que se ha fijado: los otros dos constituyen oxí- 
geno libre. Es absorvido por el yodo seco y por el mercurio seco: se 
combina con la plata húmeda y da un peróxido negro alcalino. 

Trasforma rápidamente el fósforo en ácido fosfórico, el arsén:- 
co en ácido arsénico, los ácidos sulfihidrico y sulfuroso en ácido sul- 
fúrico, el peróxido de azoe en ácido azótico. Oxida el azoe mismo en 
presencia de los álcalis y da instantaneamente azotato y azotito 
con el amontaco: inflama el hidrógeno fosforado no inflamable espon- 


taneamente, y el gas etileno (Houzeau.) s 
Trasforma el sulfuro de plomo negro en sulfato blanco, cambia 


el ferrocianuro de potasio en ferricianuro, colora en moreno el sul- 
fato de manganeso á consecuencia de la formacion de hydrato de 
peróxido.—Oscurece tambien el papel impregnado de óxido taloso 
gracias á la produccion de peróxido (Boettger) y da con la potasa 
seca, peróxido de potasio amarillo-oscuro que se destruye muy 
pronto fuera del contacto del ozono. Es destruido por el ácido ar- 
sentoso que se trasforma en ácido arsénico; en este caso no pierde 
mas que un átomo de oxigeno (P. Thenard). Es absorvido por las 
esencias de trementina y de canela que presentan entonces prople- 
dades oxidantes enérgicas, las mismas que ofrecen por otra parte 
cuando se las agita fuertemente al contacto del aire ordinario. Es- 
tas esencias se oxidan bien pronto á expensas del ozono absorvido, 

El cloruro estañoso suficientemente estendido para no absorver 
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sensiblemente el oxígeno inactivo absorve directamente los 3 áto- 
mos del ozono (Bodie, Proceed. of the Roy Soc. n.* 137, 1872.) 

Se descompone pura y simplemente por los peróxidos secos de 
manganeso y de plomo y por el óxido de cobre y plata seco. 

El ozono concentrado destruye el agua oxigenada: H?0? +0? 
=H20+2 O? Reduce tambien el peróxido de plomo. Á a coexis- 
tencia de sus propiedades oxidantes y reductoras se debe su des- 
truccion por los óxidos y la plata seca. Las materias orgánicas son * 
oxidadas y destruidas por el ozono. El alcool y el eter se acidifican 
instantaneamente: se forma ácido carbónico, ácido acético, aldehida 
y agua oxigenada: el cautchouc es atacado con formacion de ácido 
carbónico. La solucion de indigo se descolora: 2 átomos de oxígeno 
funcionan primero, pero el licor encierra agua oxigenada que con- 
tinua la accion descolorante (P. y A. Thenard, Houzeau), de ma- 


nera que los 3 átomos de oxígeno acaban por ser empleados. La 
sangre y la albúmina se oxidan rápidamente. Lo mismo sucede con 


la benzina que suministra entre otras sustancias un cuerpo deto- 
nante con violencia (ozobenzína, Houzean). 

El papel templado en la solucion alcoólica de guayaco se azulea 
por el ozono. Si se mezclan volúmenes iguales de tintura de gua- 
yaco y de trementina oreada y se agitan con agua, el precipitado 
blanco de resina toma una coloracion azul muy intensa. Esta ac- 
cion se debe probablemente al ozono disuelto en la esencia. No se 
produce mas que con la esencia fresca, á ménos que no se haya 
añadido algunos glóbulos de sangre Óó un poco de hemoglobina 
(Schoembein.) | 

El ozono en presencia del agua sola no da agua oxigenada 
(Houzeau.) La da cuando se destruye por una materia oxidable. 

El ozono se destruye á los 25002 y su volúmen se aumenta, 
en una mitad. 

DosAGE DEL 0ZONO.—Houzeau aprecia el ozono por la alcali- 
nidad del yoduro de potasio tratado por este cuerpo, alcalinidad 
comprobada despues de expulsar el yodo por la ebullicion. La ac- 
cion tan intensa del índigo no puede emplearse á causa de la con-. 
tinuacion de la oxidacion. A. y P. Thenard oxidan incompletamen- 
te una cantidad dada de solucion arseniosa y completan la oxida- 
cion con un licor titulado de permanganato de potasio. En este ca- 
so, 1 átomo de oxígeno fijado corresponde á 1 molécula de ozono 


O3 (Schoernbein). . 
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«Para reconocer el ozono, el papel de talio ó el papel de tor- 
nasol rojo vimoso, empapado hasta la mitad solamente de yoduro 
de potasio. (Houzeau) son los mejores reactivos. Este último debe 
azulear solo en la parte yodurada y no enrojecerse, para indicar 
con seguridad el ozono ó el agua oxigenada. El papel de yoduro de 
potasio y el de almidon que azulea bajo las influencias mas diver- 
sas, DEBE ABANDONARSE. frepresentar el estado ozonométrico del 
arre por la coloración mas o ménos fuerte de dicho papel es un pro- 
cedimiento enteramente insuficiente y primitivo.» | 

APLICACIONES.—El ozono atmosférico es sin duda el agente 
activo del blanqueo en el prado. El que se ha intentado fabricar pa- 
ra la indústria parece que no ha dado resultados ventajosos. M. 
Widman ha montado sin embargo una fábrica en Boston, en que 
el ozono sirve para quitar instantáneamente el olor empireumático: 
del wiskey. Un tratamiento semejante del alcool débil produce vi- 


nagre (Comp. rend. t. LXXV, p. 538). (Diccionario de (Juímica.) 


Ahora puede el Sr. Collazo comparar sus ideas emitidas con 
las nociones preinsertas. His muy sabido que el ozono existe en los. 
bosques, en los campos, en los lugares en que hay una vegetacion: 
activa, y que por el contrario, ó no se le encuentra en las grandes 
ciudades, en las casas, en los lugáres en que hay reunidos muchos 
hombres ó animales, ó está en estos puntos disminuido; y que desa- 
parece en las grandes epidemias. Pero ¿dá esto derecho para afir- 
mar que el ozono es producido por la vegetacion? ¿La experiencia 
de la campana, que cita el Sr. Collazo, en que se recibe el agua hi- 
egrométrica del terreno, en caso de dar indicios de ozono, prueba 
que el ozono se produce por la evaporacion? ¿El papel albuminado 
ó de engrudo de almidon empapado con yoduro de potasio, que su- 
fre una misma reaccion tanto de parte del ozono como de otros 
cuerpos, puede constituir el mejor método ozonométrico? Si el Sr: 
Collazo por sus observaciones y experiencias se halla en estado de 
corregir las nociones admitidas por la ciencia, no debe privar al 
público del conocimiento de sus importantes trabajos que refiuyen 
en gloria de nuestra nacionalidad. 

PABLO (GARCIA. 
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La H. Sociedad de Geografia y Estadística de México. 


Por acuerdo de esta Respetable Academia, y por conducto 
de su digno Srio., hemos tenido el honor de recibir para la Biblio-. 
teca de la Sociedad Médico-farmacéutica de esta Capital, los dos 
primeros tomos (3% época) de su interesante « Boletin,» y ademas 
doce opúsculos sobre diversas materias, escritos por algunos de 
los miembros de dicha Academia. 

Reciba nuestra profunda gratitud. 


Boletin del Ministerio de Fomento. 


Esta importantísima publicacion, que dá á luz el Sr. Srio. de 
Fomento en México, ha llegado por primera vez hasta nosotros. 
Damos las gracias mas cumplidas. 


El Genio Médico Quirúrgico y el Anfiteatro 
Anatómico Español 


Nos han honrado con su visita estos excelentes periódicos, 
- que ven la luz pública en la Capital de España. 

Desde luego enviamos á sus ilustrados Redactores el testi- 
monio de nuestra simpatia y gratitud. 


Un Monstruo doble 


Debemos á la amabilidad de los Sres. Lic. Pablo García y 
Juan Peon Contreras, director el 12 del Instituto Literario y el 22 
del Museo Yucateco, el poseer un monstruo doble que presenta 
curiosísimas anomalias y especialidades, que darémos á conocer, 
en el próximo número de este Periódico 


Movimiento de la poblacion en el primer 
trimestre de 1878. 


Nacidos. Fallecidos. 

VAVOREI CLOS. RSE CAN E Varones 94 

Hembras: UD. iO TA Hembras 122 
RESUMEN 
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De la ligadura elástica en el tratamiento de las 
fistulas del ano 


Vamos á á ocuparnos de una de las aplicaciones del cauchoue 
en la Cirugia. Conocido es todo lo que se refiere á los síntomas y 
signos que presentan las fístulas tanto rectales como anales, por 
lo que solo fijarémos nuestra atencion en los diversos trata- 
mientos que se han puesto en práctica para librar de ellas radl- 
calmente á los enfermos. 

Usados ya los tópicos irritantes (yodo, nitrato de plata, d.) 
sin éxito alguno, y teniendo á la vista los accidentes que pueden 
sobrevenir por hallarse las fístulas complicadas, por el sitio que 
ocupan, ó por su mayor ó menor profundidad; el práctico se re- 
suelve á tentar medios mas directos, como la seccion por el bisturi, 
que generalmente es aplicable tan solo á las fístulas pequeñas y 


subcutáneas. | 

En aquellas en que el orificio interno se eleva sobre el es- 
fincter superior ó que abrazan una porcion considerable de teji- 
dos, mucho mas si coinciden con tumores hemorroidales, los ci- 
rujanos se abstienen de la simple insicion, puesto que la heri- 
da que resulta es no solo extensa, sino que muchas veces ori- 
gina algunos accidentes, como las hemorragias consecutivas, la 
flebitis, la erisipela y aun la infeccion purulenta. 

Por otra parte, las curaciones repetidas que reelama conse- 
cutivamente la operacion, con el accesorio de lechinos y tópi- 
cos que exije la naturaleza de una herida en sitio tan vascular y 
delicado, sin que todos,estos cuidados libren al paciente las mas 
veces de ver reproducida la fístula, ha contribuido á que en estas 
circunstancias aquel método de tratamiento ni se tome en boca 
siquiera. 

Para estos casos, se ha aconsejado el uso del constrictor 
lineal, que opera la seccion lenta y graduada de los tejidos inter- 
puestos entre ambos orificios fistulares. Semejante procedimiento 
es el que ofrece en realidad mayores ventajas, por la ausencia de 
dolores y de hemorragias consecutivas, porque no deja una super- 
ficie extensa en supuracion, y porque viene simplificando en alto 
grado la curacion, puesto que no exije e: uso de hilas ni de nin- 
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gun otro apósito. Sin embargo, siendo dolorosísima la constris: 
cion, se hace indispensable la aplicacion del cloroformo en todos 
los casos. | A 

Para obviar este inconveniente se ha tratado de resucitar un 
método antiguo conocido con el nombre de ligadura ulcerativa, 
el cual presenta las ventajas incontestables de evitar toda hemo- 
rragia, suprimir la supuracion, provocar en el fondo de la fístula 
la salida de botones carnosos, cicatrizando las partes casi á poco 
de haberse verificado su seccion. 

La ligadura ulcerativa obra al inverso de la constriccion 
lineal; la primera produce un trabajo material ulcerativo, mién- 
tras que la segunda opera mecánicamente por la constriccion y 
rotura de los tejidos. 

Las partes en contacto con la ligadura sufren una constrie- 
cion lineal; y bajo la influencia del hilo que cada vez tiende mas 
á vencer la fuerza de tension á que está sujeto, se va verificando 
el proceso ulcerativo en los tejidos, que termina con mas ó mé- 
nos lentitud dando el resultado que se espera, 


Dos inconvenientes se atribuyen á este método, á saber: 12 
La inextensibilidad de la ligadura que no puede comprimir sin 
ocasionar una extrangulacion á veces excesivamente dolorosa. 22 
La necesidad de aumentar de dia en dia la constriceion mantenien- 
do la ligadura al mismo grado de fuerza hasta el fin, lo que pro- 
voca un nuevo dolor cada dia, obligando á los cirujanos con tal 
motivo á rechazarla. 

Para evitar los inconvenientes de cada uno de estos métodos, 
el profesor Couty de Montpellier ha tenido la feliz idea de aplicar 
la ligadura elástica al tratamiento de las fístulas, reuniendo las 
ventajas siguientes: 1? Extensibilidad de la ligadura, que impide 
la extrangulacion forzada y el dolor que esta ocasiona. 2% Elas- 
ticidad que pone en juego un hilo ó tira delgada de cauchouc 
dando á este una tension que lo obligue á volver sobre sí mismo 
y provoque una constricción progresiva y proporcionada á la 
resistencia que le oponen los tejidos. 

El dolor es muy pequeño, no se necesitan curaciones conse- 
cutivas, ni intervencion ulterior del cirujano. 

Kl hilo ó tira elástica previamente distendido y bien sujeto 
al rededor de las partes que se trata de dividir, tiende á regresar 
sobre sí mismo entabláandose una lucha desigual entre la fuerza 
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constrictiva y la resistencia que oponen los tejidos. Estos sufren 
un dolor relativamente pequeño hasta el momento en que la elas- 
ticidad triunfa del todo. 

Darémos en detalle el método: Hecha la exploracion del 
conducto fistuloso, puede decirse que el primer tiempo de la ope- 
racion ha concluido, pues habiendo recorrido la sonda acanalada 
todo el trayecto hasta llegar al orificio interno, la extremidad del 
índice de la otra mano introducido en el recto se apodera de la 
punta de la sonda pala traerla afuera como en el método por in- 
cision: entonces se pasa por su acanaladura un estilete perforado 
en una de sus extremidades para ensartar la tira ó tubito elástico. 
La exploracion misma suele'ser dolorosa, por lo que es bueno 
untar en el trayecto fistuloso un poco de bálsamo tranquilo y ad- 
ministrar una pequeña dósis de hidrato de cloral. Si al intro- 
ducir la sonda acanalada no se encuentra orificio interno ó supe- 
rior, tendrá que practicarse con la punta de la sonda. Cuando no 
se puede sacar para afuera la otra extremidad de la sonda acane- 
lada por estar muy elevado el orificio superior, se puede pasar por 
el canal de la sonda una sonda uretral muy delgada, cuya extre- 
midad se puede enganchar con el índice ó con unas pinzas; y en 
ese caso, si se amarra con cuidado á esta extremidad la punta del 
hule, haciendo regresar la sonda se trae consigo la tira elástica y 
queda concluida la primera parte de la operacion. 

Una vez pasado el hilo elástico á traves del conducto fistu- 
loso, se le imprime á las dos extremidades un movimiento de 
extension hasta asegurarse que la parte de hule comprendida 
dentro del trayecto fistular está suficientemente distendida no 
hasta perder su elasticidad, pero sí lo bastante para producir una 
constricción regular; entonces basta hacer un doble nudo y cortar 
las extremidades sobrantes, ó sujetar el nudo con hilos apropiados 
y la operacion ha terminado. El hilo que se use ro debe estar cu- 
bierto de seda; tiras muy delgadas son las que nos han servido, 
un poquito mas gruesas que las que se encuentran en la tela que 
sirve para el calzado. 

Algunas observaciones recojidas en nuestra práctica, darán 
mejor idea del tratamiento de que nos venimos ocupando. 

1% Observacion: Ligadura elástica. 


Pelícitas V., de 30 años de edad, entró al Hospital General de 
esta Ciudad el 27 de Enero de 1876. Es casada y ha tenido va- 
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rios hijos; «llesde hace algun tiempo padece de un absceso que se 
le presentó en la margen del ano, cuyo absceso supura y al corto 
tiempo cicatriza para reaparecer. 

A su entrada al establecimiento, notamos el tumor abultado 
y fluctuante, por lo que se le hizo una abertura; y como existia 
una inflamacion ligera y ademas una colitis aguda, se le aplicó un 
tratamiento emoliente y astringente; á los diez dias sintiéndose . 
mejor del vientre y habiendo cedido la flogosis, procedí a exami- 
narla minuciosamente. 

El tumor en supuracion, comunicaba con un trayecto fistulo- 
so oblicuo y de tres centímetros de largo; introduciendo el índice 
izquierdo en el recto pude sentir la punta del estilete, mas no en- 
contré orificio alguno de comunicacion, por lo que comprendí que 
se trataba de una fístula ciega interna. Resuelto á operarla por 
medio de la ligadura elástica, establecí primero la comunicacion 
con el recto; en seguida introduje por la misma canal de la sonda 
una tira delgada de tela volcanizada, despues de lo cual extraje 
la primera, y estreché moderadamente el lado elástico por medio 
de un nudo que abrazaba todo el puente de tejidos comprendi- 
entre los dos orificios de la fístula. 

Esta operacion ocasionó dolores poco intensos á la enferma, 
los cuales desaparecieron bien pronto con un baño de asiento. 

A los 5 dias notábase que los tejidos comenzaban á seecio- 
narse provocando una débil supuracion; y á los quince tan solo 
existia un pequeño puentecito que no era susceptible de division 
con la tira, atendiendo á que esta habia ya perdido su elasticidad. 
Las partes internas de la fistula habian ya cicatrizado. Completé 
la destruccion del puentecito con unas tigeras y con esto y algu- 
nas cauterizaciones consecutivas, la enferma al mes de operada, 
obtuvo su alta ya completamente restablecida. 

22 Observacion. Narciso G., 25 años, temperamento linfático- 
nervioso, sufria de una fístula completa hacía ya tres años; lo exa- 
miné en Agosto de 1877. El orificio externo de esta fístula se en- 
contraba á 3 centímetros de la margen delano, y el trayecto fistu- 
loso de cinco centímetros de largo comunicaba ampliamente con 
el recto en términos de dar salida á parte de las heces y gases in- 
testinales mezclados de una supuracion muy líquida y abundante. 

Este individuo habia consultado á varios médicos siguiendo 
s.18 prescripciones; mas nunca quiso consentir en la operacion 
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quirúrgica que le propusieron, lo que explica el largo periodo que 
llevaba de sufrimientos. Al encargarme de su asistencia faculta- 
tiva, le propuse la ligadura, haciendole comprender todas las ven- 
tajas de este método; y habiendo accedido, procedí de la manera 
indicada, sin tropiezo de ningun género. 

La seccion completa del puente se obtuvo á los 18 dias y la 
cicatrización al mes, sin complicaciones y casi sin ningun dolor, 
limitándo el tratamiento ulterior á pequeños aseos repetidos de 
malva. 

Las otras tres observaciones se refieren á casos enteramente 
análogos, con el mismo éxito y sin que el restablecimiento de los 


enfermos se hubiese prolongado mas allá de los 40 dias. Acci- 


dente alguno no sobrevino en ninguno de ellos, 

Sin embargo, no puede ponerse en duda que una constitucion 
deteriorada por enfermedades diatésicas, sobre todo la sífilis, será 
siempre un obstáculo para el buen resultado de cualquiera opera- 
cion quirúrgica por sencilla que se la suponga; así en otro caso 
operado en estas circunstancias, solo se obtuvo la curacion al 
cabo de un año, gracias al empleo de medicamentos apropiados 
á la afeccion general, y á los reconstituyentes. 

En resumen puede asegurarse que la ligadura elástica, pre- 
, senta las ventajas siguientes: 

12 Es de aplicacion fácil sin atemorizar al enfermo ni oca- 
sionar hemorragias, 

22 No provoca fiebre ni una gran supuracion, siendo por 
esto la que mas conviene á los tísicos y personas debilitadas. Pre- 
disponiendo menos que cualesquiera otra operacion á la fletitis, 
infeccion purulenta, tumores plegmonosos y á la erisipela. 

32 No obliga al enfermo á hacer cama ni requiere curacio- 
nes ulteriores. il dolor que ocasiona es poco intenso, y no exije 
en ningun caso el uso de los anestésicos. 

42 La curacion es mas rápida que por ningun otro método. 

Mérida, Junio 1878. 
J. RICARDO SAURL 


Y 


FIEBRE AMARILLA 


(SU ORIGEN Y DESARROLLO ) 


Hace cuatro meses que esta terrible enfermedad reina epidé- 
micamente en la Capital del Estado, haciendo numerosas víctimas 
entre las personas no aclimatadas, entre los individuos, proceden- 
tes de las haciendas y pueblos del interior, y entre los niños de 


corta edad; en estos no con tanta frecuencia como en los anteriores. 
El Batallon núm. 3. de línea que arribó al puerto de Progre- 


so y fijó su residencia en esta ciudad á principios del mes de 
Abril último, ha sufrido, especialmente en sus principales Jefes, 
los extragos de esta afeccion mil veces temible é insidiosa. Dess 
de fines de Febrero del año actual se dió el primer caso entre lo- 
soldados del 2? Batallon á quien vino á relevar el que se encuen- 
tra entre nosotros. A su partida, en el mes de Abril, el primero 
llevaba yá próximamente catorce bajas; el segundo lleva ya per- 
didos de ochenta á cien individuos. 

Como interesa en alto grado fijar algunos puntos que uni- 
formen la opinion sobre las medidas que deben dictarse en casos 
semejantes, sea para minorar los extragos de la epidemia, sea para 
librar de ella á los que se encuentran en las circunstancias desfa- 
vorables de no aclimatacion, como sucede á las fuerzas federales 
que prestan en el Estado el servicio de Colonias, nos ha parecido 
conveniente el que se conozcan las ideas de varios médicos que 
han hecho un estudio especial del vómito prieto y que ponen fue- 
ra de duda, entre otras cosas lo siguiente : 

[ESP La fiebre amarilla no se propaga de un punto infectado 
de una misma localidad á otro, por medio de las personas ú obgetos; 
generalmente los focos se encuentran cireunseritos á las cuudades, 
costas y navíos donde se ha desarrollado. _¿El 


Empezemos por hacer presente los puntos en que se desa- 
rrolla : 


12 En ciertas ciudades y en un cierto litoral. El ejemplo lo 
tenemos á la vista. Cuando ha reinado en las capitales de Vera- 
cruz y Yucatan epidémicamente, no invade á muchos pueblos de 
estos Estados simultánea ni consecutivamente. Sus extragos se 
limitan al punto donde se hayan reunidas las causas que la hacen 
nacer. Así, cuando reinó en Valladolid no tuvimos un solo caso 
en la Capital, y cuando aquí se ha desarrollado no ha cundido 
á otros pueblos como sucede con la viruela, cólera asiático, ete. 
etc., que reconocen causas generales. 
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22 Entre las personas que se encuentran expuestas á las 
emanaciones de un buque que se limpia. 

382 En la tripulacion de barcos que navegan léjos de las cos- 
tas en la extension geográfica en que es endémica esta enfer- 
medad. | 

Existen numerosos hechos auténticos que garantizan la rea- 
lidad de las proposiciones anteriores. 

Oigamos cómo se expresa Mr. Littré: 


«Casi todas las observaciones que llevan por objeto la intro- 
duccion de la fiebre amarilla en las grandes ciudades de España 
y de los Estados-Unidos, no han conducido á nada: estudiemos 
la enfermedad desarrollada en uno de sus focos, y véamos cómo 
se conduce respecto á los lugares circunvecinos. Ahora bien, hé 
aquí el resultado de una experiencia irrecusable. En los Estados- 
Unidos, en las Antillas, el mal se detiene en el litoral (esto mismo 
pasa en Mexico) y no penetra á los lugares elevados. Para esca- 
par de él no existe otro recurso que huir del punto en que se ha 
desarrollado. Si alejado del foco de la epidemia, el sugeto cae 
enfermo, no contamina á ninguna de las personas que lo asisten; 
por el contrario, si de una localidad sana se dirige un individuo 
á otra epidemiada, bastará su permanencia en ésta algunas horas 
para que pueda contraer la enfermedad y aun sucumbir de ella. 
Entre los lugares saludables y los infectados, no existe ninguna 
otra transicion ó fenómeno que el ya marcado. Si permanecels 
léjos de la accion del foco, no correréis mesgo alguno; si entrals á 
él, os expondreis á contraer la enfermedad; pero en todos los casos, 
sea que regreseis enfermos ó sanos y salvos, no tendreis la propiedad 
de desalojar la accion morbífica que se ejerce de una manera funes- 
ta en el córculo de la crudad infectada.» 

Todo lo anterior se haya plenamente comprobado por la ex- 
periencia: léase la Gaceta Médica de México y se verá que algu- 
nos sugetos incubados desde Veracruz, han sufrido la enferme- 
dad en la Capital de la República, sin que hubiesen contaminado 
a las personas ni médicos que los asistieron. Por otra parte, es ra- 
ro el que se presenten casos de fiebre amarilla fuera del recin- 
to de aquel puerto en las personas que lo abandonan; de donde 
es natural suponer, que éstas al sentirse enfermas, toman el tren 
cuando ya no pueden evitar los efectos del mal que encierra su 
organismo. Durante la actual epidemia hemos asistido á personas 
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que contrageron la fiebre amarilla, desde 12 horas hasta 6 dias de 
su arribo á la Capital, y hemos sabido, que algunas venidas de las 
haciendas próximas, donde residian hacia muchos años han con- 
traido el vómito, durante las pocas horas, que aquí los trageron 
sus negocios, Nuestro inteligente compañero el Dr. Patron, nos 
ha referido algunos casos de estos en que los enfermos segun su 
po, fallecieron en los pueblos ó fincas de su residencia. 


Las causas de la fiebre amarilla se ignoran tanto como las de 
la fiebre tifoidea. Una corta revista de los hechos bastará para 
probarlo. Se ha acusado al contagio, al calor, á los efluvios pan- 
tanosos. El primero, segun la opinion del mundo médico, no es 
aceptable; el calor no debe considerarse como causa eficiente, por- 
que existen países tanto ó más cálidos que Yucatan por ejemplo, 
en los cuales no se conoce el vómito prieto. Este reina en las in- 
dias occidentales y respeta á las orientales. Debe decirse lo mis- 
mo de los pantanos; la fiebre amarilla se vresenta en muchos paí- 
ses donde estos no existen y viceversa. ¿No es muy frecuente en 
las embarcaciones? En fin, examinando las condiciones de su pro- 
duccion, se reconoce queson insuficientes todas las que se le atri- 
buyen y que la causa que la engendra se encuentra aun todavia 

“fuera de los alcances de la ciencia. 


«Existe un pequeño número de causas, dice el Dic. de Medi- 
cina en 80 volúmenes, que la experiencia ha demostrado ser muy 
propias para provocar la explosion de la fiebre amarilla: expo- . 
nerse á la accion del sol y á la humedad, especialmentz las perso- 
nas no aclimatadas. Las grandes fatigas corporales, tales como las 
que promueve el servicio de las armas y la marina, deben con- 
siderarse como agentes que facilitan la entrada del enemigo al 
organismo. Los excesos de todo género y en particular el abuso 
de los licores espirituosos.» 


En vista de todo lo que precede, opinamos con Mr. Littré que 
en definitiva, el solo medio de escapar de la fiebre amarilla es el de 
salirse del foco donde hace sus extragos. En cuanto á las personas 
que de un clima templado se dirigen á otro donde es endémica 
dicha afeccion, deben fijar su residencia en aquellos puntos del pais 
en donde siguiera no sea. tan frecuente. «Este es un cuidado, añade el 
autor, que deben sobre todo tomar los Jefes militares que mandan 

Juerzas recientemente desembarcadas.» 
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Para concluir estas líneas que trazamos sin pretension algu- 
na de que prevalezcan nuestras ideas, sino únicamente para que 
se tengan en cuenta al tratarse alguna vez del asunto, dirémos, 
que hace ya 33 dias se dispuso saliesen cien hombres del 8? Bata- 
llon para Tekax, sin que hasta hoy al ménos que sepamos, se haya 
tenido noticia alguna desfavorable de este viaje, sobre el que no han 
estado de acuerdo muchos de nuestros dignos comprofesores. (1) 

Cuando ménos esto fijará un plan de conducta para el por- 
venir, á fin de que no vuelvan á reproducirse las tristísimas esce- 
nas que hemos presenciado entre muchos de los que forman parte 
del Cuerpo á que hemos hecho referencia, 


Mérida, Julio 19 de 1878. 
W.. G. CANTON, 


(1) Posteriormente emprendió la marcha para Valladolid el grue- - 
so de esta fuerza, la que segun noticias, ha tenido una baja en aquella 
Ciudad, de seis individuos, que llevaron “desde aquí el gérmen de la en- , 
fermedad, sin comunicarla. La Colonia del Oriente que bajó 4 Mérida, - 
formada por individuos nacidos en el Estado, ha sufrido los extragos de 
la epidemia en los pocos dias (12 4 lo sumo) que permaneció en esta. . 
Capital. | | 


Revista Médico-quirúrgica de Buenos-Aires. 


Esta interesante publicacion ha llegado hasta nosotros, en - 
cange á nuestro humilde periódico. Reciban sus II. Editores 
nuestro reconocimiento. 





“* El Explorador Minero.” 


Tambien hemos sido honrados, con una coleccion de este 
interesante periódico que publica el Sr. Ingeniero Santiago Ra- 
mires, á quien damos las gracias por este obsequio y por su defe- 
rencia constante hacia nuestra Academia. 
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SVITIMVA 


Junta Suprema de Salubridad. 


Á consecuencia de una comunicacion de la Sociedad Médico- 
farmacéutica, al Gobierno, expresándole que existian yá numero- 
sos casos de fiebre amarilla en la Capital, no solo entre los indivi- 
duos de la fuerza federal, residentes en ella, sino aun entre mu- 
chos nacidos en el Estado, dicha: autoridad convocó á la Junta 
Suprema de Salubridad, la que se instaló el 20 de Mayo último. 


En tal virtud y considerando que existe una verdadera epi- 
demia de vómito prieto, esa Corporacion tomó varios acuerdos 
importantes entre ellos el establecimiento de un Lazareto, que 
se confió á la direccion de nuestro compañero el Sr. Ricardo 
Sauri. 

En la actualidad los extragos de la epidemia no son tan 
grandes, seguramente porque se ha hecho salir á las tropas recl- 
dentes en la Capital para los pueblos menos apropiados al desa- 
rrollo de la fiebre. 


Nos ocupamos de hacer nn estudio de esta enfermedad, en 
compañía del Sr. Sauri, contando con numerosísimas observacio- 
nes recojidas en el Hospital general, en el Lazareto y en la práe- 
tica civil; oportunamente darémos á conocer este trabajo. 


Micelánea Médico-quirúrgica. 


Hemos tenido el honor de recibir esta interesante obra del 
Sr. Dr. Adolfo Murillo, que él mismo se ha servido remitirnos. 
Tanto mas satisfactorio es para nosotros este obsequio, cuanto que 
reconociendo el justo valor de este libro, oportunamente lo pedi- 
mos al autor, no habiendo recibido nuestras letras, que volvieron 
de New-York, sin alcansar su destino 4 Santiago de Chile. 


Reciba el Sr. Murillo, nuestra profunda gratitud. 


SS O cin 


A LOS LECTORES 


No habiéndose concluido las láminas litógraficas sobre el 
monstruo doble de que hablamos en el número anterior, tratare: 
mos de él, en uno de los siguientes. 
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TOMO III.—MERIDA, AGOSTO DE 1878.—NUMERO 12. 
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TERATOLOGIA 


Descripcion de un monstruo doble nacido en Yucatan, 
el año de 1878. 


La procedencia del monstruo de que vamos á ocuparnos 
es la siguiente: 


El Sr. Lic. Miguel Loza, hallándose en su finca de campo, 
Chuytab situada en el partido de Tizimin (Estado de Yucatan) 
tuvo noticia de que la esposa de uno de sus sirvientes acababa 
de dará luz un feto sobre el que toda la servidumbre hacía los más 
extravagantes comentarios. Queriendo explicarse el motivo de es- 
tos se dirijió á la casa de la parturienta, llegando en e) mismo ins- 
tante en que la familia se preparaba á sepultar á aquel ser extraño 
venido al mundo, segun decian, bajo una influencia y poder del 
todo diabólrcos. 

El Sr. Loza examinó detenidamente el monstruo y creyén- 
dolo uno de los mas raros que se pueden presentar en Terato- 
logía, lo introdujo en un frasco lleno de alcohol á 21 y lo remitió 
al Museo Yucateco, establecido en esta Capital. 

El digno director de este establecimiento Sr. Juan Peon Con- 
treras, así como el del Instituto Literario, Sr. Lic. Pablo García, 
tan luego como observaron el caso, creyeron de alto interes hacer 
de él un serio estudio científico, no vacilando en ofrecerlo á la 
Sociedad Médico-farmacéutica y particularmente á los Sres. Tap- 
pan, Dondé, Sauri y al que suscribe. 

Los apreciables compañeros arriba mentados se fijaron en mí 
para esta tarea, y por obsequiar sus deseos comienzo la presente 

“descripcion, no sin el justo temor de hacer una obra demasiado 

imperfecta, tanto por mi incompetencia, cuanto porque sobre la 
materia no existe en Yucatan un libro especial que me sirva de 
base, siquiera sea en la parte que reservo á la clasificacion del 
monstruo. Los médicos mas versados en el asunto, podrán en 
vista de los hechos rectificar los juicios que en su concepto no 
crean muy acertados. 


Exámen exterior del monstruo. 


Este se halla constituido por dos fetos hembras de idénticas 
dimensiones (veinte y siete centímetros del vértice á los pies) fun- 


o 
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didos desde la cabeza hasta el borde superior del púbis, punto 
de donde diverjen para comportarse normalmente. La lámina que 
antecede á estas líneas, pone de manifiesto tres planos distintos; 
el posterior (figura primera) que es del todo normal, el del feto 
eyclope (figura segunda) que presenta curiosas anomalias en la 
cara, y el del nó eyclope (figura tercera) que tambien fijará por 
un instante nuestra atencion. 


Para formarse una idea del modo como se han fundido los 
fetos, figúrese el lector á dos individuos que colocados de frente 
tuviesen una «sola cavidad abdominal, y que sirviendo ésta de 
base inamovible, dichos individuos hiciesen un movimiento de 
torcion en virtud del cual se diesen la espalda, sin que el ráquis 
ni el occipucio participasen de aquel cambio. Tendriamos pues 
que, adheridas mutuamente por su plano posterior no visible las 
figuras 2 y 3, resultaria el monstruo de que nos ocupamos tenien- 
do por los lados el plano dorsal que se observó en la primera. 

Una vez comprendido esto, y teniendo á la vista que el 
monstruo, por sus dimensiones, pelo tupido, piel untosa y por la 
facilidad con que pueden abrirse sus párpados revela una edad de 
ocho meses en la cavidad uterina, los mismos que acusa la madre 
de embarazo; pasemos á describir algunas particularidades que le 
conciernen. 


El vientre hace abultamiento en el espacio que dejan entre sí 
ambos púbis (véanse las fis. 2 y 3) presentando en su parte media 
é inferior, la insercion del cordon umbilical único que existe (si- 
tio que ocupa el índice de la mano izquierda, fig. 2). La pared 
anterior de aquella cavidad falta del todo, reemplazándola las 
laterales. ? 

El tórax, situado por decirlo así en un plano perpendicular 
al vientre, cuando debiera ser en el mismo siguiendo el estado 
normal, se encuentra formado por una amplia cavidad ovoidea 
circunscrita en su plano bi-anterior por dos esternones, y en su 
plano bilateral, por dos ráquis, completándose el circuito por las 
costillas que partiendo por ambos lados de dichas columnas se di.- 
rigen á los bordes de los esternones: todo esto nos hizo suponer 
antes de la autopsia, que tanto el pecho como la cabeza y la cara 
de los fetos se pertenecian mitad á mitad, no siendo realmente así 
como se verá mas adelante. Las tetillas ocupan su sitio ordinario? 
Los miembros superiores bien desarrollados, no ofrecen mas par- 
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icularidad, que la de pertenecer al feto respectivo considerado en 
su plano anterior (figs. 2 y 3) y no lateralmente como parece á 
primera vista. 

El cuello es grueso, corto y mutuo para los gemelos, siguiendo 
el mismo plano de la fusion observada en el pecho. | 

Suponemos,conocido ya el aspecto que presenta la cabeza, cu- 
ya circunferencia mide 23 centímetros. Recuérdese que en la com- 
paracion hecha mas arriba, los individuos se dieron la espalda sin 
que la columna vertebral ni el occipucio abandonasen su primi- 
tiva direccion. Tenemos, pues, un diámetro bifrontal, de seis 
centímetros y un bi-occipital de diez. Hl vértice constituido 
por la fusion de las dos fontanelas posteriores de los fetos nor- 
males, es un sexágono, cuyos lados los forman por delante y atras 
el borde superior de los coronales, y por los lados el ángulo .en- 
trante del vértice truncado de los occipitales. 

Tratemos ahora de las caras. Estas (véanse las figs. 2 y 3), son 
notablemente distintas. 

La 2? que llamarémos cyclope, ofrece en el plano medio y de 
abajo arriba, un esqueleto rudimentario del maxilar inferior, luego 
un orificio circular de media línea de diámetro, que da salida á una 
membranilla; en seguida exactamente en el centro de la cara:un 
ojo sin párpados, con dos córneas adheridas por su circunferencia 
interna, y presentando cada una en el centro una mancha oscura 
que forma la pupila, y por último encima de este órgano (á línea 
y media) una cresta membranosa ó trompa que suple á la nariz, 
y que se apoya sobre la piel de la frente que presenta una depre- 
cion al etecto.—La 3? se encuentra constituida normalmente. 


Exámen interior. 


Antes de proceder á este, manifestarémos que el monstruo no 
estuvo en nuestro poder hasta dos meses despues de su nacimiento, 
y por lo mismo, cuando la maceración habia hecho perder de vista 
los vasos pequeños así como el sistema nervioso, y el color propio de 
todos los tejidos, Sin embargo, lo que consta en seguida es el 
fruto de una investigacion minuciosa practicada por el infrascrito 


con el eficaz concurso de los ilustrados Sres. Ricardo Sauri y Juan 
Dondé Ruiz. 


Dividirémos este estudio en tres partes, segun la cavidad exa- 
minada, partiendo de abajo arriba y procediendo á la abertura de 
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uno de los fetos lo que conducirá posteriormente á los órganos del 
otro sobre todo tratándose del tórax y de la cabeza. 

VIENTRE. Hecho un corte longitudinal en el feto eyclope (fig. 2) 
desde el vértice del apéndice xifoides á la parte media é inferior del 
espacio interpubiano, sitio de donde nace el ombligo, y otro semi- 
circular en el reborde de las falsas costillas, hallamos, en la region 
izquierda un hígado hipertrofiado que casi llena la cavidad, y abajo 
de él, á cada lado de la columna vertebral, dos riñones uréteres, 
colon ascendente transverso y descendente y el bazo del feto respec- 
tivo. Por el lado derecho hallamos los mismos órganos, con la dife- 
rencia de que lo primero que se ofrece á nuestra vista es el bazo, se- 
parándolo el ráquis del hígado completamente normal. En el plano 
medio y de arriba abajo se nota una ámpula, espansion inferior del 
esófago que apenas puede dar cabida á la extremidad del dedo au- 
ricular, y que se abre hácia la derecha en un tubo estrecho, ó duo- 
deno; de aquí parte el intestino delgado único para ambos fetos, el 
que despues de recorrer en sus circunvoluciones hasta la parte 
inferior de la cavidad, dá una rama de seis centímetros de lon- 
gitud que se dirije á la fosa iliaca derecha del feto izquierdo, para 
abrirse en el ciego de éste; el tronco principal continúa su trayecto. 
hasta la fosa congénere del feto derecho, para abrirse en el ciego 


respectivo. 
De modo que en esta cavidad, tenemos, que unidos los dos fetos: 


por su plano anterior tienen sus Órganos propios en su situacion. 
normal, salvo el intestino delgado, y el estómago que son únicos, 
presentando el primero la curiosa anomalia de dar una rama antes 
de su terminacion, exactamente implantada como los vasos veno- 
sos Ó arteriales. 

TorAx.—Para formarse una idea de la cavidad del pecho, re- 
cuerde el lector lo que antes digrmos del esqueleto de la misma; ahora 
levantando un tabique imaginario transversal que partiese de la par- 
te media del cuerpo de las vértebras dorsales, hasta igual punto 
de sus congóneros del lado opuesto, tendríamos dos compartimen- 
tos, uno anterior y otro posterior de la cavidad torácica relativa- 
mente á los dos fetos; y como disecamos sobre el no cyclope, la- 
primera sería para este, y la segunda: para su hermano. En efecto 
levantando el esternon, observamos un corazon bien conformado, 
á. derecha é izquierda de el dos pulmones normales del todo; le- 
vantados estos órganos, observamos la cara posterior de otros pul- 
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mones rudimentarios pertenecientes al cyclope, y entre ellos otro 
corazon de tal suerte hipertrofiado que casi llena el compartimento 
respectivamente posterior. Las pleuras mediastinas, en mutuo 
contacto forman otro tabique real antero posterior-que va de la ca- 
ra interna de un esternon á la cara homóloga del otro, conteniendo 
en el centro entre dos tráqueas, el esófago único para ambos fetos. 

Fijémonos un instante en los centros circulatorios; digimos que 
el corazon del cyclope era demasiado voluminoso (44 centímetros de 
altura, por tres y media de diámetro transverso en la base;) de su 
ventrículo izquierdo sale una aorta que no guarda armonia con el 
órgano de que emana, por ser su calibre de media línea á lo sumo; 
se dirije violentamente á la primera vértebra dorsal del feto derecho 
sin dar ramas ascendentes, y se comporta luego como de ordinario. 

El corazon del feto no cyclope, es pequeño; mas dá origen en 
su ventrículo izquierdo á dos aortas que se funden en una, á dis- 
tancia de un centímetro de su origen, formando luego un cayado 
del cual parten los troncos braquio cefálico, subclavias y carótidas 
primitivas siendo los vasos únicos que suben á nutrir al monstruo 
en el cuello y la cabeza; y luego se dirije al raquis del feto izquierdo 
descendiendo por él hasta bifurcarse en el ángulo sacro vertebral, 
como en los casos normales. Las arterias pulmonares son rudi- 
mentarias con especialidad en el corazon hipertrofiado. 

La direccion que toman las aortas nos ha revelado que la cara 
cyclope corresponde al feto izquierdo mientras que la normal pertene- 
ce al derecho. Sin la autopsia estas y otras particularidades de que ya 
hablamos y de que hablaremos luego no hubieran podido apreciarse. 

En el cuello encontramos en contacto con su parte posterior, 
los órganos de ambos fetos; la faringe única ocupa el espacio com- 
prendido entre las dos laringes, estas no presentan mas diferencia 
entre si que el volúmen, siendo mayor la que corresponde al feto no 
eyclope. El aparato muscular nada presenta de notable. El vas- 
cular se halla reducido á las arterias procedentes de un solo feto, 
que se bifurcan mas que normalmente para suplir las de su congé- 
nere reducidos á simples ramillas que apenas alcanzan la base del 
cuello. (Véase lo que antes digimos del corazon del cyclope.) 

CABEzA.— Disecado el cuero cabelludo se observa que la bó- 
veda cranéana se compone de cuatro huesos, los dos coronales vién- 
dose por su cara interna y los dos occipitales que presentan el mis- 
mo fenómeno soldados en ángulo recto en los primeros. No existen 
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parietales, la base se compone de dos mitades recíprocamente an- 


teriores y posteriores con relacion á la cara de cada feto. 
El estudio de una de ellas, hará comprender el de ambas, pues- 


to que las forman los mismos huesos y contienen los mismos órganos 
haciendo abstraccion, sin embargo de la diferencia del diámetro 
anterior y posterior de la mediacavidad que corresponde al feto cy- 


clope que es de diez líneas mientras que la de su hermano es de trece. 
Encontramos detras del agujero ciego las caras orbitarias del 


frontal soldadas por los lados por las apófisis petrosas del temporal, y 
por atras con las alas mayores del esfenoides. El temporal carece 
de porcion escamosa articulándose con los bordes respectivos del oc- 


cipital y coronal, el esfenoides termina bruscamente en el sitio en 
que debiera hallarse la fosa petuitaria. 
Los occipitales que siguen la misma direccion del ráquis no, 


presentando mas diferencia que el concluir per su apófisis bacilar 
soldandose con la del esfenoides en ángulo recto: - de suerte que la 
separacion que dejan ambos huesos entre sí forma el límite central 
de la doble cavidad cranéana, dejando una avertura que comunica 


con la faringe. Noexiste mas que un vestigiolineal de ambos etmoides. 

En cuanto al encéfalo, de sentirse es lo que expresamos mas 
arriba á saber el tiempo que el monstruo estuvo sumerjido en al- 
cohol debil, ocasionando la licuacion completa del órgano. Sin em- 
bargo, las meninges nos han hecho conocer el modo de distribucion 
del cerebro y cerebelo en esta extraña cavidad. Un tabique sólido 
constituido por una prolongacion de la dura madre, divide en dos 
compartimentos la fosa cranéana: insertándose desde la protuberan- 
cia occipital interna, el canal longitudinal del mismo hueso, y del 
que le sigue del mismo nombre hasta tnrminar en la protuberancia 
análoga. La tienda del cerebelo existe normalmente en ambos la- 
dos. A cada mitad de la fosa encefálica, debió corresponder un 
cerebro, puede decirse reducido á su lóbulo anterior, atendiendo á 
que no se encuentra asiento que asignarle al posterior, toda vez que 
ni la fosa pituitaria existe. Fl mismo extraordinario fenómeno 
se encuentra del lado que coresponde al eyclope. Las fozas occipi- 
tales superiores alojan en cada hueso considerado aisladamente la 
parte lateral del lóbulo anterior cerebral de cada feto, de suerte 
que el occipital es mutuo en sus fosas superiores á los dos fetos, y 
propio á cada uno en los inferiores, en donde el cerebelo debió ex- 


istir aislado como lo demuestra la insersion normal y separacion 
de su tienda. 
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No damos pormenor alguno respecto á los vasos y nervios 
creanéanos, por que no nos lia sido posible su estudio enmedio de 
la desorganizacion completa del órgano principal. 

pi 

De todo lo que antecede, con relacion al exámen general del 
monstruo, se deduce: que los dos fetos son solo: independientes 
desde los pies al borde superior del pubis y del agujero occipital 
á los fosas superiores de este hueso. En los demas puntos existe 
una fusion mitad á mitad de cada feto, aunque como. se ha visto 
en plano distinto, el vientre con relacion al torax, cuello y cabeza. 


Reflecciones. -- Clasificacion. 

Los triunfos que en el presente siglo ha conquistado la ciencia 
embriológica, vienen estableciendo bajo bases del todo irrefuta- 
bles ciertas leyes que fijan en su justo valor las causas de las 
anomalias y deformidades que puede resentir el organismo. 

Haller y luego los dos Geoffroy, Saint, Hilaire crearon la 
Teratologia, sacándola del fatras de las suposiciones y errores 
de que estaba plagada, y probando hasta la evidencia que las mons- 
truosidades, todas se manifiestan durante la época de la vida em- 
brionaria hasta su completa evolucion del sér que debe formarse. 

Podemos reasumir dichas leyes en esta forma. 

1.? Detencion de desarrollo. 

2.* Atraccion hacia sí de órganos y regiones congéneres ya 
sea de un solo feto ya de dos ó mas á la vez. 

3. Fuerza centripeda en la evolucion orgánica de los diver- 
sos aparatos, y Órganos que constituirán al sér antes y despues 
de su nacimiento. 

En el monstruo de que nos venimos ocupando notamos reali- 
zadas en todo rigor las dos primeras proposiciones, puesto que 
existen en él órganos rudimentarios, relativamente á cada. feto; 
laringe, cerebro, hígado, intestino delgado, €* y ademas se hallan 
unidas entre sí por regiones y cavidades omólogas. 

Lo que no podemos explicarnos, á la verdad, es cómo se ve: 
rificó la desviacion del plano en que estaban fundidos, 4 partir de 
la base del pecho. ¿Se unirian primero por el vientre, por ser los 
intestinos los que mas pronto completan su desarrollo? Acaso 

pudiendo despues adherirse los fetos en su mitad superior bajo di- 
“verso aspecto por circunstancias, probablemente especiales á la 
matriz, ó á los fetos, que del todo se nos ocultan. 
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Este monstruo, como todos los que tienen fundido el cráneo 
mitad á mitad y por consiguiente el torax céfalo-externo-pagos no 
podria vivir fuera del claustro materno; pero supuesta su existencia 
faltándole muchos órganos acesoriorios á los centros nerviosos y 
vascularizacion en muchos puntos, debian resultar dos séres en uno, 
resintiendo iguales impresiones, iguales necesidades 8 instintos. 

La clasificacion que en nuestro concepto puede aplicársele es 
la siguiente: 

Montruo doble ¿dw0soma, familia de los monosomianos, géne- 
ro imodima. 

Mérida, Agosto de 1878. 

| | W. G. CANTON. 


LL 


APUNTES 


para el estudio de la accion del hidrato de cloral en el tratamiento del 
tétanos. Por el doctor P. de Elizalde (de Remedios.) 


A 


Mucho se ha hablado y escrito en estos últimos tiempos acer- 
ca del uso del hidrato de cioral en el tratamiento del tétanos; 
afeccion que, si no es tan frecuente como generalmente se cree, 
no deja sin embargo de ofrecer á la observacion un número con- 
siderable de casos, de los que muchos terminan funestamente y 
casi todos ocasionan al enfermo horribles padecimientos. A mo- 
derar estos en cuanto sea posible y á evitar aquella, se han diri- 
gido constantemente los estudios y esfuerzos de los profesores que 
han tenido ocasion de tratar la enfermedad: y nosotros, que la 
hemos asistido repetidas veces, creemos un deber el dar á conocer 
algunas de nuestras observaciones, que aunque redactadas á la 
ligera, nos parece prueban algo en apoyo de la medicacion citada. 

Desde el año de 1871 en que empezamos á usar el hidrato 
de cloral, hemos tenido ocasion de administrarlo repetidas veces, 
tanto en el tétanos traumático, como en el considerado espontáneo. 

El primer caso de que vamos á ocuparnos, se refiere á un in- 
dividuo que á consecuencia de la caida de un carruaje sufrió la 
-fractura conminuta de los huesos de la pierna derecha, en su arti- 


culacion tibio-tarsiana, con herida de las partes blandas y salida 
de los huesos. 
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A las pooas horas, se desarrolló con gran rapidez la gangrena, 
siendo precisa la amputacion por el tercio medio del muslo; y 
aunque la operacion se practicó sin accidente alguno y el operado 
se hallaba en las mejores condiciones, al cuarto dia se declaró el 
trismus, y de seguida la contractura de los músculos posteriores 
del cuello y tronco, á las que siguieron las de las paredes abdo- 
minales y base del pecho, acompañadas de los sudores, ansiedad 
y contracciones dolorosas que caracterizan la enfermedad. 

Tratado en un principio por la atropina, fué necesario sus- 
pender la medicacion, en la que nada se adelantaba, siendo muy 
alarmantes los síntomas fisiológicos que dicha sustancia producia, 
á pesar de usarse á dósis moderada. 

Entónces, previa consulta con los doctores Bosina y Estafér, 
se ensayó el hidrato de cloral, administrándole en una pocion des- 
de la dósis de 2 gramos en las 24 horas, hasta la de 10 gramos, á 
que se fué elevando gradualmente. 

Con solo este tratamiento, algunas fricciones estimulantes 
sobre la columna vertebral, enemas emolientes para vencer la 
constipacion y una alimentacion ligera al principio y mas sucu- 
lenta despues, á los 27 dias habian desaparecido todos los sínto- 
mas tetánicos. 

Por 21 mismo tiempo, tuvimos ocasion de asistir en un pun- 
to inmediato, á un negro de edad bastante avanzaba, el que sin 
causa traumática, ni otra apreciable, fué atacado de la misma en- 
fermedad. Al encargarnos de su asistencia, presentaba el cuadro 
sintomático completo del opistótonos, de bastante intensidad. Se 
administró el hidrato de cloral á la dósis de dos gramos, en po- 
cion, aumentándola progresivamente hasta de 12 al dia, teniendo 
la satisfaccion de ver al enfermo enteramente curado á los 18. 

En el Hospital de Caridad, que se hallaba entónces á nuestro 
cargo, se presentó otro caso, notable por la luxacion completa del 
maxilar interior, 

La causa en este, fué atribuido por el paciente á haber toma- 
do un vaso de agua fria hallándose bajo la accion de un sudporífi- 
co. A los pocos instantes, tuvo necesidad de bostezos, y al abrir 
la boca sintió un intenso dolor al nivel de las articulaciones tém- 
poro-maxilares, no pudiendo volver 4 cerrarla. Al siguiente dia, 
principiaron á presentarse los demás síntomas del tétanos, y fué 
conducido del campo, donde residia, al establecimiento citado. 
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Allí pudimos comprobar todos los síntomas de la enfermedad y 
la luxacion de la mandíbula, 

MÍN Por PApADiO de veinte dias, fué sometido al tratamiento por 
el eloral, á á las mismas dósis que en los casos anteriores, quedando 
completamente curado, escepto la luxacion de la mandíbula, que 
no fué posible reducir por más esfuerzos que se hicieron ayuda- 
dos por el cloroformo y de haberse empleado los medios antiflo- 
jísticos locales, las unturas con belladona y otros que se creyeron 
del caso. 

En el año 75, asistimos á una niña de cinco años, que á con- 
secuencia de la extraccion de una nigua en uno de los dedos del 
pié, fué atacada violentamente del tétanos. 

Durante veinte y siete dias, la tuvimos sometida al uso del 
hidrato de cloral, desde 0,50 centíg. hasta 4 gramos al dia, consi- 
guiendo su completa curacion. 


N. N. de edad de ocho años, despues de haber jugado con 
otros compañeros, hallándose sudando, se aligeró de' sus ropas y 
tomó un poco de agua fria. 

Al cabo de un rato empezó á quejarse de malestar, cefalalgia 
y «quebranto de huesos. Al otro dia, aunque algo mejorado de 
estos síntomas, se notó que la comisura de los labios y la de los 
párpados del lado izquierdo se hallaban dirigidas hácia arriba y 
afuera, Consultado entónces un facultativo, encontró además de 
los síntomas descritos alguna fiebre y epistáxis, prescribiéndole 
sudoríficos, revulsivos y la quietud en cama. 

+ Al siguiente dia, no eran ya solo los músculos que ocasiona- 
ban la deformidad citada los que se hallaban contraidos: el cutá- 
neo, el esterno-cleido-mastoideo y los pectorales, se hallaban en 
igual estado—todos en el lado izquierdo—observándose ademas 
la imposibilidad de separar las mandíbulas y presentándose á cor- 
tos intervalos contracciones dolorosas. Ante este cuadro de sínto- 
mas, no era posible desconocer la existencia del tétanos en su for- 
ma, á la verdad rara, de pleurostótonos. Inmediatamente se admi- 
nistró el hidrato de cloral, empezando por un gramo en dos dósis, 
y se: prescribieron fricciones estimulantes sobre el ráquis y múscu- 
los afectados, y una fuerte infusion de jaborandi. Sobrevinieron 
en los dias sucesivos otras contracturas en los miembros de la 
parte posterior del cuello y ancho del abdómen, si bien siempre 
en el lado izquierdo, acompañadas de contracciones dolorosas, 
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fiebre, sudores copiosos y constipacion. Se aumentó á dos gramos 
la dósis del cloral, combatiendo la ¡consHpación con enemas emo- 
lientes. A los pocos dias, empezó á notarse que las contracciones 
dolorosas eran menos frecuentes y de menor intensidad. 

La dósis del medicamento fué elevada á 8 gramos, ompezán- 
dose á notar mayor alivio, siendo ya posible separar algo las mán- 
díbulas. Desde entonces, se aumentó á 4 gramos el medicamento 
y se hicieron pasar algunas corrientes eléctricas sobre la columna 


vertebral y músculos afectados. 
Lentamente y ya sin interrupcion, fueron cediendo los sínto- 


mas, quedando el enfermo curado á los veinte y ocho dias, con- 
servando solamente una lijera contractura de los músculos eleva- 
dores de la comisura izquierda de los labios, de lo que en la ac- 
tualidad se encuentra libre. 


Creeríamos dejar incompletos estos apuntes, si no digéramos 
algunas palabras en general, de las observaciones expuestas. 

Todas ellas se refieren á casos perfectamente comprobados y de 
mucha intensidad: en todas, se han presentado las contracciones 
musculares que caracterizan el epistotonos, escepto en la última, 
que puede considerarse como un tipo de la forma de pleuróstoto- 
nos; siendo muy considerable en dos de las observaciones la con- 
tractura de las paredes abdominales y en una la de los músculos 


de la base del pecho, impidiendo la libertad de la respiracion. 
Todos los enfermos sometidos al uso del hidrato de cloral, 


han pasado horas enteras en un sueño apacible, durante el cual la 
contractura muscular ha cedido completamente, siendo muy no- 
table Ja facilidad con que podia reducirse una hernia inguinal an- 
tigua que padecia el negro de la segunda observacion; cosa que 


ni aun en su estado normal podia verificarse. 
El sueño producido por el medicamento, no ocasiona al des- 


pertar pesadez de cabeza, cefalalgia, ni torpeza de la inteligencia. 

Las funciones de la vida animal se desempeñan perfectamen- 
te, haciéndose sin dificultad la digestion de los caldos y otros ali- 
mentos ligeros con que se sostienen las fuerzas, no siendo difícil 
vencer la constipacion que se presenta en los primeros dias de la 
administracion del medicamento, por medio de enemas emolientes. 

Creemos, pues, en vista de estas observaciones y de otras que 
no citamos por no recordar bien todas 'sus circunstancias, que el 
hidrato de cloral, sin ser un específico, es un buen medicamento 
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en la afeccion que nos ocupa, siendo hasta el presente con el que 
mas curaciones hemos obtenido: que aun en los casos en que ha 
sido ineficaz—de los que tambien contamos algunos—siempre ha 
economizado al paciente muchos de los terribles padecimientos 
propios de la enfermedad; y que vigilando su accion, se halla. 
exento de inconveniente. 

Finalmente, nos parece que sus felices resultados consisten 
en gran parte en el modo de administrarlo. Siempre hemos divi- 
dido la cantidad para las 24 horas en dos dósis, siguiendo el pre- 
cepto de Verneuil, creyendo este método preferible al uso de las 
cortas y repetidas, sin que tengamos motivos de arrepentirnos y 
sí muchos de felicitarnos por haber procedido de este modo. 


(Crómca Médico-quirúrgica de la Habana.) 





Curacion de la gota por las picaduras de las abejas. 


—Una mujer sufria tanto de la gota, que hacia seis meses que 
no podia encontrar descanso alguno, ni dormir: el brazo derecho 
lo tenia tan paralizado que le era imposible dedicarse á ningun 
trabajo, ni aun vestirse sola. Su marido oyó hablar de un indivi- 
duo que padecia de un reumatismo paralítico, y que se habia cu- 
rado completamente por medio de una picadura accidental de una 
abeja, y recomendó á su mujer ensayara aque! remedio. La animó 
diciéndola que el dolor que le ocasionaria la picadura de la abe- 
ja no seria tan violento, como los que padecia hacia tanto tiempo. 
La paciente se dejó poner tres abejas en el brazo derecho, que fue- 
ron mantenidas sobre la parte afectada el tiempo suficiente para 
que dejaran en ella todo gu veneno. Los resultados obtenidos fue- 
ron sorprendentes. Desde la noche siguiente gozó la paciente de 
un largo y profundo sueño, del que no difrutaba hacia seis meses, 
y el dolor agudo desapareció enteramente. El brazo se hinchó mu- 
cho á consecuencia de las picaduras, pero la hinchazon cedió poco 
á poco, merced á la aplicacion de cataplasmas emolientes. El bra- 
zo paralizado recobró su fuerza y movimientos anteriores, y des- 
de entónces la gota no ha vuelto á reaparecer. (ktevista Semanal 
de Agricultura de Pragua.) 

(La Correspondencia Medica de Madrid.) 
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MEDICOS FORENSES Y MEDICOS DE CIUDAD. 


He aquí dos instituciones en mi concepto, muy necesarias 
de establecer en nuestro país. La 1? la de los médicos forenses, 
la reclama imperiosamente la administracion de Justicia; la otra, 
la de los médicos de ciudad, la exige igualmente, la salud de los 
pueblos, el consuelo y alivio de la humanidad doliente. Trataré- 
mos de ambas en el órden respectivo. 





Médicos forenses. 


A primera vista parece que cualquier médico mediana- 
mente instruido en su profesion, puede responder satisfactoria- 
mente á las cuestiones médico-legales; siendo la medicina legal 
la síntesis por decirlo así, de los conocimientos médicos, muy 
natural parece que el que los posee, haciendo aplicacion de ellos 
en los casos que se presenten, encuentre fácilmente su solu- 
cion. No es así sin embargo. No en balde se exige en los estudios 
médicos para obtener el título profesional, la asignatura de medi- 
cina legal que se hace el último año en que ya los alumnos han 
estudiado los otros ramos de las ciencias médicas, para que les 
sirvan de base á este estudio que los abarca todos. He aquí como . 
á pesar de haberse cursado las asignaturas en que se encuentra 
la clave de las cuestiones médico-legales, no se dispensa el estu- 
dio de la medicina legal que la ley exige y con mucha razon, por 
que ella enseña á aplicar los estudios anteriores; se dirá, si pues 
todos los médicos estudian la medicina legal, todos pueden res- 
ponder bien á sus cuestiones. Sin embargo son de tal naturaleza 
los casos que se presentan al foro y tan variados, que á pesar del 
estudio teórico que se hace de ellos, un médico no medianamente 
sino muy instruido en su profesion, puede no estar en aptitud de 
contestarlos. En efecto, un médico puede curar muy bien, estar 
muy práctico y muy acertado en el tratamiento de sus enfermos 
y al presentársele alguno de los no pocos casos árduos de medici- 
na legal, no tener la habilidad que solo se adquire consagrándose 
especialmente á su estudio y mas que todo á la práctica que dá 
la observacion de los que se presenten. Para curar bien por 
ejemplo una herida, no se necesita saber como fué hecha, si fué 
casual ó con intencion dañada, si se la hizo el herido ó le fué he- 
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cha; sí el que se la hizo la infirió en defensa ó sin ella, de frente 
ó de espalda $. $. y como esta cuestion, se presentan otras mu- 
chas en que el médico puede ejercer su profesion sin cuidarse de 
la parte legal que comunmente no tiene tiempo de esclarecer, 
porque le abruman otras ocupaciones bastante imperiosas y que 
no puede dejar, porque al par que humanitarias, libra de ellas su 
subsistencia. 

Otro ejemplo: se halla un cadáver en que se sospecha que ha 
habido un crímen. ¡(Qué cuestiones tan numerosas pueden presen- 
tarsel Hay que hacer una autopsia minuciosa si se quiere sácar 
toda la luz que puede arrojar sobre la culpabilidad ó inculpabili- 
dad de alguna persona, el exámen de él ¿Puede un médico cual- 
quiera que no esté práctico en estos exámenes desempeñar bien 
su cometido? No puede, se dirá. Los Médicos del Hospital que 
perciben sueldos, tienen la obligacion de hacer esos reconocimien- 
tos. ¿Pero es esto justo? ¿Pueden hacerlos bien? De ninguna mane- 
ra. Sus sueldos son por servicios á los enfermos del Establecimien- 
_to y siendo cortos estos sueldos, tienen que ocuparse ademas en 
atender su clientela y no pueden dedicar bien su tiempo á ese ser- 
vicio, no por falta de voluntad, sino por falta material de tiempo. 


Las declaraciones de los peritos (Médicos forenses) son en 
las que descansa el Juez y el Magistrado para dar su fallo defini- 
tivo en muchas causas criminales y aun civiles. Deben por con- 
-siguiente ser lo mas minuciosas y mas científicas posibles.  So- 
bre ellas descansa la honra y la fortuna de los ciudadanos. De 
ellas depende la impunidad del culpable ó el castigo inmereci- 
do del inocente. 

Si los primeros informes que dá el perito no tienen la exac- 
titud y las apreciaciones científicas debidas, no siempre es posi- : 
ble rectificarlas. 

¿No deberá recomendarse este servicio á personas que por su 
inteligencia, honradez y práctica especial en ei ramo, lo O 
ñen con la habilidad que se requiere? 

No es posible por hoy, establecer como seria de ape 
médicos legales en toos los departamentos judiciales: pero al 
menos creo se podrian establecer en la Capital. Pata recompen- 
sarles sus trabajos se destinarian las multas á los querellantes 
ó álos que por algun delito se les impongan como se hace con 
frecuencia en virtud de la ley. Para no sugetarlos á las eventua- 
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lidades de esas multas, asignarles un sueldo que seria justo y con- 
veniente abonar para la recta administracion de justicia en sus 
procedimientos. ¿No lo permiten los fondos del erario? Cuando 
hay necesidad de atender los intereses de la sociedad, se puede 
y se debe á costa de algun sacrificio, atenderlos. 


Médicos de ciudad. 


Hay ex el centro y en los barrios de esta ciudad, muchos 
pobres que tienen necesidad de los socorros de la profesion médi- 
ca. Ciertamente los facultativos residentes en ella acuden al 
llamado de cualquiera que solicite. Pero no siempre pueden aten- 
derios con la puntualidad y eficacia que requieren los enfermos. 
Regularmente ocurren á los que tienen mas clientela y estos no 
pueden por sus muchas ocupaciones visitar á todos, aunque quisie- 
ran. Ni es justo que los distribuyan entre los médicos menos ocu- 
pados porque estos carecen comunmente de carruaje para ir léjos 
á hacer visitas médicas. No falta entre ellos, quienes podrían des- 
empeñar muy bien su profesion, que no por tener ocupaciones, ca- 
recen de conocimientos suficientes para curarlos. Mas como no se 
les conoce, no pueden usar su ciencia con el pobre que la necesi- 
ta. Estableciéndose Médicos de Ciudad, seria mayor el número de 
los dedicados al servicio de los enfermos y estos serian mejor aten- 
didos. Justo es decir que hay muchas personas caritativas que 
procuran á los enfermos pobres, por léjos que vivan, los socorros 
médicos que necesitan, llamando al efecto á los facultativos á 
prestar este servicio. Pero repito, que estos no bastan porque es 
corto el número de los llamados con ese fin: otras veces, los pobres, 
especialmente los que viven muy léjos no siempre llaman al mé- 
dico por que piensan que no podría ir, ó por evitarles vayan tan 


léjos á verlos. Este es un hecho frecuente entre los pobres. 

Se objetará que esto mismo sucederia si hubiera Médicos 
de Ciudad: que los no conocidos, no serian llamados y que no sería 
justo obligar al pobre á ocupar precisamente á un médico en que 
no tiene confianza, que otras veces ha habido Médicos de Ciudad 
establecidos, y no por eso han satisfecho las necesidades médicas 
de los pobres. 

Puede responderse á todas estas objeciones, queno se trata de ex- 
cluir á los Profesores mas acreditados de curar á los que los quie- 
ran seguir ocupando; que no pudiendo siempre atender á todos 
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los necesitados de servicios médicos, tengan siempre los pobres á 
quien ocurrir; que cuando se ha puesto Médicos de Ciudad, no se 
ha tardado en suprimirlos; que no se les ha demarcado un depar- 
tamento de la ciudad para regularizar sus trabajos y hacerlos mas 


provechosos. 
Deben establecerse, en mi concepto cuatro médicos en la 


Ciudad señalando á cado uno, un cuartel y un barrio para atender. 
Deben buscarse los mas estudiosos y honrados y removérseles si no 
cumplen fielmente con su mision.—No se les debe recargar de 
obligaciones que no podrian cumplir. Atender bien á los enfer- 
mos de su demarcación y alguna otra obligacion anexa, es sufi- 
ciente para ocupar mucho tiempo, si han de llenar cumplidamente 


su encargo. 
Ojalá pudiera estableserse un médico en cada cabecera de 


partido; este médico expensado por ver á los pobres de su lo- 
calidad, podria al mismo tiempo ocurrir en lo posible á ver algu- 
nos enfermos en los pueblos correspondientes al partido, darles 
un método para mitigar las enfermedades endémicas 8. €. Pero 
donde hay recursos para erogar esos gastos? Si son precisos, si 
no se desconoce la importancia social de ellos, si hay la obligacion 
de atender ála salud de los pueblos, no creo puedan faltar esos 
recursos al Superior Gobierno del Estado y á las Municipalidades 
de esas poblaciones. ¡Cuántas veces hémos visto aqui en la Cin- 
dad y en varios pueblos, enfermedades que atendidas al principio 
hubieran desaparecido brevemente; cuántas enfermedades cróni- 
cas y cuantos sufrimientos consiguientes por la falta á tiempo 
de un médico! Cuántas enfermedades registramos en los estados 
trimestrales de defunciones que aunque graves y algunas veces 
mortales, es mucha la mortalidad que representan en proporcion 
de la poblacion. Esta creceria si se asistiese eficazmente á los 


enfermos. 
Al terminar estas mal trazadas líneas, debo manifestar mi deseo 


de que alguno con mas tiempo y sobre todo, con mas inteligencia, 
desarrolle los fundamentos que hay seguramente, ademas de los 
que ligeramente he apuntado, para llevar á cabo las dos institu- 
ciones que sirven de epígrafe á este artículo que he escrito con 
la mira obligatoria que tiene todo hombre de contribuir del modo 
que pueda, al bienestar de su país. 


Agosto de 1878 
J. Di: PABRON. * 


Nueva aplicacion de la venda de Esmarch. 


Hace tiempo tuve el honor de tratar ante la Academia, de 
los buenos servicios que presta la venda de Esmarch, señalando 
muy especialmente su utilidad para la extraccion de las agujas 
que tan frecuentemente se nos presentan clavadas en las manos 
de las lavanderas. | 


Esta pequeñísima operaciou en apariencia, es muy á menu- 
do ocasion de verdadera vergiienza cuando no está coronada de 
buen éxito. 


Ayer se nos presentó en la consulta una jóven quejándose 
de una aguja que tenia clavada, y de las múltiples incisiones que 
se le habian hecho sin éxito alguno. Era tarde; la citamos para 
hoy, proponiéndonos tomar todas las precauciones estratégicas 
conocidas contra ese fragmento de aguja, administramos el cloro- 
formo para no tener qué luchar con la exquisita sensibilidad de 
la palma de la mano, y aplicamos la venda de Esmarch hasta 
quedar convencidos de la expulsion completa de la sangre; sa- 
biendo por experiencias repetidas que de esto resulta una facili- 
dad admirable para ver la aguja negra en medio de tejidos 
blancos. 


¿Cuántas veces hemos aprovechado esta sencillísima circuns: 
tancia? no lo sabemos; pero en esta fué más afortunado el caso: 
en medio de la mas grande de las incisiones apareció la aguja 
con toda claridad, y la sacó el Sr. Dr, Nibi—quien habia dado el 
cloroformo—sin necesidad de pinzas, porque ya sobresalia el 
fragmento. 

Esta vez la venda no solo sirvió para descubrir el cuerpo 
extraño, sino que por la expresion que produjo en los tejidos un 
poco edematizados, le hizo salir de su escondite. Por la rareza 
del caso y lo que pueda tener de útil, me tomo la libertad 
de referirlo. 


No puedo concluir sin alabar una vez mas esta utilísima 
invencion de la isquemia, á la cual no he tenido ocasion de repro- 
char todavia ningun accidente.—J. FENELON. 


(Gaceta Médica de México N. 13) 
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Un caso de hydrofobia curado con exito. 


La siguiente carta dirigida al editor de La LANZETA nos ha 


pao de actualidad. 
Al editor de La Lanzeta. 


Señor: La observacion siguiente me parece digna de publi- 
carse en su periódico. George C. de 20 años, labrador, gozando de 
excelente salud, fué mordido cruelmente en la mano izquierda, el 
verano pasado, por un perro de caza. El perro se hallaba atacado 
de rabia; habia mordido á un caballo y algunos cerdos los que 
fueron afectados de la misma enfermedad habiéndoles dado muer- 
te lo mismo que al perro. Poco tiempo despues, €. fué mordido 
una segunda vez por un perro de pastor al que él mismo dió 
muerte. A las dos semanas empezó á sentir lo que llamó calam- 
bres en el brazo y hombro izquierdo, constantes. Siendo un jó- 
ven robusto y dotado de una feliz ignorancia no hizo caso de estos 
síntomas continuando sus tareas hasta Enero último, época en que 
fué á visitar á la madre á dos millas de distancia. Por ese tiempo 
se quejaba ademas de los calambres, de una sensacion extraña 
que partia de la parte posterior del cuello hácia abajo á lo largo 
de la columna vertebral, sensacion dolorosa que acabó por ocasio- 
narle un fuerte ataque de rabia en la noche del 16 de Febrero. 

'; Afortunamente la madre tenia la asistencia de algunos jóve- 
nes del vecindario á quienes obligó á amarrarle á su cama para 
¡mpedir grave daño. A las dos de la madrugada del siguiente dia 
me suplicó la madre fuese á ver á su hijo, lo que efectué lo mas 
pronto posible: encontré al jóven en un estado deplorable; se ha- 
bia mordido solo y habia procurado morder á otros antes de que 
se le hubiese asegurado. La lengua la tenia muy lacerada, hincha- 
da y saliéndole de la boca; los músculos del cuello tirantes y ri- 
gidos. Me aproximé á él con mucho cuidado, con una bebida, la 
que me lanzó con su cabeza (siendo esta la única parte de su 
cuerpo libre) y al mismo tiempo, tuvo unas contracciones muy 
violentas. 

Conseguí que los asistentes en número de tres lo retuviesen 
fuertemente, mientras le pude aplicar desde la nuca á lo largo de la 
columna vertebral, una fuerte preparacion de cantáridas; improvisé 
del mejor modo posible un baño de vapor, con el objeto de produ- 
cir una libre accion de la piel que antes estaba árida y seca, lo 
cual conseguí. 

Despues de una hora le dejé de quieto y dispues- 
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to á dormir habiéndose aflojado los músculos del cuello y pu- 
diendo tragar un poco. 

Al visitarlo algunas horas mas tarde, se me informó que ha- 
bia tenido un fuerte acceso durante mi ausencia, casi venciendo 
las fuerzas unidas de los asistentes, y estando además amarrado. 
Empezé á darle el bicloruro de mercurio cada tres Ó cuatro horas 
con el objeto de colocar su sistema bajo la influencia del medica- 
mento lo mas pronto vosible. Los accesos continuaron á intérvalos 
haciéndose menos violentos despues de algunos dias y cesaron 
cuando las glándulas salivarias fueron afectadas. Se encuentra 
hoy bastante bien. 

Este caso ha sido criticado y su carácter puesto en duda tan 
solo por que no falleció: argumento muy débil por cierto. En 1871 
comuniqué á U. un caso de tétanos curado excepcionalmente, que 
se puso en duda entonces; sin embargo otros casos han sido desde 
eso curados con el mismo tratamiento. 

Kn mi humilde parecer el tratamiento sedante y narcótico 
empleado hasta hoy en la hydrofobia; tienden mas bien á fijar la 
enfermedad que á eliminarla. 

| Su atento servidor 
P. O' Hara BRADY 
Wasford Herts Mayo 6 de 1878. (Sc. am. supp.) 
| AS CL ÓN 
Colodion cantaridado. 


—-El Sr. Gubler acaba de dar á conocer el colodion cantaridado 
que emplea como vesicante y que puede reemplazar con ventaja, 
en la mayor parte de los casos, á los vejigatorios. Como procedi- 
miento, el colodion cantaridado es de los más prácticos: se empa- 
pa un pincel en el líquido, se barniza con él el punto que se quie- 
re irritar, se seca el líquido y queda formado el vejigatorio. La ad- 
herencia á la piel es tal, que si por ejemplo se aplica á un niño 
indócil no podrá quitarse el colodion hasta que se haya formado 
la flictema. Además, de este modo no se disloca el vejigatorio del 
sitio en que se aplica, como sucede con el emplasto vesicante. La 
curacion es tambien de las mas sencillas: se pica la ampolla con 
un alfiler, se vacia, se deprime la placa de colodion, y todo está 
concluido.—Casos hay, sin embargo, en que puede tener incon- 
venientes el empleo del colodion cantaridado: tales son aquellos 
en que sobreviene una cistitis, pues, en efecto, no puede quitarse 
la capa hasta que ha producido su accion. Así, pues, el Sr. Gu- 
bler no le emplea nunca en las superficies anchas ó cuando se ha 
apreciado la existencia de la albúmina en los riñones de los en- 
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fermos; precaucion que conviene imitar para no producir acci- 
dentes inflamatorios en la vejiga. La fórmula propuesta por el Sr, 
Hisch para el colodion cantaridado es la siguiente: 


Cantáridas pulverizadas......... 100 gr. 
Eipor ¡SOÍEÉMICO Sei rta 150 
O O AN 20 


Se opera por desalojamiento, y en el líquido saturado de can- 
táridas así obtenido, se disuelve 1,20 gr. de algodon pólvora por 
60 gr. de tintura. : 

En los sujetos cuya vejiga es irritable y en los niños, acon- 
seja el doctor Wittinger sustituir esta preparacion por esta otra: 
A ps 


(Siglo Medico.) 





CERVIMETRO 


Con este nombre ha inventado el doctor J. Chéron un instru- 
mento destinado á medir las variaciones de volúmen del cuello del 
útero. Es un verdadero compas de espesor, fácil de manejar den- 
tro del especulum, y en cuyo mango se lee fácilmente el grado de 
separacion de las dos ramas. 

Se compone el instrumento de un tallo hueco, por cuyo inte- 
rior corre otro macizo terminado por un tornillo en su parte infe- 
rior y sujeto por la superior ádos brazos de palanca que 
determinan la separacion de las dos ramas del compas. Una rueda 
dentada, á la cual está sujeta una aguja que recorre un cuadran- 
te, va unida á los movimientos del tallo central que separa ó 
aproxima las dos ramas. 

La separacion máxima que se puede dar á este instrumento 
es de seis centímetros. Con su auxilio puede apreciarse y preci- 
sarse el volúmen del cuello del útero en diversos estados, tanto 
fisiológicos como patológicos de la mujer. 

(Siglo Médico.) 





El Sr. Dr. D. Waldemaro G. Canton. 


Partió para la Capital de la República, como uno de los re- 
prepresentantes de Yucatan en el Congreso de la Union. 

Pronto se verá en México, rodeado de todas las consideracio- 
nes á que es acreedor este querido amigo nuestro y antiguo compa. 
fiero de redaccion á quien enviamos nuestros mas cordiales afectos. 

(Que las nuevas tareas que van á pesar sobre él le dejen al- 
gun, tiempo que dedicar á la Sociedad Médico—farmacéutica 
para que « La Emulacion » no se vea privada de sus excelentes 
producciones. 
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TERATOLOGLA 


Extroversion de la vejiga. — Deformidad de los riñones y 
uréteres.—Duplicacion del aparato genital. 


Vivamente interesados por la lectura de un artículo análogo 
del ilustrado Dr. Manuel S. Soriano (de Méjico) publicado en la 
Crónica médico-quirúrgica de la Habana (núm. 8 tomo IV) ha- 
biamos resuelto reproducirlo en «La Emulacion» cuando tuvimos 
noticia por el Sr. Lic. Salazar, juez del Estado civil de esta ciu- 
dad, de que en la hacienda Susulá habia fallecido una criatura 
recien nacida á quien sus padres y vecinos tenian como herma- 
frodita. 

Tan pronto como tuvimos esta nueva procedimos á dar los 
pasos conducentes á conseguir que el cadaver de dicha criatura 
fuese puesta á nuestra disposicion para su estudio, y nos dirijimos 
al Sr, Santiago Escalante Lara, encargado de la citada finca, 
quien con una amabilidad digna de elogio secundó las medidas 


dictadas por el Sr. juez Salazar cuya bondad en beneficio de la 
ciencia tanto agradecemos, dando por resultado que mas de vein- 


te y cuatro horas despues de fallecida la criatura pudimos ocu- 
parnos de su estudio. 

Desde luego nos convencimos de que el fenómeno que teniá- 
mos á la vista era muy diferente de lo que se suponia pero que 
presentaba cierta analogia con el deserito por el Dr. Soriano. Te- 
niamos en nuestro poder un caso mas raro aun, y por lo mismo 
mas interesante, cuya descripcion vamos á dar. 

Concepcion Aké natural de la Hacienda Susulá, ocho kiló- 
metros al poniente de Mérida, muerta á los 30 dias de nacida 
pertenece al sexo femenino. 

Este individuo como el estudiado por el Dr. Soriano carece 
completamente de cicatriz umbilical; desde el punto que debia 
ocupar el ombligo hasta dos centímetros del ano, presenta un tu- 
mor fungoso, en su parte inferior, mas largo que ancho siendo su 
superficie longitadinal de diez centímetros y la transversa solo 
de ocho centímetros, es oblongo, suave, fluctuante, la mitad supe- 
rior está cubierta de piel, la que constituye todo su grosor; la 
mitad inferior roja desprovista de epidermis aparece como se ha 
dicho fungosa y sangrante. 
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En esta parte inferior se ven en una misma línea á igual 
distancia de la media y á dos centímetros una de otra, dos pe- 
queñíias elevaciones, teniendo en el medio un pequeño orificio 
cubierto por un repliegue de la misma mucosa; estos orificios 
abiertos son los uréteres por donde salia la orina al exterior. 

La línea que separa estas dos eminencias forma la base de 
un triángulo de donde parte una brida membranosa que se con- 
tinua con el perineo, y cuyas dimensiones son de 15 milímetros 
de longitud por 5 de anchura. 

A cada lado de esta brida membranosa se encuentra un 
pequeño orificio que no es otra cosa que el conducto exterior 
del aparato genital que describiremos mas adelante; á la distancia 
de un centímetro hácia afuera de estos orificios se ve de cada 
lado una pequeña eminencia ó repliegue de 15 milímetros de lon- 
gitud y dirijidos oblicuamente hácia abajo y adentro, de modo 
que las dos eminencias ó -repliegues unidos por sus extremidades 
internas forman un triángulo á que sirve de base el nacimiento 
del tumor. Este triángulo está dividido en dos partes iguales por 
la brida membranosa de que ya hicimos mencion, y el centro de 
cada una de las dos divisiones de este triángulo se halla ocuvado 
por el pequeño orificio externo que conduce al aparato genital; 
las dos pequeñas eminencias ó repliegues representan los peque- 
ños labios ó ninfas. Hacia afuera de estas se ven otras dos grue- 
sas eminencias describiendo arcos de concavidad interna dirijidos 
igualmente hácia adentro y abajo que representan ser los grandes 
labios y que en vida fueron tomados por testículos. 


Debajo de estos se halla el ano que nada presenta de notable. 


Exámen interior.— Abierto el tumor por un corte longitu- 
dinal en la línea media hallamos que en su mitad superior parece 
estar formado unicamente por la piel y un tejido celular muy del. 
gado, mas su mitad inferior es algo gruesa y nótase distintamente 
una capa musculosa, gruesa y dura al corte del instrumento. In- 
mediatamente detras está el paquete intestinal en buen estado. 

En la region lumbar izquierda, se encuentra un riñon mas 
voluminoso de lo natural para esa edad midiendo 45 milímetros 
de diamétro vertical por 25 milímetros de diamótro transversal; 
de su hilo parte un conducto membranoso de 5 milímetros de 
diámetro y 11 centímetros de longitud hasta su introduccion en 
la parte posterior del tumor, pasando en seguida á traves de los 
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tejidos del tumor para salir al nivel de una de las pequeñas emi- 
nencias que hemos descrito en su superficie. 


En la region lumbar derecha encuéntrase otro riñon de me- 
nores dimensiones que el izquierdo midiendo 25 milímetros de 
diámetro vertical y 15 milímetros de diámetro trasversal; de sus 
dos extremidades parten dos conductos membranosos' de tres 
centímetros de longitud y cinco milímetros de diámetro que 
se unen para formar un canal de mas de dos centímetros de diá- 
metro y de igual longitud al del lado opuesto perforando igual- 
mente los tejidos del tumor para presentarse á la eminencia 
correspondiente de su superficie. 


Estos conductos se hallaban llenos de un líquido que por 
su olor fuertemente amonilacal, calificamos de orina. 6 

Detras de la parte inferior del tumor, se encuentran dos 
tumorcitos duros que revelan ser uteros. En efecto, pasando una 
sonda canalada á traves de cada uno de los pequeños orificios 
que se encuentran de cada lado de la brida membranosa y diyi- 
diendo los tejidos, nos encontramos con dos conductos membra- 
nosos bien distintos dirijidos hácia arriba y atras, terminando 
cada uno en un fondo de saco, en el que se ve el cuello del utero 
de cada lado, cada utero tiene un ligamento ancho, un ovario, y 
demas anexos; de tal suerte que se encuentran dos vaginas 
separadas por un tabique y en el fondo de cada una, una 
matriz completa, pero tan solo dos ovarios y dos ligamentos an- 
chos para los dos órganos. 

Estas anomalias en los órganos pueden explicarse mas bien 
como detenciones en su desarrollo durante la vida intra—uterina, 
En efecto, la extrofia Ó extroversion de la vejiga ha sido ex- 
plicada por los autores de la manera siguiente. 

Cuando la vejiga no existe mas que en estado rudimentario, lo 
que acontece cuando no recorre su evolucion completa, sucede que 
la. cara anterior falta y como los huesos y partes blandas parti- 
cipan igualmente de esta interrupcion en su desarrollo se en- 
cuentra mas abierta la línea media. La pared posterior des- 
provista de sosten, cede á la presion de los intestinos y se invier- 
te hacia adelante formando el tumor en la region publana y ab- 
dominal; en la superficie de este, la orina sale gota á gota por los 
orificios abiertos de los uréteres, constituyendo el vicio qee con- 
formacion que hemos descrito. | 
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Otro tanto sucede con los órganos genitales. en efecto, al 
segundo ó tercer mes de la gestacion, el utero y la vagina desar- 
rollados á expensas de las trompas y oviductos, estos conductos 
se abren 'inferiomente en una cloaca que les es comun con el 
intestino, los uréteres y el pediculo de la vesicula alantoidea es- 
tán separados en toda su extension y por consiguiente distintos 
de tal suerte que en ese momento existen dos vaginas y dos ute- 
ros: un poco mas tarde los oviductos se aproximan y se sueldan 
el uno al otro y no existe entonces mas que una vagina cuya 
cavidad se encontrará dividida por un tabique medio; si en este 
momento cesa definitivamente el desarrollo; nos encontramos en 
preseneia de una vajina dividida en dos partes por un tabique 
medio y dos uteros completamente independientes. (1) 

Él diámetro exajerado de los uréteres nos hace suponer, ha- 
rian las funciones de pequeñas vejigas suplementarias. 

Setiembre de 1878. 

J. KR. SAURL 


APUNTES SOBRE LA TISIS. 


El tubérculo, esa produccion morbosa, que desarrollándose 
en distintos órganos, causa millares de bajas á la humanidad, ha 
sido desde tiempos remotos uno de los «Non plus ultra» de la 
ciencia médica, 

El hombre, desde su infancia en las primeras épocas del 
mundo, al encontrarse asediado por las enfermedades, trató de 
buscar remedios contra ellas, y como dice con gran copia de da- 
tos el ilustrado Dr. Martinez Martin, en sus excelentes artículos 
«La polifarmacia y el escepticismo en medicina» el hombre allá en 
las edades primitivas, expuso los dolientes en la via pública para 
que los pudiera ver todo el que pasase, y aconsejar el remedio que á 
él Ó alguno de los suyos habia visto emplear en casos análogos. 
Más tarde se fueron recopilando las observaciones, y empezaron 
á formarse los cimientos de las bibliotecas médicas. Cada uno en 
su esfera procuró allegar recursos, y unos por analogía, otros por 
presuncion, fueron brotando los miles de teorias y sistemas que 
en nuestra ciencia existen. 





(1) Depaul Memorias de la Sociedad de brologia.—1853. 
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El tubérculo ha sido y es uno de los más encarmizados ene- 
migos de la familia humana y ha sido tambien, constituyendo en- 
fermedad propia, una de las que mas hipótesis han admitidg para 
su imperfeta explicacion y para su casi inútil tratamiento. 

El tubréculo es, en mi humilde opinion, una produccion mor- 
bosa, que se desarrolla en el organismo á espensas de nuestros 
tegidos ó de nuestra sangre. 

¿Es un producto homólogo ó eterólogo? No me atrevo á dilu- 
cidarlo, siguiendo á las dos grandes escuelas médicas de este siglo, 
ni hace al caso para mi objeto. 

El tubérculo antes de convertirse en cuerpo sólido, es proba- 
ble que sea el resultado de una exudacion liguida procedente de 
los vasos capilares; que esta, al solidificarse adquiera una coftsis- 
tencia más ó ménos sólida y más ó ménos trasparente, dando lu- 
gar á lo llamado por Laennec tubérculos Miliares, granulacioón gris 
de Louis. (1) Otras veces el tubérculo se desarrolla desde el prin- 
cipio bajo la forma de una masa amarillenta tuberculo crubo. 

Sea como fuere, es indudable que en su principio es pequeño, 
microscópico, y despues va creciendo, ya por agregacion de mo- 
léculas, como los cuerpos inorgánicos, ya por una “fuerza interior 
ó por intus-suscepcion. Lo cierto es que el tubérculo crece y para: 
llegar á su completa formacion tiene que tomar de alguna parte 
los materiales necesarios para su desarrollo. 

Yo creo que, ó toma sus materiales de la misma sangre en 


circulacion, ó de los tejidos donde se forma, 
Es decir, que así como de la sangre toma el músculo la fibri- 


na que necesita, el hueso, el fóstoro etc., etc., el tubérculo puede 
tomar la materia que le ha de ayudar á su crecimiento; ó bien, si 
procede de los mismos tejidos, los descompondrá en sus elemen- 
tos, Ó yá descompuestos estos, irá aprovechándose de los miateria- 
les que necesita para su desarrollo. 

Vemos niños que nacen tuberculosos, que antes de estar 
completamente desarrollados y formados, llevan ya en sí el gér- 
men del tubérculo, comunicado tal vez por la sangre de su madre, 
y vemos tambien sugetos sanos, sin antecedente sospechoso algu- 
no, á los cuales, de pronto, se les declara una tisis galopante, que 
les arrebata en brevísimo tiempo. En estos últimos, se puede ad- 
mitir que alterado su organismo por causas morbosas (tuberculo- 





(1) A. Tardieu, Manual de pat, y climca médica. 


3 
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sis consecutivas ¿¿pulmonias, meningitis, peritonitis, etcétera) ha 
presentado oca on para la formacion del tubérculo, que ha nece- 
sitado la alteracion de la sangre en condiciones dadas, para obte- 
ner los materiales que le han de dar vida, ó bien ha encontrado 
los elementos necesarios para su aparicion y evolucion, en las al- 
teraciones sufridas por los tejidos á consecuencia de la discracia 
sanguínea. 

Andral demostró, analizando la sangre de los tísicos en su 
primer periodo cuando por la auscultacion no 'se podia sospechar 
cosa alguna, que hay una disminucion constante y progresiva de 
glóbulos y un aumento de fibrina (1), y que esta disminucion era 
menor que en las cloróticas; lo que hace suponer que no es la 
baja de glóbulos por sí sola la que produce esa terrible demacra- 
cion de los tísicos. 


Pero, ¿qué trastormacion sufren los glóbulos para disminuir 
en tan considerable número? ¿Son e!los los que, descompuestos en 
su esencia producen, alterándose, las primeras materias que para 
su formacion necesita él tubérculo? 


¿Cómo se desarrolla éste? 

¿Son tan solo las causas conocidas de la tuberculosis las que de- 
terminan esta enfermedad, 6 hay algo más que hasta ahora se ha 
escapado á las más minuciosas observaciones? 

¿Esa constancia con que siempre se encuentran tubérculos en 
el organismo, ya en los intestinos, ya en el cerebro, ya en otros órga- 
nos, esa fijeza en el pulmon, podrá hacernos sospechar que el aire 
respirado tiene alguna accion en ciretas ocasiones—auxiliadora 
del tubérculo. ici 

Cuestiones son estas de grandísima importancia, y no me 
atrevo, por lo mismo, á hacer otra cosa que enunciarlas. 


Ahora bien; en la naturaleza no hay veneno sin antídoto, ni en- 
fermedad específica sin tratamiento específico. Todo en el mundo 
se halla compensado y es producido por fuerzas contrarias que 
se neutralizan mútuamente. 

Lo difícil, lo que acaso en este como en otros muchos asuntos 
nunca sabremos, es la fuerza contraria del tubérculo, el agente 
que combata ese algo que supongo indispensable al tubérclo en 
estacion. | 


(1) A. Grisolle. Zratado de patología interna. 
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Sin embargo, vemos en la antigitedad una sífilis irremediable, 
y segun dicen los historiadores, queriendo envenenar á cierto in- 
dividuo que la padecia, (lo que era una afrenta para la familia), 
le administran pequeñas dósis de sublimado corrosivo, y el enfer- 
mo cura y no se envenena, y hoy se usa el deutocloruro de mer- 
curio todos los dias con buen éxito. Sabemos que las intermiten- 
tes eran inatacables hasta que se descubre la quinina. Es de un 
uso vulgar la vacuna, y no hace muchos años que la viruela ha- 
cia tantos extragos como el cólera. 

Así, pues, cuando estas mortiferas enfermedades estaban en 
un periodo misterioso, los hombres de ciencia que las combatian, 
carecian de los medios que hoy el más humilde de la clase, tiene 
constantemente á mano. 

Hoy nos encontramos en igual caso respecto al tubérculo: 
nada sabemos para conseguir su curacion; pero quizá no esté 
lejano el dia en que tenga en la ciencia el mismo valor histórico 
que las enfermedades citadas. 


No terminaré estos apuntes sin emitir el concepto que me he 
propuesto respecto á la especie de antagonismo que entre la tu- 
berculosis y las intermitentes miasmáticas ó palúdicas (1). 

¿No podria muy bien suceder que el miasma desconocido que 
produce las intermitentes, fuera el antídoto que combatiera ese 
algo que necesita el tubérculo para su formacion y desarrollo? 

¿Y en este caso, no podria ensayarse la infeccion miasmática, 
ó cuando ménos hacer habitar á los predispuestos á la tuberculo- 
sis en los lugares húmedos Ó pantanosos, como tratamiento pro- 
filáctico? 

¿Sabemos lo que es en sí el tubérculo? 

¿Conocemos en su Íntima composicion el miasma palúdico 
productor de la intermitente? 

lenoramos uno y otro, y por consiguiente nada podemos 
afirmar ni negar racionalmente. 

Sin embargo, tambien desconocemos la accion que ejerce la 
quinina para combatir las intermitentes, y el modo cómo el arsé- 
nico impide su desarrollo, y todos los dias vemos cómo ceden 
aquellas con el antitípico por excelencia, y cómo los que trabajan 
el arsénico son casi refractarios á ellas. | 


(1) Boudin. Anales de hignene.—Artículos varios. 
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Lo mismo sucede en otras muchas dolencias, en las cuales 
vémos excelentes resultados sin saber el por qué de ellos, por más 
que sonozcarros la entidad morbosa y el producto químico ó far- 
macológico empleado. 

(Quizá al exponer tales ideas no haya hecho mas que repetir 
lo expuesto por Mr. Boudin, ya citado, en sus artículos de los 
Archiwwes de Medicine Ó trabajos mas modernos escritos actual- 
mente; si así es, cúmpleme asegurar, con completa buena fé, 
que desconociendo la mayor parte de los estudios de aquel, han 
surgido estas ideas en mi mente en vista del conocimiento del 
antagonismo citado. 

De todos modos, al remitir estas líneas para su publicidad, 
sólo me mueve un deseo: que fijen mis compañeros su atencion 
en este asunto, y hagan si lo cren provechoso, los experimentos 
que les sugieran sus medios, puesto que si el resultado es satistac- 
torio, prestarán un grandísimo servicio á la humanidad y á la 
ciencia. 

J. FERNANDEZ BRIZUELA. 
Castejon de Monegros, Junio de 1878. 


——— IN ———— 


INFLUENCIA DE LA POSICION DEL CUERPO SOBRE 
LA CIRCULACION SANGUINEA. 


El Dr. Lister, catedrático de clínica quirúrgica de la Univer: 
sidad de Lóndres, ha leido en la Academia de Medicina de Paris 
un trabajo con el propio título con que encabezamos estas líneas. 
Hace quince años que se fijó en este punto cuando se ocupaba de 
la reseccion de la muñeca en los casos de caries de los huesos. 
Para impedir la hemorragia se servia del torniquete de Petit, des- 
pues de haber tenido durante algunos minutos en posicion eleva- 
da el brazo. Operando en estas condiciones, observó que el brazo 
estaba casi completamente exangiie, y mas tarde, en 1873, des- 
pues de haber apreciado en sí mismo que la mano elevada se po- 
nia no solo pálida, sino tambien fria, concibió la idea de que no 
era el resultado de una simple accion mecánica, sino de una 
accion refleja ocasionada por la deplecion de las venas y escitan- 


do la contraecion de las fibras musculares de las arterias. 
El método quirúrgico que consiste en elevar el miembro an- 


tes de aplicar en su raiz ora un torniquete, ora una venda elástica, 


Jd a... 
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tiene todas las ventajas del método de Esmarch sin sus inconve- 
nientes, entre otros el de obligar por la compresion á las materias 
sépticas á penetrar en los intersticios de los tejidos sanos. 

Para juzgar mejor los resultados, el Dr. Lister hizo el año de 
1873 el siguiente esperimento en un caballo: 

Por medio de cuerdas y poleas sujetas á los miembros de es- 
te animal, hizo variar la posicion de una de las piernas anteriores, 
ora haciendo acostar al animal sobre el dorso, en tanto que esta- 
ba elevada esta pierna, ora haciéndole tumbar de lado, estando la, 
pierna en posicion horizontal y ora volviéndole á hacer poner de 
pié. Puesta al descubierto la arteria metacarpiana en su parte in- 
ferior, se vió que estando elevada la pierna no daba esta arteria 
ninguna pulsacion y que la herida, desprovista de sangre, se pa- 
recia á la hecha en un cadáver. 

Con un compas de espesor se midió el diámetro de la arteria. 
Cuando la pierna estaba elevada, apénas escedia este diámetro del 
de la misma arteria seccionada y vacía, en tanto que en la posicion 
horizontal y sobre todo cuando la pierna estaba péndula, su diá- 
metro era mucho mayor. 


Calculando por el diámetro esterior el calibre interno, se obser- 
va que cambiando la posicion elevada en posicion horizontal se tri- 
plica este calibre y se sextuplica cuando se deja la pierna colgando. 

Ahora bien, debemos advertir que entre el sístole y el diás- 
tole no existe para el cirujano ninguna diferencia apreciable en el 
diámetro de la arteria. Por otra parte el esperimento bien cono- 
cido de Haller, que ató un tubo vertical de vidrio á la carótida de 
un caballo para ver hasta donde ascendia la sangre por el impul- 
so cardiaco, ha demostrado que la sangre, á no tener que luchar 
más que contra la accion de la gravedad, puede elevarse á una 
altura de mas de ocho pies, es decir mas del doble de la longitud 
del miembro. 

El esperimento mas concluyente consiste en aplicar, como 
más arriba hemos dicho una venda elástica á la raiz de un miem- 
bro mantenido en alto durante algunos minutos y en dejar des- 
pues aplicada esta venda cierto tiempo, durante el cual se ve que 
el brazo continúa exangiie, aunque no esté elevado; y en elevar 
por último el miembro de nuevo y quitar la venda, estando este 
en la misma posicion en la que se le deja algun tiempo mas. La 
rubicundéz torna rápidamente, á pesar de la posicion que la hacía 
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palidecer y quedar exangiie antes de la aplicacion del torniquete. 
El Dr. Lister demostró esperimentalmente estos hechos en un em- 
pleado de la Academia, 

Dicho señor esplica los resultados admitiendo «que despues 
que los tejidos del miembro han sido privados por algun tiempo 
de toda circulacion, sobreviene por decirlo asi una necesidad de 
esta, la cual obra como un estímulo que produce una relajacion 
de las arterias, obrando sobre el sistema vaso-motor del mismo 
modo que el calor. Este estímulo de necesidad de circulacion, que 
produce la relajacion de las arterias, es mayor que el estímulo de 
relajacion de las venas irritadas por la gravedad, que en otro caso 
habria ocasionado su contraceion. En su consecuencia la reaccion 
es tanto más fuerte cuanto más ha durado la contraccion.» 


Otro esperimento consiste en escitar la circulacion corriendo 
durante unos minutos. Eintónces se enrojece el miembro y se con- 
gestiona exactamente como despues que cesa la aplicacion del frio. 

Para probar que todos estós fenómenos dependen de una 
accion refleja, hace notar el Sr. Lister, que si la causa fuera pura- 
mente mecánica y física, la parte inferior de la arteria de un 
miembro elevado de este modo, aumentaria de diámetro, puesto 
que la sangre de la parte superior afluiria hácia ella, y sucede todo 
lo contrario. El Sr. Lister lo ha apreciado, poniendo al descubierto 
la parte inferior de la arteria femoral de la pierna posterior de una 
ternera grande, muy cerca del abdómen; una vez desapareció la 
contracción producida por la irritacion de la operacion, midió 
exactamente el diámetro externo de la arteria, varias veces, en 
diferentes posiciones del animal, y los resultados confirmaron sus 
previsiones teóricas. 

El Sr. Lister termina su interesante comunicacion, indicando 
las aplicaciones de su teoría y la esplicacion de diversos fenóme- 
nos, tales como los buenos efectos de la elevacion de las partes 
afectas de inflamacion, así como los buenos resultados del trata- 
miento de la epistaxis por la elevacion de los brazos, que produ- 
ce, á juicio suyo, una contraccion refleja de las arterias de los 
miembros superiores y consecutivamente una contraccion simpá- 
tica de las arterias de la cara, lo cual hace que se suspenda la 
hemorragia. 


(El Siglo Médico y 


Tratamiento de las úlceras y edema de la laringe, de 
origen tuberculoso, por las aplicaciones locales de 
glicerina creosotada. 


El Dr. Cadier, autor de este tratamiento, lo divide en local 
y general. 

El primero consiste en tocar las úlceras de la laringe con la 
preparacion siguiente: 


Creosota pura de brea vegetal.......... 1 gramo. 
Pa Es Me ARO OS - eS JU 
O AS a A 507 1 


Los enfermos toman á la vez al interior úuna de las dos 
pociones que siguen : 


Creosota pura de brea vegetal....:. 30 gramos 60 
Tintura de corteza de naranja...... 259 » 
E o LO 0 
E SA ANA A AN 125  » 


Cada cucharada, que debe tomarse en un vaso de agua y 
vino, contiene 20 centígramos de creosota. 


Aceite de hígado de bacalao... .300 gramos 
A e A DO O 20 

La cucharada contiene 10 centígramos. 

En 16 enfermos en quienes ha usado esta medicacion, ha 
obtenido mejores resultados que con las cauterizaciones, con el 
ácido crómico, nitrato argéntico ó cloruro zíncico. Dos de ellos 
curaron por completo. 

(El génto médico quirúrgico.) 

FEDERICO TOLEDO. 





DONACIONES A LA BIBLIOTECA. 
Boletin de la Sociedad de Geografia y estadística de 


MEXICO. 


Hemos recibido para la biblioteca de la Sociedad Médico-far- 
macéutica, diez volúmenes de la primera y segunda época de esta 
interesante publicacion. 

Damos las mas cumplidas gracias per el envio. 


NECROLOGIA 


Nuestro distinguido amigo el Sr. Dr. G. Pichardo y P. nos 
escribe de Habana participándonos el sensibble fallecimiento del 
ilustrado Sr. Dr, Luis H. Delmás, quien el dia 2 del mes pasado, 
al volver de ver á un enfermo en el poblado de Ranchuelo, cayó 
á la represa de un ingenio y pereció ahogado. 

Una víctima mas sacrificada en aras del deber. Dejar la tran- 
quilidad del hogar para ir á hallar la muerte por cumplir la mi- 
sion de aliviar los padecimientos de la humanidad. 

El Sr. Dr. Delmás ha muerto, pero su nombre queda inscrito 
en el glorioso catálogo de los mártires sacrificados por la ciencia. 

La sociedad médico-farmacéutica de Mérida deplora la pér- 
dida de uno de sus buenos socios corresponsales y la Redaccion de 
«La Emulacion » paga un tributo de afecto uniendo su sentimien- 
to al de la familia y amigos del finado.-Mérida, Octubre de 1878. 

o EI 

Tomamos del «Journal de Medecine et de Chirurgie prati- 

ques,» lo siguiente : 


«Tenemos el sentimiento de anunciar el fallecimiento del 
Doctor Alfonzo Amussat. Hijo del célebre cirujano de este nom- 
bre, el Sr. Amussat comenzó tarde sus estudios médicos. Durante 
muchos años siguió la carrera de su padre habiendo adquirido 
gran habilidad y una destreza quirúrgica notable. 


Espíritu ingenioso é investigador, hizo numerosas publica- 
ciones sobre las enfermedades del ano, urétra y vejiga; se dedicó 
con mas empeño al uso del galvano-cauterio que manejaba con 
notable habilidad empleando el asa galvánica para varias opera- 
ciones, como la traqueotomía, talla d. | 


Ademas de sus investigaciones personales, prosiguió con 
ardor la publicacion de las obras completas de su padre. 
Deseamos que estos trabajos casi terminados, no se pierdan 


por la temprana muerte del que se entregó á ellos con ES 
filial. 


Sentimos en él, no solo al espíritu distinguido que honraba 
nuestra profesion, sino tambien á uno de nuestros mas antiguos 
amigos.» 

La Sociedad Médico-farmaceútica de Mérida, siente tambien 


al Dr. Anussat como una de las personas que la distinguieron 
con sus simpatias. 


MEDICINA LEGAL 





Experiencias toxicológicas hechas en el Laborato- 
rio de la Oficina de Farmacia del Sr. Dr. D. José Font, 
por los alumnos del 6% año de Medicina, bajo la direccion 
de los Sres. Profesores D. José Palomeque y D. Juan 
Dondé Ruiz. 


POSFPORO. (Eb) 


El fósforo es un veneno anorgánico, simple, que pertenece á 
la segunda clase de la clasificacion de Tardieu ó sea á los venenos 
hipostenizantes. 


El 11 del presente á las seis de la tarde se administró á un 
perrito de dos meses un brevaje compuesto de: media onza de 
pasta de harina, media dracma de glicerina y diez y ocho granos 
de Fósforo blanco. Pocos minutos despues de su administracion el 
animal empezó á dar fuertes aullidos arrancados por el dolor in- 
terior; una hora despues se presentaron vómitos que en la oscuri- 
dad de la noche presentaban una viva fosforescencia. Pasó la 
noche en estos sufrimientos, cayendo despues en un coma profun- 
do, y convulsiones clónicas por intervalos hasta las once y media 
de la mañana siguiente que murió, en cuyo momento evacuó gran 
cantidad de orina. 


A las doce de ese mismo dia se procedió á la autopsia y se 
encontraron las lesiones siguientes: en la cavidad torácica, hemo- 
rragias subpleurales debidas á la fluidez de la sangre é ingurjita- 
miento de los gruesos vasos; en la cavidad abdominal, aumento 
de volúmen de los riñones, del bazo y del hígado debiúo á la es- 
teatosis. Este último órgano era en proporcion el mas abultado de 
los cuatro; se procedió á su exámen al microscopio y con un au- 
mento de 500 diámetros se observó clara y distintamente la dege- 
neracion grasosa del mismo. El estómago estaba ligeramente re- 
blandecido en sn interior, y en el intestino delgado se encontraron 
manchas equimóticas que denotaban hemorragias en la mucosa 
y debajo de ella. 
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El 15 del presente se procedió á la autopsia de un perrito de 
dos meses, envenenado el dia anterior tambien con el Fósforo. Se 
encontraron las mismas lesiones anatómicas que en el anterior, 

El exámen atento del contenido del estómago y los intestinos 
lo mismo que de las paredes interiores «le estos órganos no reveló 
la partícula mas pequeña del Fósforo empleado ni aun con el fro- 
tamiento enérgico de aquellas en la oscuridad. 

El estómago, gran parte del intestino delgado, y el conte- 
nido de estos órganos, el bazo y parte del hígado se pusieron en 
una cápsula de porcelana divididos en menudos pedazos y fueron 
reducidos á papilla fina con agua acidulada con el ácido sulfúrico. 

Muy notable fué la fosforescencia que las pequeñas par- 
tes del hívado mostraban al despedazarlas, fosforescencia que se 
hizo mas viya cuando las luces se apagaron. 

Un aparato de Mitscherlich compuesto de un matráz de vl- 
drio en comunicacion por medio de un tubo bicodado con un ser- 
pentin de vidrio en un refrijerante sirvió para la experiencia. El 
refrijerante tenia en su parte inferior un pequeño depósito para 
recibir los vapores condensados en el serpentin; una tubuladura 
lateral de este depósito permitió ponerlo en comunicacion con una, 


pequeña copa llena de nitrato de plata en disolucion. 
Todo lo contenido en la cápsula se introdujo en el matráz 


que se puso á calentar al baño de arena, evitando así los focos 
luminosos que pudieran impedir ver la fosforescencia ó inducir á 
error tomando por fosforescencia la reflexion de la luz en las di- 
versas partes del aparato que eran de vidrio. Cuando entró en 
ebullicion el contenido y apagadas las luces se vieron ráfagas fos- 
forescentes que atravesaban el serpentin de vidrio enfriado, sien- 
do de notar que no hubo necesidad de cambiar el agua del refri- 


jerante, cuya temperatura no habia cambiado sensiblemente. 
Suspendimos la operacion despues de observar por largo rato 


la fosforescencia. La solucion de nitrato de plata no habia sufrido 
alteracion alguna, sin duda porque no habian llegado á ella vapo- 
res de ninguna clase, pues como hemos dicho el agua del refrije- 
rante no cambió sensiblemente su temperatura; pero al mezclar el 
líquido condensado en el depósito del refrijerante se formó un 
abundante precipitado negro de fosfuro de plata y plata reducida 
segun los autores, que conservamos para someterlo al procedi- 
miento de Dusart y Blondlot. 
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El dia 19 con el objeto de comprobar la naturaleza del preci- 
pitado recojido en la experiencia anterior, hicimos uso, segun el 
principio de Dusart y Blondlot, de un aparato compuesto del 
modo siguiente: un frasco de dos tubuladuras; á la tubuladu- 
ra central se adaptó una alargadera de vidrio: un tubo en U 
que contenia cloruro de calcio seco comunicaba por una de sus 
ramas con la tubuladura lateral del frasco y en la otra tenia un 
pico de plata provisto de una llave para regular la salida del gaz. 
El frasco contenia agua y pedazos de zinc; á esto añadimos ácido 
sulfúrico lo que dió lugar á un desprendimiento de hidrógeno que 
inflamamos en el pico de plata observando que ardia con una lla- 
ma poco luminosa y que no produjo mancha alguna en una super- 
ficie de porcelana aplicada á ella. Entónces introdujimos en el 
frasco el precipitado de que hemos hablado, y pasados algunos 
instantes, abierta la llave inflamamos el hidrógeno que continua- 
ba desprendiéndose y debia arrastrar consigo el Fósforo que con- 
tendría el precipitado; pero nada se observó en la llama que pu- 
diera indicar su presencia. 

Quizá este resultado negativo fué debido á que la porcion 
muy pequeña de Fósforo se hubiese escapado en algun ajuste im- 
perfecto del aparato, sin advertirlo nosotros, ó á que realmente no 
existiese Fósforo, siendo el precipitado únicamente de plata,redu- 
cida como afirma H. Gaultier de Claubry en su tratado de Quí- 
mica legal. 

- Experiencias ulteriores que nos proponemos hacer con mayor 
cantidad de sustancia, esperamos, disiparán nuestras dudas sobre 
este particular. e » 

Sin desanimarnos por esto y deseando ver la llama caracte- 
rística del hidrógeno fosforado introdujimos en el frasco el resi- 
duo de la pasta empleada como tóxico. Pocos momentos despues 
tuvimos la satisfaccion de ver que inflamado el gaz, ardia con una 
llama en cuyo centro habia un cono verde, brillante; este cono 
central se extendió y se hizo mas aparente cuando se quebró la 
llama con una superficie de porcelana en la que produjo una 
mancha roja. 


Mérida, Noviembre 26 de 1878. 
ANDRES DAENZ DE SANTA-MARIA. 


FISIOLOGIA PATOLOGICA - 


A A 


Patogenia de la dispepsia y de algunas lesiones 
orgánicas del estómago. 


Aunque parezca paradójico el título del presente artículo, 
debe notarse que ocupándose la Fisiología de los fenómenos vita- 
les, y la Patología de los morbosos, éstos quedan comprendidos 

y son consecutivos á los primeros. 

En cuanto al capítulo de Patología especial que me propon- 
go tratar, puede considerarse como un apéndice al estudio que 
formó el objeto de mi tésis inaugural, * 

Expuesto asi, empezaré por consignar lo que debe haber sido 


ya notado por mis inteligentes comprofesores, y es la frecuencia 


considerable de las afecciones estomacales en los habitantes de 
las ciudades, teniendo casi siempre por principio una dispepsia 
más Ó ménos marcada con accesos de apepsla que se hacen de 
más en más aproximados. 

Digestiones lentas, catarro estomacal, saburra gástrica, pertur- 
bacion de las secreciones de la mucosa, acidez de aquellas, reblan- 
decimiento de ésta, gastralgia, ulceracion. gastrorragia, lesiones 
orgánicas: he ahí la sucesion progresiva del processus evolutivo 
patológico, que emplea años enteros en manifestarse, y cuya 1la- 
cion pretendo demostrar y hacer ver como hecho de observacion, 
para deducir despues las consideraciones terapéuticas. y 

Son de notarse en los gastrálgicos dos variantes en el prin 
cipio etiológico comun: ó bien estos individuos han empezado á 
padecer pereza en las digestiones por dedicarse á trabajos menta- 
les con grande atencion y por un tiempo prolongado, ó bien los 
excesos de mesa y la falta de órden y regularidad en la alimenta- 
cion, son los que han producido este resultado. 

Investíguese con cuidado, remontándose al orízen de la en- 
fermedad, el modo de produccion de ésta en los dispépticos, y se 
verá que es como digo una de estas dos circunstancias etiológicas, 
la que ha sido la causa inicial en la mayoria de los casos. 

Considerémos la causa de estas afecciones en cada uno de 


* Valor semeiótico del vómito.—México.—1878. 


EA 
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estos tipos, teniendo en cuenta que en un período avanzado sus 
síntomas y lesiones se asemejan, pues tanto da que el estado ató 
nico del órgano haya sido determinado por la falta como por el 
exceso de accion, cayendo de ambas maneras igualmente en el 
relajamiento y en la inaccion, aunque por mecanismos opuestos. 

Recordemos para estudiar el primer caso, en que la dispep: 
sia es debida, no al exceso de alimentacion, sino á la desviación 
del trabajo vital, las condiciones higiénicas para una buena diges- 
tion: ésta debe ejercerse sobre sustancias adecuadas, no solo al 
organismo en general sino al individuo de que se trate, en canti- 
dad y calidad, con las condiciones normales de temperatura, 
movimiento y congestion ¡isiológicas. 

La ingestion de alimentos en el estómago provoca la secre- 
cion abundante de líquidos apropiados, y para que esta se haga 
es necesario el flujo de sangre arterial por las ramas del tronco 
celiáco, de manera que en este momento la circulacion se activa 
en el sistema digestivo y por compensacion se hace más lenta en 
las partes distantes: superficie cutánea, miembros, órganos cefál- 
cos. Así se explica ese ligero calofrio fisiológico que viene á la 
conclusion de la comida (principalmente en la estacion del invier- 
no, en que los agentes exteriores contribuyen á sustraer el calor 
de la superficie del cuerpo), calofrío que precede, sin embargo, á 
la calentura de digestion, provenida de la difusion de materiales 
combustibles. consecuencia del principio y. establecimiento del 
trabajo digestivo. 

La anemia cerebral es otra consecuencia del desequilibrio 
circulatorio fisiológico, nesesario para la digestion, y la causa de 
ese estado de somnolencia que sigue inmediatamente á la comida, 
y que se hace más marcado cuando ésta es abundante; no sobre- 
viniendo sino más tarde el bochorno y calor debido á la afluencia 
de sangre renovada, como arriba se indicó. 


A la somnolencia acompaña cierta torpeza cerebral que daba 
márgen á aquella máxina de nuestros mayores que prohibia la 
ocupacion mental, y á la costumbre de obsequiar el sueño por 
medio de una reposada siesta 


Ahora bien; sí en vez de dejar continuar esta serie de fenó- 
menos compensadores, se la interrumpe obligando á funcionar 
órganos que deben encontrarse en reposo periódico relativo; como 
el encéfalo, resulta que se suspende, ó por lo ménos se hace lento 
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el processus fisiológico de hiperhemia gástrica, con el trabajo de 
secrecion y absorcion digestivas; los alimentos no pasan al tubo 
intestinal, el meteorismo se inicia, el estómago regurgita el quimo 
ácido, la náusea más ó ménos avanzada se produce, y en suma 
todo el aparato y. aun la economía en general, se resienten de este 
trastorno ocasionado por el desarreglo de las funciones. * 

Si por una ocupacion mental excesiva ó un género de vida 
sedentario, se hace frecuente este desórden, los efectos que 0ca- 
siona van tomando un carácter patológico más marcado, hacién- 
dos más fáciles de producir, de mayor duracion, y con más difi- 
cultad de cesar completamente, pasado el período ordinario de 
duracion de estos desarreglos. 

Esto se vé en las profesiones sedentarias, que ponen á los 
individuos en las condiciones desfavorables arriba mencionadas, 
como los letrados, escritores, tenedores de libros, y en general to- 
do género de ocupacion de gabinete ó de escritorio; 4 lo que equi- 
vale en las señoras su vida doméstica inactiva. 

Cuando la derivacion congestiva inconveniente tiene lugar 
hácia la superficie del cuerpo, los fenómenos de indigestion se 
producen de una manera aguda, llegando en algunos casos hasta 
ocasionar congestiones y apoplegias concomitantes de los órganos 
parenquimatosos profundos; he aquí por lo que son perjudiciales 
en las horas de la digestion los baños y las inmersiones ya gene- 
rales ya parciales. 


En los gastronómos, otro es el mecanismo de la patogeuia 
dispéptica: el estómago se distiende por la acumulacion de mate- 
riales alimenticios, para cuya elaboracion no da abasto la secrecion 
de la superficie interna de la víscera, cuyos movimientos son ade- 
más impedidos por la tension pasiva de las túnicas musculares; 
un acto en cierta manera fisiológico, el vómito, tiende á hacer de- 
saparecer la causa de la plétora estomacal por medio de la eva- 
cuacion del receptáculo, llezando algunas veces á verificarse aquel, 
y quedando otras al estado de náusea: pero si por la costumbre y 
gradacion se ha embotado la susceptibilidad refleja y se ha hecho 
necesario hasta cierto punto ese estado de plenitud por la alimen- 
tacion requerida, entonces la lentitud de la digestion consistirá en 


* Es de tenerse en cuenta para el diagnóstico que algunas veces 


los entozoarios, y en particular la taenia, producen trastornos diges- 
tivos análogos. 
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la insuficiencia de líquidos digestivos, saliva y jugo gástrico, 
agentes de la quimificacion, que es la que hasta aqui tiene lugar; 
desproporción que resultará, no de la escasez de secrecion, sino 
de la abundancia de material alimenticio. Las repeticiones de esta 
situacion fisiológica anormal van haciendo al estómago impoten- 
te para sus funciones, y conducen por distinto camino que la 
anterior al mismo punto de la marcha de esta clase de afecciones: 
la dispepsia con gastralgia y catarro estomacal. 

Insuficiencia y alteraciones en la secrecion de la mucosa gás- 
trica, relajacion de túnica muscular, compresion de los filetes ner- 
viosos neumo-gástricos y símpaticos, con modificacion refleja de 
los nérvios espinales circunvecinos (últimos intercostales y prime- 
ros lombares), produciendo la neuralgia, y por último, lubrificacion 
mucosa de la membrana, resultado y compensacion de la inyeccion 
sanguínea, é hipersecrecion glandular: tales son los fenómenos que 
constituyen la lesion en este período. | 

Cuando la secrecion de mucosidad es mayor que la de jugo 
gástrico, y que este exceso se produce con frecuencia, se establece 
el catarro estomacal, estado patológico avanzado, comun á la dis- 
pepsia de inaccion, y á la que es debida á la fatiga del órgano; desde 
este punto la marcha de estos dos processus de etiologia opuesta 
es paralela ó al menos semejante, verificándose asi aquella paradó- 
jica proposicion que, dice que: «causas opuestas pueden producir 
resultados análogos,» ó de otro modo, el isomorfismo patológico, 


fenómeno que he procurado exponer en un articulo especial, * 
No quiere esto decir que aquel aforismo se contraiga ó esté en 


oposicion con el grande y universal principio de causalidad que 
requiere «la igualdad de causa para la igualdad de resultados,» sino 
que, tomando la sucesion de hechos en un órden superior. y apli- 
cándoles al presente estudio, lo mismo es que un órgano cese de 
funcionar regresivamente porque gaste su accion un ejercicio exa- 
jerado, como porque se impida indirecta pero seguramente el ejer- 
cicio normal, En pocas palabras, los antecedentes de la causa difie- 
ren, pero la causa terminantemente es.la misma en ambos casos: 


la atonia de las diversas capas y elementos del órgano. 
Prosigamos investigando con los datos clínicos de observacion 


general, las fases que suceden á los diversos tiempos de una altera- 





* Del Polimorfiémo é Isomorfismo en Patología. — (Gaceta Médi- 


ca, 1877. Tom. XII, Núm. 7. 
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cion progresiva iniciada: la gastritis catarral crónica determina con 
frecuencia la saburra gástrica, por el depósito de mucus unido á, 
los restos alimenticios que la falta de contractilidad del órgano 
hace acumular; á lo que se añade la vegetacion microscópica para- 
sitaria de diversas especies de hongos, tales como la sarcima ven- 
tricullz, el ordium albicans, el leptothrix buccalas y diversos iii 
los confervoides. 


Algunos de estos vegetales celulares, son propios, como se sa- 
be, de la saliva, y se reproducen en la cavidad bucal, pero de ésta 
pasan al estómago donde continuan su desarrollo, pues el catarro 
bucal y lingual coexiste y se propaga por continuidad con el esto- 
macal, siendo este hecho de importancia diagnóstica y terapéutica 
para el conocimiento de estas afecciones, pudiendo decirse que es 
por el catarro gástrico que se origina el buco-lingual y áun gin- 
gival, causa frecuente del tártaro y no remota de la cariesdel mis- 
mo género que acompaña frecuentemente á los padecimientos cró- 
nicos del estómago. | 

Llegado á este grado el desarrollo, la afeccion cambia el ca- 
rácter de las secreciones normales; éstas disminuyen mientras la 
de mucosidad aumenta; y la presencia de esta última hace el con- 
junto de líquidos, ácido, por la fermentacin mucosa que se en- 
cuentra favorecida: la saliva y el jugo gástrico llegan á poseer una 
actitud excesiva e incómoda para el desgraciado individuo que se 
haya molestado en gran manera por las acedías y los agrios de mas 
en más constantes y tenaces.—La persistencia de una lubrificacion 
ácida, acaba por impedir la pronta reproduccion del epitelio de 
la mucosa; que es, como se sabe, el obstáculo para que los tejidos 
del estómago sean digeridos por su propio jugo gástrico, de ma- 
nera que superado aquel, la membrana mucosa sufre la accion 
del jugo alterado, acidificado más de lo regular, y sobreviene el 
reblandecimiento y más tarde la destruccion parcial ulcerativa, 

No creo quepa duda acerca de este modo de generacion del 
processus, pues vemos que los autores no señalan, aun en los 
niños, en los que la proliferacion epitelial es mas activa, el reblan- 
decimiento agudo del estómago, por causa de la duracion anormal 
de una acidez excesiva, consecuencia de la alteracion de los líqui- 
dos estomacales por indigestiones, denticion, gastritis ó prolonga- 
cion de un movimiento general febril. 

Al reblandecimiento sigue como consecuente necesario la 
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ulceracion de la mucosa; ésta puede ser superficial y diseminada, 
ó bien circunscrita al lugar en que los líquidos deben acumularse 
en mayor cantidad y frecuencia por la forma del órgano y la ac- 
cion de la gravedad, ó por el contacto y la aglomeracion del qui- 
mo imperfectamente elaborado; por eso se ve que los lugares de 
preferencia son: la gran curvatura, la cara posterior y la válvula 
pilórica. La ulceracion trae consigo fenómenos graves y sínto- 
mas importantes, como son la hemorragia y el dolor, por la 
destruccion de los vasos y nervios comprendidos en el espesor 
de las membranas. 

El trabajo ulcerativo sigue las mismas fases de exacerbacion 
ó regresion en el estado de la mucosa: cicatrizando y regenerán- 
dose en parte, vuelve á aumentar en extension y profundidad 
segun que el reblandecimiento disminuye ó progresa, por circuns- 
tancias especiales Óó por los agentes ya curativos ya nocivos que 
vienen” del exterior. Pero una vez puesto á descubierto el tejido 
celular submucoso, es difícil, 4 menos de muy buenas condiciones 
generales en el sujeto, que la cicatrizacion, no solo no quede esta- 
cionaria, sino que deje de avanzar. El contacto con materias acres 
provoca la cualidad proliferativa morbosa, y de ahí proviene la 
formacion de neoplasias, cuya especie y malignidad es determina- 


da por las circunstancias particulares. 
Así, las celdillas se reproducirán y crecerán con mayor ó 


menor dificultad, su naturaleza será mas ó ménos heteromoría, 
su desarrollo poco ó nada lento, dando lugar de esta manera á la 
produccion de un tumor con el cortejo de síntomas: mecánicos, 
funcionales y simpáticos que éste pueda ocasionar, constituyendo 
así lo que se llama una lesion orgánica caracterizada, y una afec- 


cion crónica de marcha inevitablemente progresista. 
La eronicidad, es decir, el tiempo que emplea en recorrerse 


esta serie de fenómenos, es mas ó ménos prolongada segun la 
complexion, edad y demás circunstancias individuales, y además 
segun los medios higiénicos y terapéuticos que se hayan puesto 
en accion; pero en general la revolucion de todo este cuadro pato- 
lógico, salvo un accidente agudo de perforacion, hemorragias, d, 
es de muchos años, habiéndose observado personas que han em- 
pezado con desarreglos digestivos desde su juventud, y han pade- 
cido así toda su vida, cuya duracion ha sido abreviada, ó por lo 
ménos sobrecargada con toda la graduacion de molestias, sufri- 
mientos y padecimientos intolerables; siendo conducidos al fin al 
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sepulero por el mal que ha minado su constitucioti. 

El conocimiento de la sucesion de estos fenómenos, nos dá la 
posibilidad de pronosticar en vista de los antecedentes, las fases 
y períodos consiguientes al punto en que se halle la lesion y el 
grado de curabilidad de ésta. 

La serie de medios terapéuticos se deduce de la época y el 
estado de avance de la afeccion; en su principio la higiene y el 
régimen solos, pueden bastar; en lo sucesivo es necesario ir subvi- 
niendo á la medicacion que las circunstaneias reclamen: los eva- 
cuantes estomacales, los amargos, los eupépticos, los alcalinos, los 
tónicos, los hemostáticos, los narcóticos, se irán poniendo “en uso 
alternativamente, segun que se presente la dispepsia simple ó 
saburral, las alteraciones de secrecion, la atonía de la capa mus- 
culosa del órgano, las hemorragias ó el dolor, y por último, los 
medios numerosos y por desgracia poco eficaces que se recomien- 
dan contra las producciones heteromorfas carcinomatosas. 

Pero hay un punto que se debe vigilar constantemente, y €s 
la alimentacion: ésta debe ser apropiada á las facultades digestivas 
«lel paciente, y al estado de sus secreciones, notándose por regla 
general que la dieta láctea y animal prueba mejor, y que deben, 
por el contrario alejarse los sacarinos y los amiláceos como siendo 
favorables á la descomposicion y fermentacion ácidas. 

En resúmen: creo haber expuesto las fases sucesivas del pro- 
cessus patológico en las enfermedades del estómago, su proceden- 
cia y la determinacion necesaria de unas por otras, y haber de- 
mostrado el importante y práctico principio que «con frecuencia 
las afecciones dilatadamente crónicas de la víscera gástrica con- 
ducen á una lesion orgánica incurable y mortal;» principio que 
puede servir de base á una regla de conducta médica, por lo de- 
más universal, de «procurar impedir el paso de un grado de alte- 
racion primitiva á la que le es forzosa consiguiente, que á su vez 


puede conducir á otras más graves.» 
El presente escrito, cuyo escaso mérito reconozco, no tiene 


otro objeto que consignar mis observaciones y opinion particula- 
res sobre esta materia, para que puedan servir de asunto de expo- 
sicion y consideraciones científicas á la erudiciou y práctica de 


mis ilustrados consocios. 
México, Julio de 1878. 


RAMON LóPEZ Y MuÑoz. 
(Gaceta Médica—México 1878.) 


NN ESMAS 


especiales, en las Aduanas, para drogas 6. y beneficios 
que pueden traer al pais, estos nuevos empleados. 


Se asegura que se trata de establecer en las Aduanas un 
nuevo empleado destinado á inspeccionar las drogas y productos 
químicos que pasan por ellas, sin duda con el objeto de evitar el 
fraude que puede cometerse, introduciendo efectos manifestados 
con nombres supuestos, á fin de pagar menores derechos de im- 
portacion que los que en realidad les correspondan. Esto es lo 
que cualquiera supondría al saber la nueva.” A no dudarlo, ésta 
medida traerá algun beneficio al'erario; pero creemos que su ob- 
jeto podría hacerse mas laudable si al que acabamos de suponer 
se añadiese el de evitar la introduccion de medicinas adulteradas 
ó en mal estado; entonces el beneficio que resultaría en favor del 
país seria considerable y nos parece oportuno recordar nuestras 
proposiciones de otra época, hoy que se trata de un proyecto 
de esta naturaleza. 


En el año de 1872 presentamos en union de nuestro finado 
padre una memoria á la H, Sociedad Médico-farmacéutica, pu- 
blicada poco despues en éste periódico, (tomo 1.) en que hicimos 
ver lo necesario que era tomar una medida que impidiese la im- 
portacion de efectos medicinales falsificados Óó en mal estado. 
Hoy como entonces creemos que «ésta prohibicion en nada se 
opone á la libertad del comercio» pues juzgamos que la libertad 
no debe llegar hasta permitir obrar mal en perjuicio de tercero, 
principalmente cuando este tercero es la humanidad. 


Más de una vez despues de aquella fecha hemos tenido 
oportunidad de ensayar preparados medicinales venidos del ex- 
tranjero (americanos con mas frecuencia) y casi siempre hemos 
hallado efectos impuros, mal preparados ó adulterados. Sensible 
es decir que entre estas preparaciones que se piden al extranjero 
se encuentran hasta aquellas que el farmacéutico debería preparar 
por sí mismo. En la mayor parte de las boticas de Mérida, estas 
preparaciones se destinan al consumo tal como se reciben, sin 
prévio exámen y asegurando á veces, en algunas, que es lo mejor 
por estar acabado de recibir, como sl esto fuera una razon de su- 
perioridad en este caso. Lo mismo sucede dícese.en México y 
otros lugares de la República. 
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Aunque es contraria á nuestras convicciones la abertad en, el 
ejercicio de las profesiones de Farmacia y Medicina, pues no cree- 
mos lícito entregarse al ejercicio dy la Farmacia con el exclusivo 
objeto de hacer negocio, y aunque estemos convencidos de que el 
farmacéutico, el hombre que hace abnegacion de su independen- 
cia por servir á la humanidad no debería posponer la tranquili- 
dad de su conciencia al deseo de hacerse rico, ya que encontra- 
mos ejemplos de todo por todas partes, deseamos una medida que 
impida el mal en parte si es que no puede ser evitado del todo. 


Hoy estamos en la época de alcanzar el parcial remedio de 
esta calamidad; hoy que en el Congreso de la Union se trata del 
“proyecto, pudiera conseguirse una ley para que sean decomisadas 
ó devueltas á su procedencia las sustancias de que hemos hecho 
mencion, las que, en vez de obrar como medicamentos devol- 
viendo la salud á los enfermos, son dañosos. - 


Mérida, Noviembre de 1878. 
Juan Dondé. 


Y 


La Pelletierina, alcaloide de la corteza de granado. 
| por M. CH. TANRET. 


Se reconoce generalmente á la corteza del granado (tallos 
y raices) en estado fresco, como un excelente tenífugo mientras 
que seca y conservada por mucho tiempo, pierde en parte su vir- 
tud. La explicacion mas natural de esta diferencia de accion 
puede hallarse en que el principio activo de esta corteza sea muy 
alterable, aunque las investigaciones hechas antes de hoy hubie- 
sen sido infructuosas con este fin. Me considero dichoso por ha- 
ber encontrado en esta corteza un alcaloide volatil cuyo descu- 
brimiento tengo el honor de comunicar á la Academia. 


En memoria del sabio que mas ha contribuido á la historia 
de los 'alealoides propongo para este el nombre de Pelletierma. 


Preparacion. Se reduce la corteza (tallo y raices) á polvo 
grueso, se humedece con leche de cal espesa y se comprime en 
alargaderas. Se lixivia con agua y se recojen dos partes de líqui- 
do que se agita fuertemente y repetidas veces con cloroformo, se 
separa este por medio de un embudo de llave y se agita con una 
cantidad de ácido diluido suficiente para que la reaccion del líqui- 
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do acuoso sea neutra ó ligeramente ácida. Se obtienen así solucio- 
nes de sultato, clorhidrato, azotato «€? de pelletierina que basta eva- 
porar en el vacío, sobre ácido sulfúrico, para obtenerlas cristali- 
zadas. Para aislar el alcaloide pueden tratarse estas soluciones 
salinas por el carbonato de potasa agitar con eter ó mejor eon 
cloroformo y destilar á fuego suave las soluciones etéreas ó clo- 
rofórmicas que dejan como residuo el alcaloide. 

Un kilósramo de cortezas secas del comercio, únicas que 
tuve á mi disposicion, me han dado por este procedimiento, cerca 
de 4 gramos de sulfato de pelletierina cristalizado. Con cortezas 
frescas se obtendria indudablemente mas. 


Propiedades fisicas. La pelletierina tiene una consistencia 
oleaginosa, es incolora cuando se obtiene por la evaporacion en el 
vacío de las soluciones etéreas ó clorofórmicas y ligeramente ama- 
rilla cuando se destilan al aire. Una mecha sumerjida en la pelle- 
tierina arde como si estuviera impregnada de un aceite volatil. 

La pelletierina es volatil; tiene un olor ligeramente viroso. 
Emite vapores á la temperatura ordinaria y las manchas aceitosas 
que deja sobre el papel desaparecen al poco tiempo de estar al 
aire. Hierve á 180% colorándose mucho al aire; pero destila á un 
grado mucho mas bajo. Es muy soluble en el agua, alcohol y eter, 
pero sobre todo en el cloroforno; este último la separa de sus so: 
luciones acuosas" 


. 


Propiedades químicas. La reaccion de la pelletierina es 
fuertemente alcalina; es un álcali poderoso que satura los ácidos 
para formar sales. Hsparse como el amoniaco humos blancos 
cuando se le aproxima una varilla de vidrio humedecida con áci- 
do clorhídrico. Precipita las soluciones de los metales propia- 
mente dichos, pero no la de los metales terrosos y alcalino-terro- 
sos; así, da un precipitado blanco con las sales de plomo, mercu- 
rio, zinc y plata; el precipitado formado en estas dos últimas se 
disuelve en un exceso de pelletierina; con azotato de cobalto, dá 
precipitado azul, lo mismo que con el sulfato de cobre; ambos son 
insolubles en un exceso de alcaloide; no precipita el cloruro de 
platino y sí los cloruros de paladio y oro, este último precipitado, 
muy soluble, es reducido por el calor. k 

Por último, como los alcaloides, dá precipitado por el tanino, 
agua bromada, yoduro yodurado de potasio, yoduros de mercurio 
y potasio, de potasio y cadmio y ácido fosfo-molíbdico. El pre- 
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eipitado formado con el tanino es soluble en un exceso de reac- 
tivo; el formado por el agua bromada lo es en un exceso de 
pelletierina. 

Sales. El sulfato, “clorhidrato y azotato de pelletisrina que 
he preparado son cristalizados; estas sales son excesivamente hi- 
egrométricas. Obtenidas por la evaporacion de sus soluciones en 
el vacío seco son incoloras, cuando sus soluciones neutras han 
sido evaporadas en la estufa se coloran en amarillo y adquieren 
reaccion ácida por la pérdida de una parte de la base. Son lige- 
ramente aromáticas y su sabor es amargo y aromático. 

(Mont. serent.—Jurllet 1878.) 


Para preparar este álcali en estado de pureza se destila su 
solucion etérea en una corriente de hidrógeno; el residuo se man- 
tiene 4 130"—140" hasta que no desprenda vapor de agua, se 
eleva entonces la temperatura y se recoje el líquido. que pasa 
entre 180% y 185". 

Promedades. La pelletierina así obtenida es incolora; pero 
al aire, Ó en pomos no llenos se colora muy rápidamente. Su 
densidad á 0% es 0. 999, y 0, 985 á 21”—Muy seluble en el agua 
este álcali se disuelve con contraccion; así, cuando se le deposi- 
ta con precaucion sobre este líquido, se ve que apesar de su poca 
densidad forma estrías que caen al fondo del vaso. 

A una mezcla de 1 p. de pelletierina y 2,5 p. de agua he 
hallado por densidad 1,021, á 21”. 

La pelletierina es A En solucion acuosa tiene un 
poder rotatorio (a) ] = + 80, 

Hl del sulfato preparado con el alcaloide destilado es de 
+ 15 9, 

Con el ácido sulfúrico y el bi-cromato de potasa, la pelle- 
tierina (ó sus sales) dá una coloracion verde tan intensa como el 
alcohol en las mismas condiciones. 

Composicion. Los análisis, combinados con los de las sales 
cristalizadas que dá la pelletierina con los ácidos sulfúrico y clor- 
hídrico conducen á la fórmula C** H1? Az O? 

La densidad de vapor caleulada con la fórmula que antecede, 
sería 4. 81., la experiencia ha dado 4. 66. | 

La pelletierina es un nuevo ejemplo de una base volátil oxi- 
genada vecina de la atropina (** H17 Az 0?, y de la conhydri- 
na UA. Er Aa 0% 
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Producto. He creido interesante investigar la cantidad de 
alcaloide que contienen las cortezas de las diversas partes del 
granado así como la influencia de la vegetacion sobre su formacion. 

Los arbustos que han servido para estos ensayos eran de igual 
altura y de diez años de edad; habían crecido en cajas demasia- 
do estrechas bajo el clima de Troyes, encerrados en un tinglado 
en invierno y puestas al aire libre en la primavera. Los resulta- 
dos obtenidos son comparables entre sí; aunque los granados sem- 
brados en el suelo y bajo un cielo mas cálido puedan dar canti- 
dades diferentes de pelletierina. Aunque me falta dosificar la 
pelletierina de los granados arrancados en otoño, doy sin comen- 
tarios las cifras que he hallado : 

Producido en sulfato de pelletierina de 100 gramos de las 


partes siguientes : 
l0 junio 3 agosto. 


Cabellera entera de las raices (Seca)... «y. » ds 0 
Corteza sola obtenida porcontusion (seca) O gr. 66 2gr. 25. 
O OA ESO) e AN » O gr. 68. 


Cortezas de raices mas gruesas / frescas 0 gr. 60  Ogr. 92, 
que una pluma de paloma eo 1 gr.20 ler 54 
Cortezas de ramos gruesos y frescas 0 gr.34 0Ogr. 37. 
EUA OS pedis os to ¿Ai ente 0. er..09 -.0 81.100. 


Corteza de ramos pequeños (seca). ..... O gr. 32 » 
Accion fisiológica. Las observaciones de varios médicos de 


Troyes y París hechas por encargo mio, establecen que la pelle 
tierina es el principio tenicida del granado, principio que no ha. 
bia sido aislado antes de hoy.—(Momt. scient. Oct. 1878.) 


Y O ——————_—__—— 
El ácido oxálico en la angina diftérica. 


Los periódicos extrangeros dan la fórmula de una solucion de 
ácido oxálico, que sirve para embadurnar las placas diftéricas por 
medio de un pincel: 

OOO o e 15 gramos 
IV IES q 100. — 

Además los enfermos deben hacer frecuentes gárgaras con la 

siguiente solucion: 


doo lio dali ds as 1,50 gramos 
E A e 200.00 — 


(El Siglo Médico.— Agosto 1878. 


,. 


Valor de la magnesia como antídoto del ácido arsenioso 


por M. M. Ph. de Clermont y J. Frommel,. 


Habiendo sido demostrada en experiencias procedentes la 
influencia perturbadora del ácido arsenioso sobre la disociacion 
del sulfuro de arsénico, se ha intentado varias veces combatir su 
efecto y eliminarlo á medida que seforme. Se ha ensayado, por 
ejemplo, hacerlo insoluble por medio de la adicion de la magne- 
sia. Pues bien, cuando se añade magnesia al agua que tiene en 
suspension sulfuro de arsénico, esta se descolora instantáneamente 
y se forman dos combinaciones: un sulfo-arsenito de magnesia, 
Mg? 2(As 53, soluble en agua y un arsenito Mg H As O* 
insoluble. He aquí la ecuacion que explica esta reaccion. 
2 As? S? + 5 Mg0 + H? O = Mg? 2 (As S?) + 2 Mg H As O? 

Este sulfo-arsenito soluble que puede separarse por filtracion 
del arsénito insoluble, se disocia por la ebullicion y abandona 
todo su azufre trasformándose en arsenito insoluble: 
Mg? 2(AsS*) + 7 H:? 0=Mg H AsO0? + 6 H2 S+ MgO 

Una curiosa consecuencia se deduce de éste hecho. Se sabe 
que en los casos de envenamiento por el ácido arsenioso, uno de 
los contravenenos indicados es la magnesia. Nada seria mejor si 
realmente quedara el arsénico en estado de ácido arsenioso en el 
organismo, pues el arsenito que se forma es en efecto completa- 
mente insoluble. Pero suponiendo que una pequeña parte de este 
ácido arsenioso pasa al estado de trisulfuro en el estómago ó bien 
en los intestinos, administrando la magnesia, en este caso, se hace 
soluble y asimilable este sulfuro que por sí solo no seria activo. 


Esta transformacion del ácido arsenioso en sulfuro no es 
una hipótesis; nos limitaremos á citar un ejemplo. ML A. Buch- 
ner ha demostrado en las membranas intestinales de una persona 
envenenada por el arsénico la presencia de cierta cantidad de 
tri-sulfuro en forma de polvo amarillo fino. 


Se verá por esto que la magnesia no es un antídoto tan eficáz 
como se suponia pues que hace soluble precisamente este sulfuro 
de arsénico que á causa de su insolubilidad habría escapado á la 
absorcion. —(Repert. de Pharm.—Sept. 1878.) 





OZONO 


INQUISICION DEL OZoNO EN EL AIRE.— M. Daremberg dirige 
una nota: Sobre la imquisicion del ozono en el arre por medio del 
papel ozonoscópico. «He querido demostrar, dice, que las observa- 
ciones hechas con el papel yoduro-almidonado no eran comparables 
entre si, puesto que las causas de error varian segun los lugares 
de observacion.—Creo haber probado que ciertos elementos obran 
sobre el papel ozonoscópico, de modo que impiden que se produzca 
la impresion; de allí proviene probablemente la débil impresiona- 
bilidad del papel á orillas del mar. Mr. Levy habia dicho, por lo 
contrario, en el Anuario de Montsouris para 1877, que á. orillas | 
del mar el papel yodurado se colora muy fácilmente, mientras que 


es menos fuertemente atacado en el interior de los continentes. 
Las descoloraciones del papel se deben no solamente á los 


vientos del norte que no reinan en Menton sino de un modo abso- 
lutamente excepcional, y tampoco deben atribuirse exclusivamente 
á las emanaciones de las ciudades. Ántes de buscar el establecer 
concordancia entre las cifras dadas por el papel y las que resultan 
del método volumétrico, seria necesario probar que el arsenito de 
potasa no es oxidado por toda la serie de cuerpos que ejercen in- 
fluencia en el papel y que Mr. Houzeau ha estudiado con tanto 
cuidado. No se puede apreciar la dosis de ozono por el papel, pero ni 
aun se le puede observar por este procedimiento, puesto que mu- 
chos cuerpos dan la misma reacción que él y otros impiden que se 
mamfieste la verdadera reaccion. j 

(Boletin general de Terapéutica Médica y Cirújica, —Año 47, 
tomo XCIV.—Entrega 11.—Junio 15 de 1878.) 





Clorato de potasio en solucion saturada, específico 
contra la difteritis. 


El Dr. A Seeligmúller cree haber hallado el específico contra 
la difteria en el clorato de potasio en solucion saturada. Sin salir ga- 
rantes del método terapéutico que preconisa el médico aleman, 
reásumimos aquí sus principales indicaciones. 

El tratamiento es de los mas sencillos: hacer tomar cada hora 
ó cada dos horas, una cucharada de la solucion siguiente: 


IO A E NA 
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Al principio de la enfermedad se da esta solucion de hora en 
hora, despues cada dos ó tres horas segun que el enfermo vaya 
mejorándose. A los niños de menos de tres años se les administra 
media cucharada. El medicamento debe administrarse día y noche 


sin interrupción. A esto puede limitarse el tratamiento, suficiente 
en todos los casos. 


Modo de accion. Desde el principio desaparece el olor fétido, 
las falsas membranas se hacen menos numerosas, las ulceraciones 
se limpian y el estado general se mejora muy pronto. 

Rara vez hay que recurrir á otros medicamentos; sin embargo, 
cuando el pulso es débil é intermitente, y los latidos del pS 
suaves, el autor prescribe la quinina, vino ia café negro, tó 
ó té de buey. (1) 

El médico aleman tiene un modo singular de comprender 
la accion del clorato de potasio; supone que esta sal proporciona, 
oxígeno á la sangre, gaz que en la difteria desaparece en propor- 
cion notable absorvido por las bacterias; de este modo, el clorato 
da á la sangre el oxígeno que le falta, al mismo tiempo que la libra 
de las bacterias en virtud de sus conocidas propiedades parasiticidas, 

Desgraciadamente, aunque el clorato de potasio tenga estas 
enérgicas propiedades terapéuticas, presenta inconvenientes dema- 
siado serios para las vias digestivas y el corazon. Fatiga el estóma- 
go y debilita las funciones cardiacas, por esto hay que velar atenta- 
mente sus efectos y cesar su administracion tan pronto como se 
observan los síntomas de debilitamiento del corazon ó de catarro 
del estómago. El autor ha visto un caso de envenenamiento por el 
abuso de esta medicina. 

(17 Un. pharm. el Jour. de Therap.) 





(1) El Be tea, caldo reglamentario de los hospitales ingleses, 
se prepara haciendo infundir la carne en el doble de su peso de agua 
hirviendo. Contiene menor cantidad de principios nutritivos y por tan- 
to es mejor tolerado por los enfermos, que el caldo ordinario, 


(N. del Eo) 
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Salicilato de sodio en la diabetis. A 


A ejemplo del profesor Ebstein, de Gottinger, el Dr. Múller- 
Warnek, de Kiel encuentra buena la administracion del salicilato 
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de sodio á los diabéticos. En dos casos que refiere ha observado los 
efectos siguientes: 

El salicilato de sodio hace desaparecer temporalmente los acci- 
dentes de la diabetis azucarada. Mientras mejor se soporta á dósis 
elevadas y se toma mas tiempo en estas condiciones, mas pronto 
desaparecen los sintomas y la mejoría es mas duradera. 

A las dosis moderadas (7) de 9 á 10 gram. por dia, la influencia 
benéfica del medicamento que se observa al principio cesa pronto, 
mientras que á la de 14 4 16 gram. la accion terapéutica se mani- 
fiesta mas y mas. 


Se puede, dice el autor, (difícilmente lo creemos) administrar 
diariamente á los diabéticos fuertes dosis de salicilato, y durante 
largo tiempo sin que se recienta su salud; si por casualidad sobre- 
vienen accidentes tóxicos, desaparecen en el momento suspendiendo 
el uso del medicamento. 


Sin embargo, señala una ligera irritacion en los riñones, des- 
pues de la administracion prolongada, lo cual nos parece demasiado 
grave sabido que los diabéticos tienen una tendencia natural á las 
afecciones renales. 

(2? Un. pharm. del Berliner Klin d.) 





Leche, como vehículo de la quinina. 


Battersburg considera la leche como el mejor vehículo para 
la quinina y asegura que 0.06 gram. de quinina en 30.0 gram. 
de leche, apenas pueden ser conocidos por el sabor; que 0.12 de 
quinina dan un sabor ligeramente amargo á 30.0 de leche y que 
0.03 de quinina en un vaso de leche no pueden ser conocidos 
absolutamente. — (4m. «Jour. of Ph. Nov. 1878.) 





Investigacion de la sangre sobre tejidos teñidos ó sucios 


Si sobre un tejido colorado se seca una mancha de sangre 
será difícil demostrar la formacion de los cristales de hematina, á 
menos que la mancha sea bastante grande para poder ser des- 
prendida mecánicamente. Si la mancha es pequeña y la sangre ha 
sido absorvida por el tejido, hay necesidad de empapar el lienzo 
en agua tibia, amoniaco, ácido acético $. y acontece amenudo 
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que el tinte se disuelve al mismo tiempo é impide la formacion 
de los cristales característicos. El autor ha observado que el 
tungstato de soda y el ácido acético precipitan las materias extra- 
ñas junto con la materia colorante de la sangre y ha examinado 
si esta materia colorante de la sangre no disuelta podria dar cris- 
tales de hemina. Con este objeto puso el precipitado, filtrado y 
seco, en un envase apropiado, con amoniaco alcoholizado prepa- 
rado con 8 volúmenes de alcohol absoluto y 1 volúmen de amo- 
niaco concentrado. Despues de algunas horas de contacto el 
líquido se coloró ligeramente, lo evaporó cuidadosamente hasta 
reducirlo á pequeño volúmen terminando la evaporacion en una 
lámina de vidrio; entónces añadió al residuo seco una gota de áci- 
do acético y una gota de solucion de cloruro de sodio y obtuvo 
cristales de hematina por el procedimiento ordinario. 


(Serent. Am. Supp. Nov. 16-1878.) 





EXPERIENCIAS TOXICOLOGICAS 


Hoy comenzamos la publicacion de las que están haciendo 
los alumnos del 6% año de Medicina, animados y dirigidos por el 
distinguido Dr. José Palomeque, profesor de Medicina legal en la: 
Escuela respectiva. 

Dichas experiencias tienen lugar en el Laboratorio de la 
Botica de Sr. Dr. J. Font, quien facilitándoles los medios de 
hacer la práctica en tan delicada materia, dá una prueba mas de 
su desinteresada y constante proteccion á la juventud estudiosa. 





NECROLOGIA 


El dia 6 de Octubre último bajó al sepulcro el E Vicente 
Peniche Fajardo cursante de medicina. 

Faltaríamos á un deber si no dedicásemos estas cortas lí- 
neas á la memoria del que fué un tipo de honradez, de modestia 
y de aplicacion. 

Dedicado al estudio animado por a noble ambicion del sa- 
ber, lo vimos ocupar el primer puesto en todas las clases á que 
concurrió, sin que jamás la menor falta diese lugar á que recibiese 
la mas leve reprension de sus maestros, que deploran su muerte. 

La Medicina hubiera tenido en él uno de sus apóstoles si 
el excesivo trabajo á que se entregó no hubiese agotado su vida 
destruyendo las fundadas esperanzas de sus profesores y con- 
discípulos. 


TOMO III. — MERIDA ENERO DE 1879. — NUM. 17. 





MEMORIA leida por el C. Lic. Juan Dondé Ruiz al ter- 
minar su periodo como Presidente de la Sociedad 
Médico - Farmacéutica de ésta capital, en la sesion 
pública celebrada la noche del 15 del corriente con 
motivo del 7? aniversario de su fundacion. 


SEÑORES: 


) Í constante lucha contra las causas que desde su fun- 
dacion atentaron contra su estabilidad, y hallando por 
todas partes los obstáculos que se oponen á la vitali- 
dad de las asociaciones de toda clase en nuestro país, la Sociedad 
Médico-Farmacéutica comienza el octavo año de su existencia. 

Su marcha hácia el objeto que se propusieron sus fundadores 
ha sido lenta. Nuestros esfuerzos por salir de la rutina han sido 
poco menos que infructuosos, contrariados por la escacez numé:- 
rica y mas aun por la falta de recursos, quedando en consecuen- 
cia, en el estado de teorías la mayor parte de nuestros proyectos. 

Harto conocidos son los motivos que tan desfavorablemente 
han influido, retardando sus avances en la senda del progreso, 
para que me detenga á enumerarlos; se hallan consignados en las 
excelentes memorias de mis distinguidos antecesores en la presi- 
dencia, en esa interesante coleccion de documentos que servirán 
un dia para formar la historia gloriosa de esta asociacion tan com- 
batida y tan mal juzgada desde su fundacion. 

El año que acaba de terminar fué como los anteriores testigo 
de una serie no interrumpida de trabajos ímprobos, en su mayor 
parte, pero ejecutados con la misma abnegacion que antes por los 
Señores Socios, cuya constancia y decision en llevar la empresa 


2 


hasta el fin auguran un porvenir brillante á esta benéfica So- 
ciedad. 





En cumplimiento de la fracc. IX del Art. 10.del Regla- 
mento General, voy á dar cuenta en un breve resumen, de las 
mejoras promovidas y realizadas en el año que terminó, de los 
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otros trabajos de la Sociedad en ese año y de los que quedan 
pendientes para llevar á cabo en el que comienza. 


Al finalizar el año de 1877 quedaban formulados, entre otros, 
dos proyectos cuya realizacion debía tener lugar en el siguiente : 
la fundacion de una Cátedra de Química industrial elemental, en 
la que los artesanos adquiriesen gratuitamente los conocimientos 
fundamentales de esta ciencia en sus aplicaciones á las Artes y á 
la Industria, que les son tan necesarios, y la fundacion de otra 
Cátedra de Obstetricia, para mujeres exclusivamente. 

La realizacion del primero de los proyentos que acabo de 
mencionar tuvo lugar en el mes de Marzo, época en que se inau- 
guró la clase de Química en el pequeño salon de sesiones de esta 
Corporacion. De antemano, y con el objeto de hacer mas prove- 
chosa al par que atractiva la enseñanza, se dispuso que fuese ex- 
perimental hasta donde lo permitieran nuestros escasos fondos, 
señalando nna suma mensual para subvenir á estos gastos. Vein- * 
te alumnos fueron los primeros inscritos al terminar el plazo 
fijado para la inscripcion; pero este hubo de prorrogarse cediendo 
á la solicitud de varias personas que manifestaron deseos de in- 
gresar á la cátedra con las que, el número de los alumnos llegó 
á treinta y sels. 

Tan abundante concurrencia hizo que fuese necesario buscar 
otro lugar mas apropiado que el estrecho local designado para el 
efecto y que tenia ademas el inconveniente de que hallándose 
al frente de la calle, era invadido por un público numeroso en gran 
varte formado por niños, que atraidos por la curiosidad «se aglo- 
meraban de manera que impedian el libre acceso del aire. Con 
este motivo se solicitó y obtuvo del Señor Director del Instituto 
Literario el permiso para que la enseñanza se contínuase en el 
Gabinete de Química de este establecimiento. Entre los concu- 
rrentes se contaban unos pocos que deseando aprovechar todo 
lo posible solicitaban un texto en español para estudiar ó que se 
les permitiese copiar las lecciones orales que daba el "profesor; 
pero estas, aunque arregladas al alcance de las inteligencias á que 
eran destinadas, pues que se había tenido presente que los alum- 
nos no estaban en su mayoría habituados al estudio, no merecían, 
tal como estaban, los honores de la publicidad, que por otra par- 
te no era posible darles por la falta de recursos para hacerla en la 
forma debida. El que estas lecciones hubiesen sido copiadas por 


— 229 — ] 

ellos, presentaba los inconvenientes del tiempo invertido y de que 
el cansancio hubiera aparecido antes de concluir las primeras co- 
pias. Al terminar los primeros quince dias, y sin Qi causa que 
haber pasado la novedad, la concurrencia comenzó á disminuir 
hasta llegar al número de 4 ó 6 que poco despues dejaron de asis- 
tir tambien, pero ofreciendo volver cuando se hiciese la publica- 
cion de las lecciones. Dos meses tuvo apenas de vida esta instl- 
tucion que hubiera reportado inmenso provecho á los artesanos 
de nuestro país. 

El otro proyecto, de mas inmediata utilidad, ni siquiera llegó 
á realizarse pues no hubo una sola alumna para la clase de Obs- 
tetricia, á pesar de que es conocida por todos la necesidad que 
tenemos en en el país de profesoras en este ramo. 


Otro de los proyectos que mas feliz que los eones ha 
llegado á realizarse, es la continuacion de los «Apuntes sobre las 
plantas de Yucatan,» cuya primera parte acompañó al primer to- 
mo de «La Emulacion,» y la publicacion de unos «Apuntes para 
la Fauna Yucateca,» comenzada en el tomo tercero. Ademas han 
empezado á ver la luz unos Calendarios botánicos, que dan una 
idea aunque mezquina de la rica vegetacion de nuestro suelo. 
Los apuntes citados bien que incompletos como lo son, por mu- 
chas razones, servirán de algo en la formacion de la Flora y Fau 
na locales. La Emulacion, órgano de los trabajos de esta Socie- 
dad y las otras dos publicaciones anexas han podido salir con 
toda regularidad. Este periódico sirve eficazmente para el fomen- 
to de nuestra pequeña biblioteca proporcionándonos el canje con 
Seis periódicos científicos nacionales y diez y siete extranjeros 
procedentes de Washington, Filadelfia, New-York, Habana, Chi. 
le, Buenos Aires, París, Madrid y Cadiz. 


En la Biblioteca, formada por algunas obras donadas por los 
-_ socios y fomentada comoacabo de decir, se cuentan mas de do- 
cientos volúmenes, sin incluir en este número una multitud de 
opúsculos científicos de todas clases. 

La asignacion de diez y seis pesos mensuales, que por decre- 
to de la H. Legislatura del Estado percibimos de la Tesorería 
general, ha sído pagada con regularidad exceptuando alguna que 
otra vez, en que á causa de las escaceses del Erario nos hemos 
visto privados de ella; se nos adeudan dos mensualidades y la 
mitad de la de Diciembre, En el presupuesto aprobado para el año 
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que comienza, se encuentra consignada una suma igual para el 
mismo objeto. Con esta subvencion y el producto de 60 suscri- 
ciones con que cuenta el órgano de nuestros trabajos, podremos 
concluir la publicacion de su tercer tomo en este año. 


A principios del año de 1878 la poblacion se vió abatida 
por la epidemia de la Fiebre amarilla. Al comenzar los amagos 
de invasion de este terrible azote, la sociedad, entre cuyas atri- 
buciones está la de velar por la salubridad pública, creyó de su 
deber poner sobre aviso á la autoridad superior del Estado, 
indicando sus temores y las medidas que deberian tomarse para 
conjurar el peligro, lo cual dió por resultado que el Gobierno 
dictase algunas providencias que, si bien no impidieron el des- 
arrollo de la epidemia por causas que no es del caso enumerar 
aquí, sirvieron para impedir que hiciese mayores estragos y para 
aliviar la triste condicion de las gentes pobres atacadas por la 
enfermedad. Durante todo el tiempo que la epidemia reinó en 
la Capital, dos de nuestros ilustrados é incansables consocios, 
médicos, de las fuerzas federales uno de ellos, y del Lazareto el 
otro, se ocuparon en recojer preciosos datos que han servido de 
base 4 un Estudio sobre la Epidemia con ei que pronto veremos 
adornadas las columnas de «La Emulacion. » 


Las sesiones reglamentarias que celebra la Asociacion han 
tenido lugar con mas regularidad de la que pudiera exijirse á 
personas tan recargadas de obligaciones como sus componentes 
que, dedicados al ejercicio de la Medicina ó de la Farmacia, han 
visto sus quehaceres habituales aumentados por el mal estado 
sanitario de la Ciudad durante el año pasado. En estas sesiones, 
divididas en científicas y económicas se han discutido varios 
puntos de interés para la ciencia y se ha cuidado de los intereses 
materiales de la sociedad ó sea su parte económica. En una de 
las verificadas en Setiembre se acordó dirigir al C. Ministro de 
Fomento una solicitud pidiendo una pequeña subvencion de 
seiscientos pesos, cantidad que tenia por objeto engrandecer la 
Biblioteca y Museo; el resultado de ésta fué una contestacion 
negativa fechada en Octubre, diciendo que no era posible por en- 
tonces acceder á lo pedido por no haber en el presupuesto vigente 
una partida á qué aplicar este gasto. 
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Debido al celo del ilustrado Ministro de Fomento vemos cre- 
ar en laRepública observatorios astronómicos, introducir mejoras 
en los establecimientos de enseñanza existentes y dar proteccion á 
las asociaciones científicas, haciendo que Mexico principie á figurar 
dignamente ocupando el lugar que le corresponde al lado de las 
naciones mas cultas del globo, como lo testifica la prensa extran- 
jera. Yucatan forma parte de la confederacion, y estamos seguros 
de que la mano protectora del digno Secretario de Fomento no 
dejará de impartirle la decidida proteccion de que tanto necesita 
para su mejoramiento. 


La Junta Suprema de Sanidad del Estado confió á esta So- 
ciedad el encargo de formar una ley ó Reglamento de Salubridad 
para adoptar en vez de la muy incompleta que hay vigente. La 
comision nombrada para el efecto, que desea presentar un proyec- 
to de ley lo mas completo posible, ha retardado sus trabajos en 
espera de ciertos datos, pero no se hará esperar mucho su pre- 
sentacion para ser discutida. Atendiendo á que los Sres. médicos 
que forman parte de esta comision se cuentan entre los mas dig- 
nos representantes del cuerpo médico meridano la ley formada 
por ellos será una ley acabada. 

Nada hay en verdad tan descuidado en nuestro Estado como 
la higiene publica; las juntas de salubridad solo existen nominal. 
mente dando apenas señales de vida en ciertas circunstancias 
aflictivas para eclipsarse despues sin volver á aparecer sino en 
casos semejantes. La mision de esas juntas, creemos, no debe estar 
limitada á eso. Si existiesen en constante actividad de seguro 
que el estado sanitario del país conservaría algo de aquello que 
recuerdan con sentimiento nuestros mayores, que aseguran que en 
tiempos atrás Yucatan era el país de la salud. 

Ciertamente, con la modificacion de las costumbres impor- 
tada por una mentida civilizacion y con el aumento de la pobla- 
cion vienen nuevas causas destructoras de la salud ; pero .hé 
aquí la mas delicada de las atribuciones de ¡as juntas de salubri- 
dad: contrarestar los efectos de estas causas evitando así los 
males que puedan sobrevenir, pues evitar un mal es mas digno 
de elogio que corregirlo. 

En otros lugares, los diferentes establecimientos de fabrica- 
cion d? están clasificados en salubres é insalubres y prescritos los 
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lugares en que deben estar situados; entre nosotros nada de esto, 
al menos en la práctica. Las panaderías, tiendas de abarrotes, y 
en general todos los establecimientos y fábricas, deben estar su- 
jetos á una inspeccion real y efectiva; las cocheras que en su ma- 
yor parte son focos de infeccion colocados en el centro de la 
ciudad, no deberian estar situadas allí sino guardando ciertas 
condiciones. 

Lo que acabo de decir debe, en mi concepto, ocupar la aten- 
cion de esta Sociedad y ser el objeto de sus primeros trabajos en: 
este año, ahora que se trata de hacer una ley ó Reglamento 
sobre la materia. 


En el año que inicia, la Asociacion continúa sus trabajos 
bajo mejores auspicios llevando á cabo la realizacion de nuevos 
proyectos de fácil y segura realizacion. Hoy como antes nos 
afanarémos por llenar las obligaciones que ha siete años nos im- 
pusimos y que hasta el presente no hemos dejado de cumplir. 


Mérida, Enero 15 de 1879. — JUAN DoNDÉ. 


A RÁ 


PRENSA EXTRANJERA. 


Tratamiento de los focos purulentos y de las heridas 
por el agua salada. 


De una comunicacion que con este título presentó el Dr. 
Houzé de I'Aulnoit, catedrático de la Facultad de medicina de 
Lila, al Congreso para el adelantamiento de las ciencias, celebra- 
do en París á últimos de Agosto del corriente año, tomamos la 
parte principal y de más interés para nuestros lectores. 

Inyecciones de agua salada en los focos purulentos. — Todos 
los cirujanos conocen los síntomas de intoxicacion que produce 
la evacuacion incompleta de los focos purulentos, y están de 
acuerdo para declarar que en casl todos los casos, ora residan los 
focos en el pecho, en el abdómen ó en una gran articulacion, ora 
reconozcan por orígen una afeccion osea Ó una serosa Inflama- 
da, ora comuniquen ó nó con el aire, el líquido purulento no pue- 
de evacuarse por completo, á pesar de fuertes y numerosas inyec- 
ciones. En el fondo, ó en las paredes del foco, se deposita un 


— 233 — 
magma compuesto de materiales sólidos del pús, que no tarda en 
desarrollar productos que, penetrando en el organismo, se con- 
vierten en punto de partida de la infeccion pútrida. A esta in- 
toxicacion no tarda en agregarse la alteracion del aire ambiente 
por los miasmas infectos. De aquí otra causa de septicemia no 
ménos activa. 

' Los prácticos de todos los paises han rivalizado en celo para 
atenuar los efectos de ese elemento séptico, recurriendo á los 
desinfectantes ó á los modificadores más variados. El Dr. Houzé, 
en vista de la inutilidad de casi todos ellos, tuvo la idea de re- 
currir al cloruro de sódio, empleándolo la vez primera en un 
derrámen pleurítico purulento contra el que habian sido inútiles 
toda clase de lociones. 

Composicion de la solucion. — El Dr. Houzé emplea una so- 
lucion compuesta de un tercio de cloruro de sal por dos de 
agua á 830" C, 

Esta solucion marca 18" del areómetro de Baumé ó 1.240 del 
densímero de Gay-Lussac; como la densidad del pús yaría, segun 
Robin, entre 1.030 y 1.040, resulta que la solucion concentrada 
tiene una sexta parte mas de densidad que el líquido purulento. 

Para obtenerla, basta echar en un litro de agua á 30% C. un 
puñado de sal, mezclar el líquido y dejar depositar en el fondo 


del vaso la sustancia salina antes de emplearla, 
La sal debe ser blanca y no gris, que contiene, como el agua 


del mar, gran cantidad de arena. 
Procedimiento operatorio. —Difiere yd se trate de un foco 


en relacion ó no con el exterior. 
A. Si el foco comunica con el EMS en el momento en 


que se quita la cura debe inyectarse agua salada con una geringa 
de hidrocele ó mejor pulverizarla por medio del aparato de Cham- 
pionniére. Además, si se trata de una fractura conminuta con 
reseccion de uno de los fragmentos, se colocan en el fondo de la 
herida, para evitar las granulaciones y, oponerse á la infeccion 
pútrida, torundas empapadas en agua salada al summum de con- 
centracion y por encima tortas de hilas empapadas en una solu- 
cion más diluida. 

B. Si el foco se complica con trayectos fistulosos muy pro- 
fundos y estensos, hay que colocar tubos de drenaje é inyectar 
todos los dias por ellos agua salada á 18” Baumé, es decir, que 
contenga el 30 por 100 de sal. 
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C. Si se tratase de un absceso por congestion de la fosa 
iliaca, el mismo enfermo don hacerse dos ó tres veces al dia 
la inyeccion. 


D. Si el foco no comunica con el exterior, bastan á veces 
dos lociones con agua salada para denener la supuracion, cicatri- 


zar el foco y obtener una curacion definitiva, debiendo servirnos 
en estos casos del aspirador de Potain. 

Modo de obrar.—El agua salada, inyectada en los focos pu- 
rulentos ó empleada para curar las heridas, ejerce una accion 
múltiple en virtud de su densidad, de sus propiedades anti-pútri- 
das y de su accion general sobre la nutricion. 

Por su densidad, que es superior á la del pús, desaloja la mate- 
ria purulenta retenida en los senos y facilita su evacuacion al 
exterior. Si está bien concentrada, sobrenada el pús en su su- 
perficie como la crema en la leche. Basándose en los principios 
fisiológicos de la endósmosis, sz comprende su poder para extraer 
los leucocitos infiltrados en la trama granulosa y modificar los 
caractéres anatómicos de las fungosidades que tapizan las superfi- 
cies de las serosas. 

Sus propiedades anti-pútricas se manifiestan sobre todo en 
los glóbulos del pús y de la sangre. La sal conserva las carnes y 
detiene el trabajo de descomposicion de las sustancias orgánicas. 
Segun Cyr, «el cloruro de sódio, sirviendo de disolvente á la ca- 
seina y á la albúmina, concurre con esta última á prevenir la de- 
formacion de los globúlos sanguíneos y su disolucicn. 

Un punto notable del agua salada es el destruir los miasmas 
pútridos y quitar por consiguiente el olor que exhalan las heri- 
das gangrenosas. 

Sus efectos sobre la nutricion los han descrito los señores 
Boussingault, Barbier y Bérard. Mezclando cierta cantidad de 
sal á los alimentos de los animales, aumenta una sexta parte el 
peso de estos. 

La absorcion de la sustancia salina es muy rápida en el inte- 
rior de los focos purulentos y en la superficie de las heridas. 

Los enfermos sometidos á este tratamiento oponen gran ener- 
gía á las supuraciones. Bajo su influencia, dice el Sr. Crasquin, 
«la cara de terrosa se torna colorada, se limpia la lengua, vuelve el 
apetito, disminuye la sed y se suspende la diarrea. Todos los 
órganos de la economía vuelven á su estado normal.» 


(El Siglo Médico, Madrid. N. 1297.) 


Remedio de los árabes contra la rábia. 


El remedio que los árabes emplean contra la rabia, son dos 
especies de escarabajos, que conservan cual precioso tesoro. Sus 
virtudes están consignadas, al decir del Señor Chevarrier, en sus 
obras de Medicina, en las cuales se lee como el dernona (el insecto) 
cura la rabia, si se administra en los 20 primeros dias de la mor- 
dedura. Este insecto tiene propiedades vesicantes muy enérgicas 
y sería peligroso para la vida del paciente aumentar demasiado la 
dósis. Los árabes afirman unánimes la eficácia de esto remedio, 
que solo obra, sin embargo, los diez ó veinte dias despues de la 
mordedura. Lo que parece tambien indudable es que ocasiona 
cólicos espantosos. De todo esto resulta que debe ser un remedio 
de gran violencia, que ha de administrarse con mucha prudencia. 


Estos coleopteros pertenecen al Meloe tuccia Rossi y al Myla- 
bris tenebrosa Castelnau, insectos muy vesicantes como se sabe. 
Sus congéneres son comunes en Francia. Sería de desear que se 
ensayase esta medicacion empleando para este objeto nuestro 
Cantharis vesicatoria Linneo. La rábia podria quizás conjurarse 
con el empleo interior de los vesicantes, que parecen aptos para 
destruir ó neutralizar el virus. Es de notar que hace tiempo que 
se ha preconizado el empleo de los Meloe contra la rábia por el 
Sr. Saint-Hombourg, y que además en la obra del doctor Galippe 
sobre el envenenamiento por la cantaridina y sus preparados, se 
dice que Dioscórides, Avicena, Reeslerus, etc., administraban las 
cantáridas á los desgraciados mordidos por perros rabiosos. Este 
tratamiento, empleado en diferentes paises, lo es en la actualidad 
por los chinos. 


El Dr. David Spilemberg dice que los habitantes de la Alta- 
Hungría están sujetos á una enfermedad estraordinaria que tiene 
alguna relacion con ia hidrofobia: un gran calor en la cabeza, que . 
se esparce despues por todo el cuerpo y sucede á una hinchazon 
súbita del cuello, y mueren en cuatro dias, si no son socorridos á 
tiempo. Para curar esta enfermedad, se contentan con tomar 
diez cantáridas pulverizadas en una sola vez, lo que les procura 
un sudor abundante y á veces una secrecion copiosa de orina, 
pero sin color. Este remedio no deja de tener peligros para los 
alemanes y para la mayor parte de los europeos, pero los húngaros 
de que hablamos, son muy fuertes y robustos y están persuadidos 
de que si toman las cantáridas enteras no les hacen ningun daño, 
porque los piés de estos insectos, al decir de éllos y de Galeno, 
son el antídoto del veneno de su cuerpo. Los húngaros toman 
tambien las cantáridas contra la rábia, y la administran a los ani- 
males que suponen afectos á esta enfermedad: Nihal novum sub 
sole, como dijo el sabio. 


(El Siglo Médico, Madrid. N. 1297.) 
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Buenos efectos del tratamiento de la diftería y del croup, 
por el aceite de trementina y las inyecciones sub- 
mucosas de ácido fénico. 


El Dr. Faube, de Leipzig confirma la experiencia del Dr. Edel 
(New- York Med. Record, 19 Enero 1878,) relativa á los buenos 
efectos de la trementina en el croup y la difteria, y recomienda ade- 
más las aplicaciones frias sobre el cuello y las inyecciones sub-mu- 
cosas de ácido fénico. La trementina se administra por inhalacio- 
nes de hora en hora, dia y noche. El ácido fénico es inyectado en 
las amígdalas dos ó tres veces por dia; se emplea una solucion de 
3 por 100, y se inyecta la mitad del contenido de una jeringa de 
Pravaz, proximamente. Además se administra cada hora una ó 
dos cucharadas de vino de Oporto Y de Madera y se aplican sobre 
el cuello bolsas de hielo. 

Bullet. gen. de tera. méd. et chirúrg. Dec. 1878. 


Revista mensual Médico-Quirúrgica de Nueva York, 


Hemos recibido los dos primeros números de ésta publicacion 
en español, de que es editor el ilustrado jóven colombiano Dr. 
A. de Tejada. 

Recomendamos á los médicos y estudiantes de medicina de 
esta Capital este excelente periódico, con el cual hemos establecido 
el canje de costumbre. 


El Observatorio Meteorológico Central. 


Nos ha fovorecido con el envío de las siguientes importantes 
publicaciones : «Revista Meteorológica Mensual.» (Mayo á Junio 
878) — «Mexican Contributions to the Bulletin of international 
meteorological observations d* » (January to May 1878)—« Boletin 
meteorológico del observatorio central » (Marzo 1877.) — Instruc- 
ciones especiales para hacer las observaciones simultáneas, por V. 
Reyes. — Instrucciones que comunica el Observatorio meteoroló- 
gico central á los observatorios foráneos. — La Tempestad de los 
dias 7 y 8 de Abril de 1878, por V. Reyes. — Método ozonomé- 
trico de J. L. Collazo. — Damos las gracias. 


Anales del Museo Nacional. 


Las cuatro primeras entregas del tomo Í de esta interesante 
publicacion han llegado á nuestras manos. —Agradecemos el envío, 


TOMO III. = MERIDA MARZO DE 1879. = NUMS. 18 Y 19. 
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Estudio de los alcaloides y demas principios contenidos 
en la corteza de la planta conocida en Tabasco con 
el nombre de “Macallo” y en Yucatan con el de 
Yaba. (1) 


A 


A mediados del año pasado, época en que el ilustrado y 
apreciable Dr. D. Desiderio G. Rosado vino á su país á pasar un 
corto tiempo despues de largos años de atisencia, y tuve el gusto 
de tratarlo, me manifestó los grandes deseos que tenia de que me 
ocupase de hacer un estudio químico de. una planta llamada Ma- 
callo ó Yaba con la que, como se verá en la parte de tin tra- 
bajo suyo que reproducimos en la página 244 ha obtenido tar 
buenos resultados como medicinal: su principal deseo era que ih- 
vestigase si podría extraerse de la corteza un alcaloide ó principio 
activo que facilitase su administracion. Para esto me ofreció re- 
mitirme la corteza y cumpliendo su oferta, me remitía á fines de 
Octubre un saco de esta, que no llegó á mi poder sino al terminar 
el mes de Enero último, habiendo tardado tres meses en recorrer 
una distancia como de 90 leguas. | 

Hubiera querido no publicar este trabajo antes de haber cla- 
sificado el macallo para acompañar su nombre botánico, para lo 
cual he pedido al referido Sr. Rosado las flores y demás necesario 
para el efecto; pero el temor de que tarden tanto tiempo en el 
tránsito y principalmente el deseo de llamar la atencion de perso- 
nas mas competentes que yo en esta clase de trabajos, acerca de un 
estudio que es de gran interés, me inducen á publicar estas líneas 
difiriendo para luego la descripcion y clasificacion de esta valiosa 
planta, que si como asegura el Dr. Rosado, se halla tambien en 
Yucatan, ocupará el lugarque le corresponde en mis Apuntes sobre 
las plantas de Yucatan. 

He estraido de la corteza, dos alcaloides, un tanino especial 
cuyos caracteres d.* precedidos de los de la corteza, del extracto 
acuoso preparado con esta y modos de preparacion y extraccion que 





(1) En Yucatan, la yaba tiene gran reputacion popular como ver- 
mifugo, aunque ignoro si esta planta vegeta en el Estado. 
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he usado, son lo que hoy publico como primera parte de un traba- 
jo que de ninguna manera creo completo; dejo para ¡uego la publi- 
cacion de la composicion elemental de esos alcaloides, la de sus 
sales y los resultados de este estudio de que continuo ocupándome. 





La corteza del macallo de que me he servido está en pedazos 
de 75 cent. de longitud, 10 á 30 cent. de anchura y un grosor de 
15 á 2 cent.; se halla cubierta en su superiicie exterior por una 
peridermis gruesa, de color gris claro con manchas iregularmente 
circulares, blanco verdosas unas, y otras mas estensas blanco cre- 
táceas; presenta profundas y abundantes grietas longitudinales; 
esta peridermis se desprende sin dificultad por placas y como creo 
que algunos de los pedazos de la corteza son algo antiguos, en esos 
se nota que la parte formada por el suber está apolillada, lo cual 
es una mala circunstancia para el estudio á que vino dedicada.— 
El líber es de color rojizo algo semejante al de la quína; su color 
es mas intenso en la cara interior, que es ligeramente estriada, 
Esta parte ocupa mas de los dos tercios de la corteza; sus fibras 
son muy resistentes y forman un tejido compacto. 

La corteza debe separarse con facilidad del vegetal; en la 
mayor parte de los pedazos de esta se vé que al secarse se dobla- 
ron poco, presentando una concavidad en el medio de su cara 
exterior en el sentido trasversal y solo en los fragmentos que tie” 
nen una anchura de 30 centim. se observa que son los bordes los 
que se aproximan enrollándose ligera y longitudinalmente sobre 
su cara interior. 

El sabor de la corteza es bastante astringante y solo colora, 
ligeramente la saliva en rojo, despues de mascarla por algun 
tiempo. ! 

Para preparar el extracto hice hervir por 2 horas, 500 gramos 
de el polvo grosero de la corteza, con 5 litros de agua, teniendo 
cuidado de reponer ésta 4 medida que se evaporaba, colé con ex- 
presion despues de frio, y evaporé el producto de la decoccion en 
B" M*: obtuve 100 gramos de un estracto de consistencia pilular 
de color rojo subido, que se ennegrece al aire, pero sin sufrir alte-: 
racion (pues mezclada con la masa esta capa superior recobra su 
color primitivo y no se distingue de ella); muy soluble en agua 
á la que da un color parecido al de una fuerte decoccion de quí- 
na roja; de sabor astringente; su olor recuerda el del extracto de 
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Barruel. -Si se evapora hasta la sequedad el estracto, es semejanta 
al de monesia. 

Tratando la corteza en polvo, por lixiviacion con eter conte- 
niendo +, de agua, como para la extraccion del tanino, el líqui- 
do que pasó al frasco del aparato de Guiburt que usé, estaba 
formada por 2 capas: una inferior acuosa de color subido y otra 
superior etérea de color verdoso. Esta última dió por la evapora- 
cion una sustar:cla igual á la que obtuve tratando por eter el pre- 
cipitado determinado por la adicion de leche de cal á la decoc- 
cion ácida del macallo que hice para la investigacion de los alca- 
loides; hablo de ella mas adelante y creo que es una resina de 
esta corteza. La evaporacion de la capa acuosa, me dió dos por 
ciento del peso de la corteza empleada, de. un cuerpo que conside- 
ro como ácido macallo-tánico ó yabo-—tánico, de color rojo por 
reflexion y amarillo por trasparencia, de sabor excesivamente 
astringente, muy soluble en el agua á la que comunica color rojo 
subido, con reaccion ligeramente ácida y que dá'con las sales fé. 
rricas un precipitado negro-verdoso. 

El procedimiento seguido por mí en la investigacion del ó de 
los alcaloides de la corteza, es el siguiente : 

Hice macerar por 24 horas 50€ gramos de corteza de macallo 
en polvo grueso en 4 litros de agua que contenía 4 por 100 de su 
peso de ácido clorhídrico concentrado; al cabo de aquel tiempo 
lo calenté hasta la ebullicion durando esta una hora; dejé enfriar, 
colé, filtré y precipité por leche de cal en suficiente cantidad; dejé 
depositar y al dia siguiente decanté, lavé bien el precipitado y 
filtré. 


La decoccion tenia el aspecto de un cocimiento de quína roja 
y á.esta tambien se asemejaba el residuo de polvo grosero de 
la corteza. 

El precipitado obtenido por la cal, formado por alcaloide, 
materia colorante, exceso de cal 4%, era tambien parecido al que 
se forma en la quína por un procediminto análogo para la prepa- 
racion de la quinina €?, aunque de un color mas intenso, el Jíqui- 
do tenia un color amarillo topacio y un olor fuertemente calcáreo. 

El ácido orgánico con que estaba combinado el alcaloide en 
la corteza debia hallarse en ei líquido unido probablemente á la 
cal que usé en exceso: traté por el ácido sulfúrico, dejé depositar 
el precipitado de sulfato de cal obtenido; filtré y evapo ré el líquido. 
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Obtuve 10 gramos de finísimos y bellos cristales aciculares 
(agujas prismáticas de cuatro caras) muy brillantes, blancas, de 
sabor muy ácido, insolubles en el alcohol, casi insolubles en el 
agua, solubles en agua acidulada con ácido sulfúrico (los 10 gramos 
necesitaron 1 litro 50 centil. de agua acidulada para disolverse.) 
El agua madre en que se formaron y que evaporaba por tercera 
vez para obtener nuevos cristales estaba excesivamente ácida, se 
ennegreció y dió una cortísima cantidad de cristales muy sucios: 

Traté la disolucion de esta sal, por legía débil de sosa caús- 
tica pura, en suficiente cantidad para que tuviese una reaccion 
ligeramente alcalina y se formó un precipitado blanquecino algo 
gelatinoso, que despues de seco era amorfo, pulverulento, de color 
blanco sucio, aspecto terroso, insípido, insoluble en agua, alcohol, 
y eter y poco soluble en el alcohol Aa y en el cloroformo, 
Su peso era 2 gramos. 

Era pues una sal, sulfato del alcaloide, el obtenido por la 
evaporacion de la parte líquida despues de la precipitacion del 
sulfato de cal. Siguiendo la costumbre y obsequiando á la vez 
la indicacion del Dr. Rosado, que al hablarme de un alcaloide 
extraido de la corteza del macallo decía que debería llamarse ma- 
callina, esta sal será sulfato ácido de macallina. 


El precipitado de la decoccion por la cal, bien lavado y seco, 
fué tratado por alcohol : filtré y evaporé Mesta consistencia siru- 
posa, única manera de que pude conseguir que 48 horas despues 
se hubiese formado una masa de cristales, á los que con trabajo 
conseguí quitar el agua que los mojaba colorándolos en amarillo, 
Estos cristales cuyo total pesaba 3 gramos ó poco mas, tenían un 
sabor muy salado, eran pequeñísimas agujas, casi cilindricas, 
incoloros, muy solubles en el agua y neutros al papel de tornasol. 
La solucion fué tratada por legía débil de sosa caústica pura y 
dió un abundante precipitado blanco amarillento que despues de 
seco pesó 1384 centig. Su color, mas claro que el del anterior, no 
llegaba á ser blanco puro, su sabor ligeramente amargo; amorfo, 
insoluble en agua, alcohol y eter, poco soluble en alcohol amílico 
y algo mas en el cloroformo. Este era la base de la sal extraida 
del precipitado formado en la decoccion por la cal, y lo llamare- 
mos Yabina, tomando su nombre de la otra denominacion de la 
planta. (Yaba) 

El residuo del tratamiento por el alcohol fué tratado por el 
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eter, este disolvió poco pero la solucion tenía al principio un co- 
lor azulado que cambió despues en verde-mar poco intenso; por 
su evaporacion obtuve 50 centígramos de una sustancia resinosa, 
verdosa, blanda, pegajosa é insípida. 

Cosa curiosa, cuando hube exprimido la mezcla de la 
sustancia y el eter, al destorcer el paño, salía del residuo una es- 
pecie de humo denso tan visible como el de un cigarro y de igual 
color, que aumentó cuando deshacia con la mano el peloton for- 
mado al exprimir, ¿Seria que el éter al evaporarse dejaba alguna 
sustancia de polvo muy tenue ? 


Una parte del residuo fué tratada por la benzina que nada 
disolvió.—Lo restante, dividido en dos porciones sometidas una 
á la accion de una legía de sosa caústica débil y la otra á la del 
agua acidulada por el ácido clorhídrico, me permitió observar cu- 
riosos fenómenos de coloracion quizá debidos á alguna materia 
colorante de la planta, pero cuya causa no he podido explicarme, 
por lo que me ocuparé luego de ella, 

Segun lo que queda dicho se vé que en 100 partes de Cor- 


teza hay: 
Maca Hina VIDA LIDIA PSA SA 0, 40 
AA Rodas la AOS 
Acido macallo-tánico ó yabo-tánico .... 2, 00 
INEM IIA UA A PESE O, 10 


Las nuevas investigaciones que haré, poniendo en práctica 
los otros procedimientos, (acetato de plomo, cal, amoniaco, tanino 
€:%) aconsejados para la estraccion de los alcaloides vejetales, da- 
rán más luz sobre la naturaleza y cantidad de los que contiene 


esta planta. 


Mérida, Febrero de 1879. 
JUAN DONDÉ, 


EL MACALLO 


(Tomado de el «Pequeño tratado sobre un árbol conocido en 
Tabasco con el nombre de Macallo, por el Dr. D. Desiderio G. Rosado.) 


USO MEDICINAL 


En la medicina doméstica solo el eocimiento del peso de 
una dracma Ó dracma y media al dia, de la corteza, sé que se 
ha empleado como vermífugo administrado á los niños. Nombra- 
do por el gobierno de este Estado en Agosto de 1862 para venir 
á esta villa á atender á los epidemiados del vómito prieto, me 
veía en la precision de asistir á personas que padecían de fiebres 
intermitentes de carácter sumamente pernicioso con predominio 
de los síntomas biliosos desde el principio. ¿Hasta qué punto 
había yo de dejar de ver en el enfermo una gastro-entero-hepatítis 
aguda para considerar solo á un atacado de la fiebre amarilla ? 
No siempre era posible. Pero mientras que la inflamacion no 
era demasiado intensa y que el vómito característico no se habia 
presentado, y en otras intermitentes de mal carácter, entre otros 
medicamentos emplée como principal extracto el acuoso del Ma- 
callo, convencido de la ineficacia en esos casos de la quinina, 
cuya contradiecion, en la mayor parte de ellos, era manifiesta. 

El parte dado al gobierno por la autoridad política, sobre 
el eficáz resultado obtenido por el facultrtivo en comision, y 
publicado en el periódico oficial de esa época, no puede ser mas 
satisfactorio. 

La fama del nuevo medicamento mejor que la preciosa 
quinina en muchos casos, obligaba á muchas personas de diferen- 
tes localidades á pedir mas pildoras segun se expresaban, con las 
correspondientes explicaciones para su uso. Me ví, pues, en la 
necesidad de hacer la publicacion de las nuevas píldoras vege- 
tales en Marzo de 1863, para satisfacer á tales demandas, siendo 
este únicamente el motivo de darlas á conocer y no en manera 
alguna el deseo de lucro. 

El consumo de ellas, cada dia mas grande, confirmaba su 
excelencia aun en puntos fuera de este Estado; pero á los pocos 
meses fué suspendido su expendio por no poder seguir suminis 
trando, á causa de mi separacion de la capital, el medicamento de 


que se hacían, y por la série de acontecimientos generales que 
todo lo trastornaron en la nacion. 
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En dicha publicacion, que acompaño á este pequeño tra: 
tado para que se inserte con él, se encuentran indicadas las prin- 
cipales virtudes medicinales y su uso terapéutico, con referencia 
al extracto mencionado hecho con la corteza por el procedimiento 
ordinario hasta el estado seco, y del que cada pildora contenía 
dos granos. 

Este medicamento es tanto mas específico de las intermi- 
tentes, mientras menos efectos purgantes determina y se dáá 
dósis mas aproximadas. ¿Es acaso vermífugo y vermicida solo 
por que.es drástico? No en manera alguna. Porque sin negar 
su eficacia en el particular, como la tienen los otros drásticos, aun 
sin determinarse, en efecto obra por la reiteracion de la dócis 
contra.los vermes intestinales. 

¡Cuán útil para la ciencia habría de ser la separacion segu- 
ramente posible de la sustancia antiperiódica, de la drástica y de 
la vermífuga contenida en el tejido de la preciosa corteza del 
Macallo ! 

El principio purgante que puede ser tambien vermífugo, 
parece ser una resina ó un alcaloide, por ser soluble en el alcohol 
fuerte, é insoluble en el agua. Me he convencido de esto, disol- 
viendo ó6 mezclando el extracto dicho con alcohol. La sustancia 
que queda sin disolverse no es purgante ni vermífuga ; sin em- 
bargo, me parece haber curado con ella intermitentes rebeldes. 

El extracto de que me ocupo, evidentemente contiene gran 
cantidad de tanino, segun se puede convencer cualquier persona, 
por los medios fáciles y sencillos que hay para ello. (Juizá por 
esto y no por razones homeopáticas, á cortas dócis contiene la 
diarrea crónica, complicada ó no con vermes intestinales. En al- 
tas dócis es seguro su efecto purgante, solicitado este por algunos 
facultativos en el mismo tratamiento. 

A la solucion acuosa ó maceracion de la corteza en el agua 
despues de filtrada, he agregado amoniaco líquido para entur- 
biarla, y he obtenido un precipitado algo aperlado en su color, 
sin duda un alcaloide impuro. Administrado á la dócis de dos 
granos en veinticuatro horas, en píldoras de 4% de grano, ha 
curado intermitentes. 

La adicion del ácido sulfúrico al agua de la decoccion (que 
lo hace enrojecerse un poco,) al grado de ser solo sencible su 
presencia con el papel reactivo, indudablemente facilita la extrac- 
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cion de los principios activos, Esto sucede én tales términos (y 
conviene llame la atencion sobre ello,) que ya en momentos de 
estarse acabando de formar el extracto en baño de maria hace al- 
gunos años, por haber aproximado el rostro en aquel lugar oscuro 
para examinarlo, sentí inmediatamente que el gas que aspiré me 
produjo un principio de sofocacion penosísima, astriccion dolo- 
rosa en la garganta, y tos convulsiva y seca, temiendo yo termi- 
nase en hemoptísis. 

Ademas, 'se me produjo una oftalmia aguda que me duró 
muchos dias. Al sirviente encargado de agitarlo, se le presentó 
tambien una oftalmia crónica que al principio atribuí á otras 
causas, Tambien se quejaba de que sentía molestia con aquel 
vapor. Insisto en asegurar, que apenas se añadió al cocimiento 
ácido sulfúrico, al grado de hacer perceptible solamente su pre- 
sencia con el papel reactivo. Cuando se toma el extracto en gran 
cantidad, y principalmente si se ha debilitado el estómago, se 
produce malestar en dicha víscera, náuseas, cefalalgia, aturdi- 
miento, sensacion de plenitud en la cabeza con zumbido de oidos, 
vértigos, £?, como efecto primitivo. Despues se desarrollan todos 
los síntomas de los drásticos con diarreas mucosas, biliosas y se- 
rosas hasta la postracion. ¡ (Qué cuadro tan admirablemente fiel 
entónces para el homeópata, el de los síntomas de esta sustancia, 
con los que se desarrollan en el cólera morbus ! 


He dicho, en la publicacion de que he hecho referencia, ser 
útil el extracto para las intermitentes con clorosis confirmada. 
Esto puede explicarse en mi concepto por su accion tónica, aun- 
que no es muy amarga; y tambien porque ademas de poner á las 
vías digestivas en mejor estado.para proporcionar mejor quilo, 
mejorando así la calidad de la sangre, probablemente el vermí- 
fugo Macallo posee efectos sedantes sobre el corazon como el 
vermífugo Espigelia, notándose ademas algunas otras analogías 
de síntomas entre ellos. La tintura de las flores me ha sido útil 
para combatir la tos espasmódica. 


La gran cantidad de fruto de cada árbol, y la abundancia de 
éstos en algunos lugares, debe inclinar 4 los que se interesan por 
la clase proletaria, á hacerla comprender el gran partido y ven- 
taja que se pueden proporcionar alimentándose con ésta almendra, 
principalmente en las grandes escaseces de granos que suelen 
tener lugar, presentando un cuadro horroroso de miseria. El mo- 
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do de servirse de ella es muy sencillo. Se muele por los medios 
ordinarios, se le lava varias veces hasta que deje. el agua de tener 
un sabor un poco amargo y astringente, y se incorpora la masa 
bien fina con una parte menor de harina de maiz ó de trigo para 
despues cocer el pan, 

¿Será necesario para conseguir esto, que el gobierno se in- 
terese tanto como Luis XVI en Francia, para hacer que el pueblo 
se resolviera 4 comer la patata ? ¿Será preciso entre nuestros 
filántropos el celo ardiente del químico Parmentier, á quien en 
todo el mundo se deben erigir estátuas por haber generalizado su 
uso ? Se puede juzgar de la buena calidad del almidon extraido 
de dicha masa, por la pequeña cantidad que acompaño al dirigir 
este tratado, y de la ventaja que proporciona tener en él un sus- 
titutivo de las mejores féculas alimenticias. 

He administrado esto en lugar del sagú, tan caro y escaso, 
en las enfermedades de las vías digestivas, y en las convalecen- 
cias que exigen la reparacion gradual y prudente del organismo. 
He saboreado con otras personas el regalado pan del almidon con 
manteca, como para un sibarita. 

La fruta dura muchos años mas que los cereales, y ésta 
tambien es una gran ventaja para poder evitar entre los pobres 
las grandes hambres. He oido decir que á los cinco años ya dá su 
fruto el Macallo. 

En las fincas de campo, ademas de la utilidad de su fruta. 
puede aprovecharse la grata sombra del mismo. 

Su madera un poco amarilla, mas pesada que igual volúmen 
de agua, récia y fibrosa; sé que se ha empleado en embarcaciones, 
en cureñas, en carretas y en varias cosas mas que necesitan soli- 
dez y duracion. La he visto usada para fustes de sillas de montar. 
Me parece susceptible de pulimento y apta para la ebanistería. 

La corteza ha sido tambien utilizada para la curtiembre de 
pieles. Su extracto, segun he observado, hace buena tinta negra 
para escribir, con el sulfato de hierro (caparrosa.) 


CONCLUSION 


El Macallo debe figurar entre los vegetales de mas importan- 
cia de nuestro territorio, y ocupar la atencion de personas com- 
petentes que puedan hacer resaltar su excelencia, de la que sola- 
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mente pueden formarse una ligera idea por la imperfecta rela: 
cion que antecede. 

Mas al mismo tiempo que recuerdo la grande utilidad tera- 
péutica de esta sustancia digna de figurar en la materia médica 
y en la farmacopea mexicana, es preciso llamar la atencion sobre 
los fúunestos accidentes de su uso inmoderado é imprudente, aten- 
dida su grande energía. 

Como en las solanaceas virosas, el aspecto triste de sus flores 
previene y anuncia sus fúnebres resultados al que osadamente se 
sirva, sin las precauciones debidas, de este vegetal. Es verdad 
que el olor de ellas es grato y aún simpático para ciertas natura- 
lezas ú organizaciones; pero el deleite tambien suele rodear la 
muerte, y ésta ofrecer un atractivo en su seno tranquilo á los espí- 
tus cansados de padecer y que desesperan............ 

Mas el médico debe tener presente el ubi virus, ¿ha virtus. 

La preparacion ménos peligrosa es sin duda el polvo de la 
corteza. Buen vermífugo. 

Por eso insistiré en lo que dije en la publicacion citada : «Es 
siempre preciso sujetarse al tomar esta sustancia á la direccion 
de un médico. » 

Nuestros economistas no desdeñarán sin duda ocuparse de 
un nuevo alimento para el pobre, búeno y barato; de un nuevo 
material para la industria, de una nueva sustancia que puede ex- 
plotar el agricultor y tambien explotar el comerciante, contribu- 
yendo así á la prosperidad de la nacion, 

Jalpa de Tabasco, 16 de Setiembre de 1868. 


Breve juicio de la medicina legal mexicana de los profesores 
D. Luís Hidalgo Carpio y D. Gustavo Ruíz y Sandoval, 


POR EL Dr. D. JuAN CALIXTO OXAMENDI. 


Con el título de Medicina legal mexicana, en el dorso del 
libro, y con el de Compendio de Medicina legal arreglado á la 
legislacion del distrito federal, han publicado en la Capital de la 
República mexicana, en el año próximo pasado, dos tomos vo- 
luminosos los Profesores Luis Hidalgo Carpio y Gustavo Ruiz y 
Sandoval, ex-profesor de Medicina legal de la Escuela nacional 
de Medicina, ex-cirujano militar y de varios hospitales civiles, 
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miembro de la Academia de Medicina de México, de la Sociedad. 
«Humboldt» y de otras Sociedades médicas de la República el 
primero, y el segundo, médico del hospital «Juarez,» miembro de 
la Academia de Medicina de México, de la Sociedad «Escobedo,» 
de la Filoiátrica, de la de Historia Natural y profesor de la Es- 
cuela Nacional de Veterinaria; ambos tomos en 8% mayor con 
7166 páginas el primero y 478 el segundo, tamaño que no es so- 
brepujado en la mayor parte de las obras de la redaccion que de 
esta materia publican en Francia y en Alemania. 


Frescas estan en mi mente las ideas emitidas en el castellano 
en las obras que D. M. Gómez Pamo, D. J. R. Gómez Pamo, y 
tocante á la legislacion española D. F. Romero Gilsanz habian 
publicado en nuestra lengua del ingerto franco-germánico de las 
obras de J. Briane, J. Bones y J. L. Casper con el título de Ma- 
nual completo de Medicina legal y Toxicología, así como del 
Resúmen de Medicina legal que escribió en Barcelona el Dr. 
Valenti y Vivó, así como el moderno Manual de Medicina legal 
y de Jurisprudencia médica que ha escrito en frances el Dr. 
A. Lutaud, tan versado en esta materia. Francamente confieso, 
que ántes de emprender la lectura meditada de la obra de los 
autores mexicanos que forman el objeto de este Opúsculo, creí 
que no iba á encontrar en ella más que lo que había encontrado 
en otras obras francesas vertidas á nuestro idioma ó en otras más 
semi-originales publicadas sobre este asunto tan importante. No 
sucedió así al hojear las primeras páginas del libro. 


Si fuéramos á hacer un exámen bastante minucioso de cada 
uno de los capítulos que abraza la interesante obra mexicana, 
mucho tendríamos que escribir, y no podríamos en un solo nú- 
mero de la CRÓNICA MÉDICO-QUIRURGICA de la Habana exponer 
las bellezas y los escasos lunares de la: mejor obra de Medicina 
legal que se ha publicado en español en America, y que, puedo 
decirlo sin rebozo, puede colocarse al lado de la inmortal de 
Mata, teniendo sobre aquella la ventaja, de que siendo de data 
reciente, ha abrazado lo más moderno que sobre Medicina legal 
se ha publicado en Francia, no solo con trabajos franceses, sino 
tambien con otros de las naciones circunvecinas. 

Como esta obra está escrita para los mexicanos, naturalmente 
han debido referirse sus autores á los códigos que rigen aquella 
República, siendo notables las leyes que traen tocante al ejercicio 
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de la Medicina y la Farmacia, que muchas de ellas esto 
servirnos de gula, 

Como los autores han leido mucho y han visto mucho, no se 
limitan á citar ejemplos sacados de autores europeos de recono- 
cida y merecida reputacion, sino que intercalan muy á menudo 
otros muchos mexicanos, bien sea de su propia cosecha ó de 
otros facultativos, como Colon, Gordillo, Villagran, etc., que por 
su posicion especial, están al cabo de suministrarlos, por decirlo 
así, indígenas, sin tener que echar mano de los exóticos. 

Casper, cuando escribió su Medicina legal, se limitó á lo que 
habia visto en su extensa práctica en Berlin. Bajo el punto de 
vista local, esto está bien, pero no así para el general; escollo que 
han evitado los apreciables autores mexicanos, exponiendo ade- 
mas de los autores de nota, otros hechos observados en el terri- 
torio mexicano, y como mas frecuente en aquella localidad más 
propios son para guiar el novel médico legista en el hartas veces 
áspero sendero de la Medicina legal 

En el preámbulo de los autores está perfectamente delineado 
el plan que han seguido, lo que copiamos á continuacion para que 
nuestros lectores tengan mejor que lo que pudiéramos decir, una 
idea de ese plan. 

« Dividirémos esta obra en dos tratados : el primero destinado 
« al estudio de la Medicina legal y el segundo á lo que llamarémos 
« Jurisprudencia médica. 

« En el primer tratado nos ocuparémos, en capítulos separa- 
« dos, 1. de los delitos de Incontinencia; 2. del Matrimonio ; 
« 3. del Divorcio; 4. de la Preñéz; 5.” de la Superfetacion ; 6.* 
« del aborto por culpa, del aborto intencional y del aborto necesa- 
«rio; 7. de la Viabilidad y de la vida de un recien-nacido; 8,* de] 
« Parto; 9.” de la Identidad de las personas; 10.” de las Enferme- 
« dades simuladas y disimuladas ; 11.? de las Enfermedades comu- 
« nicadas; 12. de las Enfermedades que exceptúan del servicio 
« militar; 13. de las Alteraciones mentales; 14.” de las Inhuma- 
« ciones ; 15. de las Exhumaciones; 16.” de la Putrefaccion ; 17." 
« del Reconocimiento de un cadáver sobre el mismo sitio del crí- 
« men; 18. de la Autópsia jurídica; 19. del Homicidio ; 20.* del 
« Suicidio; 21." del Desafio ó duelo; 22.” de las Lesiones corporales; 
« 23.2 de la Asfixia; 24. del Envenenamiento; 25,* del Infantici- 
« dio; 26.” de la Distincion de las lesiones hechas durante la vida, 


— 251 — 
«de las que son posteriores á la muerte, y 27.” de los Seguros 
« de la vida, 

« Tambien nos ocuparémos en este Tratado de la Química 
«legal y de las aplicaciones del microscopio y espectroscopio en 
« los capítulos siguientes : 1. de la Eliminacion ó separacion de 
«los venenos de la materia orgánica; 2. de la Destruccion de la 
« materia orgánica; 3. de los Venenos inorgánicos simples y de ' 
«sus compuestos; 4.” de los Gases y vapores venenosos; 3.” de los 
« Venenos orgánicos ; 6. del Procedimiento general para la inves- 
« tigacion de los venenos; 7. de la Aplicacion del microscopio 
«al estudio de las manchas y otros objetos, y 8.” de la Aplicacion 
« del espectroscopio. + 

« El segundo Tratado comprenderá los capítulos : 1.” del Ejer- 
« cicio de la Medicina; 2. *de la Responsabilidad criminal y res- 
« ponsabilidad civil del médico, por hechos del ejercicio de su pro- 
« fesion; 3.” de si tiene derecho la autoridad judicial de compeler 
«al médico á que tome conocimiento y declare sobre algun hecho 
« relativo á los delitos contra las personas ó la moralidad pública ; 
« 4. del Médico considerado como perito, y 5. del Arancel médico.» 

Si esmerada ha sido la elaboracion de los diversos capítulos y 
artículos que constituyen la Medicina legal propiamente dicha, no 
lo es ménos la parte que le ha cabido á la Quimica legal, en la que 
los autores, aprovechándose de las sanos preceptos que dá Naquet, 
han agregado algo de su peculio, y debemos llamar la atencion y 
recomendamos su asídua lectura á los peritos que se dedican á tan 
delicadas investigaciones, los caractéres de los sulfuros de metales 
venenosos obtenidos por precipitación sobre los que dicen los auto- 
res : « Nosotros, sin dejarlos de apreciar justamente (hablando de 
«los cuerpos tóxicos que más comunmente se han empleado como 
«instrumentos del crimen,) hemos creido deber darle la preferen- 
« cia en este compendio al que formamos hace dos años, por tener- 
«lo bien experimentado y creerlo suficiente para las necesidades: 
« actuales de la ciencia. » 

Con una modestia digna de mayor encomio, en el artículo 
tocante al Reconocimiento de armas de fuego, dicen : « Extraños al 
« reconocimiento de las armas de fuego modernas, hemos suplicado 

«al Sr. D. Juan Puerta Arroyo, jefe de division de artillería fa- 
« cultativa, tuviera la bondad de formarnos el artículo que tene- 
« mos el gusto de insertar aquí, y aprovechamos esta ocasion para 
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« darle públicamente las gracias por la buena voluntad con que ha 
« correspondido á nuestra invitacion. » 
Digno tambien de lectura es todo lo concerniente á la Juris- 
prudencia médica en México, que bastante punto de contacto tiene 
con la nuestra, como teniendo el mismo orígen, y todavía se resien- 


te de la abyeccion en que yace la clase médica, preocupacion que 
viene desde los romanos. 


En resúmen, creemos que pasará mucho tiempo para que vuel- 
va á salir de la prensa mexicana una obra de tanto mérito, como 
se convencerá el que la lea con detencion, y que debe figurar tanto 
en la biblioteca del humilde práctico como en la del encumbrado 
sabio. — San Anton de la Anegada, 22 de Setiembre de 1878. 


(Crónica Médico-quirúrgica de la Habana.) 





CONGRESO DE HIGIENE E INTERESES 
PROFESIONALES 


En Diciembre de 1878 el congreso médico de México cam- 
bió su denominacion adoptando la que encabeza estas líneas. 

Tomamos de la iniciativa presentada por el Dr. Chavez, los 
siguientes párratos relativos á Intereses profesionales. 

«Hemos indicado tambien que seria importante ocuparse de 
todos los puntos relativos á Intereses Profesionales en general : 
muy difícil es detallar cada una de las cuestiones que deban tra- 
tarse á este respecto; sin embargo, indicaremos desde ahora algu- 
nas que nos parecen de suma importancia. 

El arancel médico del que algo se ha hablado en otras oca- 
siones, pero sin resolver nada de un modo definitivo, es sin duda 
un asunto digno de fijar la atencion de esta Asamblea. 

Otro punto que afecta vivamente muchos intereses, y que, 
una vez discutido y resuelto, deberia iniciarse ante quien corrres- 
ponda lo que respecto á él se juzgara conveniente, es la reglamen- 
tacion del art. 832 de la Constitucion general, en lo que se relaciona 
con las distntas profesiones representadas en este Congreso. Sin 
duda que el procurar que se determine sl para el ejercicio de estas 
profesiones se necesita Ó no título, es una cuestion importante 
para la sociedad en general y para los que se han dedicado, ó en 
lo sucesivo se dediquen, al estudio y práctica de esas ciencias. — 


1 


— 253 — 

Hoy, que en el Congreso de la Union se ha inciado esta cuestion, 
evidentemente conviene que el Poder Lesgislativo y la sociedad 
toda sepan cuál es la opinion de esta Asamblea en ese particular, 
supuesto que ese juicio significaria, no el interés de un individuo, 
sino el sentir de un grupo respetable de profesores en distintas 
ciencias, | 

Los derechos y deberes de cada facultativo ante las autori- 
dades, y muy particularmente ante el Poder Judidial, es otra 
cuestion difícil y altamente importante, tanto para los profesores 
como para la sociedad. En efecto, la falta de una ley que organi- 
ce sabiamente el personal de los facultativos que deban resolver 
las cuestiones médico-legales, pone á todo médico en la necesidad 
de emprender á- veces delicadas y hasta peligrosas observaciones, 
cuando un juez ó un tribunal así se lo ordena, prescindiendo en 
esos casos de ocupaciones partículares urgentes, y comprometien- 
do en ocasiones su reputacion, y esto á pesar de lo que dispone 
el art. 5. de la Constitucion, que en lo referente dice: «Nadie 
puede ser obligado á prestar trabajos personales sin la justa retri- 
bucion y sin su pleno consentimiento.» Diráse, sin duda, que si 
un profesor considera violadas sus garantías individuales, puede 
pedir amparo; pero por una parte, prescindiendo de las interpre- 
taciones qne se den á ese artículo, el ejercicio de la medicina, 
siendo enteramente de paz, poco se adopta á reclamaciones judi- 
ciales y además, no estando hasta ahora organizado un cuerpo de 
peritos en medicina legal, la resistencia de los médicos para des- 
empeñar esos trabajos, seria un perjuicio para la sociedad. Hay 
más todavia: los profesores que por su larga práctica, por sus co- 
nocimientos y por su probidad y prudencia han logrado atredi- 
tarse ante la sociedad, serian sin duda los que prestarian á esa 
sociedad y á la justicia mayores garantías, s1 ellos fuesen nombra- 
dos para desempeñar esas funciones, de cuales fácilmente puede 
abusarse, aun cuando no sea más que por inexperiencia. 


El punto de que acabamos de hablar está intimamente, rela- 
cionado con la responsabilidad médica, muy trascendental para 
la humanidad doliente y para los facultativos, cuya pericia queda 
á veces sujeta al informe de personas poco aptas y acaso 1mpru- 
dentes. El Congreso Médico podia, respecto á esta delicada ma- 
teria, iniciar tambien la manera de sujetar todos estos puntos á re- 
glas fijas, convenientes, y en armonía con las necesidades sociales.» 
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Las comisiones se denominarán segun la 5% de las bases 
presentadas : 
Higiene : De Higiene propiamente dicha. 

» Análisis químico. 
» Climatología. 
» Topografía médica. 
» Geología. 
» Estadística. 

Intereses profesionales: De Requisitos para el ejercicio pro- 


fesional. 
» Aranceles. 
» Responsabilidad profesional. 
» Organizacion del Cuerpo que se ocu- 


pe de asuntos médico-legales. 
La mesa la componen : 


Presidente, Dr. Eduardo Licéaga. 

Primer vicepresidente, Dr. José María Marroqui. 
Segundo vicepresidente, Dr. José María Reyes. 
Secretario general, Dr. Gustavo Ruiz Sandoval. 
Primer subsecretario, Dr. Ignacio T. Chavez. 
Segundo subsecretario, Ingeniero Mariano Bárcena. 





ANTIDOTOS GENERALES 


Los farmacéuticos franceses se han ocupado en mucho de 
añadir á sus productos un antídoto bueno para la mayoria de ca- 
sos de envenenamientos, un antídoto que se pueda hallar siempre 
á la mano, de manera que pueda administrarse antes de toda in- 
dicacion especial Ó antes de la aparicion de los síntomas carac- 


terísticos. 
Mr. Mialhe ha recomendado con empeño. para el objeto, el 


sulfuro hidratado de fierro mezclado con magnesia calcinada. Es 
un buen antídoto de las sales metálicas á las.que desoxida y tras- 
forma en sulfuros inofensivos; pero tiene el inconveniente de des- 
prender ácido sulfhídrico en presencia de los ácidos. Su prepara- 


cion es delicada y difícil la conservacion. 
Mr. Dorvault, para los casos de envenenamiento por los alca- 


loides, el ácido cianhídrico y los compuestos metálicos, ha propues- 
to un antídoto compuesto de partes iguales de magnesia calcinada, 
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peróxido de fierro y polvo de carbon animal lavado. Esta mezcla se 
altera tambien si se conserva por algun tiempo. 

Mr. Jeannel propone conservar separadamente, por una parte, 
una solucion de sulfato de fierro, y por otra, una mezcla de 80 gram. 
de magnesia calcinada con 40 gram. de carbon animal, en 800 
gram. de agua destilada. Se añade esta mezcla á la solucion de 
sulfato de fierro en el momento en que se tiene necesidad del 
antídoto y se administra á la dósis de 50 4 100 gram. Este antídoto 
insolubiliza las preparaciones de arsénico, de zinc y de digital. 
Satura completamente el ácido libre, pero solo obra parcialmente 
sobre los hipocloritos alcalinos y sobre el óxido de cobre. Deja 
tambien en solucion un poco de morfina, de estricnina, y óxido en 
cantidad notable. E | 

El profesor Ranieri Bellini ha presentado á la Sociedad mé- 
dico-física de Florencia una comunicacion sobre el yoduro de al- 
midon, compuesto introducido en la terapéutica por Mr. Quesne- 
ville, y este producto ha sido empleado frecuentemente en los casos 
que exijian una medicacion activa, cuando el estómago no podía 
tolerar el yodo bajo ninguna otra forma. El yoduro del almidon 
es un antídoto apropiado especialmente para el envenenamiento 
por el azúfre, sulfuros alcalinos ó terrosos, álcalis cáusticos, amo- 
niaco Ó cualquier alcaloide. Hs tambien un agente de eliminacion 
muy empleado en el tratamiento de los envenenamientos metálicos 
prolongados, principalmente de los producidos por el plomo ó por 
el mercurio. | 

El Dr. Bellini opina que debe hacerse vomitar al enfermo 
inmediatamente despues de la administracion del antídoto, para 
eliminar los productos químicos formados por el agente tóxico, por- 


ES 


que estos podrían á su vez ser descompuestos y regenerar la ma- 


> 


teria venenosa. 


(Montt. ¡Scient, Enero 1819, del British Med. Journ.) 


e 





La Epidemia rusa y la peste.—Carácter de la enfermedad. 


Muy singular parece que existiendo una epidemia en Euro- 
pa sea imposible conocer exactamente su naturaleza. Astrakan, 
“en Rusia, es presa de una epidemia grave y no podemos saber en 
qué consiste. Sabemos vagamente que los enfermos sufren dolo- 
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res de cabeza agudos, gran postracion, infartos glandulares; que el 
mal dura de 24 hs. á 3 dias y que casi siempre termina fatalmente, 
El British medical journ. que nos da detalles de este asunto 
nos hace saber que la epidemia había invadido á Nisehni-Noy- 
gorod. No podtía decir si se trata de una efideuás de tifo exan- 
temático ó realmente de la peste. 


Este mal parece haber aparecido despues de la llegada de 
dos regimientos de cosacos que volvian del teatro de la guerra. 
— Poco se preocuparon al principio; pero cuando vieron que 
la mortalidad en Astrakan era excesiva, presas del pánico se es- 
parcieron en todas direcciones llevando el contagio á todas partes 
siendo hoy considerable la superficie á donde se ha extentido. 
Atendiendo las miserias de la última guerra, amenaza extenderse 
mas á pesar de las medidas sanitarias y de las cuarentenas regu: 
larmente organizadas, 


La mortandad que es enorme, de 84 á 90 por 100, ha hecho 
creer á los observadores que es la peste y no el tifo el mal de que. 
se trata, La epidemia decrece segun las comunicaciones oficiales; 
los corresponsales afirman que aumenta. El gobierno ruso hace 
grandes esfuerzos por sanear estos focos de contagio, por detener 
la marcha invasora del mal y por socorrer á las poblaciones 
invadidas. 

Varios diarios políticos han publicado correspondencias ru- 
sas muy interesantes acerca del asunto. El Temps publicó casi. 
íntegro el informe sanitario del Dr. Doppner, médico en jefe de. 
las tropas «cosacas de Astrakanm. Segun éste hubo en Vetlianka, 
primer foco de la epidemia, dos enfermedades distintas; la prime- 
ra estaba caracterizada por fiebre, supuraciones glandulares y 
curacion. Pero al fin de Noviembre se manifestó otra nueva enfer- 
medad, caracterizada por dolores de cabeza, de todos los miembros, 
escalofríos, calor quemante, aumento de volúmen del vientre y 
depresion considerable, El delirio y una elevacion considerable de - 
temperatura, (427) señalaban los paroxismos de la fiebre y la muerte 
sobrevenía regularmente despues de dos ó tres de estos paroxismos. 
Hácia el 10 de Diciembre, el caracter de violencia del mal había 
aumentado: vómitos, desvanecimientos, opresion, esputos de san- 
gre, postracion extrema, calor violento y delirio eran los prime- 
ros síntomas. Poco despues aparecían manchas en el cuerpo y la. 
muerte sobrevenía con gran rapidéz. Mr. Doppner deduce de sus 
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observaciones que se trata de un tifo particular ó de una forma 
muy especial de la peste. 

Vetlianka, estacion ó colonia de los Cosacos, es una aldea de 
1700 habitantes. Las casas son de madera y malísimas las condi- 
ciones sanitarias. 

La enfermedad pareció atenuarse durante algunos dias ; la 
quinina á altas dósis y el ácido fénico en aplicaciones locales 
parecía que daban buenos resultados. Pocos dias despues la epi-. 
demia volvió á tomar una violencia inusitada y todos los reme- 
dios fueron impotentes. 

Mr. Doppner volvió á Vetlianka: vió sucumbir sucesivamen- 
te al médico de la estacion, el Dr. Koch, y á seis de sus ayudan- 
tes; al sacerdote y los cosacos que enterraron los cadáveres; en 
una palabra, á todos los que se aproximaban á las personas ata- 


tadas y él mismo cayó enfermo bien pronto. 
Esta enfermedad que la mayor parte de los autores creen ser 


la peste, tomaría su orígen en el foco permanente de la peste, al Sur 
del mar Caspio. Este es un acontecimiento predicho por nuestro 
compatriota M. Tholozan y , como observa el British medical 
journal, por M. Nett de Radcliffe y el Dr. Aug. Hirsch. 

Y así es que á pesar de las reticencias de las comunicacio- 
nes oficiales, se ha apoderado el pánico de los Gobiernos limítro- 
les de Rusia.—El Austria primero, despues la Rumanía y la Ale- 
mania han instituido comisiones para estudiar la plaga y sobre 
todo para tomar las medidas más rigurosas en la observacion de 
las cuarentenas. La cuarentena contra los viageros y mercancias 
será severa y en caso de progreso del mal, la frontera se cerrará 
completamente. 

El British med. journ protesta con razon contra este pánico 


y recuerda que los principios de la cuarentena son teóricos. — 
Recuerda asimismo que los Gobiernos con sus. cuarentenas no 
impiden el paso de la peste bovina cuando la autoridad sanitaria 
hace matar á las bestias enfermas y que con mas razon la infec- 


cion por el hombre no será impedida por las cuarentenas. 
Los Rusos deberian tomar localmente otra clase de medidas 


rigurosas para cortar el desarrollo de los focos de infeccion. Este 
deber es tanto mas obligatorio cuanto que las ciudades Rusas 


presentan condiciones sanitarias deplorables. 
Por todas partes en las ciudades sanas la observacion escru- 


pulosa de la higiene debe preservarlas. > 
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Se habla de medidas enérgicas tomadas en Rusia : la crema- 
cion de los cadáveres, la destruccion por el fuego de los vestidos 
y aun de las habitaciones, desinfeccion por todos los procedi- 
mientos químicos.—Este es sin duda el punto capital de la de- 
fensa contra la epidemia. 

Desearíamos ver en los lugares infectados la pulverizacion, 
en grande escala, del ácido fénico tan poderoso contra los mias- 
mas quirúrgicos. 

En una palabra, es tiempo ya de que todos los recursos 
modernos sean puestos en accion, que nose deje á un lado la 
cuarentena, sl se quiere, pero sin olvidar que el mundo moderno 
viaja, que las mercancías circulan y que hay mas probabilidades 
de destruir el mal que de impedir su paso. 

Una nota profesional en este cuadro: se ha dicho en las 
correspondencias que la mortandad de Médicos Rusos fué tál 
que faltarán en el teatro de la epidemia. a 

Deseamos que el mundo médico no tenga que sufrir tan 
crueles pérdidas como en los Estados Unidos con la fiébre ama- 


rilla y en el Senegal. 
(Jour. demed. di. de Chir. prat. Feb. de 1879.) 


$ 








La fiébre amarilla en América. 


El Dr. Woodwortb, cirujano general de los hospitales de 
marina de los Estados Unidos, ha nombrado una comision de 


cuatro médicos encargados de estudiar el orígen y desarrollo de 
la fiébre amarilla, para prevenir la vuelta de este azote. La Srita. 


Thompson, de New--York, abona los gastos necesarios para los 
trabajos de la comision. Esta ha debido presentar el resultado 
de sus trabajos el 19 de Noviembre último; Mr. Woodworth lo 
someterá al Secretario de la Tesoreria para que lo trasmita al con- 
greso por conducto del Presidente. | : 
Los diarios americanos han preconizado tres sistemas para 
la curacion de la fiébre amarilla. En primer lugar Mr. Hard, de 
la Florida, pretende que si se hacen descárgas de artilleria en los 
lugares infestados, en la noche cuando los gérmenes están en el 
aire, se detendrá la fiébre; y se compromete á impedir su desarrollo 
en cualquiera ciudad, en cuarenta y ocho horas. Considera que 


— 259 — 
el ácido sulfuroso desenvuelto, por la combustion de la pólvora 
es un elemento importante para la purificacion del aire, y acon- 
seja que se queme una cucharada en todas las piezas habitadas 
en que reíne la fiébre á fin de sanearlas. En segundo lugar, un 
capitan de la marina mercante refiere que su tripulacion estuvo 
en Cuba, que estaba desvastada por la fiébre y que su gente se 
escapó sin mas preservativo que una gran provision de guano so- 
bre cubierta; cuyo guano parece haber alejado al azote. Pide á la 
Facultad de medicina que indague si el guano del Perú no sería 
un preservativo contra la fiébre amarilla. En fin, refieren los dia- 
rios que el Dr. Humboldt, sobrino del ilustre físico, en su prác- 
tica en la Habana, ha reconocido que el veneno del alacrán es un 
remedio contra la fiébre amarilla. De 2478 hombres de la guarni- 
cion, inoculados con este veneno, solo fueron atacados 676, y no 


murieron mas que 16. 
(La Nature.—N bre. 30 de 1878.) 


yA 





Colores venenosos ó nocivos. 


Segun la «Chemical Review,» se están dictando medidas 
enérgicas en Suiza contra el uso de los colores venenosos. El 
Consejo de Gobierno de Zurich ha prohibido el uso de todas las 
materias colorantes preparadas con plomo, arsénico, cobre, cromo, 
zine, antimonio, bismut y mercurio para la decoracion de articu- 
los de consumo; para tejidos y fibras con que estos se elaboran ; 
para la coloracion del papel en que se envuelva chocolate, café, 
té, achicoria, tabaco y sustancias comestibles en general; para la 
pintura de juguetes, de cubiertas y cojines de carruajes para ni- 
ños; carpetas, cortinas, y trasparentes para ventanas, pantallas ó 
tragaluces de lámparas, obleas y servicio de mesa. Las materias 
orgánicas venenosas tales como ácido píerico, guta, colores de 
anilina, especialmente el majenta, no deben ser usados para la 
coloracion de artículos de alimentacion ó para beber, como jamo- 
nes, jarabes, vinos 4.* Lo mismo se manda respecto á los colores 
derivados del fenol. Los artículos importados que contengan ta- 


les venenos, no deberán ser vendidos 
(Se. am. Feb. 15-1879.) 
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EL Sr. Lic, D, SANTIAGO AGUILAR 


A 


Fué sepultado ayer á las ocho de la mañana, pocas horas 
despues de haber fallecido víctima de una congestion pulmonar. 


Nacido en Campeche, hizo sus estudios profesionales en la 
cátedra particular del finado Sr. Dr. D. Joaquin Dondé Ibar- 
ra, para quien fué uno de los alumnos mas queridos por su 
avlicacion y demás dotes que poseía en alto grado. Desde el 
año de 1865, época en que, despues de sustentar lucidos exá- 
menes, obtuvo el diploma de Lic. en Farmacia, hasta la fecha 
de su muerte, dedicado exclusivamente al noble y delicado 
ejercicio de la profesion del Farmacéutico, sin separarse nun- 
ca de la senda del deber, lo vimos sufrir los constantes reve- 
ses de la fortuna que le fué adversa hasta la tumba, con 
aquella conformidad propia solo de los séres privilegiados. 
Ultimamente, con el fin de recobrar su perdida salud y mejo- 
rar su -posicion había establecido una oficina de Farmacia en 
el puerto de Progreso; pero agobiado mas y mas cada dia se 
vió precisado á venir á esta Ciudad por algunos dias y cuan- 
do se disponía á volver á Progreso, lo sorprendió la muerte. 


Despues de largos años de un trabajo asíduo, deja por 
único patrimonio á su numerosa y afligida familia, un nombre 
sin tacha y el ejemplo de sus virtudes. 


Sus muchos amigos que deseaban tributarle los últimos 
honores y que habían dispuesto embalsamar su cadáver, su- 
pieron con profundo sentimiento que no les era posible ha- 
cerlo por haber sido inhumado desde temprano. 


Farmacéutico distinguido, amigo leal y amante padre de 
familia, la ciencia, la sociedad, y el hogar deploran su pérdida. 


En la Escueia de Medicina y Farmacia, desempeñaba 
hacía algun tiempo la enseñanza del ramo de Farmacia. 


La Sociedad Médico-Farmacéutica, que lo contaba entre 
el número de sus socios titulares, al dedicar estas líneas á la 
memoria del que fué, se asocia al justo dolor de su familia, 
deseando para ésta el dulce bálsamo de la resignacion, entre 
cuyas suavísimas emanaciones brota el consuelo en el alma 
dolorida del que sufre. 


Mérida, Marzo 6 de 1879. 
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ESTUDIO SOBRE LA FIEBRE AMARILLA 





Tésis de Pedro Pérez Miranda, para optar al diploma 
de profesor en Medicina y Cirugía, 


Esta terrible y mortífera dolencia, no fué conocida de los 
médicos antiguos. Algunos autores, admiradores de Hipócrates, 
creyeron que esta afeccion fué conocida de aquel gran génio. 
Sin embargo, está probado yá de una manera evidente, que la fie- 
bre amarilla fué confundida con otras enfermedades pestilenciales. 

La célebre isla de Santo Domingo, parece fué el primer pun- 
to en donde esta mortal epidemia hizo sus primeras víctimas, entre 
aquellos hombres que quisieron acompañar al inmortal genovés 
en los célebres viajes, que conquistaron para España un nuevo 
mundo y dieron á Isabel la Católica mas renombre y celebridad. 
De aquellos compañeros de Colon, muchos sucumbieron, y algu- 
nos dieron la vuelta á Europa, llevando impreso en sus semblantes 
el estigma de tan temible dolencia. Algunos, dice el historiador 
Oviedo, tenian el color del oro que fueron á buscar á remotas tier- 
ras. Tenian el color amarillo; de aquí el nombre de fiebre ama- 
rilla con que la designaron los primeros médicos que hablaron de 
ella, y el de vómito negro, porque tal color presentaban con frecuen- 
cia las materias espulsadas del estómago. Hasta mediados del si- 
elo diez y seis, fué cuando se comenzó á hablar con alguna presi- 
cion de esta epidemia, pues como he dicho ántes, la habian confun- 
dido con otras muchas enfermedades pestilenciales. 

Sinonimia. Esta afeccion ha sido designada con varios nom- 
bres; así la vemos llamar en algunos libros de Medicina: fiebre 
amarilla, vómito negro ó prieto, tifus 1cterodes, Amarillés ameri- 
cana, Ó simplemente vómito. 

Definicion. La fiebre amarilla, propia de ciertas localidades, 
es una afeceion caracterizada principalmente, por cefalalgia, fiebre, 
dolor en la region lumbar, en las piernas, color ictérico de la piel 
y algunas veces por la supresion de la orina. 

Etiología. Segun muchos autores, son necesarias dos circuns- 
tancias para que pueda desarrollarse el vómito: una grande ele- 


a 

_ Vacion de temiperatura, y ún foco de infeccion, es decir, ún punto, 
ini centro en donde se encuentren productos animales y vegetales 
en descomposicion. No hay duda, que estas dos circunstancias 
pueden tomarse como suficientes para contribuir al desarrollo del 
gérmen de la fiebre amarilla, pero por sí solas, ho pueden llegar á 
dar orígen á dicha afeccion. Así vemos queen Dublin, el vómi- 
to hizo estragos terribles en los meses de Diciembre y y o de 
1826 y 1827 en lo mas érudo del invierno en aquella localidad 
fria por si misma. Por otra parte, existen regiones, con estas cir- 
eunstancias, como en algunos puntos de las Indias Orientales, en 
doride esta enfermedad general casi no ge conoce. Otras localida- 
des hay que gozan de todas las condiciones de salubridad, y en 
ellas se presenta el vómito con masfrecuencia. ¿No es verdad que 
esto demuestra con alguna razon, que aquellas dos circunstancias 
no son las únicas causas suficientes para dar nacimiento al vómito, 
como piensan algunos autores? ¿y noés mas justo y racional de- 
cir con Grisolle, que la causa legítima de la fiebre amarilla nos es 
desconocida ? Littre y Chervin creen que el vómito tiene por cau- 
sa, la causa de las fiebres intermitentes, es decir, estos médicos 
piensan que la fiebre amarilla es de orígen palúdico. Esto no pa- 
rece xacto, pues existen muchas localidades pantanosas, ex donde 
no se conoce el vómito. Segun Dutrolat, la humedad, la electri- 
cidad y algunos vientos tienen cierta influencia sobre el desarrollo 
de la fiebre amarilla. Estas causas de que he hablado, podemos 
llamarlas cósmicas. Otras que llamaremos somáticas tambien in- 
fluyen algo sobre el vómito. Estas son las edades, el tempera- 
mento, la constitucion, el sexo y siertas modificaciones del orga- 
nismo, como la predisposicion, la aptitud ; modificaciones que son 
regularmente producidas por causas debilitantes, como los abusos 
del coito y del vino. Estas son las causas ó circunstaneias que 
contribuyen al nacimiento del gérmen de la fiebre amarilla, y sobre 
las que no hay mucha divergencia entre los médicos. No sueede lo 
mismo sobre la manera de propagarse. Los médicos se han divi- 
dido en tres campos: unos, al frente de los cuales aparece Cher- 
vin, creen que se propaga por infeccion, otros muchos con Arde- 
vol opinan que la fiebre amarilla se propaga por contagio esclusi- 
vamente. Valleix dice: está probado yá que el vómito es contagio- 
so. Altercer campo, pertenecen, Monneret, Jaumes, Behier, 
Hardi y otros muchos: estos piensan que el vómito se propaga 
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de las dos maneras, es decir, por infeccion y contagio. Hace se- 
senta años que se discute este punto importante de la historia del 
vómito y aun no se llega á derramar fuerte luz para ver claro 
el fondo de la cuestion. Las epidemias del Brasil en 1850, las de 
Lisboa en 1857 y 1858. La de San Nazario en 1867, han probado 
que esta dolencia se propaga de las dos maneras. No me atrevo 
á emitir mi humilde opinion en donde hombres sabios no han lle- 
gado 4 ponerse de acuerdo sobre una materia tan importante. Sin 
embargo, voy á referir en pocas palabras como se presentó en Cal- 
cehtok la epidemia de fiebre amarilla cuyo tratamiento tuve á mi 
cargo. Un individuo, natural me parece de Tekit, curtidor, fué 
atacado en el pueblo de Becal á su regreso de Campeche. Este in- 
dividuo estuvo ásu ida. en la hacienda Chactum que á la sason 
era víctima de la fiebre. Probablemente contrajo allí el gérmen 
del vómito. A su regreso llega grave á Maxcanú, de aquí se diri- 
ge al camino de la Sierra en cuyo trayecto está situada Calcehtobh. 
El enfermo se agrava bastante al aproximarse á dicba hacienda y 
al llegar á la puerta del corral espiraá media noche. Algunos in- 
dividuos de la referida finca, hablaron con el conductor del car- 
ruage que llebaba ya un cadáver. Se pusieron en comunicacion 
con el foco de infeccion. A los dos ó tres dias, uno de aquellos 
hombres que vieron el cadáver, es atacado del mal y perece ¿los 
pocos dias. Asícomenzó la epidemia que mas tarde tomó mayor 
intensidad, libándose cruelmente entre los habitantes de la citada 
finca. Deaquíse propagó á la hacienda Santa Cruz y 4la anexa 
Chacah. Podemos decir pues que á esta hacienda Calcehtok, el 

vómito fué importado. y 
Anatomia patológica. No habiéndome sido posible hacer la 
autopsia de ninguno de los individuos que sucumbieron del vóxmi- 
to que presencié, no puedo presentar en este imperfecto trabajo, 
ninguna observacion propia relativa á las lesiones anatómicas que 
determinó en mis enfermos, la dolencia de que voy tratando. No 
obstante, leyendo algunos autores de medicina, he visto que las 
principales lesiones reciden segun algunos en el hígado, segun 
otros en el estómago y los intestinos. Asi vemos á M. Louis tener 
como lesion anatómica característica de la fiebre amarilla, una al- 
teracion en la coloracion del hígado. Este órgano presenta segun 
este célebre observador, una decoloracion mas ó menos manifiesta; 
á veces se presenta con un color semejante al del café con leche, 
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color de paja, á veces con un color de goma guta ó color de mos- 
taza, de naranja, de aceituna, coinsidiendo esta lesion casi siempre 
con un estado anémico del higado, pues cuando se cortaba el pa- 
renquima de este Órgano, regularmente se veía seco y ávido y con 
su consistencia normal. Hasta ahora no se ha esplicado la causa 
y naturaleza de esta alteracion del hígado. Semejante lesion ob- 
servada por Louis en la epidemia de Gibraltar, fué confirmada 
por otro Médico francés que hacia sus observaciones sobre el mis- 
mo mal en la epidemia de la”"Martinica, Nunca vió faltar esta 
lesion en mas de cien autopsias que practicó. Sin embargo Rutz, 
que en la misma epidemia de la Martinica hacia sus estudios, dice 
que esta lesion solo se encontró 1 sobre 3, De esto resulta que el 
carácter anatómico que MM, Louis y Dutrolau tenian como esen- 
cial, no puede tenerse como tal segun Rutz. La vesícula de la hiel 
se encuentra reblandecida, ilena de sangre, pero las mas veces el 
aparato biliar se encuentra intacto. Hl bazo, aunque generalmen- 
te sano, se vé á veces aumentado de volúmen, bien que este au- 
mento puede atribuirse á alguna complicacion del vómito con el 
paludismo. El estómago es otra de las víseras en que aquellos 
célebres autores encontraron una alteracion notable. Este órgano, 
en mas de 30de los individuos que sucumbieron, se encontró dis- 
tendido por una sangre fluida y negruzca, á veces pura y coposa. 
La mucosa de este órgano tambien se vé impregnada de este líqui- 
do, reblandecida, y á veces ulcerada, pero muchas veces no pre- 
senta ninguna alteracion de estructura. Estos mismos caracteres 
se ven en los intestinos. Otro de los caracteres anatómicos es la 
coloración amarilla de la piel de losindividuos atacados y muertos 
del vómito. Esta amarillés no se presenta siempre uniformemente 
estendida en la superficie del cuerpo, así la vemos muy pronun- 
ciada en el pecho, en la cara interna de los muslos, en la cara in- 
terna de los brazos y en el semblante. Ademas, influye en esto 
el color propio delindividuo. Este tinte amari:lo ha sido esplica- 
do diferentemente por los autores: Pons lo atribuye al suero de 
la sangre separada de ésta é infiltrado por endósmosis en los teji- 
dos. M. Graves, eminente clínico de Dublin, lo atribuye á la ab- 
sorcion de la bilis, por la obstruccion permanente de los condue- 
tos biliarios. El ha encontrado en casi todos los cadáveres, una 
Ó mas invaginaciones del intestino delgado. En estas intuscep- 
ciones ha creido encontrar el origen y la esplicacion del tinte 
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ictérico, como resultado de los espasmos. Dice que el origen del 
espasmo es la inflamacion de las mucosas del estómago, del duo- 
deno y del intestino delgado, y que así como en la disenteria el 
tenesmo es el resultado de la inflamacion del intestino grueso, del 
mismo modo deduce, que en la fiebre amarilla; el duodeno es el 
sitio del espasmo, que este espasmo ó contraccion espasmódica es 
capaz de propagarse á los conductos escretores de la bilis, oblite- 
rándolos completamente, y que cada que sobreviene esta contrac- 
cion, el conducto colédoco sufre cierta constriccion, y como no se 
halla disminuida la cantidad de la bilis producida, sobreviene la 
ictericia. Pons y Condinach, conotros muchos autores, admiten 
una degeneracion grasosa del hígado, no encontrándose dicha de- 
generacion en aquellos enfermos que sucumben rápidamente, pues 
sabemos que la alteracion grasosa se produce con lentitud. El 
observador español, admite un amarillo color de paja, que como 
dije antes lo atribuye al suero de la sangre descompuesta, y un 
color amarillo de ocre que cree sea debido á la falta de funcion del 
hígado, consecuencia de la alteración de que he hablado mas arri- 
ba. D. Jaime Arduol á cuyo cargo estuvo el Lazareto de la pla- 
za de Gibraltar en la epidemia de vómito de 1828, opina que la 
única lesion anatómica esencial y característica de la fiebre amari- 
lla, es una inflamacion de la membrana interna del corazon, ppos 
eso, el no vacila en llamarla “Cardite Intertropical.” He aquí sus 
palabras textuales: “Estoy convencido que el virus del vómito 
negro, primaria y directamente ofende la membrana del corazon. 
Me hayo conforme con M. Bouillaud, que la porcion de la membra- 
na que se refleja sobre las válvulas es la que se inflama con mas 
frecuencia. Los resultados de mis observaciones en América y 
Europa, las autopsias practicadas en mi presencia, muchas de las 
ejecutadas por tantos autores de naciones distintas en ambos he- 
misferios y finalmente, el empleo de los medios terapéuticos que 
tengo usados en ciertos casos desesperados en aquella dolencia, me 
han conducido á término de conviccion de que en aquella fiebre el 
único Órgano primer doliente es el corazon y ninguno otro mas. 
Es bajo estos datos que no he vacilado en llamar á esta calentura 
“Cardite Intertropical.” Tales son las palabras del citado autor. 
Así vemos que el hígado, el estómago, los intestinos y el corazon 
son las principales víceras que sufren mas directamente en aquel 
mal terrible. 
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Sintomatologra. No todos los autores están de acuerdo sobre 
si el vómito presenta ó no, síntomas precursores ó prodrómicos, 
Para los mas, la fiebre amarilla ataca brusca y repentinamente; pa- 
ra los otros, existen síntomas prodrómicos. Jn la epidemia de 
vómito que observé en Calcehtoh, ví que algunos de los enfermos 
fueron atacados en medio de la salud mas floreciente y que otros 
presentaron algunos dias, síntomas premonitorios. Estos prodro- 
mos consisten en un mal estar general, pandiculaciones, horripila- 
ciones ó escalofrios ligeros, dolor ligero de cabeza, curbatura. 
Pons y Condinach admiten cuatro formas ó grados del vómito: 
Efémira, atásica, gástrica y adinámica, obrando las dos primeras 
con intensidad diferente, directamente sobre el sistema nervioso, y 
las dos últimas, con el mayor ó menor grado de intensidad directa- 
mente sobre la sangre. Otros admiten una forma tifoida fulminan- 
te. Losmas aceptan dos formas ó grados. La fiebre amarilla ata- 
ca ácualquiera hora del dia y de la noche, dicen muehos autores. 
Valleix dice que pocas veces ataca de noche. Yotuve la oportu- 
nidad de notar en la epidemia”que observé, que los mas de los en- 
fermos fueron atacados en las últimas horas de la noche, pues 
acostumbré examinarlos todas las noches, y pocos, muy pocos me 
acusaban indisposicion; pues bien, de todos los examinados en la 
noche, se me presentaban mas de 6, 8, 10 y hasta 12 todas las ma- 
ñanas con los primeros síntomas del mal, Entre los mexicanos de 
los diferentes batallones que han estado y estan en la ciudad, logs 
mas han sido conducidos en el dia al Hospital general, con los sín: 
tomas primeros del mal, 

Forma benigna. Los primeros síntomas que se notan son; 
malestar, decaimiento, cefalalgia, ligeros escalofrios, dolores en los 
lomos y en las corbas, soportables. Ligera ingeccion de las conjun- 
tivas, muy pocas veces lagrimeo. A las pocas horas se presenta 
la calentura, se enrojece el semblante que al principio estaba páli- 

do, el pulso late con mas frecuencia hasta 80, 90 y 100 veces por 
minuto. Se presenta duro, grueso, ó suave dejándose deprimir. 

La sed es algunas veces excesiva, otras veces regular; la len- 
gua se nota casi siempre natural, algunas veces cubierta de una 
capa blanquecina ó amarillenta, seca ó húmeda; otras veces en- 
rojecida en la punta y en sus bordes. La boca amarga, pastosa. Al- 
gunas otras veces, hay náuseas ó vascas. El calor de la piel au- 
menta hasta el tercer dia en que cede en esta forma. Algunos en- 
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fermios solo presentan estos síntomas un dia, pues al segundo dia; 
todo desaparece con el purgante.. En otros, continúa la fiebre, la 
sed, las vascas; algunos presentan vómitos flemosos ó acuosos sim- 
tente Acusan dolor en la region precordial, epigastralgía so- 
portable. La cefalalgia, los dolores de la region lumbar, de las 
corbas y pantorrillas, desaparecen e rudo al principio del 
tercer dia, ó cuando mas al iniciarse el cuarto. En múy pocos de 
estos enfermos se presenta la amarillés en las conjuntivas; la ori- 
ha nose modifican en su cantidad, aunque algunas veces se pre: 
senta ligeramente encendida. La lena se limpia desde el prin- 
cipio del tercer dia. El enfermo no se postra, no se desinoraliza; 

algunos ni aun quieren tomar cama. El pulso llega en el curso 
del primero al tercer dia hasta 100, 116 y 120 por minuto. El ab- 

dómen se presenta normal, algunas veces abultado; hay constipa- 
cion; El pulso se pone duro ó suave alternativamente. La cefa- 
lalgia adquiere cierta intensidad, los ojos llegan á á ponerse húme- 
dos y lagrimosos. Algunos acusan ruidos ósumbidos de oidos 
pasajeros, Nunca noté el delirio en esta forma del vómito. El 
sueño sin embargo, es algunas veces agitado y turbado por ensue: 
ños penosos, las mas veces es natural y tranquilo. No existe esá 
agitacion que se vé con frecuencia en la forma grave desde el pri- 
mer período. Én la forma leve, podemos desir que no existe el 
segundo período que es tan terrible en la forma, maligna. Aquí 
podemos afirmar, que del primer período pasan los enfermos á su 
salud anterior, pues algunos querian trabajar y muchos se queda- 
ban en sus casas, porque yo nunca les permití la salida sino pasa- 
dos los sietedias, por mas leve ó benigno que halla sido el ataque: 
El hipo, los vómitos de sangre, la alteracion de la orina, en su co- 
lor y cantidad, fenómenos constantes en la forma grave, casi nun- 
ca los ví en la forma benigna. La epístaxis, la hematuria, rara vez 
se notan en esta, y si se presentan, muy pronto desaparecen. Los 
sudores pocas veces se presentan en la calentura y esta sigue su 
curso continuo, constante. El apetito desaparece desde el primer 
dia en casi todos los enfermos. La supresion de las orinas nunca 
se presenta. Hnlas mujeres, muy pocas veces se presenta alguna 


ligera hemorragia uterina, 


Forma grave. En esta se presentan los mismos síntomas, pero 
con mayor intensidad, agregándose algunos que no se vieron en la 
forma benigna. Así vemos que el escalofrio es muy intenso, la 
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tefalalgia tan terrible, que no deja al pobre enfermosun momentó 
de reposo, los dolores lumbares, los dolores de las piernas y corbas 
“tan crueles, que los enfermos lanzan agudos gritos, la ingeccion 
de las conjuntivas muy pronuneiada. 


Lágrimas abundantes. El calor de la piel muy intenso, pre: 
sentándose ésta seca y ávida, algunas veces ligeramente madorosa. 
Hi pulso duro, ancho y frecuente en los individuos robustos ; 
frecuente, delgado y blando, en los individuos de constitucion 
débil; la arteria late hasta 100 y 130 veces por minuto. La sed 
es intensa ; Ja lengua saburrosa, con un color rojo encendido en 
la punta y los bordes, con una ligera capa amarillenta. La boca 
pastosa y amarga. La constipacion frecuente; existe á veces tos 
ligera; el vientre abultado y algo timpanizado. En esta forma, en- 
contré casi siempre el urrizdo de la fosa iliaca derecha. La orina 
es encendida con gu cantidad normal. Las nausas y vómitos 
molestan mucho á los enfermos; se componen al principio de 
materias líquidas, alimenticias y biliosas. La anciedad precor- 
dial fatiga mucho. La epigastralgia es muy pronunciada desde 
el principio. El sueño es agitado y corto algunas veces, y otras, 
apenas turbado é intranquilo. Pocas veces, muy pocas, noté el 
delirio en el primer periodo. Todos estos síntomas que acabo de 
describir, pertenecientes al primer periodo, continuan del mismo 
modo, tomando algunos mayor intensidad durante este veriodo 
hasta el tercero ó quinto dia, que es cuando termina el tiempo de 
exitacion para dar lugar al segundo periodo caracterizado por 
fenómenos de postracion y depresion profunda. Al ceder la, 
calentura, al tercero Ó quinto dia, cesa este tiempo de debilidad 
suma. En este se presentan como síntomas propios á él, el hipo, 
el vómito de sangre negra, la alteracion de la orina que comienza 
á ponerse turbia y espesa y algunas veces, en la, forma mortal, á 
disminuir y á suprimirse completamente. Algunos síntomas del * 
primer periodo; como la cefalalgia y los dolores lumbares, conti- 
nuan en el segundo, siendo para mí esta circunstancia mi funes- 
to sieno de pronóstico. Jl delirio lo observé pocas veces, en 
Calcebtok, con mas frecuencia existe entre los mexicanos. En 
estos se presenta algunas veces desde el primer periodo. Hablan, 
se rien, gesticulan, fijan la mirada en un objeto ó la pasean de 
una manera vaga. No se estan quietos, se salen de su cama, se 
echan al suelo ó se levantan á caminar. El sueño es muy corto ó 
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casi no existe. A algunos de estos enfermos hay necesidad de su- 
jetarlos en su cama, puesto que no se estan u momento sin mo- 
verse y se esponen á caer, sobre todo, cuando el mal ha hecho ya 
bastantes progresos y ha debilitado mucho al enfermo. Esto lo he 
visto varias veces entre los mexicanos que son conducidos al 
Hospital General, para su curacion. La epigastralgia es tan pro- 
nunciada, que á veces basta la mas ligera presion para causar al 
enfermo un vivísimo dolor y producir de esta manera un acto 
de vómito. Este se presenta desde el tercer dia, y las materias 
espulsadas del estómago son al principio líquidas ó acuosas, 
flemosas, alimenticias y con algunas estrias de sangre; mas tarde 
estas materias toman el aspecto del bagazo del café, son borrosas 
y abundantes, con un olor ácido; otras veces son negras y muy 
espesas como el alquitran : este último carácter, siempre me ha 
parecido de funesto presagio. Las cámaras presentan los mismos 
caracteres que los vómitos, se hacen mas frecuentes, y á veces 
despiden un hedor insoportable. La epístaxis, pocas veces la 
observé, y aun es mas rara en el primer periodo. En la orina, 
algunas veces encontré un ligero color rojo debido á la sangre 
que contenia. (hematuria) La hemorragia catamenial se presenta 
algunas veces. El hipo casi nunca falta. Se presenta la ataxia, 
sobre todo, la adinamia; el enfermo con dificultad puede moverse, 
repugna los alimentos y medicamentos. La orina toma un as- 
pecto turbio, sucio y espeso, por la albúmina que contiene; 
disminuye y á veces se suprime por completo en la forma mor- 
tal. El tinte amarillo se presenta desde el principio del segundo 
periodo, notándose mas en las conjuntivas, en los brazos, en la 
cara, en los muslos y en la parte anterior del pecho. Cuando la 
orina comienza á disminuir, los enfermos acusan dolores en la 
region renal, en los hipocondrios y en el pubis. Hay tenesmo 
vesical. El hipo se hace tenaz y rebelde, los vómitos continuan, 
la debilidad aumenta, el enfermo se postra profundamente, 
pierde el conocimiento algunas veces y sucumbe. 


Marcha. Duracion. Terminacion. La fiebre amarilla es una 
afeccion aguda. Monneret y otros muchos autores piensan que 
tiene una marcha continua, remitente y algunas veces intermiten- 
te. La continua es el tipo mas comun. 


En la epidemia que observé, solo encontré doce casos en 
que se presentó marcadamente la intermitencia. Observé cerca 
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de 300 enfermos. La duracion de la fiebre, cuando produce la 
muerte, es por término medio de 847 dias. De los 17 que se 
me murieron sobre cerca de 300 enfermos, una jóven como de 18 
años alcanzó el décimo cuarto dia, pero ésta, Celestina Lle, pere: 
ció víctima de una complicacion pulmonar. 

Cuando el vómito negro se termina por la muerte, todos los 
síntomas van tomando mayor intensidad. Las orinas se supri: 
men por mas de 24 horas. Ardevol cita dos enfermos en quie- 
nes se suprimieron por mas de 48 horas, habiéndose salvado. 
El pulso late 60, 65, 50, y baja hasta 48 por minuto, 
El enfermo entra en el coma, se pone helado, sobre todo, en las 
estremidades, está su frente stidorosa, lanza algun gríto penetran- 
te ó solo produce un ronquido estertoroso, lanza una bocanada de 
sangre y espira. Esta sangre mancha los hensos de la cama, 
baña la cara pálida del enfermo agonizante y dá al cadáver un 
aspecto terrífico y repugnante. No todos los individuos que su- 
cumben presentan estos síntomas : observé dos jóvenes hermanos 
de 18 y 20 años que perecieron, habiendo presentado uno de 
ellos solo un vómito de sangre negra y espesa como el alquitran, 
y al otro solo se le presentó la supresion de orina desde el prin- 
cipio. Estos desgraciados jóvenes sucumbieron á las 48 horas de 
atacados. De este modo pereció el Dr. Mathias, pues parece que 
apenas tuvo tiempo de firmar dos cartas que un amigo suyo es- 
cribió precipitadamente por súplica suya. Cuando la enfermedad 
aunque grave no termina con la muerte, despues del primer pe- 
riodo entra el segundo con los síntomas característicos, pero del 
sétimo al octavo dia comienza á calmarse la epigastraleia; el 
hipo y el vómito si se presentaron, comienzan á disminuir gra- 
dualmente. En la orina si hubo albúmina, disminuye tambien, 
notándose que de turbia y grumosa que era, vuelve poco á 
poco su color y cantidad normales. El pulso vuelve á reanimarse 
hasta ponerse normal. La ictéria permanece por algun tiempo, 
siendo uno de los últimos síntomas que desaparece mas tarde, y 
algunos autores piensan que el tinte 1ctérico permanece toda la 
vida. j 

Las recaidas no son frecuentes. El Dr. Dutrolau solo la 
observó 17 veces, sin decirnos el número de individuos atacados 
primitivamente. Las recidivas son todavia mas raras, “pues el 
mismo Dutrolau solo notó cuatro casos sobre 500 enfermos. Las 
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recaidas son mas graves. De las recidivas no nos dicen nada los 
autores. La comision anglo-franeesa, segun Pons y Condinach, 
tuvo un caso de recidiva sobre 9,000 enfermos. 


Convalecencia. En la forma benigna ella es corta y franca. 
No sucede lo mismo en la grave, pues suelen presentarse algunos 
accidentes que interrumpen y retardan la marcha de aquella, 
haciéndola mas prolongada y penosa para el enfermo. Las úlce- 
ras que dejan los vegigatorios, suelen supurar por mucho tiempo. 
Existe actualmente en el Hospital General un individuo con 
una úlcera de esta clase, sin cicatrizar y que tuvo una convale- 
cencia de cerca de tres meses. Tuve yo la oportunidad de ob- 
servar en algunos convalecientes, un caso de hemoptisis que tardó 
ocho dias. En una jóven, la parálisis del miembro torácico 1Z- 
quierdo. En el Hospital General, la supuracion de las parótidas 
con otorrea. Los Sres. Acevedo y Góngora, observaron tambien 
estos últimos accidentes. 


Diagnóstico. En tiempo de epidemia, cuando ésta se ha esta.- 
blecido ya con todos sus caracteres, no parece dificil el diagnóstico 
del vómito; pero lo es cuando es exporádico, siéndolo mas en el pri- 
mer periodo, pues que la amarillés y los vómitos borrosos no se en- 
cuentran sino en el segundo periodo, y que esa coloracion amari-. 
lla se vé en las fiebres biliosas y en algunas intermitentes de forma 
perniciosa, en las cuales se suelen notar las hemorragias que 
son un signo bastante frecuente de la fiebre amarilla. 

Las principales enfermedades que pueden confundirse con 
esta, son las fiebres biliosa y tifoidea, algunas intermitentes de 
aspecto pernicioso, la ictéria hemorrágica grave, que segun Mon- 
neret, noes mas que el paso bajo una forma mas benigna de la 
biliosa á la afeccion de que es objeto este trabjo, la hepatitis agu- 
da y la viruela. Veamos como se pueden distinguir: En la bilio- 
sa, la calentura remite todos los dias; en el vómito, ésta es con- 
tinua, con muy pocas ecepciones y cede al final del tercero ó 
quinto dia. En la primera, casi siempre existen diarrea y vómi- 
tos desde el principio; en el segundo, predomina la constipa- 
cion en el primer periodo. Ademas, en la biliosa la calentura 
remite aun hasta en su segundo periodo; en el vómito desapare- 
ce completamente. Ll color ictérico que existe en la biliosa des- 
de el principio, no es tan pronunciado como el que se presenta 
en el segundo periodo de la amarilla, En aquella casi nunca se 
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encuentra albúmina en la orina, la que rara vez falta en el vómito 
prieto. En la remitente los vómitos están constituidos por lí- 
quidos de un color azul verdoso y espeso, y en la fiebre amarilla, 
por sangre negra, espesa y borrosa como el bagazo del café. En 
la biliosa no existe el zurrido de la fosa iliaca derecha, el cual 
comprobé siempre en el vómito negro. Me parece dificil confun- 
dir una intermitente con el vómito; sin embargo, al principio pue- 
de suceder; y para diferenciarla se notará que la intermitente se 
declara despues de dos ó tres dias de dolores de cabeza, que- 
brantamiento general, pesadés, somnolencia con intermitencia 
regular, es decir, que estos fenómenos presentan un verdadero 
acceso embozado que acusa desde luego su orígen palúdico. 
Algun autor ha dicho que en la intermitente se presentan desde 
el principio bien marcados en los bordes de la lengua, las impresio- 
nes delos dientes. Nunca pude comprobarlas, por mas empeño y 
cuidado que puse en buscarlas. En la fiebre tifoidea desde el 
principio se presenta la diarrea, síntoma opuesto á la constipacion 
que constantemente domina en el primer periodo de la fiebre 
amarilla. En aquella no siempre existe la epigastralgia que nun- 
ca vi faltar en la epidemia de Calcehtok. En el vómito no exis- 
te la mirada estúpida que con razon se coloca entre los primeros. 
síntomas de la tifoidea | 

En la ictéria hemorrágica grave, no existe calentura al prin- 
cipio, la cual nunca falta en la fiebre amarilla. ¡Sin embargo, se 
presentan en la primera ciertos fenómenos capaces de engañar- 
nos, pues desde el tercero ó quinto dia suelen existir vómitos de 
materias espesas y negras muy parecidas á las del vómito. Pero 
en la ictéria hemorrágica, las materias arrojadas diluidas en agua, 
tiñen el lienzo de amarillo verdoso, mientras que las de la fiebre 
amarilla lo manchan de amarillo castaño. En la viruela, solo 
podrá haber equivocacion en los primeros dias, pues la erupcion 
de la piel aclarará rápidamente el diagnóstico. En la epatitis agu- 
da, se notará siempre dolor en el hipocondrio derecho y aumento 
de volúmen en la region hepática. 

Pronóstico. Este está subordinado á la intensidad del ata- 
que, á la índole misma de la epidemia y á la constitucion del 
individuo. De una manera general se puede decir que el pronós- 
tico es mucho mas grave para el europeo y un habitan- 
te de clima frio, que para un natural del punto en donde la 


» 
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fiebre amarilla es endémica. Se cree tambien que es mas grave 
para los jóvenes robustos y de salud floreciente. Aunque me 
parece mas natural y racional pensar qne es mas grave para aque- 
llos individuos en quienes la fuerza dinámico-vital está en gran 
parte destruida, y que por consiguiente, han de presentar muy 
poca resistencia al tremendo ataque del mal. En las mujeres pa- 
rece ménos grave, eceptuándose de ésta regla á las embarazadas, 
en quienes este nuevo estado fisiológico influye de tal modo, que 
el mal se presenta con mas malignidad. Los síntomas siguientes. 
pueden tenerse como de funesto presagio: Las equímosis, la gan- 
grena, las hemoragias, los vómitos incohersibles y negros, sobre 
todo, si la sangre toma la consistencia y el color del alquitran. 
La diminucion y supresion total de las orinas es uno de los 
signos mas funestos del pronóstico. La presencia en ellas de 
la albúmina, sobre todo si es prematura, es decir, si se ha presen- 
tado desde el primer periodo, pues sabemos que corresponde al 
segundo. La albuminuria puede servir para medir el grado de 
gravedad del mal, pues cuando aumenta, se agrava la dolencia, 
así como si disminuye es señal de una terminacion feliz. 


Mortalidad. Llegamos por fin á la mortalidad, punto sobre 
el cual las estadísticas no están de acuerdo. Esta es muy varia- 
ble segun las epidemias, las localidades, las épocas ó estaciones 
del año en que se observan y la duracion de ellas. Así se han 
citado epidemias en que aquella mortalidad solo habia sido de 
10 ó 12 por 100, otras que han dado un 25 por 100; 30, 40, 50, 
hasta 80 y 90 por 100. Entre los mexicanos la mortalidad por 
término medio es de 40 por 100. Los Sres. Acevedo y Góngora 
en la epidemia de Chactum, tubieron el 18 por 100. En la epi- 
demia de Calcehtok de mas de 200 enfermos solo murieron 17. 
No me atrevo á decir, como han dicho algunos autores, que este 
éxito feliz sea debido al buen tratamiento, pues estoy casi con- 
vencido de que éste las mas veces es impotente para combatir 
una dolencia que, ha sido y es el azote de muchas localidades, y 
la desesperacion de los médicos. de 

Tratamiento. Casi no hay sustancia de la materia médica 
que no halla sido ensayada en el tratamiento de tan mortífera do- 
lencia, y que al mismo tiempo no se la halla abandonado por no 
haber correspondido á las esperanzas que se habian formado de 
ella. Desde las emisiones songuíneas depletorias y locales hasta. 
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las sustancias mas activas y las mas inertes, todo ha sido prescrito 
y proserito en seguida. Los purgantes y vomitivos, los vejigato- 
rios, las moxas, los exitantes y sudorificos, el vino, el aguardiente, 
las fricciones secas y calientes, los alcoholes, los irritantes, los sina- 
pismos, las lociones y friceiones con el aguardiente y aceite alcan- 
forados, el aguardiente y ácido fénico en fricciones, la valeriana, 
el éter, el almiscle y todos los antiespasmódicos, el tanino que Pons 
preconiza como específico, la quina y uno de sus principios activos, 
la quinina, que ba sido tan elogiada por Berthelius y otros, al in- 
terior y en lavativas y fricciones, las cantáridas al interior, los nar- 
cóticos al interior, la trementina al exterior, las cataplasmas al es- 
tómago, el hielo al exterior y al interior, el tamarindo, las limona- 
das vejetal y minerales, los dinréticos, el nitrato de potasa, la ipe- 
cacuana y el tártaro emético como vomi-purgantes, los baños ti- 
bios y frios, los hiposulfitos con la quina, el ácido fénico al inte- 
rior, la digital, el calomel, el mercurio apagado con conserva de ro- 
sas tan preconizado por Gráves, el cloroformo, la solucion de per- 
manganato de potasa, el alcanfor, el castor, el amoniaco, la ratania, 
el cornezuelo de centeno, el ácido acético, los ferruginosos, 


De todos los medicamentos que acabo de citar, los que han si- 
do empleados con mas frecuencia son: el aceite de ricino á la 
dócis de media onza, hasta dos ó tres, en una ó varias tomas, se- 
gun el sexo, la edad y constitucion del individuo y en el primer 
período del mal. Las limonadas vejetal y minerales, como bebi- 
das refrescantes; la cebada, el hielo para apagar la sed y calmar los 
vómitos. El calomel y la digital en polvo á la dócis de dos gra- 
nos cada cosa, para doce papeles y tomar uno cada hora, durante 
la calentura. El éter y la valeriana para combatir el hipo; los si- 
napismos de mostaza y cloroformo para el mismo síntoma. El áci- 
do fénico á la dócis de una ó dos dracmas para ocho ó diez onzas 
de alcohol alcantorado, para fricciones cada dos ó tres horas. El 
ácido fénico á la dócis de una gota para diez onzas de agua, al in- 
terior en las doce horas del dia. Cuando los dolores continuaban 
en el segundo período, prescribia con algun éxito la trementina al 
exterior. Mandé las cantáridas al interior á la dócis de un grano 
para cuatro píldoras á tomar una cada tres horas, vigilando mucho 
su accion sobre la vejiga. Las mandé al interior, porque en el Hos- 
pital habia observado que se gangrenaban algunas veces los pun- 
tos de la piel en donde se aplicaban. Nunca prescribí las sangrias 
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porque siendo segun la mayor parte de los autores, el mal, una 
discrasia de la sangre, no me parecia racional sacarla y esponer de 
este modo al individuo á una muerte mas pronta. Contribuyó 
mucho en mi ánimo para proscribir las sangrias generales, la cir: 
cunstancia desgraciada de haber muerto dosjóvenes hermanos, 
robustos y llenos de vida, á quienes su mismo padre sin consultar 
á nadie habia sangrado desde el momento que se sintieron con los 
primeros síntomas del mal. Estos desgraciados, sncumbieron al 
mismo tiempo y exactamente á las cuarenta y ocho horas de ata: 
cados. Elunoera de diez y ocho años, el otro de veinte. Ade- 
mas, en nuestro clima tan ardiente, no me parece conveniente el 
uso de las sangrias. Cuando se presentaba el segundo período, 
mandaba los tónicos, la quina en cocimiento ó infusion, el vino, 
los caldos. 


Pero el medicamento que prescribí á casi todos los enfermos; 
mas de doscientos, fué la solucion de permanganato de potasa á la 
dócis de ocho ó doce gotas para ocho ó doce onzas de agua lluvia, 
y tomar una cucharada cada hora; la prescribia desde el segundo 
ó tercer dia de iniciada la afeccion, y la continué hasta la termina- 
cion funesta ó feliz del mal, salvo cuando algun síntoma ó compli- 
cacion me indicaba otro tratamiento. He dicho antes que no creo 
en la influencia favorable de ningun medicamemento contra esta 
enfermedad general, y si prescribí á casi todos los enfermos el per- 
manganato de potasa, fué porque observé, que era el que soporta- 
ban mas fácilmente los enfermos. El Dr. Molina, me proporcionó 
una fórmula con que combatí con algun éxito el mortal síntoma, 
la supresion de las orinas. Es la siguiente: Solucion gomosa, ocho 
onzas. Alcanfor en polvo, media dracma. Tintura de almiscle, 
una dracma, para cuatro enemas, uno'cada tres horas. 

El sulfato de quinina solo lo prescribí en dos mujeres que 
presentaron muy marcadamente los síntomas del paludismo. 

Respecto del tratamiento preventivo, ya se considere el vómi- 
to negro como infeccioso ó contagioso, consiste en evitar el con- 
tacto de los enfermos, y si el deber ó la obligacion nos ponen en 
relacion con ellos, no debemos dejar de tomar ciertas precauciones 
y evitar sobre todo, la accion de las causas debilitantes, como los 
excesos del vino y los del coito. 

Para terminar este imperfecto trabajo, voy á citar las palabras 
textuales del Dr. Dutrolau. “Salir de los focos de infeccion des- 
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de que la epidemia aparece, y habitar duránte el tiempo que ella 
dura, los lugares en donde no nacen expontáneamente y donde no 
se propagaa habitualmente estos focos; tal es la fórmula de la pre- 
servacion.” 
Mérida, Marzo 28 de 1879. 
PEDRO PEREZ MIRANDA. 





Ensayo de una explicacion del orígen de las grandes 
mortandades de peces en el Golfo de México, por el 
Sr. D, Angel Nuñez Ortega. 


—————l, A Ae —_—_——_— 


En las entregas números 12 y 13, tomo IV del periódico 
científico de la sociedad mexicana, «LA NATURALEZA,» hemos 
leido un artículo cuyo título vá al frente de estas líneas; y como 
su lectura ha despertado nuestros recuerdos de ahora mas de 
yeinte años, nos hemos decidido á trazarlos ligeramente. 


Recordamos haber presenciado, en mas de dos años diferen- 
tes, las mortandades de peces de que habla «La Naturaleza, » en 
la costa de sotavento de nuestro Estado natal, Campeche, y que 
este fenómeno ha tenido lugar siempre en la época que, á conse- 
cuencia de abundantes lluvias, el rio Usumacinta desembocando 
con ímpetu por la barra de Tabasco, aparta las aguas del golfo 
hasta una distancia de treinta y mas leguas, y forma una zona 
de agua dulce, teñida de un color rojizo, (tal vez por los mangla- 
res,) de ciento ó mas metros de anchura, que los navegantes y 
pescadores perciben muy distintamente y que hemos visto. En 
estas cireunstancias, todos los peces que quedan comprendidos 
en la zona dulce se enferman ó mueren, y en tal estado los arro- 
jan las olas á la ribera. En nuestro concepto, no es necesario 
suponer que el agua del rio contenga en disolucion sustancias 
venenosas para los peces, ni atribuirle ninguna otra cualidad : 
basta el simple hecho de ser agua dulce para explicar el efecto 
producido, atendiendo á que los peces de agua salada no pueden 
vivir fuera de este medio, si hemos de juzgar por lo que pasa 
con las ostras, que, segun se observa constantemente, en la ría 
de Champoton, cuando la superabundancia de las lluvias hace 
que las ostreras queden envueltas en el agua dulce, se pierde su 
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explotacion, porque estos acéfalos mueren en sus conchas y se 
corrompen. 


Respecto de las enfermedades de los peces, los pescadores 
de nuestro país distinguen dos especies. La ciguatera que ataca 
solamente á los peces que llaman de corso, que atraviesan grandes 
trechos de mar y se encuentran ora en las costas de Campeche, 
ora en las de Cuba: tal es el pez que llaman impropiamente sie- 
rra, y que en nuestro concepto es el conocido en Zoología con el 
nombre de caballa. Este es el único que recala ciguato de vez 
en cuando en la costa de Campeche, sin que ningun indicio ex- 
terior revele su estado malsano, que solo se conoce por los efec- 
tos que produce en los que lo comen, desarrollando en ellos un 
envenenamiento semejante al del cólera asiático; y es muy va- 
lida la opinion de que viene envenenado de las costas de Cuba, 
por haber comido la fruta del manzanallo, Ó chechen, como llaman 
á esta planta en el idioma maya. Hay tambien otra especie de 
envenenamiento que sufren los peces que viven á poca profun- 
didad, tres ó cuatro brazas de agua. Este proviene, segun los 
pescadores, de comer una planta que llaman chrlillo, que segun 
ellos crece en el fondo del mar. Pero siendo conocido el daño, 
porque el pez presenta teñida de un encarnado de fuego la córnea 


desde que cae al anzuelo Óó en la nasa, no lo venden para el 
CONSUMO. 


Hacemos así mismo memoria de un caso de envenenamiento 
ocurrido en el barrio de Guadalupe de Campeche, y al que sin 
duda hicieron alusion los Sres. D. José Maria Regil y D. Alonzo 
Manuel Peon, en el documento á que se refiere « La Naturaleza ». 
Dió ocasion al suceso el haber comido una familia la liza asada 
que se lleva al mercado de los ranchos de pesquería que hay en 
la costa de barlovento. Esta clase de pez, que á nuestro juicio 
corresponde á la familia de los arenques, abunda en las playas 
mansas y bajas de aquella costa, y por el mes de Noviembre en- 
tra por cardumbres á desovar en un estero que llaman el caño, 
proporcionando una pesca abundante y productiva especialmente 
por las huevas, que son muy apreciadas por los gastrónomos y 
por todos en general. Despues de extraidas las huevas y demas 
entrañas, en grandes parrillas improvisadas y formadas con palos 
verdes los pescadores ó rancheros asan el pescado, y lo ensartan 
en una varilla de palo bien recta que le atraviesan longitudinal- 
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mente, y en esta forma lo entregan al consumo. No hay memo- 
ria de haberse encontrado ninguna liza ciguata, ni envenenada 
por el chilillo ; y por este motivo, cuando se presentó el suceso 
de que hablamos, se atribuyeron los funestos efectos á alguna 
cualidad tóxica de la varilla que estaba en contacto con la carne 
del pescado asado. Mas esto se dijo sin que precediese el mas 
ligero exámen y por mera conjetura. 

Por último, hemos observado tambien los efectos de los 
temporales ó fuertes nortes que suelen arrojar á la ribera algunos 
peces, vivos y muertos, pero en corto número y envueltos entre 
las algas que arrancan en abundancia las olas y arrojan á la ribera. 
Solo en una ocasion nos sorprendió el haber visto, en la costa de 
barlovento, una mortandad considerable de pulpos, á consecuen- 
cia de un mal tiempo, que parecia haberse ensañado puramente 
contra esta clase de cefalópodos. 

Mérida, Mayo de 1879. 

P. GARCÍA. 


HABILLA (1) 


En Tabasco se dá. este nombre á un grande árbol que se en- 
cuentra en muchas partes de su suelo. Es el Hura crepitans del 
que se dice en la Botánica de Maout: «Es un árbol americano 
llamado arenillero, elástico, de cápsula leñosa, compuesto de 12 4 
18 divisiones que cuando se secan, se habren súbitamente en 2 
partes, se separan elásticamente del eje, con ruido semejante al de 
un pistoletazo, y pueden servir de arenillero. Familia de las Eu- 
forbiáceas. 


Acompaño á este tratado para que se conoscan mejor los carac- 
teres botánicos y las propiedades de este árbol, la traduccion del 
párrafo, página 1340, del apéndice del Dispensatory of the United 
States of America. — Philadelphia 1854, que trata del H. brasilen- 
sis, y la del artículo Sablre», pág. 551, del Dictronnatre pittoresque 
d' istorre naturelle, tomo 8.*— París 1839. Estas son las únicas 





(1) Véase la última página de esta entrega. 
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obras que he podido consultar al hacer el interesante estudio de 
esta planta, porque en estos lugares que parecen estar tan separa- 
dos del comercio y relacion con el resto del mundo, no es 
fácil consultar otros. Segun me ha referido el sabio naturalista 
belga A. Ghiesbreg, la Habilla ha sido descrita en París por D- 
Ramon de la Sagra entre las producciones de Cuba, con el 
nombre de Arenillero de las Antillas. 

En la época en que recidi en la ciudad de Teapa, conocí por 
primera vez la cápsula de la Habilla sirviendo de arenillero, artís- 
ticamemte pintadas sus divisiones con diferentes colores, 

Cansado de hacer uso de medicamentos al exterior en una 
artritis tibio-tarciana, me resolví á aplicar el jugo fresco de este 
árbol. Hubo rubicundez é hinchason, pero el dolor fué relativa- 
mente poco; y cuando la inflamacion cedió, tambien la artritis de- 
sapareció sin volver á producirse. Posteriormente lo he aplicado 
en el bócio, y sin necesidad de preparaciones de iodo, bromo. es- 
ponja, d., ha cedido. Tambien en la pulmonia aguda he aplicado, por 
medio de una pluma, este jugo fresco á la region pectoral, cubrién- 
dola bien, y se ha producido la vexicasion. 

Cuando lo he aplicado al cuello en el bócio, he advertido que 
el vapor produce picazon en la cara, y hasta ha llegado 4 hinchar 
los párpados, quedando edematosos por algun tiempo, con rubicun- 
dez de la esclorótica. 

A tres personas he conocido que por haber recibido al cortar 
este árbol el vapor en los ojos, del expresado jugo, se han puesto 
ciegos por algun tiempo; y recuerdo que un sirviente mio de cam- 
po que en estado de embriaquez durmió al medio dia bajo de una 
mata de Habilla, se puso en seguida bien hinchado generalmente 
y con las facultades intelectuales entorpecidas; y no estraño que 
esta planta de la familia de los Euforbiáceas produsca los mismos 
efectos que se atribuyen al Manzanillero, (Hippomane Mancinella) 
de la misma familia. 

He advertido que las emanaciones de esta planta son deleté- 
reas hasta para las otras plantas, pues donde hay algun árbol de 
Habilla solo prosperan los que nacen de sus semillas, formándose 
grupos de ellos, entre los que no se ven otras plantas. No con- 
“siente parásitas. Un ejemplo de esto se encuentra actualmente en 
el Aabillal que hay frente al Cementerio de la villa de Cárdenas 
en las márgenes de Rio-seco. Y como son muchos los malos efectos 
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que resultan á los que sin las precauciones debidas dan cortes á 
sus troncos, apenas se ve que se están formando estos grupos, se 
apresuran los que cerca habitan, á cortarlos y destruirlos, aunque 
esto, como en Cárdenas, no siempre lo consiguen por completo. 

Hay algunos árboles de Habilla que deben su nacimiento á 
la siembra de la simiente hecha por algun curandero de la anti- 
gúedad, porque aquellos y aun los actuales administran como pur- 
gante drástico, una semilla molida y puesta en chocolate, produ- 
ciendo con esta semilla oleaginosa los mismos peligrosos mas que 
útiles efectos que con el Croton tiglio de la misma familia. Es 
probable que exista en los bosques de Yucatan. 
| En el canton del Estado de Veracruz contiguo á este de Ta- 
basco, tambien se procuran destruir los Habillales. 

El nombre de Habilla dado en el Estado á este árbol proviene, 
creo, de la semejanza de la semlla, que es la parte que únicamente 
usan los curanderos, con una haba pequeña. 

| Me parece que la propiedad acre y vexicante del jugo le- 

choso, recide en un aceite esencial volátil del líquido, por lo que 
puede ser que no sea tan activo el que remito al Sr. D. Juan 
Dondé, juntamente con la cápsula, hojas, d. 

Este grande árbol dá su jugo en mucha abundancia, y pienso 
examinar si unido al del Siphonia elástica de la misma familia, por 
tener ambos las mismas cualidades físicas aparentes y composicion 
si nó idéntica muy semejante, dará una goma elástica, (caoutchouc) 
que no difiera de la que produsca este último, por haber mas afini- 
dad entre ambos jugos que entre el del Siphonia y el del Amate 
que á los naturales de estos lugares sirve para el mismo objeto, 


Del Diccionario pintoresco tomo lo siguiente : 
ARENILLERO HURA 


Este género de la Monoccia monadelfia, familia de la Eufor- 
biáceas, contiene solamente 3 especies indígenas en las regiones 
ecuatoriales del emisferio americano. Una sola nos es perfecta- 
mente conocida; se le llama Arenillero elástico y Arbol del 
diablo, H. crepitans L., de las Antillas, de México, Lám. 647, figu- 
ra 1. Esun árbol grande de cerca de 30 métros de elevacion, y 
de muy bella figura; su tronco es derecho hasta el décimo metro ; 
entonces se divide en brazos gruesos cuyos numerosos ramos con- 
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servan la señal de los peciolos delgados y largos que servian de 
atadura Ó conexion á las ojas caidas. La corteza gris que cubre 
el tronco y los ramos. gruesos, oculta una madera dura y propia 
para vigas. Bajo de su cubierta circula un jugo lechoso, blanco, 
de una excesiva acritud, que se derrama á la menor incision, y que 
corre tambien naturalmente de sus ramas en cierta época del año. 
Si cae una sola gota de este líquido sobre los ojos, se sufre una 
ceguera de ocho dias.  ' 

Grandes ojas adornan al Arenillero; soil ellas alternas cor 
diformes en su base, de un verde muy O de 32 centímetros de 
largo y 20 de ancho, sostenidas sobre peciolos tan largos como 
ellas, glandulosas en su extremidad poseyendo estípalos muy cadu- 
cos en el extremo opuesto. Cuando ellas son tiernas se arrollan 
naturalmente y cuando envejesen se vuelven mas agudas y hacen 
mas patentes sus nervuras simples, paralelas y transversas. Sus 
flores nacen del ángulo de las ramas, dando origen á una 
cápsula leñosa orbicular, y compuesta de 12 á 20 lados, for- 
mando otras tantas cavidades ó celdillas monospermas; lo que ha 
hecho compararla á una calabacita, con divisiones y aplastada. 

¿Cada celdilla encierra una semilla muy venenosa, grande, compri- 
mida, casi orbicular que generalmente es llamada Almendra para 
purgar papagayos. En la época de su madurez completa, los di- 
versos lados de la cápsula se separan unos de otros; despues se 
rompen por el medio de sus tabiques con ruido grande, y por me- 
dio de la gran elasticidad que poseen arrojan léjos sus semillas 
que van á caer á una gran distancia. Una vez la semilla en tier- 
ra, si ésta es ligera y está húmeda, no tarda en germinar dando 
una planta de un tallo vigoroso. Los frutos conservan mucho 
tiempo su elasticidad; se ha visto á los muy secos estallar con la 
misma fuerza al o de diez años. Los negros que habitan en 
Jamaica hacen infusion de las hojas lozanas en aceite, aplicándolas 
sobre las partes afectadas de dolores crónicos, para curarlos ó ali- 
viarlos. 

Jalpa de Tabasco, Abril 22 de 1879. 


DesiDERIO G. ROSADO, 


VACUNACION OBLIGATORIA 


Firmes en nuestro propósito de llamar la atencion á quien 
corresponda, sobre ciertas medidas de Higiene pública que deben 
adoptarse entre nosotros, mucho mas cuando la esperiencia ha 
venido patentizando sus ventajas, vamos á tratar siquiera sea 
someramente del descubrimiento con que Jenner ha enriquecido 
la ciencia médica, beneficiando á todo el mundo. 

Hace tres años que, reuniendo los apuntes estadísticos refe- 
rentes á la mortalidad habida en el Estado durante la última 
epidemia de viruela confluente, (1874 á 1876) encontramos la 
espantosa cifra de quince mil enfermos que sucumbieron á sus 
estragos. Tanto mas nos sorprendió esta suma, atendiendo á que 
no alcanzaba al número total de fallecidos, puesto que se facultó 
entonces á varios hacendados para enterrar á sus sirvientes en sus 
fincas de campo, mientras que en los pueblos del interior no se 
llevaba con entera precision la noticia exacta de las defunciones. 

Es de suponerse que estas ascendiesen á diez y ocho mal, poco 
mas ó menos. 

En vista de este resultado, estariamos á punto de negar la efi- 
cacia de la vacunacion en el territorio yucateco, si no estuviésemos 
convencidos de que todos ó casi todos los que fallecieron se en- 
contraban en circunstancias desfavorables para contrarrestar el 
miasma demasiado infeccioso y contagioso de la viruela: no esta- 
ban vacunados. 

Preciso es confesarlo; existe principalmente entre la raza in- 
dígena yucateca, una animadversion marcada hácia la vacuna, en 
términos de que muchos propietarios han tenido que ocurrir á me- 
dios coercitivos para obligar á sus sirvientes á recibirla. Esto de- 
pende del sinnúmero de preocupaciones y consejas que esta gente, 
naturalmente falta de luces, abriga con respecto á la viruela, jusgán- 
dola necesaria al hombre, ya sea para purificarlo físicamente, ya 
para reverenciar en aquella afeccion la Voluntad Suprema que 
elige á los que deben esperimentarla. 

Mas, ¿puede estrañarnos que estas ideas erróneas dominen 
en la clase mas ínfima del pueblo, cuando igual antipatía Ó mejor 
dicho, una indolencia desoida reina entre la mayoría de los demás 
habitantes del Estado, sin hacer esepcion de su bella Capital, rela- 
tivamente al preservativo prodigioso de Jenner? ¿Puede siquiera 
ascender á doce centenares el número de personas que reciben 
anualmente en Mérida la vacuna....? Ni los maestros de los co. 
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legios, liceos y tayeres, ni los tutores ó encargados, ni los dueños 
de fábricas y fincas de campo, toman interés alguno en quese ino- 
cule á los individuos ó niños que se hallan bajo de su dependen- 
cia; y mucho será que se esfuerzen en hacerlo respecto de los 
miembros de su propia familia. | 

En vista de lo anterior, ¿no resalta á primera vista, la urgen- 
te necesidad de iniciar una ley severa y enérjica, haciendo obliga- 
toria la vacuna en todo el territorio del Estado? ¿Es ó no indife- 
rente á la salubridad pública la negligencia que hasta hoy ha rel- 
nado entre nosotros en lo tocante á este asunto ? 

En 1874 y 1875, cuando la epidemia de viruela hacia terri- 
bles estragos en Mérida, el infrascrito, secretario de la Junta Supe- 
rior de Sanidad, acompañado de su ilustrado compañero el Dr. 
Ricardo Sauri, hacia gestiones en aquel sentido; pero ellas si fue- 
ron aceptadas en aquellos momentos de angustia, jamás llegaron 
á ponerse en observancia, seguramente porque estamos acostum- 
brados áno pensar nunca en el porvenir, así como á olvidar nues- 
tras desgracias luego que estas se desvanecen, sin dejará su paso 
siquiera una leccion provechosa. 

Sin embargo, un Gobierno paternal debe velar por la salud 
del pueblo que lo ha elevado para cuidar de sus intereses y darle 
todas las garantias de bienestar en su existencia; por eso llama- 
mos fuertemente su atencion sobre la materia, objeto de este artí- 
culo, excitándolo á que acoja un proyecto que acaba de promul- 
garse como ley en la República Argentina; proyecto que parece 
haber sido escrito especialmente para nuestra localidad y que por 
lo mismo insertamos íntegro. 

Las multas á que se refiere nos parecen exageradas, pero ellas 
pueden modificarse en un sentido proporcional y adecuado al gra- 
do de elementos y riqueza de los habitantes de nuestro Estado. 

Dice así : 


“Proyecto de ley haciendo obligatoria la vacunacion y 
revacunacion en la Provincia, redactado por el actual 
Administrador de vacuna, Doctor Don Justo Meza. 


Primero. —Considerando o nuestro país la viruela con- 
fuente es endémica, y en ciertas épocas del año se hace epidémica, 
como se ha observado, y actualmente se observa, que ataca sin res- 
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petar edad, ni condiciones sociales, habiendo tomado tanto intré: 
ménto como antes del descubrimiento de la vacuna, porla negli- 
gencia de los padres de familia y tutores de pupilos, produciendo 
tantas víctimas ó mas que las epidemias del cólera y fiebre amarilla; 

Segundo. —Considerando que la omision ó apatía del público 
es el resultado de haberse dejado facultativa la operacion de la 
vacunación; pues se encuentran personas bastante negligentes y 
culpables para desechar los beneficios de la vacuna, á pesar del 
empeño y solicitud del actual Administrador, redundando en gra- 
ve perjuicio de la sociedad y del nuevo ser que aún no puede ejer- 
cer sus derechos en pró de su existencia; 

Tercero.—Considerando que la vacunacion no preserva de la 
viruela sino durante cierto tiempo, que segun la opinion de auto- 
res respetables lo consideran de diez á qnince años, época en la 
cual deberá practicarse la revacunacion, y que no tiene lugar por 
ideas erróneas de creer que la profilaxia es absoluta, y ser esto otra 
causa del incremento que ha tomado la epidemia variolosa, que re- 
fluye tambien, en descrédito del único y eficáz preservativo: la 
vacuna; 

Cuarto. —Considerando que pertenece á las Cuerpos Legislati- 
vos tomar medidas eficaces y prontas para asegurar el triunfo del 


mas grande y mas útil de los descubrimientos de la: medicina en 


los tiempos modernos, y siendo el medio único de llegar á estos 
resultados haciendo las vacunaciones y revacunaciones obligato- 
rias, como ha sido puesta en prática esta medida de utilidad públi- 
ca, adoptada hace mas de cuarenta años en Alemania y veinte*y 
tantos en Inglaterra, como en otros países del viejo mundo; y no 
afectando la libertad individual del padre de familia, sino por el 
contrario, salvando los derechos é intereses de la sociedad, que es- 
tán mas arriba que los derechos é intereses particulares; 

Quinto. —Considerando que la vacunacion y revacunacion, no 
es atentatoria á la libertad del individuo, antes bien, es una con- 
sagracion del principio de igualdad para todos, y muy principal 
mente para el nuevo ser que le asegura una existencia larga; pues 
el padre de familia que no someta á sus hijos á la vacunacion y re- 
vacunacion es cnlpable no solamente por ellos, sino tambien ante 
la sociedad, porque espone á los unos y á la otra á un daño real, 
de cuyos graves males es él solamente el responsable; 

Por estas breves consideraciones, se sanciona el siguiente: 


s 


* 


Proyecto de Ley 


Art. 12—Desde la sancion de la presente ley, se hace obliga- 
toria la vacunacion y revacunacion en toda la Provincia. 


Art. 2.—Toda criatura, haya ó no nacido en la Provincia, se- 
rá vacunada desde dos ó cuatro meses á un año, gozando de bue- 
na salud, 


Art. 3.—La revacunacion se practicará cada diez años, ó an- 
tes si lo considerase necesario el Administrador de Vacuna, por el 
amago ó desarrollo de alguna epidemia de viruela. 


Art. 4.—En caso de que no diesen resultado las vacunacio- 
nes y revacunaciones en algunos niños, ya porque su organismo no 
estuviese predispuesto á recibir el profiláctico, ó por cualquiera 
otra causa, se insistirá cuantas veces fuese necesario y segun el mo- 
do y forma que disponga el Administrador de Vacuna, hasta 
conseguirse el objeto. 

Art. 5."—Los padres, madres y tutores de pupilos, son res- 
ponsables de someterlos á estas operaciones en el tiempo designa- 
do en los artículos 2.” y 3.%, bajo la pena pecuniaria que se desig- 
nará en el artículo siguiente, y con la obligacion de efectuarlo. 


Art. 6."—Los que no biciesen vacunar á sus hijos ó pupilos 
serán penados con una multa de 500 $ó mayor cantidad, cuyo pro- 
ducto será destinado para obras de beneficencia, y se les obligará á 
efectuarlo. 


Art. 7.—Igual pena sufrirán todos los mayores de edad que 
no se hiciesen revacunar, como lo designa el artículo 83." es decir, 
cada diez años ó antes si fuese necesario en el desarrollo de alguna 
epidemia de viruela. 

Art. 8.—No será admitido niño alguno en ninguna escuela, 
ni sirviente, que no acredite estar vacunado ó revacunado, con el 
certificado espedido solamente por la oficina de la Administracion 
General de Vacuna en la ciudad, y en la campaña por los médicos 
municipales. 


Serán responsables del cumplimiento de este artículo, los Pre- 
ceptores y Preceptoras de las Escuelas del Estado y particulares, 
como los patrones, bajo la pena de 500 $ ó mayor cantidad, y con el 
deber de hacerlo cumplir. 


Art. 9.—El modo y forma de hacer cumplir la presente ley, 
queda al cargo de la Municipalidad de la ciudad, bajo la inmediata 
superintendencia del Administrador General de Vacuna, y de las 
Municipalidades de campaña. 

Art. 10.—Comuníquese y publíquese á los efectos consiguien- 
tes.” 

Mérida, Junio de 1879. 


W. G. CANTON. 
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CALENDARIOS BOTANICOS 


Con los dos calendarios que anteceden hemos completado el 
número de doce que corresponden á los doce meses del año. 
Nuestras necesarias y constantes ocupaciones que apenas nos han 
dejado el tiempo preciso para hacer los menciorados, no nos 
permiten por ahora continuar su publicacion que diferimos 
para luego. 

Muy incompletos están, pues solo contienen poquísimas de 
las muchas plantas que florecen en este suelo de exhuberante 
vegetacion; ni siquiera encierrandla totalidad de las que florecen 
en Mérida y sus alrededores, que no es por cierto la parte mas 
favorecida de la península en este sentido. Con pena vimos mas 
de una vez vistosas flores en abundancia sin poderlas hacer 
aparecer en estos calendarios, porque como hemos dicho, no po- 
díamos disponer del tiempo suficiente para recojerlas y clasifi- 
carlas. Esto pudimos hacerlo con algunas y esperamos continuar 
con las otras en nuestros Apuntes ó en otros calendarios que 
servirán de complemento á los publicados. La mayor parte de 
las que forman los calendarios fueron clasificadas por el Sr. D. 
Joaquin, nuestro padre ya finado. 

El período de la floracion es casi siempre mayor que el de 
tres meses, que desde el principio tomamos como base con el fin 
de evitar repeticiones y señalamos como característica la de los 
dos meses en que florecen en mayor abundancia; pocas son las 
plantas que haciendo una excepcion á nuestra regla, aparecieron 
en la publicacion por mas tiempo del señalado, y estas, por que 
bo pudimos escusarnos de hacerlo vista su abundancia en flores, 

Adoptamos el órden alfabético en las familias porque no 
creemos de utilidad en este caso ninguno otro, al mismo tiempo 
que por que aquel ofrece mas comodidad. 

Tal como están los doce calendarios, encierran mas de 180 
especies: ademas, en algunos casos en que varias especies de un 
mismo género florecían al mismo tiempo, como el Ciruelo, Xpu- 
huc, Holloc, Pasiflora, nos limitamos á indicar «varias especies » 
en obvio de espacio y trabajo; otras como el /sinté, Besmanché, 
Acacia y Verbena cuya especie no habia sido determinada por 
nosotros al tiempo de su publicacion, la publicamos dando su 
nombre genérico; estas son pocas. — El total de plantas que for- 


man estos calendarios pasa, como dijimos antes, de 180 que 
+ 
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corresponden á las 64 familias cuya lista dispuesta segun órden 
metódico, vá á continuacion. De todas las especies solo una 
sesta parte serán las cultivadas, las otras vegetan sin cultivo. 

Las especies nuevas son slete, á saber: 
Fam* de las Tiliáceas-Triunfetta antihsemorroidica (Juan Dondé) 
Mulooch. (1) 


» » Leguminosas-Bauhinia pes-vaccee (de flor blanca) 
(Juan Dondé.) Pata de vaca—Sac-oulub-tok. (2) 

» » Leguminosas-Bauhinia pes-vacce (de flor rosada) 
(Juan Dondé.) Pata de vaca—Chac-oulub-tok. 

» » Cucurbitáceas — Lufía fricatoria ( Joaquin Dondé. ) 
Estropajo. (3) 

» » Compuestas-Eupatorium vulnerarius (Juan Dondé) 
Santa Maria Ó Xchalche. (4) 

» » Bignoniáceas-Parmentiera Y ucatanensis (Juan Don- 
dé.) Pepino—Cat. (5) 

» » Bignoniáceas-Parmentiera baculis (Juan Dondé ) 
Xcatcuuc. (6) , 

» » Convolvuláceas-QQuamoclit sanguinea (Juan Dondé) 


Is-ak-il, Chac-leon ó Hol-sac-bé. 


y 





Familias á que pertenecen las plantas que forman los doce 
calendarios publicados y número de especies de cada una. 


a E | Talamafloras: Ranunculáceas. (2) Anonáceas. (4) 
Papaveráceas. (1) Caparídeas. (1) Bixáceas. (1) 
Cariofiláceas. (2) Malváceas. (17) Bombáceas. (4) 
Bitneriáceas. (2) Tiliáceas. (1) Aurantiáceas. (2) 
Gutíferas. (1) Malpigiáceas. (2) Sapindáceas. (2) 
Meliáceas. (1) Cedreláceas. (1) Ampelídeas. (2) 
Zigofiláceas. (2) 





(1) Véase, Apuntes sobre las plantas de Yucatan, continuacion 


por Juan Dondé. Página 18. 
(2) La misma publicacion. Página 15. 


(3) 1d. 1d. Página 20. 
(4) 1d. 1d. Página 24. 
(5) 1d. 1d. Página 5. 

(6) 1d. 1d. Página 13. 


(1) id. 1d. Página 22. 
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Calicifloras: Trementináceas. (5) Leguminogas. 
(22) Granatáceas. (1) Salicárias. (1) Mirtáceas. (1) 
Cucurbitáceas. (5) Pasiflóreas. (1) Papayáceas. (2) 
Loáseas. (1) Turneráceas. (1) Crasuláceas. (1) 
Cácteas. (3) Umbelíteras. (2) Lorantáceas. (1) 
Carifoliáceas. (1) Rubiáceas. (2) Compuestas. (7) 
- Corolifloras: Sapotáceas. (3) Ebenáceas. (1) Apo- 
cíneas. (10) Asclepiádeas. (3) Bignoniáceas. (5) 
Convolvuláceas. (7) Borragíneas. (2) Verbenáceas. 
(4) Solanáceas. (8) Plumbagíneas. (1) Planta- 
gíneas. (1) 
Monoclamádeas.: Nictagíneas. (2) Amarantáceas. 
(5) Poligonáceas. (1) Lauríneas. (2) Aristolóquias. 
(1) Euforbiáceas. (5) Artocárpeas. (1) Moreas. (3) 
Urtíceas. (1) 


Orquídeas. (1) Canáceas. (1) Amarilídeas. (4) 


Liliáceas. (1) Asparagíneas. (1) Conmelináceas. 
(2) Palmeras. (1) Aróideas. (1) Gramíneas. (1) 
Mérida, Abril de 1879. 


Monocotiledóneas 
ó Endógenas. 


JuAN DoNDfÉ. 





REVISTA EXTRANJERA 





EL LIBRO NEGRO DE LOS MEDICOS DE AMBERES, 
TRADUCCION DEL Dr. GANOSA.—Hemos anunciado la creacion de 
este Labro Negro destinado á señalar á los médicos, cuales son los 
clientes negligentes en materia de honorarios. Respecto á esto, el 
Dr. Mayer, secretario de la Sociedad Médica, escribe á la “Union 
Médica :” 

“El ZLabro está concluido y se encuentra en poder de todos los 
miembros de la Sociedad; contiene dos mil seiscientos ocho nom- 
bres; además, la profesion, el domicilio de cada deudor, la suma 
debida y la fecha de la deuda. Los nombres de los médicos se ha- 
lan reemplazados por números, cuya clave se encuentra en una 
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hoja separada. Ningun médico asistirá (excepto caso de urgencia) 
á un enfermo señalado en este Libro. Llamado para asistir 4 un 
enfefmo, el médico le hace saber que no puede asistirlo sin que pri- 
mero satisfaga al médico que le servia anteriormente. De esta ma- 
nera muchos colegas (y yo entre ellos) hemos sido pagados. He: 
mos creido prudente no dar publicidad alguna á nuestro Libro Ne- 
Yo; pero su existencia es ya conocida por el público. La prensa 
no médica áun nose ha ocupado de él. Las Sociedades médicas 
de Gante y Lieja han seguido nuestro ejemplo, Como las nueve 
décimas partes de nuestros colegas pertenecen á la Sociedad, creo 
que esta medida acabará con la explotacion de que hemos sido 
víctimas.” 
[| Gaceta Médica de Lama. ] 


a 


Tratamiento de la albuminuria por la fuchsina, 


A propósito de un caso de nefritis parenquimatosa, en el que 
el análisis químico descubrió gran cantidad de albúmina en las 
orinas, cuyo caso—ó mejor el enfermo á que este se refiere—curó 
á beneficio de 0,15 de fuchsina diarios, fumigaciones de benjuí y el 
régimen lácteo, ha dado el doctor Bouchut una leccion—acerca de 
lo que en el epígrafe de este artículo se enuncia—que vamos á re- 
sumir tan breve y sustancialmente como nos sea posible. 

Hay aquí una porcion de hechos que vamos á enumerar en 
muy pocas palabras. Hace tres años, en consulta el Dr. Feltz con 
el Dr. Bouchut, aconsejó aquel á este que ensayara la fuchsina en 
la albuminuria, añadiendo que él babia curado de este modo á dos 
enfermos. El preparado que les habia administrado era vino con 
fuchsina. | 

Por entonces se imponian penas muy severasá los comercian- 
tes que coloreaban sus vinos con fuchsina. Ademas, los experi- 
mentos hechos en los conejos, con este agente, provocaron en ellos - 
la albuminuria. El Sr. Feltzlo ha administrado varias veces sin 
observar el menor accidente. 

El Sr. Bouchut cuenta hasta el dia, 10 curaciones que le son 
propias; el tiempo que duró el tratamiento varia entre cinco me- 
ses y cinco dias. o 

“¿Acabo de daros, dice en la leccion citada, el hecho bruto, 
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acompañado de una circunstancia particular, la ¡inocuidad del me- 
dicamento; he administrado desde 0,05 gramos hasta 0,50 gra- 
mos. Tomando 0,05 diarios por espacio de tres meses, repFesen- 
tan 4,50 gramos de fuchsina. Pues bien, esta fuchsina no ha pro- 
ducido efecto fisiológico apreciable; durante tres meses una sola 
vez la vomitó un niño, cuyo fenómeno no ocurrió en los demas 
enfermos, y no puede, por tanto, atribuirse á la fuchsina. Los ni- 
ños no han perdido el apetito; han continuado comiendo leche, 
pan y manteca, que llenan todas las condiciones de una alimenta- 
cion suficiente, puesto que son alimentos completos. No han te- 
nido ningun desórden de las vías digestivas, de suerte que se pue- 
de considerar como incontestable que la fuchsina no produce nin- 
gun desórden en estas, ni tampoco en los órganos de la respiracion 
y de la inervacion.” 

No ha administrado dósis mayores de 0,50 gramos; pero ha 
oido decir que algunos otros médicos la han elevado hasta 1 gra- 
mo diario. 

A este tratamiento añade el Sr. Bouchut el régimen lácteo, 1, 
2 0 3 litros de leche diaria, y á fin de que no le aborrezcan los ni- 
ños la dá, ora caliente, ora fria, ora aromatizada con un poco de 
chocolate, ó con 1,26 3 cucharadas, por litro, de café de bellotas, 
con un poco de agua de laurel cerezo, etc. 

Se aromatiza tambien la pocion con la esencia de menta. 


Julepe gomoso........ ..... 100 gramos. 
IRGUSTAA: Lisa ea 0,15  — 
Esencia de menta......... e, 8. ' 


Debe ademas provocarse una abundante diaforesis á beneficio 
del jaborandi, para hacer desaparecer el anasarca. 

Tras la medicacion por la fuchsina, á la que el Sr. Bouchut 
atribuye gran importancia, coloca la medicacion por el tanino y el 
ácido gálico, dando la preferencia á este último, que administra. 
segun la edad y la tolerancia de los niños, á la dósis de 0,05, 0,10, 
0,15 diarios. 

Antes de hacer uso de la fuchsina, el tratamiento que reco- 
mendaba el Sr. Bouchut es el siguiente: 

Acido gálico, 5 á 10 centígramos, y régimen lácteo. 

Antes de concluir hemos de decir dos palabras acerca de la 
combinacion del régimen lácteo con la fuchsina. Quizás no falte, 
«dice el distinguido especialista en enfermedades de niños tantas ve- 
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ces citado, quien diga que basta el primero para curar la albuminu- 
ria; á veces es esto cierto, pero cuando no dá resultados (como 
ocurrió en algunos de los casos de que habla Bouchut) y añadien 
do la fuchsina curan los enfermos, á esta y no al régimen lácteo 
debe atribuirse la curacion. 


——_— — A —_—_—_—__—_—_— 


Del empleo simultáneo del éter y del aceite 
de higado de bacalao. 


En 1868, el Dr. B. Foster leyó en la Asociacion médica imglesa 
una Memoria sobre el uso del aceite de hígado de bacalao, mezcla. 
do con el éter, en la tísis pulmonar, fundado en dos observaciones 
de Cl. Bernard referentes ála accion del éter en las vías digestivas, 
á saber: que este medicamento aumenta la secrecion del jugo pan- 
creático, circunstancia muy favorable para la asimilacion de las 
grasas, tan defectuosas en la tísis, y estimula, por otra parte, la ab- 
sorcion intestinal. Los buenos resultados obtenidos por este mé- 
dico excedieron á sus esperanzas; pero—cosa rara—á pesar de es- 
to, desde esa fecha no se ha vuelto á oir hablar de tal tratamiento. 
¿Fué esto debido á que no se llamó bastante la atencion de los 
médicos sobre el particular, 64 que los resultados obtenidos por 
los que á Foster imitaron, difirieron de lo observado por este ? Hsto 
es lo que la Comision americana se ha propuesto dilucidar. Por 
desgracia, estas investigaciones son aun demasiado recientes para 
poder formular una conclusion acerca del valor de dicho tratamien 
to; mas son suficientes, no obstante, para establecer la importan- 
cia de este nuevo modo de administrar el aceite de hígado de ba- 
calao, como procedimiento propio para que se tolere mas fácilmen- 
te este medicamento. 

Los ensayos clínicos son debidos á los doctores Hudson, Kin- 
nicut, Rakes, Hanks y Douglas, y se refieren á 31 casos de admi- 
nistracion simultánea del éter y del aceite de hígado de bacalao, 
en sugetos que generalmente no podian tolerar este último. De 
estos 31 casos, en 26 fué bien soportada la mezcla, siendo así que 
24 de ellos no podian soportar el aceite puro ó emulsionado. 

En un solo caso, el aceite puro pareció ménos desagradable 
que el adicionado con éter, y en otro, este último no se soportó tan 
bien como la emulsion de aceite de hígado de bacalao y de hipo- 
fosfitos. 
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En 22 casos se administró el éter con el aceite, en núeve 15 ó 
30 minutos despues. De estos nueve sugetos, tres habian ensaya- 
do en vano tomar á la vez el éter y el aceite, y, por el contrario, to- 
leraron perfectamente estos medicamentos tomados aisladamente. 
En general, los enfermos que siguieron el tratamiento del Dr. 
Foster se encontraron bien, pero, como se comprende, son necesa- 
rias muchas mas observaciones para sacar deducciones lógicas. La 
mezcla se aceptó y toleró bien en los casos sometidos al exámen 
de la comision nombrada por la Sociedad de terapéutica de Nueva 
York, y esto anima por lo ménos á repetir los experimentos. 


[El Siglo Médico, Madrid.] 





¿ EXISTE LA COMBUSTION ESPONTANEA? 


A principios de este siglo empezó á preocupar el ánimo de 
los sabios una cuestion que, aunque relacionada con la medicina 
legal, es fisiológica en su esencia. ¿Hay combustiones espontá- 
neas? Ó de otra forma: ¿Pueden los tejidos del hombre vivo, ar- 
der espontáneamente y reducirse á ceniza, sin haberse puesto en 
contacto con ningun cuerpo en ignicion? De dos modos intenta- 
remos resolver esta cuestion: bajo el punto de vista fisiológico y 
bajo el punto de vista médico legal. Si guiados por el sentido li- 
teral, por el sentido que en sí encierra la palabra, se pregunta si 
un sugeto puede encenderse, arder y reducirse á cenizas, sin ha- 
berse puesto antes en contacto con ningnn cuerpo en ignicion, la 
mayor parte de los médicos legistas dicen que no es posible la com. 
bustion espontánea; pero si, á la manera de otros autores, enten- 
demos por combustion espontánea el incendio de una parte ó de 
la totalidad del organismo, cuando reconoce por causa el contacto 
con algun cuerpo en ignicion, ya directa, ya indirectamente, no 
habiendo relacion entre las partes quemadas y la poca cantidad de 
materia comburente, es posible la combustion segun la mayoria de 
los autores, aunque algunos la niegan. 

No se concibe, en efecto, á primera vista cómo por la feble 
accion de una vela encendida, de la escasa lumbre de un brasero, 
ó de la débil luz de una cerilla, puede arder una persona hasta el 
punto de reducirse á cenizas, cuando en la mayoria de los casos 
no basta una grande hoguera para conseguir este resultado. 
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Si pensamos en la gran cantidad de combustible que antigua- 
mente se necesitaba para reducir, cenizas los cuerpos de nuestros 
antepasados, como se necesita hoy para reducirá cenizas los des- 
pojos de organismos animales, y si tenemos presente que el fuego 
cuando por desgracia alcanza á los tejidos vivos, destruye las par- 
tes que toca, pero sin que estas comuniquen el incendio á las de- . 
mas, cabe en lo lógico preguntarse: ¿Qué sucede en el cuerpo hu- 
mano, cuando, á lo que parece, arde espontáneamente en unos ca- 
sos (aunque esto no se admita) y adquiere en otros tal facilidad 
para la combustion, que puede quemarse y destruirse eon solo apli- 
car la simple luz de una bugia? 

Suponer, como se ha supuesto, que se deposita el calor en los 
tejidos, á la manera que lo hace en el estiércol y el abono, hasta 
que adquiriendo una temperatura de 90 ó 100 grados entra espon- 
táneamente en combustion, es una hipótesis que cae por su base 
por estar destituida de fundamento; los animales tienen medios de 
refrigeracion, en virtud de los cuales conservan su temperatura es- 
tacionaria; y aunque asi no fuera, su temperatura interna aumen- 
ta muy poco, pues apenas llega á 8 ó 10 grados sobre la normal, el 
individuo muere sin que ni remotamente haya alcanzado el calor 
que se necesita para arder por sí solos. 

Los que opinan á la manera de Dupuytren, dicen que la com- 
-_bustion espontánea no es mas que una combustion ordinaria, y pa- 
ra admitir esto se fundan en que en su tiempo, cuando se carecia 
de anfiteatros para desembarazarse de los restos de cadáveres em- 
pleados en las disecciones, autopsias, etc., se ponian en un monton 
y con unos pocos sarmientos se reducian á cenizas, teniendo cuida- 
do de alimentar la combustion con pedazos de gordura de carne 
humana. 


Todo el mundo sabe la diferencia que existe entre una com- 
bustion ordinaria y una espontánea; pues en la primera se necesi- 
ta gran cantidad de combustible para que el individuo quede re- 
ducido á cenizas, al paso que en la segunda es suficiente para con- 
seguir este resultado la poca y débil lumbre de una brasa de cigar- 
ro, etc., etc. En las ordinarias se reduce á cenizas todo el cuerpo, 
al paso que en las espontáneas se suelen salvar alguna vez partes 
de nuestro organismo, como la cabeza, piés, etc., y la silla donde 
está sentado el individuo. Lógico y natural es distinguir la com- 
bustion ordinaria de la espontánea; tanto mas cuanto que en la or- 
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dinaria un sugeto socorrido á tiempo se libra del incendio y en la 
espontánea no se consigue con.nada apagar la llama azulada que 
se presenta, y aunque esto se consiga vuelve á aparecer despues de 
apagada. a 

El Sr. March opina que se deposita una coleccion de gas infla- 
mable en las celdillas del tegido celular, como se acumula linfa en 
los hidrópicos, y sin admitir como preexistente la cantidad de gas 
necesaria para efectuar la combustion total del cuerpo, añade que 
se puede suponer con fundamento que esto se completa dando lu- 
gar á un nuevo desarrollo gaseoso que se efectúa en partes infla- 
madas sobrecargadas de hidrógeno. 

Julia Fontanelle suponia que existe una díatesis particular, 
especialmente en las mujeres, que produce el desarrollo de la com- 
bustion espontánea. | 

No me detendré á examinar ninguna de estas teorías, porque 
no llenan las exigencias de la ciencia, y mas que todo, porque mi 
talento no es suficiente para juzgar opiniones emitidas por gran- 

-des sábios; pero no dejaré de emitir la hipótesis en que se fundan 
los que admiten la combustion espontánea en estos últimos tiem- 
pos: consiste en admitir que así como, en la descomposicion pútri- 
da de gran número de animales, se desprenden lentamente cortas 
cantidades de hidrógeno fosforado que arden al ponerse en contac- 
to con el aire dando lugar á fenómenos de fosforescencia, pueden 
en la economía formarse los mismos ó semejantes gases en cantida- 
des bastantes para que su combustion vaya acompañada de des- 
prendimiento de luz y del calor que se necesita para que ardan los 
tejidos. La ciencia registra casos en los que la orina, el sudor y 
otras secreciones eran luminosas, y de esto 4 lo que acabamos de 
indicar falta muy poco. 


1 

Hay mas aun : regístrense las estadísticas desde 1692 á 18389, 
formadas por Branduni, de Verona, Vilnier, Vic d* Azyr, Lecat, 
Julia Fontanelle, Batalia, Robertson, Devergie, Dupuytren, Budol, 
Liebig y otros, consignadas en los periódicos y obras, como son las 
Memorias sobre los incendios espontáneos, el Diario de Florencia, la 
Memoria de la Sociedad Real de Lóndres, el Diario de Medicina, la 
Encaclopedia Médica y otras que omito en obsequio á la brevedad; 
y en todas ellas se verá que casi la totalidad de los hechos que se 
citan de combustiones espontáneas, han recaido en sugetos habi- 
tuados á las bebidas alcohólicas en exceso, y ¿seria tan difícil que 
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el alcohol, compuesto de carbono, hidrógeno y oxígeno, formara 
en la organizacion combinaciones gaseosas, carburos de hidrógeno 
por ejemplo, que, eliminándose por los poros de la piel, ardieran al 
ponerse en contacto con un cuerpo en ijgnicion, como arde el bicar- 
buro de hidrógeno ó gas del alumbrado aplicando la luz de una 
cerilla al mechero por donde este se desprende? ¿Seria extraño en 
“este caso que se produjeran extensas quemaduras y aun se carbo- 
nizaran todos los tejidos? Véase la facilidad con que se adquiere 
en los laboratorios y cátedras de química el gas del alumbrado, y 
la hipótesis que acabo de sentar parecerá mas aceptable. 


¿Pero todos los hombres científicos admiten unánimes la com- 
bustion ? Sí partidarios de talento se empeñan en hacer prevalecer 
la opinion de que la combustion existe, autores de gran mérito y 
reputacion europea se empeñan en hacer creer lo contrario. 

Hemos querido probar con razones científicas que la combus- 
tion espontánea existe; y nos falta añadir algunos ejemplos, algu- 
nos hechos para que quede aclarada la cuestion. —Gio Bertolí, sa- 
cerdote, se dirige á la feria de Jiletto y se aloja en casa de su cu- 
ñado; se retira á su aposento, grita pidiendo auxilio, y los que 
acuden lo encuentran tendido en el suelo, rodeado de una llama de 
color azul, que agitada por el aire desaparece; trasladado á la ca- 
ma, dice que habia sentido como un golpe de maza en el brazo de- 
recho, y, efectivamente, al cuarto dia se habia apoderado la gan- 
grena de todo el brazo y murió víctima de un letargo comatoso, 
vómitos, convulsiones y delirio. 

Devergie refiere que un sugeto de 24 años de edad, tempera- 
mento sanguíneo, pelo negro, mas bien flaco que grueso, sano y na- 
turalmente sóbrio, se fué á la catedral de Reims al anochecer del 
19 de Abril de 1827; acosado de cierto calor insoportable, se sa- 
lió y se fué á casa de su hermano. A las nueve y media se estaba 
entreteniendo en encender un pedacito de azufre, y habiéndose li- 
quidado é inflamado esta sustancia, cayó sobre sus dedos determi- 
nando un dolor muy vivo; algunas gotas cayerón sobre sus vesti- 
dos y se le inflamaron. El incendio hizo progresos rápidos, sin- 
tiendo en sus manos un dolor vivísimo y observó que se despren- 
dia una llama de color azul que ardia como una bugía; una cata- 
plasma de harina y aceite aumentó el incendio; se le hizo meter 
las manos en una fuente, las llamas se apagaron, mas pronto. vol- 
vieron á aparecer. Volvió á meter las manos en agua fria, que se 
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calentó acto contínuo y seapagó la llama; pero se reproducia ca- 
da vez que sacaba la mano del líquido y se desprendia una espe- 
cie de pringue hasta que cediendo la llama, se curó la herida como 
una simple quemadura, y veinte dias despues se encontraba en un 
estado satisfactorio. 


Budbe Lirvin refiere que un borracho se sintió acometido de 
fuertes dolores como si se abrasara, mientras que su piel despren: 
dia una llama de color azul que no se pudo apagar y que consumió 
las tres cuartas partes de su cuerpo. 

Los hechos que se citan de esta clase, son ya tantos y forman 
una coleccion tan numerosa, que el negar su exactitud, mas parece 
un subterfugio con el objeto de evadir una dificultad científica, que 
el dejarse alucinar por suposiciones inexactas y erróneas, 

Por lo tanto, de los hechos que acabamos de citar y de las 
observaciones referidas en los periódicos y obras citadas, se deduce 
lo siguiente: 

1. Que el sexo femenino es más comunmente objeto de la 
combustion espontánea: de viente casos, sólo ha habido cuatro 
varones. | 

2 - Que la edad en que la combustion se desenvuelve es 
de los 50 á los 90 años: en 20 casos citados solo ha habido uno 
de diez y siete. 

3.2 Que el sujeto suele ser reducido á carbon ó cenizas, ex- 
ceptuando alguna vez la cabeza, los pies, etc. 

4.2 (Que por lo regular los muebles donde el sujeto se ha 
abrasado, quedan intactos. 

5.2 (Que noes raro que parte de los vestidos de la persona 
quemada queden intactos. 

6. Que la causa de la combustion suele ser una lámpara, 
una bugía ardiendo, la lumbre de un cigarro, de un braserillo, de 
una pipa. 

1.2 (Que el abuso de bebidas alcohólicas y los baños fre- 
cuentes de alchol fosforado son hábitos higiénicos que predispo- 
nen á la combustion, 

8.2 (Que aunque la combustion espontánea puede presen- 
tarse en todos los paises, se presenta por lo regular en los frios y 
en invierno. 

Pero á pesar de las razones que se citan no faltan autores, 
como Birchoff y Liebig, que intentan probar lo contrario. Apó- 
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yase Birchoff pará negar la combustioí en que el cuerpo que 
tiene un 25 por 100 de agua, no se inflama ni arde por sí Que 
suponiendo en un lado todos los sólidos del sujeto y en otro 
contenida en un vaso el agua natural de su cuerpo, la combustion 
de aquellos no llegaria á evaporarla siquiera: que el alcohol no 
introduce en los tejidos ninguna modificacion capaz de volverlos 
más inflamables: que la respiracion le descompone y que los 
casos que se citan no son exactos; 

Liebig dice, refutando la posibilidad del fenómeno, que las 
pretendidas combustiones no han sido observadas por hombres 
de ciencia; mas, sin embargo, Devergie refuta con razones la 
opinion de estos sábios, y sienta que la combustion espontánea 
es un hecho. 

Por lo tanto, con arreglo á la hipótesis formulada al princi- 
pio de este artículo, la combustion espontánea existe, la combus: 
tion espontánea es un hecho. 

Lic. LORENZO LoPEz SAÑUDO. 


Ansó, Diciembre de 1878. 
[El Siglo Médico, Madrid. ] 





Porqué soñ malsanas las carnes de los animales cansados, 
| | * 

Segun M. Leon Fournol, cuando un animal ha tenido un exce- 
so de trabajo y muere á consecuencia de este exceso, se puede de- 
cir que ha muerto, sobre todo, de una intoxicación úrica. 


Cuando un animal es perseguido, hay una formacion rápida 
de úrea y deácido úrico en todos los puntos de su organismo. Du- 
rante la carrera, la orina no tiene tiempo de eliminar estos produc- 
tos y el sudor no alcanza á suplir sino en parte á la orina en este 
trabajo. El exceso de trabajo respiratorio muscular y aun cerebral, 
trae una mayor produccion de úrea y, siendo con mucho mas rápi 
da la produccion que la eliminacion, sobreviene la acumulacion 
de esta sustancia y el animal muere de intoxicacion úrica. De 
aquí el sabor urinoso y la descomposicion rápida del animal. 

Las esperiencias de Dubois-Raymond, Becquerel, Liebig, Ma- 
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rey, Liégeois, prueban, en efecto, que el músculo fatigado pierde 
su cohesion y elasticidad, que cesa de ser sensible á los excitantes 
eléctricos y que encierra una gran cantidad de productos de su 
descomposicion química. Liebig ha demostrado que la creatina 
era diez veces mas abundante en los músculos de un animal fati- 
gado que en los de otro muerto en un laboratorio. De modo que la. 
práctica inspirada por la observacion de no beneficiar los anima- 
les fatigados sino despues de algun tiempo de reposo, está comple- 
tamente justificada por el resultado de los análisis químicos. 

M. C. Husson, en otro interesante trabajo respecto del mismo 
asunto, aceptando la teoría de M. Leon Fournol, dice que la cues- 
tion tiene otros puntos de mas importancia que no han sido trata- 
dos y que es menester tomar en consideracion ; en seguida agrega: 
“En el estado normal, los líquidos que bañan á los músculos del 
organismo animal son alcalinos; pero por consecuencia de ejerci- 
cios exajerados, se hacen ácidos, lo que es debido á la formacion 
de una cierta cantidad de ácido láctico.” El hecho ha sido ya es- 
tablecido por M. Ranc, quien ha probado esperimentalmente, que 
basta para producir los efectos de la fatiga, inyectar ácido láctico 
en el tejido muscular. De modo que, segun M. Heidenhair, el gra- 
do de acidez del músculo mide la intensidad del trabajo efectuado 
y de las acciones químicas que lo han provocado. En este órden 
de ideas, para devolver al músculo su frescura, el reposo no bas- 
taria sl al mismo tiempo la sangre cargada de oxíjeno no viniese 
á quemar el ácido láctico. Esta cireunstancia justifica la práctica 
de no matar los animales destinados al consumo sino despues de 
un cierto tiempo de reposo. - y 

Se comprende igualmente que la carne de un animal cansa- 
do, sorprendido por la muerte, presente caracteres distintos de los 
de la carne de animal sano, muerto al estado de reposo. 

Efectivamente, el ácido láctico, bajo la influencia de una tem- 
peratura apropiada, produce bien pronto una especie de digestion 
artificial, que modifica el aspecto y la consistencia de la carne. 

Ademas, el ácido láctico, en presencia de las materias orgáni- 
cas y de las sales calcáreas que encierran los músculos, trae la fer- 
mentación butírica y les da entónces un olor infecto. 

Por fin, el caldo hecho con carne cansada adquiere siempre 
un gusto agrio, ácido, y difícilmente se conserva. 


[Revista Médica de Chile.] 


ARENAS EN LOS RIÑONES 
(ETIOLOGÍA) 

Sobre 1,028 enfermos atacados de arenas de ácido úrico, y de 
los cuales 822 eran hombres, 176 mujeres y 13 niños, M. Debout 
ha podido en 583 casos establecer las causas principales de la en 
fermedad, como sigue: 


PESANDO LA AO 190 veces. 
Trastornos de las funciones digestivas.. 160 — 
Hizcesos de alimenticio ci bo legal dates 101 -—- 
Vida sedentaria y falta de ejercicio». ... 95 — 
IMIOcIOnes VIOLENTAS. quo... <opusezaos a d0 — 


En fin, un solo ejemplo en que se presentaron á consecuencia 
del traumatismo en la region renal, en un niño. 

Al autor ha constado que atendiendo á la heredad, los pa- 
rientes de un graveloso, sufren mas bien esta afeccion y no la gota 
como opina Henry Thompson. 

Las causas que determinan la formacion de las arenas de áci- 
do oxálico, son sensiblemente las mismas que antes se mencionan, 
añadiéndose la ingestion exagerada de alimentos que contienen 
oxalato de cal. 

Las arenas fosfáticas, son primitivas ó consecutivas. Las pri- 
meras, constituidas principalmente por fosfato y carbonato de cal 
asociados, se encuentran en las circunstancias siguientes: 


1.? En sugetos anémicos quienes, por una verdadera desnu- 
tricion, queman sus materias orgánicas | y dejan depósitar los mine- 


rales de su organismo; 

2.? En los individuos afectados de una lesion del sistema ner- 
vioso que preside á las funciones eliminatorias del riñon; 
3. Excepcionalmente en los enfermos atacados de diátesis 
Úrica, 

Las arenas fosfáticas secundarias, compuestas de fosfato amo- 
niaco-magnesiano, son producidas por las causas que siguen : 

1% Cuando existe fermentacion amoniacál de la orina antes 
de su emision ; 

2.? Cuando el abuso de alcalinos enérjicos ó un réjimen ex- 
clusivamente vegetal, ha vuelto alcalina la orina. 

Para las arenas de carbonato de cal, M. Debout reconoce que 
la cuestion etiológica es aun muy oscura, mas piensa que pueden 
admitirse las mismas causas que obran en la, construccion de las 


fosfáticas. 
[Traducido de la Rev. des sciences med. Paris. ] 


HIDROFOBIA Y RABIA CANINA 

Henry Muscroft asegura que la mordedura de un perro sano 
y bien constituido, puede ocasionar la rabia en ciertos individuos. 
Muscroft ha insistido en diversos artículos sobre esta proposicion, 
y últimamente cita en su apoyo la reciente conversion á su modo 
de ver, del veterinario Flemign, antes su encarnizado adversario. El 
que tales mordeduras pueden producir, á consecuencia de una 
predisposicion particular, la hidrofobia, nadie osaría negarlo; mas 
como dicha predisposicion solo se manifiesta por la influencia po- 
sitiva de la causa ocasional, un médico prudente, deberá tomar ú 
lo serio todas las mordeduras de perro, por ligeras que sean, tanto 
mas cuanto que, segun parece, basta la cauterizacion con el nitrato 
de plata para alejar todo peligro. Youatt no ha visto sobrevenir 
la rabia una sola vez despues de aplicado el caústico lunar: este 
resultado basta indudablemente para tranquilizar á las personas 
que se sorprenderian de la importancia inesperada que debe darse 
á sus heridas, 

[Traducido del The Lancet, Lóndres.] 


Falsificacion de la quina. (S. Martin.) 


Los Sres. Deslondres y Bouchardat y posteriormente los Sres. 
Guibourt, de Vrij, Planchon y Weddell, han unido su nombre á 
la historia de una sustancia que desempeña en la medicina moder- 
na, un papel de los mas importantes, cual es la quina. Si los tra- 
bajos de estos sabios quinólogos fuesen bastante conocidos por 
nuestros colegas no se verian expuestos á ser engañados diariamen- 
te en la compra de este medicamento, porque por la simple ins- 
peccion de la corteza, podrian reconocer si es verdadera ó falsa, de- 
cir su procedencia y apreciar sú riqueza en alcaloides. 

Se sabe que las quinas varian segun las condiciones de altura, 
de naturaleza, de suelo, de edad del vegetal y de esplotacion; que 
las treinta y cuarenta variedades de cortezas que inundan el co- 
mercio europeo pertenecen casi todas á la familia de las rubiáceas 
y que muchas tienen el aspecto físico de las cortezas de quinas ofi” 
cinales, pero ninguna de las ricas propiedades de la quina gris 
huanuco (c. micrantha,) de la quina amarilla real (c. calisaya) ni 
de la quina roja (ch. colorada,) únicas que deben ser admitidas en 
nuestras farmacias, 
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En 1876 señalé en el Bullet. gén. de Therap, dando el medio de 
conocerlo, un fraude que se practicaba con la quina calisaya pul- 
verizada; consistia en añadirle 250 gram, (por cada 1000) de las 
células que se desprenden por el frotamiento de la parte superior 
de la película de las almendras (frutas ó semillas del amygdalus 
COMMUNIS.) 

Estoy encargado de reconocer otras dos clifbnciónes: se prac- 
tican en grande con la quina amarilla quebrantada, que los herbo- 
ristas y especieros venden al público en porciones de á 80 gram, 
usada para vino de quina. En la actualidad, el vino de quina está 
de moda y masó ménos bien, lo preparan las familias. 

La primera es quina amarilla quebrantada, agotada por el al-. 
cohol y se le ha restituido su color mezclándola cuando estaba hú- 
meda, con quina de buena calidad, en polvo impalpable. 

La segunda es una falsa quina calisaya quebrantada á la que 
se ha dado el sabor que no tenia, mezclándola por cada 30 gram, 
1 gramo de madera de cuasia amara, cortada en tiras muy finas. 

El fraude se reconoce por medio del microscopio y del análi- 
sis químico. 

Recordaré al terminar que ha mucho tiempo indiqué una pro- 
piedad particular de las cortezas de quina: proyectadas en polyo 
sobre carbones encendidos arden esparciendo vapores aromáticos 
semejantes al perfume del heliótropo y meliloto, las o de quini- 
na producen lo mismo. 

Sulfato de Quinina, (P. Cárles,) 

La época mas propia para los falsificadores es aquella en que 
el consumo de ciertos medicamentos se aumenta ó en que su pre 
clo es elevado, Por esto creo no es inútil dar á conocer á los co- 
legas, que al presente hay en el comercio de la drogueria, sulfato 
de quinina que contiene cantidades vxageradas de agua. * 

Aunque este fraude sea inocente bajo el punto de vista tera- 
péutico y poco considerable bajo el comercial, hemos creido que 
era bueno no dejarlo pasar desapercibido para que los fabricantes 
estén sobre aviso. 

Nuestros ensayos han sido hechos con solo dos pomos tomados 
al acaso y al paso qne uno de ellos, completamente desecado á 100" 
no perdió mas que la cantidad normal de 12 por 100 de agua, el 
otro en dos ensayos consecutivos perdió 17 por 100, es decir, 5 por 
100 de mas 
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Digamos tambien que este mismo sulfato de quinina, ensaya- 
do por el método oficial del éter y amoniaco, contenia una porcion 
anormal de quinidina que aumentó por la evaporacion del éter. Es 
sabido que cuando se hace evaporar la solucion etérea de quinina, 
esta se deposita en los bordes en forma de una masa gomosa mien- 
tras que la quinidina se separa en cristales. 


Aplicaciones tópicas de una mistura de cloral y alcanfor. 

Si se mezclan alcantor é hidrato de cloral y se calienta esta 
mezcla, por el calor se obtiene un líquido trasparente con aspecto 
de aceite espeso, resultado de la solucion del alcanfor en el hidra- 
to de cloral perdiendo este último su agua de constitucion. Ellí- 
quido así obtenido no obra como el cloral á título de revulsivo pues 
que no determina ni la mas leve hiperemia de la piel; sus efectos 
resultan de su absorcion. 

El Dr. Lune que recomienda este nuevo medicamento ha pro- 
bado su eficacia en varios casos de neuralgias leves. 

[ Un. pharm, | 
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LA ATROPINA Y LA DATURINA 


Estos dos alcaloides que hasta hoy se creia que eran idénti- 
cos son de diferente naturaleza segun las recientes investizraciones 
de Planta. La atropina no tiene accion sobre la luz, al paso que 
la daturina es levógira. Ademas, las sales de atropina son preci- 
pitadas por el bicloruro de platino; las de daturina no lo son. La 
daturina es precipitada por el ácido pícrico que no reacciona so- 
bre la atropina. 

Conservacion del agua potable. 

Se le añade 0, gr. 083 de ácido salicílico por litro. Una agua 
que estaba cargada de sulfato de cal y de materias orgánicas y que 
por consiguiente se corrompia con facilidad, fué adicionada de áci- 
do salicílico y conservada en una botella tapada con corcho. Tres 
años despues estaba bastante buena para beber. 


FALSIFICACIONES DEL OPIO 


El Dr. Finckle, que ha hecho numerosas investigaciones sobre 
el opio, indica como sigue las sustancias que sirven para falsificar 
el opio de diversas procedencias. 
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El opio de la Macedonia se falsifica con arcilla; el angora con 
cera en pequeños fragmentos; el amasía con goma de cerezo; el 
taushanly con orozus; el balukhzssar con colofonia fundida en una 
masa homogénea... Otra falsificacion hallada consiste en panes se- 
mejantes á los de opio pero compuestos de arcilla y escrementos 
de gallina! 


Formacion del ácido fénico en la putrefaccion de las 
materias albuminoideas. 


Las esperiencias han sido hechas con materias albuminoideas 
de origen variado: clara de huevo, suero, fibrina, materia albu- 
minosa del páncreas y de los músculos. El líquido pútrido, adi- 
- cionado de ácido acético fué sometido á la destilacion hasta que el 
producto dejó de dar con el agua bromada precipitado de fenol 
_tribromado. Se filtró, se neutralizó el líquido con la potasa K H O., 
y se trató por el éter. Se separó el éter por destilacion, se destiló 
el resíduo con potasa diluida hasta que H Az 0O.*? rojo hu- 
meante, dejó de producir precipitado de nitroso-indol. Se añadió 
ácido sulfúrico diluido al resíduo de la retorta, se continuó la des- 
tilacion y en el líquido que pasó se dosó el fenol en estado de tri- 
bromuro por medio del agua bromada. Se observó así que la can- 
tidad de indol formado durante la putrefaccion aumentó al princi- 
pio y disminuyó luego (á causa de la volatilizacion del indol). Lo 
contrario sucede con el fenol En este caso no hay formacion se- 
cundaria de fenol debida al indol. El indol obra como antipútri- 
do y por esto el fenol no puede formarse en cantidad notabie en la 
putrefaccion sino despues de la volatilizacion del indol. La dosifi- 
cacion del fenol en las orinas puede ser de gran interés en ciertos 


casos patológicos. (Odermatt.) 
[Monat. Scient.] 


Adulteracion de la cera con Ceresina. 


Buchner hace hervir la cera en un tubo de prueba durante al. 
gunos minutos con una legia alcoholica y concentrada de potasa 
(1 de hidrato de potasa para 3 de alcohol á 90 p. 100) y deja repo- 
sar el tubo por algun tiempo en un baño de agua para evitar que 
se solidifique. Si la cera es pura, la solucion queda trasparente; si 
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contiene ceresina, esta sobrenada en forma de una capa aceitósa 
muy distinta de la solucion de potasa que ordinariamente es de 
color muy subido. La ceresina puede reconocerse despues de la 
solidificación, pues es de color mucho mas claro que la masa sapo- 
nific ada, 


Acido piro-gálico ó piro-agállico, como hemostático, 


El Profesor Husemann llama la atencion de los facultativos, 
acerca de los excelentes resultados obtenidos por el Dr. Vesey con 
el ácido piro-gálico administrado á. la dócis de 0,05 por intervalos 
de una ó mas horas, como hemostático en los casos de hemorragia 
de los pulmones y del estómago y refiere esperimentos clínicos de 
su uso al interior como Vesey recomienda. El autor lo considera 
como un bueno y probable sustituto del secale. 


[4m, Journ. of Ph.] 
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LA MIBRE AMARILLA Y EL CANAL INTER - OCEANICO 


La República mejicana, uno de los países mas favorecidos por 
la naturaleza, en cuyo extenso territorio se disfrutan los climas de 
todas las zonas, cuyos productos naturales son tan variados y riquí- 
simos, cuya situacion geográfica ofrece todas las comodidades 
apetecibles para dar desarrollo á un gran comercio, cuya primiti- 
va historia es la preocupacion constante de los sabios, cuyas 
grandiosas ruinas son la admiracion de los viajeros, cuyas fertili- 
simas comarcas brindan al colono los mas pingúes resultados, á pe- 
sar de tantos y tan ricos elementos de prosperidad como en su seno 
abriga, no es conocida cual corresponde ni explotados todavia sus 
tesoros. Ni la colonizacion, ni la inmigracion, ni siquiera el acti- 
vo movimiento de viajeros que en gran número afluyen á otros 
paises, acuden sino en pequeña escala al nuestro para traernos esa 
suma de beneficios que han hecho la grandeza, cada dia crecien- 
te, de la gran Nacion americana. 


- ¿Qué es lo que tan siniestramente influye contra la prosperi- 
dad de nuestra patria? ¿Porqué marcha todavia tan pausada» 
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mente, y á veces en decadencia, en este siglo del movimiento ? — 
Varias son las causas que producen este mal, las mas de ellas apun- 
tadas diariamente por los muy respetables é ilustrados órganos de 
nuestra prensa nacional, y cuyo exámen es enteramente ageno á la 
índole de este periódico. Pero entre ellas hay una que no lo es, 
sobre la cual me permitiré hacer algunas ligeras indicaciones 
con el fin de someterlas al exámen de las personas ilustradas que 
por fortuna no escacean en nuestro país, y con el deseo de que sl 
las estiman dienas de su atencion les den la amplitud y desarrollo 
que, la importancia al menos de su objeto, requieren, y para lo cual 
se necesitarían ciertos conocimiemtos facultativos que no poseo. 
Voy á tratar de ese terrible azote, terror de los viajeros que acu- 
den á nuestros puertos, rémora para la colonizacion de los abun- 
dantes y feracisímos terrenos que se encuentran en la grandeexten- 
cion de nuestras costas sobre el golfo mejicano: de la FIEBRE AMA- 
RILLA, del terrible vomito que no perdona ni á los naturales del 
pais, y que tantas vietimas ha inmolado y seguirá inmolando, entre 
ellas multitud de personas utilísimas por mil motivos á la patria 
y á la humanidad. Excusado es todo comentario sobre las funestas 
consecuencias de tan terrible mal, especialmente en aquellos años 
en que, como en el próximo pasado, la extraordinaria intensidad 
de los calores parece que viene á extraer de lo más profundo de la, 
tierra los miasmas deletéreos para emponzoñar la atmósfera. 

La ciencia anda todavia á tientas en la aplicacion de sus re- 
medios á las víctimas de este mal, y sus recursos son completa- 
mente estériles cuando el paciente es atacado con fuerza, es decir, 
cuando la absorcion de los miasmas ha sido en grande cantidad, 
produciendo el completo envenenamiento de la sangre. Mas ¿por- 
qué culpar 4 la ciencia de impotente? No; no es ella sino el hom- 
bre quien, no habiendo conseguido hacer penetrar un solo rayo de 
su hermosa luz en ciertas regiones tenebrosas, para recorrerlas, se 
vé forzado á caminar á tientas. 

En mi humilde opinion, los apóstoles de una ciencia tan eriza: 
da de dificultades como la medicina, no tanto debieran emplear sus 
vigilias en buscar un antídoto al mal, cuanto abarcar en sus estu- 
dios un horizonte más vasto aún, pero mas eficaz, más humanitario, 
á, saber, la investigacion de las causas productoras del mal, hasta 
descubrir sus fuentes y cegarlas. ¡(Qué beneficio tan inmenso 
haria á puestra patria quien llegase 4 extirpar de ella radicalmente 
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esta funesta rémora de su prosperidad y engrandecimiento! ¡Qué 
servicio tan grande á todos los demas países á donde suele impor- 
tarse el gérmen del terrible mal, adquirido en las costas del seno 
mejicano ! : 

Si nuestros gobernantes, cual se afanan en implantar en el 
pueblo no preparado aun por la educacion, los principios políticos 
que rigen en la vecina república del Norte (y que en mi concepto 
son efecto y no causa de su progreso) se propusieran con energia, 
imitar las instituciones de esa gran nacion en lo relativo á la hi- 
giene pública (cátedra viva de enseñanza en que el pueblo apren- 
de y practica la privada) entonces, un gran paso se habria dado 
hácia la investigacion de la causa ó causas productoras del vómito 
que acaso solo estribe en la falta de higiene pública. Sumas cuan- 
tiosas se emplean en los Estados Unidos para remoyer, aun en las 
pequeñas poblaciones, todo aquello que vicia ó altera la pureza de 
la atmósfera, del agua, ó de las sustancias alimenticias. ¿Porqué 
no imitar en nuestro país tan utilísimas disposiciones que llegan á 
formar un hábito natural en todo el pueblo? ¿Habrá cosa mas 
triste y lamentable que una poblacion donde la falta de salud es el 
estado habitual de la mayoría de sus vecinos ?—Mérida nuestra que- 
rida Capital, tan saludable en otras épocas ¿no es desde hace algu- 
nos años víctima de las enfermedades que la falta de higiene públi- 
ca produce ?—La salud es el tesoro mas precioso; sin ella no hay 
progreso posible, todo languidece, todo muere: Higiene para el 
cuerpo y Escuelas para el alma, he aquí las dos palancas poderosas 
de la felicidad pública y privada; ejemplo, la misma república ve- 
cina. 

Volviendo, pues, al tema de mi artículo, la fiebre amarilla, y 
profano como lo soy en medicina, no me atreveria á emitir ideas 
propias que carecerían de toda autoridad por falta de los estudios 
competentes y de la práctica indispensable en ciencia tan eminente- 
mente experimental. Pero como uno de los admiradores del ilus. 
tre sabio ya finado, Mr. F. V. Raspail cuya memoria venera el pue- 
blo francés, del gran filántropo que se propuso vulgarizar todos los 
conocimientos Ó teorías que pudieran ser útiles 4 la humanidad 
por cuyo bien trabajó constantemente, y aficionado como lo soy á 
leer las obras de tan apreciable autor en las cuales hay mucho que 
aprender, encontré, hojeando una de ellas, (1) una preciosa idea en 





(1) Manuel Annuaire de la Santé pour 1878.—Páginas 229 y 230. 
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favor de nuestra República, con, motivo de la perniciosísima fiebre 
amarilla. Su lectura me inspiró el deseo de escribir las presentes 
líneas para darla á conocerá aquellas personas que se interesan 
en el bien público y los progresos del país, y las cuales ojalá qui- 
sieran tomarla bajo su proteccion para ampliarla y desarrollarla 
cual yo no podria hacer. 


He aquí la traduccion literal del párrafo á que aludo: 


«La Fiebre amarilla, es el cólera miasmático de los puertos de 
mar en las regiones situadas bajo la zona tórrida, que noson lava- 
dos ni por la marea, ni por la corriente de algun rio, y donde se acu- 
mulan á la larga las inmundicias de las ciudades y poblaciones como 
tambien aquellas que el mar ha ido allí depositando cual una inmen- 
sa alcantarilla que solo tuviese una salida. Llega un tiempo en que 
la fermentacion de estas inmundicias acumuladas desde larga fecha, 
adquiere tal intensidad, que el agua del mar saturada de estos pro- 
ductos de infeccion los trasmite con superabundancia á la atmósfe- 
ra. El aire viciado llega á ser entonces, por el vehículo de las vías 
respiratorias, la causa de una pestilencia epidémica—miasmática, cau- 
sa tanto mas grave de enfermedades cuanto mas cerca del ecuador 
estan situados los lugares. 

«El que llegara á establecer por el Istmo de Panamá una comu- 
micacion vasta y profunda entre el Océano Atlántico y el Pacífico, 
habrá preservado de la fiebre amanilla á todos los puertos de Méjico, 
dando una vía de desahogo en el uno u otro de los dos altos océanos, á 
toda aquella amalgama de inmundicias que estan corrompidas y ence- 
negadas en los puertos de estos parajes. ¿Porqué no consagrar á tan 
bienechora utopía las inmensas sumas que las naciones consumen eny 
matarse unas á otras por el mas mínimo pretexto? 


«La fiebre amarilla que existe casi permanentemente en los 
puertos del golfo de Méjico, de esta inmensa rada en que el Océano 
Atlántico amontona los fangos é inmundicias del mar, aparecía casi 
en cada período de cincuenta años bajo el nombre de la peste en uno 
ú otro puerto del Mediterráneo, en Marsella 6 Barcelona por ejem- 
plo, cuando los puertos de estas ciudades eran la cloaca cenagosa de 
las inmundicias de la poblacion. Favorecida de un calor sin ejemplo, 
reapareció en 1865 en Alejandría, en el Cairo, Esmírna, Constanti- 
nopla, Ancona y otros puertos del Atlántico, y en 1869 en el Chile 
AA di o » 
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Utopia bienechora, llama con modestia suma aquel ¡lustre 
sabio á la humanitaria idea que emite; pero voy á ver si puedo 
demostrar cómo la experiencia y la razon colocan su teoria entre 
el rango de las verdades. 

1.2 La EXPERIENCIA: porque desde que el genio frances 
representado en Mr. Lesseps realizó la que tambien fué llamada 
utopía durante muchos años, la canalización del istmo de Suez, 
desaparecieron como por encanto ciertas epidemias periódicas 
que por las mismas causas indicadas por Mr. Raspail para nues- 
tros puertos, existian en las costas bañadas porel Mediterráneo. 
Aun acaba de pasar por Rusia la terrible peste negra que recorrió 
las márgenes del Volga y las costas del Cáspio; peste que en años 
atras solia invadir las poblaciones situadas sobre el Mediterráneo y 
á las cuales hubiera hoy probablemente visitado, si los miasmas de- 
letéreos hubieran allí encontrado la atraccion ó simpatía que en 
tiempos no remotos le ofrecian las moléculas pestilentes allí acu- 
muladas, cuando sus aguas no tenian el desahogo que hoy les brin” 
da el canal de Suez. Hl justamente afamado Mr. Lesseps al prestar 
al comercio marítimo del mundo un servicio de tanta magnitud, 
hizo tambien á la humanidad otro no ménos importante. Así, pues, 
la experiencia comprueba que la utopia de Mr. Raspail, es una ver- 
dad. 

22 LA RAZON: porque conocida cual lo es la direccion de la 
grande corriente del Atlántico quecon el nombre de Qulf streem 
recorre las costas de la Europa, una parte de las del Africa, hasta 
que llegando á la línea ecuatorial toma direccion hácia la América 
del Sur y llega á las costas del Brasil, de donde se dirige rumbo al 
Noroeste para precipitarse al mar de las Antillas y penetrar por el 
canal de Yucatan en el Golfo de Méjico, fácil es comprender cómo 
arrastrando en su curso las inmundicias que á su paso encuentra, 
las vaya depositando en nuestras.costas, por la sencilla razon de 
que el lecho de nuestro golfo es el foco á donde afluye el ímpetu 
de esa corriente como lo comprueba su mismo nombre corriente del 
golfo, y encontrando una muralla en nuestras costas, ejerce en ellas 
su mayor presion, siguiendo su curso hasta desembocar por el ca- 
nal de la Florida. Así, pues, el golfo mejicano al recibir en su seno 
esta corriente del Atlántico, recibe con ella los miasmas deletéreos 
recojidos en su tránsito y que acumulándose en las costas solo es- 
peran la época de los grandes calores para ascender á la atmósfera 
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y producir su mortífera influencia. Luego la razon plenamente 
apoya la teoría de Mr. Raspail, y el llamamiento que este hace á 
nombre de la humanidad, no debiera ser oido con indiferencia. 

Afortunadamente el mismo sabio que inmortalizó su nombre 
en el canal de Suez, el ilustre Mr. Lesseps, es quien ha acojido con 
la fé que solo el génio sabe poseer, el proyecto de la comunicacion 
inter-oceánica entre el Atlántico y el Pacífico, y así, la bienechora 
utopia de Mr. Raspail será entre pocos años un hecho comprobado. 
Para esta grande empresa fué convocado un congreso internacio 
nal, ácuyo efecto se invitó á los gobiernos de las principales nacio- 
nes y entre ellos al de la nuestra, quien envió su representante. 
Con grande beneplácito de los hombres progresistas se verificó 
aquel congreso en París en el mes de Mayo último, y despues de 
las discusiones consiguientes se adoptó la vía de Panamá como 
la mas fácil y ménos dispendiosa, con preferencia á las de Nicara- 
gua y Tehuantepec. Pero con esta decision creo que nuestra Re- 
pública ha perdido la brillante oportunidad que se le presentaba 
de tener entre su territorio aquella comunicacion y aprovecharse de 
las inmensas ventajas consiguientes á esa empresa. 

Ahora: ¿qué influencia ejercerá sobre las actuales corrientes 
del Atlántico la apertura del istmo de Panamá? ¿Tomarán nuevo 
curso abandonando su paso actual por nuestro golfo ?-—S1 esa cor- 
riente fuera efecto exclusivo del movimiento de rotacion y trasla- 
cion de nuestro planeta, segun la opinion mas probable, casi podría 
asegurarse que presentándosele un paso amplio y expedito por 
aquella nueva vía, se precipitará con ímpetu hácia ella para dirigir- 
se á las regiones ecuatoriales, y entonces se realizará el pronóstico 
de Mr. Raspail: el Gu/f Streem abandonaria su entrada por el ca 
nal de Yucatan, y los miasmas deletéreos del Océano no visitarian 
nuestras costas. Pero si esa corriente que aparece en las capas su- 
periores del Atlántico es efecto de otras que existan en su fondo 
por los accidentes ó configuracion del terreno (lo cual se ignora to- 
davia) entonces, en nada influirá sobre ella la apertura de aquel ist- 
mo y la fiebre amarilla, seguirá siendo el azote del extrangero que 
arribe á nuestros puertos. ' 

En la vrimera de las hipótesis antes mencionadas, aunque es 
verdad que nos veríamos libres de la fiebre, podria sin embargo rea- 
lizarse otro pronóstico que he leido sin recordar en qué publica- 
cion, el cual no me parece infundado, y es el siguiente: Si las cor- 
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rientes actuales del Océano dejaran de penetrar en nuestro golfo, 
las arenas en grande cantidad se irían acumulando entre los ban- 
cos y arrecifes que existen en el canal que dá paso á esa corrien- 
te; las aguas del golfo se irían paulatinamente separando de las 
del Atlántico y retirándose tambien de nuestras costas, por no ser 
suficiente el caudal de los rios que en aquel desembocan para lle- 
nar su extenso lecho. Entonces nuestros puertos dejarían de ser 
tales, porque el Golfo de Méjico se iría convirtiendo en un pequeño 
Sahara. Hasta qué punto sea fundada esta asercion, no me atrevo 
á caleularlo por falta de datos suficientes; dejo pues su apreciación 
á las personas competentes, limitándome á consignar esa teoría, que 
si llegara á realizarse ¡cuán funesta fuera para nuestra patria! 


A propósito de este punto sobre acumulacion de arenas y ale- 
jamiento de aguas que se opera cuando las corrientes se retiran, cl- 
taré como ejemplo lo que pasa en las costas de esta Península de 
Yucatan que corren desde Celestun á Rio Lagartos. A medida que 
la corriente de las aguas del golfo se ha ido alejando de esta zona, 
la acumulacion de arenas ha venido formando lo que en nuestros 
puertos se designa con el nombre de alfaques, especie de bajos, ó 
bancos de arena que corren paralelamente en toda la extension de 
aquella costa, cuyos bancos recibiendo diariamente nuevo cúmulo 
de arenas llegan al fin en períodos mas Ó ménos largos á elevarse 
sobre la superficie del mar, y entonces dejan hácia atras, es decir 
entre la costa y el alfaque una ciénega de aguas estancadas, foco 
de putrefaccion por las sustancias orgánicas, animales y vegetelas 
- que allí se descomponen, y cuyos miasmas son causa eficiente de no 
pocas enfermedades. Así es como la península ha ido ensanchando 
sus costas: retirándose la corriente del mar lentamente de ellas des- 
de tiempos muy remotos. Un buque encallado en la playa, un 
muelle que se construye, cualquier objeto en fin, que sirve de di- 
que á la corriente, causa siempre esta acumulacion de arenas; la 
diaria experiencia lo comprueba. ¿Qué seria, pues, si la gran cor- 
riente, si el Gulf Streem llegara á desaparecer por completo? Lo 
que en pequeño pasa en las costas septentrionalos de nuestra Pe- 
nínsula, ocurriria probablemente en todo el litoral del golfo, salvo 
en los pequeños sitios donde desemboque la corriente de algun rio. 

En resumen: con impedir que la corriente del Atlántico 
entre á nuestro golfo, nos librarémos de la fiebre amarilla; pero 
sin esa corriente aquel golfo llegaría á convertirse, en un periodo 
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de años mas ó menos largo, en una inmensa ciénega fangosa ó 
arenal estéril, ¡Triste alternativa que solo hallaría solucion con 


la apertura del istmo de Tehuantepec! 4 > 
Véase por lo expuesto cuán trascendental es para Méjico el 


proyecto de la comunicacion inter-océanica por la vía de Tehuan- 
tepec: librarse de la fiebre amarilla, asegurar para siempre el por- 
venir de sus puertos y poblaciones sobre el golfo, abrir un campo 
vastísimo para un gran movimiento mercantil. Nuestro gobierno 
no debiera excusar medios ni sacrificios en asunto de tantísima 
importancia, mayormente en vista de los males que pudieran 
sobrevenir con la adopcion de la vía de Panamá. Desgraciada- 
mente los grandes gastos erogados y los preparativos consi- 
guientes para la proyectada Exposicion Internacional, vinieron á 
distraer la atencion y á causar no pocos sinsabores al ilustrado y 
entusiasta Sr. General D. Vicente Riva Palacio, cuyo amor á la 
ciencia y á todo aquello que traiga un positivo bien para la pa- 
tria es harto conocido, y cuyos conocimientos, extensas relaciones, 
y fuerza de voluntad de que ha dado reiteradas pruebas, con- 
currirían en él para designarle como el hombre que llevara á 


efecto la apertura del istmo de Tehuantepec en que estriba en 
gran parte el porvenir de Méjico. 
Ignoro los pasos que nuestros gobernantes hayan dado en 


cuestion tar importante y si el delegado mejicano en el Congreso 
internacional de París presentaría los planos y estudios corres- 
pondientes para dar á conocer las ventajas que ofrece la adopcion 
de la vía de Tehuantepec, y las concesiones amplias, francas y 
generosas que Méjico, aun á costa de muy grandes sacrificios, de- 
biera ofrecer á la empresa respectiva. Por desgracia poco se ha 
ocupado de este asunto la prensa nacional, pues no he visto publi: 


cadas sino muy ligeras noticias sobre el Congreso de París. 
Sea de esto lo que fuere, y no siendo mi intencion censurar 


á gobierno ni persona alguna, sino indicar ligeramente y en tér- 
minos generales, la grande importancia que tienen para Mé- 
jico estos dos asuntos: la fiebre amarilla y el canal inter-océanico ; 
y como pudiera surgir algun incidente que suscitase dificultades 
para la ejecucion de la obra por la vía de Panamá, deseo viva- 
mente y ruego á las personas de saber y experiencia y muy par- 
ticularmente á los ilustrados órganos de la prensa nacional á cuyo 
cargo está no solo ser el eco de la opinion pública sino dirigirla 
y encauzarla por decirlo así, se dignen, si estiman de alguna im- 
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portancia el objeto á que he dedicado estas líneas, dispensarles su 
atencion para que, comentándolas, reformándolas, ó amplificándo- 
las, se forme esa opinion pública que servirá de apoyo y de im- 
pulso á un asunto sobre el cual, en mi humilde opinion, estriba 
en gran parte el porvenir de nuestra patria. 

Para terminar, permítaseme una última frase: si en el 
porvenir los pronósticos relativos á la desaparicion de la fiebre 
amarilla se realizan, no olvidemos los mejicanos, que somos deu- 
dores siquiera de un recuerdo de gratitud á la memoria del gran 


tilántropo frances, Mr. F. V. RaAspPArL. 
Mérida, Julio 20 de 1879. 


( A 


—————L Y ye —_—_— 


Al “Scientific American Supplement. ” 


Esta excelente publicacion en su número 184, correspondien- 
te á la semana que terminó el 12 de Julio corriente, página 
2927 dice: 

«UN INSECTO INTERESANTE.— Se asegura que un explorador 
americano ha descubierto recientemente, en el poco conocido 
distrito de Yucatan, que limita á Honduras Británica, un insecto 
interesante que posee propiedades que pueden hacer de él un ri- 
val de los insectos que producen la cochinilla y la laca. Es el 
neen Ó mi ín, una especie de Coccus, que vive en el mango (árbol) 
y otras plantas semejantes, y se encuentra en grandes cantidades 
en la América Central. Es de dimensiones considerables, de un 
color moreno amarillento, emite un olor aceitoso particular y con- 
tiene gran cantidad de un aceite graso ó mejor dicho de grasa. 
Esta es usada por los naturales de varias maneras, siendo muy es- 
timada como aceite medicinal para aplicaciones al exterior; se 
emplea tambien para la pintura. Puede hacersela cambiar de con- 
dicion por diferentes procedimientos; cuando se somete á una 
temperatura elevada, los aceites volátiles se evaporan dejando una 
masa viscosa semejante á la cera blanda, pero inalterable por el 
el calor ó el frio, y que puede ser empleada como barniz. Quema- 
da esta sustancia produce una masa espesa, semífluida, en algo 
semejante á una solucion de goma elástica, la que, despues de al- 
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gunos dias se vuelve dura y sólida. Como cimiento, esta sustancia 
debe ser muy valiosa y pudiera usarse tambien para hacer imper- 
meables al agua ciertos objetos. » 

El insecto á que se refiere el párrafo que hemos reproducido, 
fué estudiado hace algunos años por el Sr. Dr. Joaquin Dondé 
Ibarra, quien lo llamó Coccus ADIPOFERA. En un trabajo suyo 
que publicó L* Union pharmaceutique de París, á principios de 1874 
y que La Emulacion reprodujo en su tomo 2. núm. 11, con algu- 
nas adiciones hechas por el autor, podrá el que en la actualidad 
se ocupa de este estudio encontrar datos interesantes que induda- 
blemente le auxiliarán en sus investigaciones. 

Observaremos de paso que el insecto conocido en Yucatan con 
el nombre de maya nm1¿n, es de color rojo (la hembra) y no mo- 
reno amanllento, y que vive en los Ciruelos (varias especies de] 

género Spondias) y no en el mango. 

Existe otro insecto mucho mas pequeño, de igual color y co- 
nocido con el mismo nombre, que vive en el Ramon, Brossimun edu- 
lis Spurium. Sw. Artocárpeas, que produce una especie de cera 
muy blanca e inodora. El resultado de nuestros estudios sobre esta 
sustancia y el insecto que la produce se publicará en el próximo 
tomo de La Emulacion. 

Con la presente entrega de «La Emulacion» remitimos á los 
ilustrados editores del «Scientific American» el número 11 tomo 
2.” de nuestra publicacion á que hicimos referencia. 

Mérida, Julio de 1879. de 


“Proceedings of the American Pharmaceutical 
Association 1879.” | 


Acabamos de recibir la interesantísima publicacion anual 
de la Sociedad Farmacéutica Americana, cuyo título encabeza 
estas líneas, y que nos remite al Sr. Dr. John M. Maisch, secreta- 
rio perpetuo de esa Asociacion. 


Mucho agradecemos tan valioso obsequio y sentimos que 
hubiese llegado á nosotros en tiempo en que nos vemos obligados 
á interrumpir la publicacion:de nuestro periódico, cuyas columnas 
hubieran sido honradas con material tomado de los «Proceedings.» 


RR. 


Relacion de los Sres. Profesores en Medicina y Cirujia y Ci- 
rujanos, graduados 6 incorporados en esta Capital desde 
la fundacion de la Universidad Literaria, en 1824 hasta 
la Techa, 


Acevedo, Pablo.—Br. 1887. 

Aguilar, Juan Pio. —Br. 4 Mayo 1854.—Lic. 17 Mayo 1858. 
Aguirre, Juan Bautista.—Br. 81 Octubre 1856.-Lic. 6 Sbre. 1864, 
Alamo y Millet, Vicente.—Lic. 29 Abril 1869. 

Albert H, Ramon.—Lic. 13 Noviembre 1868. 

Alcalá y Alcalá, Julian.—Lic. 10 Setiembre 1864. 

Almeida, Tiburcio. —Br. 30 Octubre 1859. 

Alvarez, José del Cármen.—Br. 10 Abril 1859.—Lic. 6 Agto 1864. 
Arias, Manuel. —Br. 5 Mayo 1855.—Lic. 21 Mayo 1858.— Profe- 
sor honorario de la E. de Medicina y Farmacia, desde 1874. 

Arjona, Alejo.—Lic. 1848. 
Arjona Antonio.—Br. 7 Setiembre 1853.-——Lic. 24 Dbre. 1855.—- 


Socio corresponsal de la ¡Sociedad Médico Farmacéutica, en Tizt- 


min desde 1." de Marzo de 1878. Falleció el 3 de Agosto de 1875. 

Avila, Domingo.—Br. 10 Abril 1859.—Lic. 24 Abril 1862. —Miem- 
bro fundador de la Sociedad Médico Farmacéutica. 

Baqueiro, Clotilde.—Lic. 14 Setiembre 1864. 

Barrero, Manuel. —Lic. 6 Setiembre 1876. 

Bolet y Soler, José. (España) Dr. incorporado en 16 Marzo 1846. 

Bolio, Manuel.—Lic. 23 Agosto 1868.— Socio corresponsal en Lza- 
mal, desde 1." de Marzo de 1878. 

Brakenshrigde, Francisco Antonio. (EE. UU.) Dr. incorporado en 
9 de Junio de 1845, 

Buenfil, Roberto.—Br. 4 Agosto 1859.—Lic. 9 Diciembre 1862. 

Bugía, Juan de Dios. —Br. 25 Noviembre 1856. 

Bustillos, Miguel. —Lic. 13 Setiembre 1871.—Socio corresponsal, 
desde 1.” de Marzo de 18483. Falleció en Panabá el 12 de Oc- 


tubre de 1878. 

Cabrera, Manuel. (Cuba.) Lic. incorporado el 14 de Obre de 1869. 

Campos, Manuel.—Lic, 19 Setiembre 1834.—Dr. 14 Mayo 1855.— 
Socio honorario desde 10 de Marzo de 1872. —Falleció en Marzo 
26 de 1874, 1 

Canepa, Francisco.—Br. 21 Enero 1854. 

Canto, José Estéban. —Cirujano 1848. 
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Canton, Manuel G. -— Br. 19 Julio 1859. 

Canton, Waldemaro G+.—Lic. 13 Setiembre 1868.— Miembro funda- 
dor de la Sociedad Médico Farmacéutica. 

Castillo Fernández, José Leon.—Br. 21 Octubre 1857.—Lic. 28 
Diciembre 1859. 

Castro Lopez, José J.—Br. 30 Octubre 1859.—Lic. 17 Dbre. 1862. 
—PFué uno de los fundadores de la Sociedad Médico Farmacéu- 
tica. —Socio protector desde Marzo 1.” de 1876. 

Castro, Luis. —Br. 1855. 

Ceballos, Lugardo.—Lic. 5 N oviembre 1846. 

Ceballos Saenz, Vicente. —Lic. 20 Setiembre 1871. 

Cepeda, Clemente. —Lic. 22 Setiembre 1864. 

Cervera, Marcial. —Lic. 26 Julio 1866. 

Cisneros, Agustin.—(España.) —Dr. incorp. 28 Sbre. 1878. 

Cisneros, José Ramos. —Lic. 26 Agosto 1876, 

Concepcion, Nicacio.—Br. 1841.—Lic. 25 Agosto 1845. 

Correa, Francisco.—Br. 30 Octubre 1856.—Lic. 2 Setiembre 1864. 

Cruces Sastré, Benito.—Lic. 19 Agosto 1876. 

Cumming, Cárlos. (HE. UU.) Dr. incorp..en Sbre. 10 de 1859. 

DANCOURT, ALEXO.—(Francia.)—Dr. Diciembre 13 de 1824. 
—Nombrado uno de los componentes del primer claustro de 
la Universidad y fundador en 1835 de las cátedras de Medi- 
cina en Yucatan. 


Despierres, Enrique S. (Erancia.) Dr. incorporado en 1847. 

Dominguez Rivera, Manuel.—Lic. 9 Setiembre 1863.-——Socio cor- 
responsal en Motul, desde 1.2 de Marzo de 1872. Fallectó en 2, de 
Octubre de 1872. 

Dondé Preciat, Manuel. (México.) Dr. incorporado 20 Nbre. 1860. 

Dorantes, José María. —Lic. 29 Octubre 1852, 

Dorantes, Lisandro. —Br. 16 Setiembre 1852.—Lic. 26 Enero 1855. 

Duquenne, José A. (Francia.) Dr. incorp. en Obre. 10 de 1844, 

Duret, Domingo. —Br. 1843.—Lic. 11 Noviembre. 1846.—Dr. 14 
Mayo 1850. 

Egea y Martinez, Bruno. (España.) Lic. incorp. 20 Febrero 1841. 

Evia, Domingo. —Lic. 4 Octubre 1864. 

Faro, José Pablo. (Cuba.) Lic. incorporado en 8 de Enero de 1842. 

Fébles, Elias. —Br. 16 Abril 1859. —Lic. 5 Julio 1862. 

Fébles, Nicolás. —Cirujano 31 Agosto 1888. 

Fernandez, Pedro. (Cuba.) Lic. incorporado 17 Enero 1848, 
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Frutos, Juan A. (No aparece la fecha.) | 
Fuente y Romero. (Cuba.) Lic. incorporado 11 Enero 1870. 
Gamble, Jacobo H. (EE. UU.) Dr. incorporado en 1850. 
Gamboa, José Ramon.—Br. en 1846. 
Girard, Osirio. (Francia.) Dr. incorporado en Mayo 1.* de 1857. 
Glower, Rafael. (EE. UU.) Dr. incorporado en Agosto 26 de 1840, 
Gomes Sastré, Benito. —Lic. 28 Julio 1866. 
Gonzalez Duarte, José.—Br. 13 Agosto 1859.—Lic. 24 Julio 1862. 
Gonzalez, Francisco D.—Br. en 1844.—Lic. en 1849. 
Gutierrez, Marcelino.—Br. 27 Junio 1845. 
Guzman, Saturnino.—Br. 1850.-—Lic. 14 Mayo 1852. 
Guzman Quesada, Juan.—Lic. 12 Mayo 1878. 
Guzman Solis, José Dolores.-Br. 27 Obre 1859.—Lic. 18 Dbre. 1862. 
Guzman Solis, Lorenzo. —Br. 25 Mayo 1859.—Lic. 17 Sbre. 1868. 
Heredia, Eduardo. —Lic. 16 Noviembre 1855. 
Hernandez, José del Rosario.—Br. 6 Obre. 1852.-Lic. 13 Nbre. 18505. 
Hernandez, Prudencio.—Br. 9 Octubre 1844. 
Howard, Manuel S. (EE. UU.) Dr. incorporado 21 Febrero 1832. 
HUBBE, JUAN.—(Alemania.) Dr. incorp. en Enero 8 de 1835. 

—Fundador de las cátedras de Medicina en Yucatan en 1835. 
Iturralde, Anastacio.—Lic. 29 Setiembre 1864. 
Jourdanet, Dionisio S. (Francia.) Dr. incorp. 14 Junio 1842. 
Langenhesin, Rafael L. (Alemania.) Dr. incorp. en 1848. 
Lara, Severo. —Cirujano 25 Octubre 1870. 
Lara Torre, Leocadio.—Lic. 21 Octubre 1871. 
Lavalle, Miguel.—Br. en 1850. 
Leon, José Agustin.—Br. 12 Noviembre 1856. 
Leon, Juan.——Br. en 1850.—Lic. 27 Agosto 1852. 

Loza, Francisco de P.—Br. 8 Mayo 1859.—Lic. 5 Julio 1862.— 
Socio corresponsal en Calotinul desde 1." de Marzo de 1873. 
Mac-Kinney, Alejandro.—(EE. UU.) —Dr. incorp. 21 Fbro. 1838 

Maldonado, Joaquin.—Lic. 2 Abril 1879. 

Manenti, Francisco A. —(Francia.)—Dr. incorp. 24 Marzo 1865, 

Manzanilla, Feliciano.—Lic. 4 Octubre 1871. 

Manzanilla, Manuel A.—Br. 17 Mayo 1854. 

Manzano, Juan P.—Br. 23 Octubre 1839.—Lic 5 Mayo 1848.— 
Dr. 14 Mayo 1855. 


Marco y Casas, Benito. —(Cuba.) —Lic. incorp. 29 Mayo 1841. 
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Medina Duarte, Manuel.—Br. 24 Agosto 1859.—Lic. 31 Julio 1862. 
— Socio titular desde 1817. 

Méndez, Braulio A.—Br. 11 Mayo 1859. —Lic. 26 Mayo 1862. — 
Socio corresponsal en Izamal desde Marzo 6 de 1872. 

Meneses, Herculano.—Br. 13 Agosto 1853.—Lic. 11 Enero 1856. 

Milan, Eugento.—Br. 3 Julio 1858.—Lic. 19 Dbre. 1859.— Socio 
titular desde 15 de Nbre. de 1875. 

Molina, Augusto.—Lic. Y Agosto 1868. 

Montalvo, Francisco de P.—Lic. 21 Obre. 1864.— Miembro funda- 
dor de la Sociedad Médico Farmacéutica. 

More, José.—(EE. UU.) —Dr. incorp. en Marzo 3 de 1837. 

Morton, Carlos Enrique. —(EE. UU.) —Dr. incorp, en Marzo 11 de 
1853. 

Muñoz, Joaquin.—Dr. 14 Agosto 1835. 

Narvaez, Florencio.—Br. 3 Mayo 1851.—Lic. 8 Julio 1853. Miem- 
bro fundador de la Sociedad Médico Farmacéutica. 

Nicoli, Juan.—Lic. 6 Nbre. 1866. 

O” Horan, Agustin.—Br. 24 Dbre. 1852.—Lic. 7 Enero 1853.—Dr. 
14 Mayo 1855.—Socio Honorario desde 19 de Mayo de 1874. 

Ortega, José María. —Lic. 29 Enero 1858. 

Pachon, Santiago Bruno.—Br. 27 Agosto 1858. 

Palma, Cástulo.—Lic. 18 Obre. 1871.-—Miembro fundador de la 
Sociedad Médico Farmaceutica. 

Palomeque, José.—Lic. 29 Julio 1868.— Fue uno de los fundadores 
de la Sociedad Médico Farmactutica.—Hx-Director de la Es- 
cuela de Medicina y Farmacia. 

Patron, Fernando de la Luz.—Br. 1838.—Lic. 1842.—Dr. 5 Ju- 
nio 1842. 


Patron, «José Dolores. —Br. 24 Agosto 1853.—Lic. 22 Enero 1856. 
—Miembro fundador de la Sociedad Médico Farmacéutica y 
Presidente de la misma, en 1871 y 1875. Profesor honcrario de 
la Escuela de Medicina y Farmacia, desde 1874.-—Ex-Director 
de la Escuela de Medicina y Farmacia. 

Pedrera, Federico.—Br. 18 Agosto 1859.—Lic. 10 Julio 1862. 


Pedrero, Rafael.—Br. en 1846. 

Peon Contreras, José.—Br. 14 Agosto 1859,—Lic. 5 Julio 1862. 

Pérez, José Joaquin.-—-(México.)--Dr. Incorp. en Fbro. 25 de 1861. 

Pérez Calzadilla, Enrique. —(Cuba.) —Br. 1845.—Lic. 1849.—Dr. 
14 Mayo 1855. 

Pérez Espínola, Juan.—Br. en 1850, 
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Pérez Galvez, Juan A. —Lic. 14 Setiembre 1864, —Ex-Director de 
la Escuela de Medicina y Farmacia. 

Pérez Miranda, Pedro.—Lic. 28 Marzo 1879. 

Ponce, Manuel. —Lic. 27 Sbre. 1864. 

Presenda, Francisco.—Lic. 4 Agosto 1876. 

Puig y Monmañy, Jaime. —(España.) —Dr. incorp. en Mayo 23 de 
1837. 

(Quijano, Pedro Rafael. —Br. 14 Abril 1859.—Lic. 28 Abril 1862. 

Ramos (Quintana, Pedro. — Br. 6 Octubre 1856. 

Rendon, Joaquin. —— Br. 28 Octubre 1857. — Lic. 24 Diciembre 
1857. Fué uno de- los fundadores de la Sociedad Médico-far- 
macéutica. Presidente de la misma en 1874 y 1876. 


Rendon, Salvador. — (México) Lic. incorporado en 4 Novienbre 
1845. 

Reppeto, Francisco. — (Francia) Dr. incorporado en 5 Setiembre 
1868. Socio corresponsal en la Isla del Cármen desde 3 Ma- 
yo 1872. 

Riera, Salvador. — (Cuba) Lic. incorp. en 11 Noviembre 1851. 

Rio, Alejandro. — (Cuba) Lic. 17 Febrero 1878. 

Rio, Juan Francisco del. — (Cuba) Lic. incorporado en 2 Setiem- 
bre 1869. 

Rivero Figueroa, Eustacio.—Br. 9 Abril 1859.-Lic. 21 Abril 1862. 

Rosado, Desiderio G. — Br. 1850.— Lic. 16 Enero 1854. —Dr. 14 

- Mayo 1855. 

Rubio, Francisco. — Lic. 4 Setiembre 1874. 

Rubio, Nemesio de los Santos. — Br. 1838. — Lic. 28 Octubre 
1844.—Dr. 14 Mayo 1855. 


Ruz, Juan. — Dr. incorporado en 22 Noviembre 1855. 

Saenz de Santa-Maria, Andres. — Lic. 2 Mayo 1879. 

Sanchez, Justo P. — Br. 17 Diciembre 1860. 

Sansores, José Matilde. — Lic. 6 Febrero 1835. 

Sauri, José E. — Br. 7 Mayo 1851. — Lic. 12 Marzo 1858. 

Sauri Mendez, Gregorio — Br. 1845. — Lic. 8 Enero 1848. 

Sauri, J. Ricardo. — (EE. UU. y Francia) Dr. incorporado en 11 
Agosto 1868. Miembro fundador de la Sociedad Médico 
Farmacéutica. Presidente de la misma en 1879. SO 

Solis Leon, José Maria. — (México) Dr. incorporado en 12 Abril 
de 1861. 


—323— 

Solis, Pastor. — Br. 1846. — Lic. 26 Setiembre 1850: — Dr' 14 
Mayo 1855. Fué uno de los fundadores de la Sociedad 
Médico-farmacéutica. Presidente de la misma en 1872. 

Sotomayor, Sebastian. — (No aparece la fechas) 

Tappan, José Maria. — (EE. UU.) Dr. incorporado en 16 Febre- 
ro 1846. Socio honorario desde 19 de Mayo de 1874, Actual 
Director de la Escuela de Medicina y Farmacia. 

Teissedre, Francisco. —(Francia) Dr. incorp. 12 Noviembre 1862. 

Torre, Francisco. — Br. 1842, — Lic. 24 Noviembre 1845. — Dr. 
14 Mayo 1855, 

Vadillo Castro, Manuel.—Br. 10 Enero 1855.—Lic 9 Febrero 1859. 

VADO, IGNACIO. — (Francia) Dr. incorp. en 8 Enero 18835. 
Fundador de las Cátedras de Medicina en Yucatan, y el que 
más trabajó con decidido empeño, constancia y abnegacion 
por la enseñanza, hasta su fallecimiento en Octubre de 1853. 

Valencia, Francisco. — Lic. 11 Setiembre 1862. 

Vallado, Fabian. — Br. 1% Setiembre 1853. — Lic. 31 Diciembre 
1855. Socio corresponsal en Espita, desde el 4 de Noviembre 
de 1872. 

Vargas, Esteban: C. — Lic. Noviembre 1867. Fué uno de los 
fundadores de la Sociedad Médico-farmacéutica. Ex-Direc- 
tor de la Escuela de Medicina y Farmacia. 

Vazquez, Agustin. — Br. 9 Mayo 1855. — Lic. 23 Julio 1858. 

Vega, Guillermo de la. — Cirujano 21 Agosto 1884. 

Vega, Sabas: — Lic. 20 Setiembre 1864, Socio corresponsal en 
Cansahcab, desde 3 de Mayo de 1872. 

Vera, Mateo. — Br. 5 Mayo 1855. 

Villalobos, Aniceto. — Br. 1850. — Lic. 28 Abril 1854, Fué uno * 
de los fundadores de la Sociedad Médico-farmactutica. 

Villamil, Rafael. — Br. 16 Marzo 1859. — Lic. 10 Diciembre 
1859. Miembro fundador de la Socredad Médico-farmacéutica. 
Presidente de la misma en 18783 y 1877. Actual Presiden- 
te del H. Consejo de Instruccion Pública. 

Villanueva, Anacleto. — Br. 11 Noviembre 1843. 
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dia esta Academia, tan estable y benéfica como lo ha sido la 
constancia y asiduidad de sus fundadores: 

«La Emulacion » si bien no ba adquirido un gran renombre, 
por la poca importancia de sus tratados, fruto natural de nues- 
tra insuficiencia, en cambio viene revelando un deseo ardiente 
de hacér algo en provecho del Estado que tanto necesita de la 
actividad y “trabajo de sus hijos para levantarse cuanto sea posi- 
ble en la consideracion de la República toda y podemos decir, 
de los pueblos civilizados del orbe. 


El desaliento no se ha apoderado de nosotros un solo instan- 
te; mas no pudiendo salir alrosos de las dificultades pecuniarias 
que reclaman el sostenimiento de este periódico y contando úni- 
camente con la cooperacion de algunos compañeros pobres en su 
mayoría, tenemos que suspender nuevamente nuestias tareas apla- 
zándolas para mas tarde, para el año venidero probablemente. 


Es verdad que en el presupuesto aprobado por la H. Legis- 
latura, para este año, existe una partida de diez y seis pesos 
mensuales, destinada al fomento de nuestra Sociedad, pero hace 
algun tiempo que la Tesoreria General no ha podido cubrirla, y 
es probable que tampoco pueda en adelante en vista de la penu- 
ria existente en toda la República y particularmente en Yucatan, 
la cual disminuye las entradas del erario y dificulta sus pagos 
extraordinarios como lo es la asignacion referida. 


Con el mas profundo sentimiento abrimos pues un parénte- 
sis á esta publicacion; sin que por esto se entienda que la Socie- 
dad muere como ella un solo momento. Léjos de esto sus miem- 
bros, acostumbrados á tantas contrariedades, á tantos desengaños 
y á tanto aislamiento, mas que nunca se esforzarán por hacer 
mayores sacrificios para sostenerla aun en medio de su propia 
agonía. 


En tal virtud, nos atrevemos á suplicar á la prensa sien 
nacional y extrangera que tanto nos honra con el canje de sus 
respectivas publicaciones, tenga la bondad de seguir remitién- 
donos éstas, segura de que llenará toda nuestra gratitud, con- 
tribuyendo. al perfeccionamiento científico de esta localidad que 
necesita de aquellas obras que marcan el progreso constante de 
los pueblos y son el alma del Universo y el bien de la hu- 
manidad. 

A todos los Sres. suscritores de «La Emulacion » damos un 
voto de reconocimiento; y al despedirnos de ellos les manifes- 
tamos que su proteccion há sido una garantía y un estímulo para 
los que desoyendo la voz del interés ó de la indolencia no han 
dispensado todo género de sacrificios, siquiera sea por iniciar en 
el país una reforma provechosa. 

Mérida, Julio de 1879. 

: LA REDACCION. 


APUNTES SUBRE LAS PLANTAS DE YUCATAN 


(CONTINUACION) 
POR dUAN DONDE 


Hace poco mas de tres años nos vimos obligados á interrum- 
pir estos apuntes por el mal estado de la salud del principal autor 
de ellos, el Sr. D. Joaquin Dondé Ibarra mi ya finado padre, 
quedando por ese motivo sin concluir uno de los estudios de 
mayor importancia para el país. 

A mí tocaba continuarlo hasta donde mis fuerzas lo permi- 
tiesen, y aunque acepté con gusto la taréa, por mas que fuese ár- 
dua, no me habia sido posible emprenderla hasta el presente. 

Abrigaba por otra parte la esperanza de que, al comenzar 
la publicacion de los nuevos apuntes, podría acompañarlos con 
los correspondientes ICONOS, que mucho aumentarian su interés: 
desgraciadamente aun no puede realizarse esta mejora. 

En estos, lo mismo que los publicados anteriormente, no 
son mas que apuntes que servirán de base para la formacion 
de la Flora Yucateca, no observaré órden alguno en la colocacion 
de las descripciones; las publicaré segun vaya pudiendo concluir 
el estudio de cada planta, procurando en lo posible ocuparme de 
preferencia de las más conocidas ó de mayor utilidad. 

He variado las dimensiones de ésta publicacion por creerlas 
mas apropiadas, sobre todo, para el caso de que pueda ser ador- 
nada con láminas; llegado éste, haré una nueva edicion de los 
apuntes (primera parte ) en tamaño igual al de ésta. 

Si la Continuacion no corresponde á los Apuntes, será de- 
bido á mi insuficiencia y 4 causa de la temprana pérdida del 
Maestro; pero aun así, habré cumplido con un deber; esto y el de- 
seo de hacer algo que pueda traer utilidad al país, son los únicos 
móviles que me guian al emprender éstos estudios y su publicacion. 

Mérida, Mayo, 1878. 
JUAN DoNDÉ RuUIz. 


Relacion de los Sres. farmacéuticos graduados 6 incorpo» 
rados en esta Capital, desde la fundacion de la 
Universidad Literaria, en 1824, hasta la fecha. 





Aguilar, Santiago. — Lic. 6 Setiembre 1865. Socio titular desde 
1877. Falleció el 5 de Marzo de 1879. 

Alvarez, José del Cármen. — Profesor 5 Enero 18583. 

Angli, Sebastian. — Profesor 6 Febrero 1855. 

Arana, Francisco. — Profesor 2 Enero 1837. , 

Avila, Domingo. — Lic. 30 Octubre 1866. Miembro fundador de 
la Sociedad Médico-farmacéutica. 

Avila, José Cruz. — Lic. 15 Setiembre 1871. Socio contribuyente 
desde 1. de Mayo de 1876. 

Calero, José. — Profesor 10 Febrero 1859. Miembro fundador de 
la Sociedad Médico-farmacéutica. Falleció: 12 Julio de 1874. 

Castilla, José Antonio. — Profesor 3 Julio 1847. 

Couto, Pedro Manuel. — Profesor 14 Mayo 1855. 

Diaz, Gerónimo. — Profesor 8 Mayo 1846. ; 

DONDÉ IBARRA, JOAQUIN, — Dr. Puebla 15 Julio 1847. 
México 26 Julio 1849. Mérida 25 Febrero 1850. Reforma- 
dor del estudio de Farmacia en Yucatan, debiéndose á él sus 
adelantos actuales ; á él se debe tambien la introduccion y 
mejoramiento de varias industrias en el país. Profesor ho- 
norario de la Escuela de Medicina y Farmacia. Miembro 
fundador de la Sociedad Médico-farmacéutica, y declarado 
por la misma, en 17 de Febrero de 1873, fundador Hono- 
rario. Falleció el 1. de Noviembre de 1875. (Véase «La 
Emulacion» tomo 22; Corona fúnebre. 

Dondé Ruiz, Juan. — Lic. 6 Setiembre 1865. Miembro fundador 
de la Sociedad Médico-farmacéutica. Presidente de la misma 
en 1878. 

Duarte, Demetrio. — Profesor 10 Febrero 1859. 

Espejo, Domingo. — Profesor 23 Noviembre 1829. 

Febles, Nicolas. — Lic. 23 Agosto 1877, 

Ferrer, Juan Bautista. — Profesor 31 Enero 1840. 

Font, José. — Profesor 25 Febrero 1851. — Dr. 14 Mayo 1855. 
Socio protector desde 16 de Febrero de 1876. 

Gonzalez, Cárlos Maria. — Profesor 10 Febrero 1855. 
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Hernandez, José del R. — Profesor 1.2 Julio 1847. 

Howe, Francisco. — Profesor 9 Agosto 1845. 

Ibarra, Andres. — Profesor 21 Marzo 1846. 

Leon, Agustin. — Profesor 11 Diciembre 1855. 

Lopez Oliver, Manuel. — Profesor 6 Febrero 1855, 

Manzanilla, Francisco. — Profesor 9 Marzo 1854. 

Marrufo, Manuel. —- Profesor 1836. Fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Médico-farmacéutica. 

Martinez, Tiburcio. — Profesor 23 Setiembre 1828. 

Miñet, Vicente.—(España) Profesor incorp. en 6 Diciembre 1850. 

Miró, Primo. F. — Profesor 4 Febrero 1842. 

Montero, Antonio. — Profesor 3 Enero 1845. 

Moreno, Ignacio. — Profesor 4 Marzo 1887. 

Negron, Francisco. — Lic. 26 Julio 1862. 

Negron, Pablo. — Profesor 26 Setiembre 1828, 

Ortega, José Maria. — Profesor 4 Mayo 1837. 

Peña, Alejandro. — Profesor Y Marzo 1849. 

Pérez, Cárlos. — Lic. 30 Agosto 1871. 

Pérez Marin, Rafael. — Profasor 10 Agosto 1851. 

Pino Rasconi, Juan — Profesor 8 Febrero 1856. 

Ponce, Francisco. — (España) Profesor incorp. 24 Octubre 1836. 

Ponce, Waldemaro. — Lic. 31 Agosto 1877. 

Príncipe, Lázaro. — Profesor 14 Noviembre 1850. 

Richie, Guillermo. — Profesor 14 Agosto 1851. 

Rodriguez, Fermin. -— Profesor 29 Mayo 1846. 

Romero y García, Fernando. — Profesor 9 Abril 1851. 

Rubio, Lorenzo. — Profesor 31 Enero 1840. 

Salazar, Ciriaco. — Profesor 12 Noviembre 1840. 

Soler, Antonio. — Profesor 26 Mayo 1846- 

Torre, José Genaro. — Profesor 8 Noviembre 1849" 

Troncoso, Pedro. — Lic. 18 Noviembre 1866. Miembro AR 
de la Sociedad Médico-farmacéutica, 

Valdéz, Pablo. — Profesor 28 Abril, 1844, 





Publicamos las listas que anteceden como documentos de 
interés para la Historia de las Ciencias médicas en el país. 

El nombre de la nacion que sigue al del individuo, indica 
la procedencia del título que fué presentado, al solicitar la in- 
corporacion. j 

RR. 
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de tal suerte que cada gota de éste contiene la accion de un gra: 
no de aquella. —Teniendo en cuenta la proporcion en que están 
preparados los extractos fluidos resulta que son tres veces más 
activos que las bebidas alcohólicas usadas por nosotros y cinco 
veces más débiles que nuestros extractos blandos, de modo que 
cada cinco gotas de extracto fluido equivalen aproximadamente á 


un grano de extracto blando. 
Dadas las condiciones de este clima los Extractos fluidos 


tienen la ventaja de conservarse perfectamente en los frascos es- 
merilados de boca estrecha donde se guardan, estando siempre 
dispuestos para el uso sin que sea preciso dilatarlos en agua y 
pudiendo llevarlos en el botiquin el médico de campo y el militar, 


para poderlos administrar con jarabe ó vino en sustancia. 
Como el vehículo con que están preparados es complejo, re- 
presentan más fielmente las propiedades de las partes de las plan- 


tas, cuyos principios activos, disuelve mejor que el alcohol ó el 
agua, usados separadamente. 
No interviniendo en la preparacion de ellos una temperatura 


elevada, no hay temor de que se coagulen las sustancias albumi- 
nóideas, ni á que se disipe una parte de los principios volátiles 
ni á que se convierta el tanino en ácido gálico y el azúcar en glu- 
cosa ni á que ejerza el aire esa accion oxidante que le es peculiar, 
fenómenos que suceden en la preparacion de los extractos secos 


y blandos que hemos venido usando basta aquí. 
Los extractos fluidos no atraen la humedad de la atmósfera 


ni se resecan, ni en la superficie de ellos se forntan esas vegeta- 
ciones que invaden hácia dentro alterando profundamente la com- 
posicion de nuestros extractos blandos. ¡Son medicamentos, en 


una palabra, más constantes y más seguros en su accion. 

Sobre las tinturas alcohólicas nuestras preparadas con hojas, 
raices, tallos y cortezas secas, en la proporcion de una parte de 
la droga y cuatro de alcohol á 30 grados ó mas, tienen inmensas 
ventajas, pues muchas de esas tinturas son de una accion muy 
deficiente porque el alcohol disuelve solamente algunas sustancias, 
las cuales se precipitan las más de las veces al asociarlas al agua 
en las pociones. | 

Bastante más pudiéramos extendernos sobre estos particula- 
res; pero no ha sido nuestro ánimo más que fijar la atencion de 
mis dignos compañeros sobre el asunto y á la vez la de los muy 
dignos Profesores de Medicina de esta Capital. 

(Crónica Médico-quirúrgica. Habana.) 


LA LECHE EMPLEADA EN VEZ DE LA SANGRE 


De la transfusion de ésta. 


Tal es la variacion que propone el Dr. Gaillard Thomas de 
los Estados Unidos, para combatir el agotamiento de la vida con- 
secutivo á los grandes pérdidas de sangre que experimenta el hom- 
bre, creyendo que el no efectuarse la transfusion de la sangre 
con más frecuencia, depende no sólo de las dificultades y peligros 
que acompañan á esta operacion, sino tambien á la facilidad con que 
se coagula la sangre. Haciendo un estudio comparativo entre el 
quilo y la leche ha encontrado que el quilo se forma de un plasma 
líquido, que tiene en suspension leucocitos y glóbulos grasosos, y 
la leche está compuesta de agua, caseina, manteca, azúcar, cloruro 
y fosfatos de soda y potasa, carbonatos alcalinos etc. deduciendo 
de este estudio que el quilo no es más que la grasa emulsionada 
en un líquido seroso, y la leche grasa dividida en moléculas sus- 
pendidas-en agua que contiene caseina y azúcar: en su consecuen- 
cia para dicho autor existe una analogia real, química, entre estos 
dos humores; de aquí el haber imitado la conducta de Hodder 
que en 1850 empleó la transfusion de la leche en coléricos, y la de 
Howe en un tuberculoso, efectuando esta operacion en mujeres ope- 
radas, cuya debilidad extrema por las hemorragias, indicaban la 
transfusion sanguínea, obteniendo una curacion y prolongar la vida 
en dos casos. Desu estudio se cree en el caso de establecer; 1.” La 
inyeccion de leche en lugar de la sangre en el torrente circulato- 
rio constituye una operacion muy practicable, inofensiva y legí- 
tima, que puede evitar las dificultades y peligros de la transfusion 
de la sangre. 2% No se necesita mas que emplear leche de una 
vaca sana, recogida sólo pocos minutos antes; pues así como la 
sangre alterada tiene propiedades sépticas de igual condicion par- 
ticipa la leche descompuesta. 32% Un embudo de cristal y un 
tubo de caoutchouc terminado por una canulita, constituyen el 
aparato mas sencillo y seguro que todos los instrumentos mas 
complicados, que por perfeccionados que estén, nunca impiden la 
entrada del aire en la circulacion. 4.” La inyeccion intravenosa 
de la leche es una operacion mucho más fácil que la transfusion 
de la sangre, que puede efectuar cualquir cirujano sin temor, obs- 
táculos, ni mal éxito. 5. La inyeccion de la leche, como la de 
la sangre, vá seguida por lo general de escalofrio y elevacion mar- 
cada de la temperatura; despues todo entra en órden y experi- 
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menta el enfermo gran alivio. 6. Las inyecciones lácteas no se 
reservarán únicameute para los casos de anemia aguda por hemo- 
rragias excesivas. Se podrán emplear con utilidad en las enfer- 
medades que determinan una alteracion profunda en la sangre 
como el cólera asiático, la anemia perniciosa, la fiebre tifoidea, 
etc.: asímismo podrán prestar grandes servicios en las afecciones 
contra las que ha sido necesario emplear sangrias copiosas. 7. No 
se necesita inyectar más de 8 onzas de leche de una vez. 8. En 
resúmen la leche presenta, bajo el punto de vista de la transfu- 
sion de la sangre, casi todas, si no todas las ventajas de la sangre 
siendo su uso más fácil y expuesto á ménos peligros. 

La lectura del anterior trabajo ha movido al Dr. Roberto Mc. 
Dounl de Dublin, á efectuar esta transfusion en un enfermo que 
á consecuencia de una fiebre tifoidea habia quedado en un esta- 
do de debilidad suma. La operacion que tuvo lugar el 22 de 
Enero último á presencia de los Dres Martin, Guillermo Smy]y, 
la efectuó el Dr. Roberto Mc. Dounel con el aparato seneillo reco- 
mendado por el Dr. Gaillard Thomas; la leche era fresca á la 
temperatura de 100” Fahr, habiéndose inyectado de ella 9 onzas 
y media por una vena de la sangría del brazo. El Dr. Martin, 
que pulsaba al enfermo, notó el aumento de energía, no obstante 
que la leche pasaba lentamente, tardándose en inyectar la canti- 
dad citada de 12 á 15 minutos. Despues de la operacion el pul. 
so se presentó frecuente y débil, se alteró la respiracion, se inyec- 
taron los capilares etc., prolongándose casi por dos horas los fenó- 
menos de depresion, para presentarse en seguida un marcado 
alivio como lo reveló la tranquila noche que pasó el paciente, el 
que á los seis dias de ser operado comía con apetito, aunque 


muy débil y demacrado. 
(Gaceta de Sanidad militar. Madrid.) 


A 


ALCALIS DEL GRANADO 
Ch. Tanret. 





1.2 Prosiguiendo mis investigaciones sobre la corteza del 
granado, he hallado que la pelletierina está acompañada de otros 
tres álcalis volátiles. El estudio de uno de estos, con el método 
que permite aislar los cuatro álcalis del granado es lo que hoy pido 
á la Academia el permiso de esponer. 
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2. Si despues de haber mezclado el polvo de la corteza 
de granado con leche de cal, se trata por el agua, se agitan los lí- 
quidos con cloroformo y este con un ácido diluído empleado en 
cantidad estrictamente necesaria, se obtiene una solucion que 
segun la procedencia de la corteza, es levógira, dextrógira, ó aun 
inerte, lo cual indica que se obtiene una mezcla de alcaloides de 
diverso poder rotatorio y en proporciones variadas. Para separarlos 
se agita su solucion salina con un exceso de bi-carbonato de sosa 
y se satura con ácido carbónico. (1) Se agita entonces con cloro- 
formo y este á su vez es agitado con ácido sulfúrico diluido. El 
líquido que se obtiene es dextrógiro y contiene en estado de sul- 
latos un álcali líquido, dextrógiro y otro sólido, inerte. Repitien- 
do el mismo tratamiento sobre el licor primitivo,pero empleando 
esta vez sosa cáustica, se obtiene una solucion levógira. Evaporando 
ésta sobre ácido sulfúrico y abandonándolo, cuando el residuo 
esté casi seco, al aire, estendido sobre papel poroso en varios do- 
bleces, como lo masa cristalina es muy higrométrica, en el papel 
observé el sulfato incristalizable y delicuescente de un alcaloide 
líquido inerte, quedando cristales blancos del sulfato de un alca- 
loide líquido levógiro. Este sulfato posee un poder rotatorio de 
(alpha j.) = — 80 grados. 

De manera que hay en el granado, dos alcaloides que son 
desalojados de sus sales por el bi-carbonato de sosa y dos que no 
lo son. De los primeros, uno es líquido y dextrógiro, el otro, 
cristalizado é inerte; de los segundos, que son líquidos, uno es 


inerte y otro levógiro. 
El levógiro domina en los tallos, el dextrógiro en las raices. 


32 Preparacion del álcali cristalizado. Se trata la corteza 
del granado como queda dicho, luego se descompone la solucion. 
dextrógira por un álcali y se agita con cloroformo. Este deja 
por la evaporacion el álcali cristalizado con el álcali líquido que lo 
acompañaba. Solo resta purificarlo por expresion y por repetl- 
das cristalizaciones en cloroformo ó éter. De cada kilógramo de 


cortezas secas se extrae de 30 á 60 centígramos. 
4.2 Conposicion. Obtenidos por la evaporacion de su solu- 


cion acuosa, los cristales de este cuerpo contienen cuatro equiva- 


(1) Asi se evita la formacion de carbonato de soda que se produci- 
ria por la descomposicion parcial del bi-carbonato, descomposicion que 
las investigaciones de Mr. Berthelot, sobre el estado de las sales de 
ácidos débiles en solucion acuosa, han hecho conocer. 
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lentes de agua que pierden efloresciéndose en un aire seco. Su 
composicion está representada por, C!* H'** Az 0%, 4 HO. 

Tomando las ligeras precauciones necesarias por la leve vo- 
latilidad del álcali, he hallado que la pérdida en peso de los cris- 
tales sobre el ácido sulfúrico, es 19, 20 por 100. El cálculo indica 
19, 047. Los análisis del áleali han conducido á los siguientes 
resultados. — (1) 





Hallado Calculado para 

C13 H:5 Az O* 
A A UE E 
pe IR UI e Aa pee 9, 80 
NI A O o 
MANERAS: o AIR. 10, 583 
100, 00 ] 100, 00 


El cloroplatinato ha sido analizado despues de haber sido 
desecado 4 110%. - La fórmula C++ H'*s5 Az 02, H Cl, Cl2 Pt. 
exige 27, 437 por 100 de platino: se ha hallado 27, 57 y 27, 49. 

5. Propiedades fésicas. Los cristales del álcali hidratado 
son prismas rectos hasta de dos centímetros de longitud. Cuan- 
do se calienta pierde su agua de cristalizacion y se funde á 46"; 
puede ser llevado en seguida á 37" sin solidificarse. Hierve á 246". 
Aun en frio, es aromático y ligeramente volátil. 

Es muy soluble en el alcohol, cloroformo, agua (2, 5 partes 
á 10%), éter (9 partes á 10%). El cloroformo lo separa casi com- 
pletamente de su solucion acuosa, pero el eter se conduce de tal 
modo que en igualdad de peso de estos dos disolventes, el agua 
toma 0, 9 del álcali y el éter 0, 1. No tiene accion sobre la luz 
polarizada. 

62 Propiedades quimicas y sales. La reaccion de este alca- 
loide es fuertemente alcalina. Fs una base enérgica que espulsa 
de sus sales hasta el amomaco. No precipita las sales de magne- 
sia; pero sí la alumina (del sulfato) la barita y la cal. Un exceso 
de álcali no redisuelve los precipitados ni aun los que forma en 
las soluciones de los metales propiamente dichos. 

Dá todas las reacciones de los alcaloides y como la pelletie- 
rina, produce con el ácido sulfúrico y el bi-cromato de potasa, 
una coloración verde muy intensa. 

Las sales de este álcali cristalizan. El clorhidrato en rom- 
boedros, es anhidro y tiene por fórmula : 

Cr: Hs Az 0%; H Cl 

Se disuelve en su peso de agua á 10%”. El sulfato tiene por 

fórmula : 


C!*, H'*.Az 02, H0,.860*.4 HO: 


(1) Han sido hechos en el Laboratorio de Mr. Berthelot, en el Co- 
legio de Francia, con el amable auxilio de Mr. Villiers, 
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en la estufa ó sobre ácido sulfúrico pierde 4 HO; es soluble en 
ménos de dos veces su peso de agua á 10% El cloroplatinato 
cristaliza en finas agujas de un amarillo rojizo: tiene por fórmula: 
OLE? PUAZIOS=E Oh CIP: 

En cuanto al nombre que hay que dar á este álcali he creido 
deber reservarlo hasta que haya terminado el estudio de los que 
lo acompañan en el granado. — (Un. pharm. París.) 


Apuntes para la Fauna y Flora Yucatecas. 


Teniendo que terminar el tercer tomo de «La Emulacion» por 
las razones que expresamos en la página 383 y no quedándonos el 
espacio necesario para dar los Apuntes que corresponden á la entre- 
ga que hoy se reparte á los Sres. suscritores, aplazamos su contl- 
nuacion para cuando demos principio de nuevo á nuestras tareas 
con el tomo 4.2 en donde acaso nos sea posible darles mas esten- 
sion, manifestando de este modo nuestra gratitud á los lectores 
que han acojido con benevolencia estos trabajos. 


NECROLOGIA 


El Sr. Dr. Ramon Albert Hernandez, compatriota y compro- 
fesor nuestro, bajó al sepulcro en Veracruz el 25 de Junio último. 

Muy reciente su muerte, está rodeada aun de ciertos porme- 
nores cubiertos por el velo del misterio ocasionado por pasiones 
encontradas que tienden á desfigurar los hechos á su modo. Para 
nosotros cuya mision es contraria á la destruccion de la humabi- 
dad por cuya conservacion trabajamos, para nosotros que somos 
enemigos de la pena de muerte, para nosotros en fin, que comple- 
tamente ajenos á la política no comprendemos sus odios y solo 
vemos en la del Dr. Albert la pérdida sensible de uno de nuestros 
compañeros de profesion, es tanto mas dolorosa cuanto que sus 
antecedentes parecian: augurar otro fin que el que le cupo en 
suerte desgraciadamente. 

Reciba su apreciable y numerosa familia que queda en la or- 
fandad la mas sincera expresion de nuestro sentimiento. 


A la prensa médica nacional y extrangera. 
A nuestros suscritores, 


Consecuentes con la idea que nos impulsara á fundar en 
esta Capital una: Asociacion de Medicina y Farmacia, cuyo órga- 
no ha sido y será este humilde periódico, hace ocho años que, 
venciendo toda clase de iaconvenientes y luchando con la indi- 
ferencia que desde el principio ha sido el único premio de nues- 
tras tareas, procuramos mantener entre los pocos compañeros 
fieles á nuestro programa, la esperanza de que llegase á ser un 
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dia ésta Academia, tan estable y benéfica como lo ha sido la 
constancia y asiduidad de sus fundadores. 

«La Emulacion» si bien no ba adquirido un gran renombre, 
por la poca importancia de sus tratados, fruto natural de nues- 
tra insuficiencia, en cambio viene revelando un deseo ardiente 
de hacér algo en provecho del Estado que tanto necesita de la 
actividad y “trabajo de sus hijos para levantarse cuanto sea posi- 
ble en la consideracion de la República toda y podemos decir, 
de los pueblos civilizados del orbe. 


El desaliento no se ha apoderado de nosotros un solo instan- 
te; mas no pudiendo salir airosos de las dificultades pecuniarias 
que reclaman el sostenimiento de éste periódico y contando úni- 
camente con la cooperacion de algunos compañeros pobres en su 
mayoría, tenemos que suspender nuevamente nuestias tareas apla- 
zándolas para mas tarde, para el año venidero probablemente. 


Es verdad que en el presupuesto aprobado por la H. Legis- 
latura, para este año, existe una partida de diez y sels pesos 
mensuales, destinada al fomento de nuestra Sociedad, pero hace 
algun tiempo que la Tesoreria General no ha podido cubrirla, y 
es probable que tampoco pueda en adelante en vista de la penu- 
ria existente en toda la República y particularmente en Yucatan, 
la cual disminuye las entradas del erario y dificulta sus pagos 
extraordinarios como lo es la asignacion referida. 


Con el mas profundo sentimiento abrimos pues un parénte- 
sis á esta publicacion; sin que por esto se entienda que la Socie- 
dad muere como ella un solo momento. Léjos de esto sus miem- 
bros, acostumbrados á tantas contrariedades, á tantos desengaños 
yá tanto aislamiento, mas que nunca se esforzarán por hacer 
mayores sacrificios para sostenerla aun en medio de su paopi 
agonía. 


En tal virtud, nos atrevemos á suplicar á la prensa Eóta 
nacional y extrangera que tanto nos honra con el canje de sus 
respectivas publicaciones, tenga la bondad de seguir remitién- 
donos éstas, segura de que llenará toda nuestra gratitud, con- 
tribuyendo al perfeccionamiento científico de esta localidad que 
necesita de aquellas obras que marcan el progreso constante de 
los pueblos y son el alma del Universo y el bien de la hu- 
manidad. 


A todos los Sres. suscritores de «La Emulacion» damos un 
voto de reconocimiento; y al despedirnos de ellos les manifes- 
tamos que su proteccion ha sido una garantía y un estímulo para 
los que desoyendo la voz del interés ó de la indolencia no han 
dispensado todo género de sacrificios, siquiera sea por iniciar en 
el país una reforma provechosa. 

Mérida, Julio de 1879. 

LA REDACCION. 


APUNTES SOBRE LAS PLANTAS DE YUCATAN 


(CONTINUACION) 
POR ¿DAN DONDE 


Hace poco mas de tres años nos vimos obligados á interrum- 
pir estos apuntes por el mal estado de la salud del principal autor 
de ellos, el Sr. D. Joaquin Dondé Ibarra mi ya finado padre, 
quedando por ese motivo sin concluir uno de los estudios de 
mayor importancia para el país. 

A mí tocaba continuarlo hasta donde mis fuerzas lo permi- 
tiesen, y aunque acepté con gusto la taréa, por mas que fuese ár- 
dua, no me habia sido posible emprenderla hasta el presente. 

Abrigaba por otra parte la esperanza de que, al comenzar 
la publicacion de los nuevos apuntes, podría acompañarlos con 
los correspondientes ICONOS, que mucho aumentarian su interés: 
desgraciadamente aun no puede realizarse esta mejora. 

En estos, lo mismo que los publicados anteriormente, no 
son mas que apuntes que servirán de base para la formacion 
de la Flora Yucateca, no observaré órden alguno en la colocacion 
de las descripciones; las publicaré segun vaya pudiendo concluir 
el estudio de cada planta, procurando en lo posible ocuparme de 
preferencia de las más conocidas ó de mayor utilidad, 

He variado las dimensiones de ésta publicacion por creerlas 
mas apropiadas, sobre todo, para el caso de que pueda ser ador- 
nada con láminas; llegado éste, haré una nueva edicion de los 
apuntes ( primera parte ) en tamaño igual al de ésta. 

Si la Continuacion no corresponde á los Apuntes, será de- 
bido á mi insuficiencia y á causa de la temprana pérdida del 
Maestro; pero aun así, habré cumplido con un deber; esto y el de- 
seo de hacer algo que pueda traer utilidad al país, son los únicos 
móviles que me guian al emprender éstos estudios y su publicacion. 

Mérida, Mayo, 1878. 
JUAN DONDÉ RuIz. 





] 48 (morsauntraos? aqua? p 


a" e ROA pol Os 


A Fs A pei CN ¿abi | Ep mi A 
o AA 


? O id o aida 
Dri 201 bg whom matando 1% ¿Ono dins 0 cb 
E 0 O aa pe tcp 1108 petalos ARCO e te 


e. e 


AS 
. 49 e alot bit" eb NO OA re MBR 


Aa eb MOT O A e OJÍÉS 109 9589 gas reia ve 
LU 1 8 di sabra re Po A ' 































de sabios La agprsp' tio a. ay a et ORO a: 
e 4 OD" ad Rin ns eii. aojobaqe ROZOVG sojrebrit 


= Ñ aia "GET TAS C HN Aisen Pr SOTO sta E dog 
O A no np das ad ESoirgina a Hs ACTAS 


ON al; o Anido cobol: ele cmd 


MUÑe sois el e: bn 0000k * Der PRD, OU: alos o0b 
sy E de OLOR los dsL, Gl yd: ES rá Jos, me a % 

. ¿7 ñ 

hi ainbiaoar NR sá qe que EE e 333 204 bre sisi rás . E 


o SN 304] ol MU q nas 
Ai dí bale ón sy E tol - 
«alba dd anio old E db 2900 brit eat Tea 
Es: OD Y y abu pep she DES) Jose ot da 
| ¡ 30, Sí 1049, b nba eo 


; E a wmosqor me a pedo ato 
 N pe dora! eL ae 


yA 











8 | pig Pd, dea Asi dd A e 
, pS : oi MN 4 Ice lic goteo 


A e ELA $ 23 ; y JAS ES q 
A | ES 24 bl pat $ 
E add *i y me ne ES , ; Ñ AN a p 
Ñ ( y) mE A S e AS 

se 28 pá de 


SIEMPREYVIVA 
Bryophyllum calycinun. Salib, Octandria tetraginia. 
Familia de las CRASULACEAS 


Planta curiosa por la facilidad con que ge propaga; esto uni- 
do á que siempre conserva su color verde, ha hecho que ge le dé, 
entre nosotros, el nombre de Siempreviva, nombre que tambien 
se aplica á otras muchas plantas de la misma ó diferente familia. 

Los tallos son leñosos en la base y herbáceos en las estremi- 


dades (subfructicosos), arredondados, marcados de trecho en tre- 
cho con las cicatrices circulares que dejan las hojas por su caida, 
lisos, cubiertos por una epidermis gris blanquecina, más opaca 
en su parte inferior; en las estremidades es verde manchada de lí- 
neas pequeñas, longitudinales, de color mas claro; en la proximli- 
dad de la insercion de las hojas tienen un color violado oscuro; 
tienen 2 métros 20 centímetros y aun más de longitud; erguidos 
al principio, cuando han llegado á la altura de 40 6 50 centíme- 
tros se doblan, y continúan creciendo tendidos, siempre conservan- 
do su estremidad erguida, al paso que en la parte pegada al suelo 
van produciendo raices en diferentes puntos de superficie, y ramos 
que siguen el mismo desarrollo que los tallos, 


Las hojas son opuestas en la parte inferior, en la superior im- 
paripenadas, con uno ó dos pares, de color verde subido en la cara 
superior, y un poco más claro en la inferior; jugosas y algo carno- 
sas (crasas), apenas se distingue el nérvio medio en la tara y rmi- 
tad inferior, lisas, pecioladas; en el márgen presentan escotaduras 
poco profundas, en número de 6 á 12, que separan lóbulos simé- 
tricos á manera de ondas, una de las cuales más pequeña que 
las otras, ocupa el vértice; en las hojas que aun no han adquirido 
todo su desarrollo, el márgen es morado y es tanto más visible 
cuanto que el verde de la hoja en esa época es muy bajo; des- 
pues, cuando esta ha crecido, el color morado queda limitado á 
las escotaduras, mas visible en la cara inferior de la hoja. La longi- 


Be a 
tud de las hojas es generalmente de 16 centímetros; su anchura 


en la parte media, 10 centímetros. 
Los peciolos son carnosos, verdes en su cara inferior, y mora- 


dos en la superior, señalado de líneas cortas y delgadas de color 
blanco; el color morado se vé tambien en la parte media de la 
base, cara superior de la hoja, como continuacion de la cara supe- 
rior del peciolo; la longitud de éste es de 7 centímetros; en el pun- 
to en que se une al tallo, se ensancha para abrazarlo junto con el 


de la hoja del lado opuesto. 
En las hojas reside la facultad de producir las yemas que 


sirven para propagar la planta, 

«El bryophyllum, dice DeCandnolle, (Physiologie vegetale. liv. 
3.—De la reproduction) esta planta curiosa cuyo estudio nunca 
puede recomendarse demasiado á los fisiólogos y botánicos, pre- 
senta como es sabido, hojas algo carnosas y escotadas: en la axila 
de cada escotadura se forma un pequeño tubérculo; cuando la 
hoja se ha desarrollado, este tubéreulo que es entonces algo ma- 
yor, encontrándose ya sea en contacto con tierra húmeda ó ex- 
puesto al aire caliente y húmedo, se desarrolla á la manera de 
los tubérculos, es decir, da nacimiento á una plúmula y despues 
á una raiz, Este fenómeno tiene lugar en la hoja, separada ó uni- 
da á planta. He aquí un ejemplo de tubérculo desarrollado en el 
tejido de las hojas ».-Esto es exacto, y en Mérida los he visto de- 
sarrollarse, en hojas hechas pedazos y colgadas al aire, en la 


fuerza de la estacion del calor, lejos de toda humedad. 
Inflorescencia en cimas de flores numerosísimas, 200 y aun 


más en cada cima, bisexuales, completas, de 4 centímetros de lon- 
gitud. Cáliz verde claro, manchado de morado muy bajo, vesi- 
culoso antes de la antésis, brevemente 4-fido, con divisiones agu- 
das, estivacion valvar, marcescente. Corola gamopétala, hipogina, 
con el tubo largo, ensanchado é irregularmente tetragonal en la 
base, muy estrecho entre esta parte y la parte superior cilíndrica, 
con cuatro divisiones agudas y algo estendidas, de color rojo la- 
drillo; el resto de ella es verdoso, más en la parte inferior, pero 
siempre más claro que el del cáliz; estaminífera. 

Estambres, ocho de igual longitud y que llegan hasta las di- 
visiones de la corola (inclusos), soldados en la parte inferior an. 
gulosa de la corola; en cuatro, la soldadura es en mayor estension 
que en los otros cuatro, alternándose estos con aquellos. Anteras, 
- oblongas, soldadas por la base (basifixes), erguidas. 


dee Riza. 
Glándulas, cuatro, hipoginas, oblóngas, verdes. — Histilos, cua- 
tro, terminales, aleznados, de igual longitud á los estambres. 
Ovarios, cuatro, libres, uniloculares, pluriovulados. Cápsulas, 
cuatro, foliculares, polispermas, irregularmente trígonas, con el la- 
do exterior convexo, dehiscentes por el ángulo que ocupó el 
centro de la flor; á esta sutura están adheridos las granos. 


Se dice, que esta planta es útil contra las erupciones cutá- 
neas (Baillon. Hist. des plant.) No sé que en el país tenga otro 
uso que el de aplicar las hojas ó pedazos de estas á la frente ó las 
sienes, para quitar los dolores de cabeza; pero no es específico 
pues que tambien se usan con este objeto las hojas de Maravilla, 
Coronilla de San Antonio y otras: ereo que indiferentemente po- 
dria usarse cualquier yerba inocente ó inerte y produciría el mis- 
mo efecto. | 

Es silvestre en Yucatan donde se propaga con tal profusion 
que es difícil agotarla. Florece con abundancia en Diciembre 
y Enero y no es raro encontrar flores aun en el mes de Junio, 


PEPINO O COHOMBRO DE YUCATAN 


CAT EN IDIOMA MAYA 


Parmantiera yucatanensis (mihi) 
FAMILIA DE Las BIGNONIACEAS. 


Arbol de 6 á 7 metros de altura, de tallo ramificado casi des- 
de la base, con ramos opuestos con los pares alternos de modo 
que se cruzan en ángulo recto (aspado), y teniendo además hojas, 
flores y frutos que nacen de él; ramos erguidos, provistos de agui- 
jones pequeños, situados inmediatamente debajo del punto de in- 
sercion de las hojas. La corteza del tallo y de sus ramificaciones, 
es de color gris claro, la madera es blanca. 


Las hojas, de color verde-claro algo mas bajo en la cara infe- 
rior, son compuestas, están formadas por 3 hojuelas, (trifoliadas) 
la superior mayor que las dos laterales, de forma oval-lanceolada 
irregularmente, pues al paso que por el vértice se estrechan brus- 

PLANTAS DE YUCATAN. 


CN EL 

camente, se prolongan por la base; las hojuelas laterales están sen- 
tadas sobre el peciolo comun, que es ligeramente alado; las hojas 
son opuestas una á una, pero con frecuencia se observa que en 
un punto hay dos y aun tres hojas opuestas á otra ú otras tantas; 
en este caso se observa, casi siempre, que una sola es la hoja com- 
pleta y que las otras carecen de una ó dogs hojuelas ó las tienen 
rudimentarias. En las estremidades de los ramos, que terminan 
por un engrosamiento aplanado por dos caras, como todos los 
puntos de insercion de las hojas, se ven cuatro ú seis. hojas com- 
pletas en su mayor parte. Las hojuelas son enterísimas y lisas. Las 
hojas que nacen del tallo, por lo comun son incompletas. Estípu- 
las solitarias en forma de aguijones, situadas inmediatamente de- 
bajo del punto de insercion de las hojas, como queda dicho al 
hablar de los ramos. 


Flores completas, sostenidas por un pedúnculo carnoso, soli- 
tarias Ó pareadas, rara vez en mayor número y nunca excediendo 
de cinco juntas, en las estremidades de los ramos, las axilas de 
las hojas ó en el tallo mismo; el cáliz es verde, espatáceo, b1 ó tri- 
dentado, y se hiende longitudinalmente para permitir que se abra 
la corola: en esta époea se desprende circularmente por su base, 
para caer poco despues del desarrollo de aquella (caduco); la co- 
rola es verde-claro, hipogina, estaminífera, sub-campanulada, de 
tubo corto, algo ventricoso en su base muy dilatada en el cuello 
formando como una boca muy abierta, el limbo dividido en cin- 
co lóbulos desiguales, arredondados, enrollados hácia abajo en 
su parte libre, ligeramente festonados en los bordes, y marcados 
de surcos paralelos en su cara interna, marcescente, acompaña al 
fruto en el principio de su desarrollo cubriendo su vértice. Los 
estambres son cinco, cuatro anteríferos, didinamos y uno rudi- 
mentario; las anteras son biloculares, soldadas por la base, para- 
lelas al principio y despues más ó ménos divergentes; el polen es 
pulverulento, blanco-amarillento; los filamentos son aleznados; 
están soldados en el tubo de la corola; estilo mas largo que los 
filamentos, aleznado: estigma compuesto de dos laminitas circu- 
lares y algo carnosas: ovario súpero ó libre, unilocular, pluri— 
ovulado; óvulos homótropos. Disco circular, carnoso, ¿glandu- 
loso? hipogino y acompaña al fruto. 

Fruto carnoso, de 14 centímetros y mas de longitud por 45 
ó mas milímetros de diámetro, indehiscente, ligeramente tetrágo- 


a aa 

no, surcado longitudinalmente por surcos poco profundos «que 
separan costillas arredondadas, termina en punta aguda por su 
vértice, unilocular y plurispermo, con una sola celdilla cilíndrica 
en el centro llena por los granos y trofospermas: este último es 
esponjoso, algo jugoso y ocupa la mayor parte de la celdilla de- 
jando solo dos espacios opuestos, triangulares, cuyo vértice mira 
al centro, ocupados por los granos. Granos numerosísimos, de for- 
ma acorazonada y dispuestos horizontalmente. ] 

Florece la mayor parte del año, con abundancia en los me- 
ses de Julio y Agosto. Es comun en todo el Estado donde crece 
sin cultivo. 

La carne del fruto es blanca y jugosa; por la coccion con 
agua toma un color morado más ó ménos intenso y un sabor muy 
dulce y agradable lo que hace que se use para comer. La corteza 
es amarillo-verdosa y algo fibrosa. Este fruto crudo ó cocido go- 
za de propiedades diuréticas y he oido asegurar que produce bue- 
nos efectos en los cólicos nefriticos. 

Al ocuparme del estudio de esta planta que indudablemente 
pertenece á la familia de las Bignoniáceas, he hallado que le con- 
vienen los caractéres de la especie Crescentia aculeata H. B. E, K. 
observada por Humboldt, en las cercanias de Campeche, pero di- 
fiere de ella en que las plantas del género Crescentia tienen los 
frutos de corteza sólida, dura, carácter que no conviene al pepino 
de Yucatan que se asemeja á la especie Crescentia edulis, de Moci- 
ño, denominada despues Parmentiera edulis, por De Candolle, úni- 
ca especie descrita del género Parmentiera formado por este últi- 
mo botánico. Los caracteres de este género le convienen casi to- 
dos con solo algunas diferencias: el caliz no es entero sino breve- 
mente bi ó tri-dentado; ni caedizo (deciduus) sino caduco, (caducus) 
pues se desprende al abrirse la corola para caer poco despues 
mientras que la corola es marcescente, es decir, se marchita antes 
de caer y siempre se encuentra marchita cubriendo el vértice del 
fruto algunos dias antes de caer: los lóbulos de la corola no son 
estendidos sino que desde que se abre se doblan hacia abajo, (re- 


volutos) y el fruto es unilocular y no b1 ó tetralocular. 
Los otros carectéres del género le convienen perfectamente 


y creo que de los cincuenta géneros que comprende la familia de 
las Bignoniáceas á este es al que corresponde, pero no sucede lo 
mismo con los de la especie edulis, única que encierra el género 
Parmentera. 


—8— 

Apenas y confundida con mis vagos recuerdos de la niñéz 
conservo una idea del fruto llamado en México guaxilote, quaxilote 
ó quanuxilote, nombre mexicano de la especie 4 que Mociño lla- 
mó Crescentia edulis y De Candolle designó con el nombre de 
Parmentiera edulis: me parece que hay alguna semejanza entre 
ese y nuestro pepino, pero no tal que puedan confundirse en una. 
sola especie. Las hojuelas del pepino tienen de 55 á 70 milíme- 
tros (27 4 36 líneas) de longitud y de 32 á 40 milímetros (16 á 
20 líneas) de anehura, y las del guaxilote tienen de 9 á 10 líneas 
de largo. La corola de este es de 12 á 15 líneas y la de aquel es 
de 4 centímetros (20 líneas) y aun mas; por último, el fruto de la 
especie que he descrito es de 14 centímetros (6 pulgadas) de 
largo y 45 milímetros (23 lineas) de diámetro trasversal, aunque 
es comun verlos alcanzar mayores dimensiones: en la especie 
edulis el fruto tiene 3 pulgadas de largo. 

Estas diferencias que son notables tratándose de especie me 
han decidido á tomarla como especie nueva, no descrita, á la que 
he dado el nombre del país en donde se hacen estos apuntes. 





LEABALSIT 


Commelina communis. Lin. Triandria monogynia. 
Familia de las COMMELINACEAS. 


Pequeña planta de tallo herbaceo, erguido, nudoso, liso, 
estriado, con grandes manchas de color rojo-oscuro en las bifurca- 
ciones de los ramos; en lo restante del tallo las manchas son per 
queñas y de color mas oscuro. Las hojas son alternas, en vaima 
(vaginans); las vainas vellosas y pestañosas; las láminas ovales— 
lanceoladas (de 10 centímetros) algo onduladas, agudas; la cara 
superior lisa y de color verde subido; la inferior pubescente, con 
varios nervios paralelos. 

Las flores están encerradas en espatas foliáceas, acorazonado- 
agudas, vellosas; cada espata contiene de cuatro á seis flores sos- 
tenidas por un pedúnculo comun en cuya base hay un nectario 
de forma alargada. Ademas, cada flor tiene su pedicelo doblado 
hacia la base de la espata; en la época conveniente, se endereza y 
aparece la flor fuera; luego que se marchita, el pedicelo se dobla 
en direccion opuesta, sale otra flor y así las demas. El verticilio 
exterior de la flor es de tres hojuelas cóncavas, blanquecinas y 
trasparentes; el interior, de tres ó dos hojuelas petaloides, desi- 
guales, con uñas largas; el limbo es arredondado, de color azul 
subido. 

Estambres, tres; dos con anteras sagitadas, de color de ceniza; 
los filamentos inclinados, casi horizontales; el tercero con el fila- 
mento erguido, la antera grande y en forma de herradura, de 
color amarillo, con el conectivo muy grueso: tres filamentos, cada 
uno de los cuales sostiene una glándula amarillenta en forma 
de cruz. 

El ovario es súpero; el estilo tendido, tan largo como los es- 
tambres, con un estigma simple. | 

El fruto es una cápsula de tres celdillas, de tres valvas, con 
tres ó dos semillas, 

Es muy comun en todo el Estado, en Mérida se encuentra 
en los patios de las casas, en las calles y en los barrios; con mas 
profusion en los lugares húmedos. —Nace abundantemente á la 
caida de las lluvias. 

Con los pétalos puede prepararse una tintura azul y con esta 
el papel para que sirva de reactivo en sustitucion del tornasol. 

Hay algunas otras especies que se distinguen por el color de. 


A 
los pétalos, la figura de las hojas €. Todas son designadas en el 


pais con el nombre maya de cabalstt. 
En un cuaderno publizado en Puebla el año de 1838, con el 


título de Ensayo sobre la materia médica mexicana, al tratar de 
la Rostlla, especie vecina de nuestro Cabalsit dice: «Se usa como 
varias especies del mismo género, en los mismos casos que la yerba 
del pollo, y 4 mas su flor sirve para varios usos económicos, como 
para teñir el papel de azul €. y la infusion de ella es un reactivo 


equivalente á tintura de violeta.» 
La yerba del pollo segun el referido cuaderno: «Se tiene por 


vulneraria, y se usa su cocimiento como tal, en enjuagatorio, pa- 
ra las llagas de la boca; y tomado á pasto, para la leucorrea, úl- 


cera uterina, y en la hemoptisis.» 
«Crece en América, segun Thunberg, crece tambien en el 


Japon. Keempfer que hace mencion de ella, refiere, pero es un 
error, que sus flores sirven para fabricar el bello color azul de 
Ultramar: se humedecen sus pétalos mezclados con cáscara de 
arroz; se extrae un jugo en el que sumerge papel ó carton y se 
deja secar; esta operacion se repite cuantas veces sea necesario 
hasta que el papel haya tomado el color que se desea. La comme- 
lina polygama, Rot. y la commelina carolinmiana, Walth, son, pa- 


rece, dos variedades de esta especie. » 
(Diet. des sc. nat.) 


A 


EHRUE-LC HH 
Martynia angulosa. Lam. Didynamia angiosperma. 
Familia de las BIGNONIACEAS. 


El chuc-chic (coje-pulgas), es una planta de tallo sencillo, 
herbáceo, velludo, fistuloso, ligeramente comprimido y ensancha- 
do alternativamente en el lugar en que nacen las hojas; llega á la 
altura de 1 metro á 1 m. 75; las hojas son largamente pecioladas, 
digitinervadas, acorazonadas, de 37 centímetros de ancho por 81 
de largo, algo arredondadas y angulosas, cubiertas de pelos glu- 
tinosos lo mismo que las otras partes de la planta; estos pelos son 


mas abundantes en la cara:inferior de las hojas. 
Las flores nacen en la bifurcacion de las hojas, en racimos 


cortos, colgantes, con dos brácteas ovales, cóncavas. 

El caliz es de cinco hojuelas casi iguales. La corola campanu- 
lada, con el tubo ventricoso, el limbo irregular con cinco lóbulos, 
el superior.mayor; es blanca con manchas purpureas, una en cada 


lóbulo, y en el superior, en línea descendente, manchitas amarillas 
que van disminuyendo en tamaño y viveza hasta la base del tubo 
donde están adheridos los estambres; está cubierta de pelos suaves 
muy cortos que le dan el aspecto del terciopelo. 

Estambres, cuatro: dos con anteras biloculares conniventes y 


dos rudimentarios. 
Estilo filiforme simple, estigma laminado. 
El fruto es una cápsula leñosa de 35 ó mas milímetros de largo, 


curva, terminada por una punta aguda doblada en forma de gancho, 
de color verde oscuro. Cuando llega á la madurez, la cubierta her- 
bácea se abre por dos válvulas y cae; queda entonces el cuerpo 
leñoso de color negro, con ocho surcos longitudinales; cuatro, 
principalmente los esteriores, tienen los bordes dentados ú ondu- 
lados; en su extremidad se abren un poco formando dos ganchos 
fuertes muy agudos, doblados hacia arriba. Tiene cinco celdillas 
monospermas, una está situada en el centro de las otras cuatro; 


esta se oblitera y no contiene semilla, 
Las semillas Ó granos son ovales y comprimidas. 


Florece de Julio á Octubre, en los lugares incultos; pasado 
este último mes es muy raro encontrar un individuo de esta 
especie. 

La única aplicacion que tienen sus hojas alguna vez, es la 
que indica su nombre maya, cojer-pulgas. Estos insectos, lo mis- 
mo que todos los animales de su tamaño ó poco mayores, cuando 
se ponen en contacto con estas hojas quedan pegados á ellas sin 
que les sea posible librarse de la prision. Alguna vez he visto 
que estas hojas, diseminadas por los suelos de las casas donde las 
pulgas abundan, se cubrian en breve de estos molestosos huéspe- 
des, pero de tal manera que casi desaparecia el verde de la hoja 
bajo una capa negruzca formada por aquellos insectos. Los frutos 


sirven de juguete á los muchachos. 
¡ besa 


Sida crispa. (Lin.) 
Familia de las MALVACEAS. 

Sub arbusto, con los ramos muy abiertos; luego que adquie- 
ren alguna longitud, se tienden en el suelo ó apoyan sobre los 
cuerpos inmediatos. Son tomentosos en la parte inferior, en la su- 
perior tienen pelos pequeñísimos, ásperos, siendo los mas superie- 
res de color moreno; cuando la planta ha alcanzado la altura 
de un metro, los ramos son erguidos. 


ETS To SEN 

- — Las hojas, alternas, con dos estípulas aleznadas dirigidas há- 

cia abajo: las de las extremidades casi sentadas; las otras son me- 

dianamente pecioladas. Los peciolos (de 6 centím.) son pelosos y 

de color moreno-rojizo en la cara superior: las láminas (de 10 

centím.) son acorazonadas, acuminadas, festonadas, tomentosas 
en la cara inferior, muy suaves. : 


Las flores son solitarias, pequeñas, articuladas cerca de la 
estremidad del pedúnculo. Los pedúnculos son axilares, muy del- 
gados, mas largos que los peciolos; cuando sostienen las flores son: 
erguidos y atraviesan las hojas pasando por la escotadura de la 
base. El caliz sencillo con cinco divisiones agudas, persistente, es- 
tendido, de prefloracion valvar. Corola pequeña de cinco pétalos 
obovados, muy estendidos, blancos con una mancha amarilla muy 
pequeña en la base, hipoginos, soldados entre sí y con el tubo de 
los estambres; de prefloracion convoluta. 

Los estambres son muchos; sus filamentos, unidos en gran 
parte de su longitud, forman un tubo abovedado que cubre al 
ovario; las anteras amarillas, de dos valvas. 

El ovario es globoso, sesil tiene de once á trece celdillas con 
treslóvulos (cada una) eS en el eje central; estilos, de on- 
ce á trece, segun el número de las celdillas, unidos por la base; 
estigmas en cabezuela. 

El fruto es globoso, inflado, truncado, umbilicado, con cres- 
tas onduladas y pelos ásperos, tiene puntos verdes á los lados de 
cada cápsula; está formado por la union de once á trece cápsulas 
membranosas; lo acompaña el caliz que en esta época es revoluto. 
Los pedúnculos que cuando sostuvieron las flores eran erguidos, 
se doblan hácia abajo cuando sostienen los frutos. En este estado 
las hojas han adquirido mayor crecimiento y sus peciolos son mas 
largos que los pedúnculos. 

Cada cápsula contiene tres semillas Ó granos pequeños, arrl- 
ñonados, morenos y ásperos. 

Florece de Mayo á Febrero. Las flores se abren entre once y 
doce del dia y se cierran entre cinco y seis de la tarde. 

No tiene uso, ni he podido saber su nombre vulgar; carece de 
él como otras muchas, lo cual es en mi concepto menos malo que 
el que tenga nombre comun á otras pertenecientes á familias dis- 
tintas como sucede con frecuencia, siquiera en este caso el nom- 
bre vulgar no será una causa de error, para su clasificacion y uso. 


XLAT-CUUE 


Parmentiera baculis.—(sp. nov.) 
FAMILIA DE Las BIGNONIACEAS. 


Planta de cuatro á siete metros de altura, cuyo tallo ramift- 
cado casi desde la base, lleva ramos opuestos, con los pares alter- 
nos, cruzándose en ángulos rectos (aspados): esta disposicion es 
muy visible en las estremidades. Las ramificaciones son erguidas 
y están provistas de pequeños pero fuertes aguijones, dispuestos 
por pares opuestos y alternos, en cuyas axilas nacen los hojas. 

Las hojas son compuestas, formadas por tres hojuelas (trifo- 
liadas), la superior mayor que las dos laterales, todas de forma 
oval; el peciolo comun es alado, las hojuelas laterales son sesiles; 
la superior ligeramente peciolada; todas están articuladas con el 
peciolo comun. Lo mismo que en el Parmentiera Yucatanensis 
especie nueva que describí hace poco, las hojas están opuestas, y 
con frecuencia se vé que en un punto hay dos ó tres opuestas 
á otras tantas, observándose en este caso que una sola es la hoja 
completa y que las otras carecen de una ó dos hojuelas ó las tie- 
nen rudimentarias. Las terminaciones de los ramos presentan un 
engrosamiento aplanado y de este punto nacen cuatro ó sels hojas 
completas casi todas. El coloy de las hojas es de un verde mas 
intenso que en la especie Yucatanensis. La direccion de las hojas 
es la misma que la de los ramos y están aplicadas á estos de tal 
modo, que á primera vista parecen ser mas numerosas y peque- 
ñas. En la terminacion de los ramos, en donde como queda dicho 
es muy notable su disposicion aspada, las hojas van siendo mas y 
mas pequeñas y siempre aplicadas siguiendo su direccion, esta 
disposicion hace que cuando se les yé á alguna distancia parezcan 
desnudos de hojas. La dimension «de las hojuelas varia de treinta 
milím. las mayores e inferiores, á cinco milím. las menores y su- 
periores; estas dimensiones son las de las hojuelas terminales que 
son las mas grandes en cada hoja compuesta, y hay que advertir 
que en todas estas hojuelas al disminuir el tamaño tiene lugar 
una modificación en la forma y van volviéndose circulares á me- 
dida que van decreciendo, ó lo que es lo mismo, á medida que 
ocupan un lugar mas alto en la planta. 

Flores completas y sostenidas por pedúnculos carnosos, soli- 
tarias ó en mayor número, con mucha frecuencia en número de 


dos, en las estremidades de los ramos. En este, en donde como 
queda dicho, hay un engrosamiento aplanado por los lados de ma» 
nera que forma una superficie de cuatro lados casi iguales, se ven 
cuatro aguijones colocados en los ángulos y dirigidos hácia arriba. 
El caliz es verde, espatáceo, bi-dentado, y se hiende longitudinal- 
mente para permitir que se abra la corola: durante el crecimiento 
del fruto se desprende circularmente en la base para caer. Esta 
caida del caliz es á la inversa de la de la especie Yucatanensis; en 
esta última el caliz es caduco y la corola marcescente, en la especie 
cuya descripcion motiva estas líneas, la corola es la que cae á las 
pocas horas de abierta mientras que el cáliz acompaña al fruto en 
la primera época de su desarrollo. La corola, de color verdoso con 
unas estrias rojizas algunas veces, es hipogina como la del Pepino 
del pais, estaminífera, sub-campanulada, de tubo corto y algo 
-—ventricoso en la base, muy dilatada en el cuello formando como 
una boca muy abierta, su limbo está dividido en cinco lóbulos 
desiguales, arredondados, enrollados hacia atrás en su parte libre, 
ligeramente festonados en los bordes y marcados de surcos pa- 
ralelos en su cara interna; es caediza (decidua). Los estambres 
son cinco, cuatro anteríferos didinamos y el quinto muy rudimen- 
tario; sus filamentos aleznados están soldados al tubo de la coro- 
la; sus anteras son biloculares, están soldadas por la base siendo 
paralelas al principio y divergentes despues, son blancas ó ligera- 
mente verdosas; el polen es pulverulento y de color amarillento 
El estilo es aleznado y mas largo que los filamentos; el estigma 
está formado por dos laminitas circulares algo cóncavas y un po- 
co carnosas; el ovario es libre, bilocular y pluriovulado. El disco 
es circular, carnoso, hipogino, ¿glanduloso? y acompaña al fruto 
en cuya base forma una especie de rodete, 

Nada mas semejante á primera vista que las flores de las dos 
especies nuevas que he descrito del género Parmentiera y dificil 
seria distinguirlas hallándoias juntas despues de separadas de sus 
respectivas plantas. El expresivo idioma maya dá á conocer esta 
semejanza por su nombre, pues la palabra xcat-cuuc está formada 
por dos, que significan (cat) pepino y (cuue) ardilla, 

El fruto, liso ó estriado, de veinte á treinta centímetros de 
longitud por uno ó dos centím. de diámetro trasversal, es indehis- 
cente y en figura de silicua (salicurforme), fibroso, con la cavidad 
interior dividida en dos por un tabique longitudinal fibroso; las 


sl 
celdillas que resultan de esta division están llenas por los granos 
envueltos en una pulpa jugosa y de olor desagradable. Los gra- 
nos, numerosísimos, son comprimidos, de forma irregularmente 
circular y están dispuestos longitudinalmente. 

Florece la mayor parte del año, con abundancia de Setiem- 
bre á Diciembre. Es muy comun en todo el Estado. 

Su madera ligeramente amarillenta es muy sólida y algo 
flexible; sirve para la elaboracíon de bastones de mucha duracion; 
para estos emplean la de los ramos á que no hacen mas operacio- 
nes que privarlos de la corteza, que se desprende con facilidad, 
cortar á raíz las ramificaciones que nacen de estos, quemar con un 
fierro calentado las cicatrices, pulirlos "con papel de lija y darles 
una capa delgada de barniz ó de aceite: los puntos mas ó me- 
nos quemados y planos Ó ligeramente convexos dan por su 
simetría un bonito aspeto al baston, al mismo tiempo que el co- 
lor de los puntos ennegrecidos contrasta de una manera agra- 
dable con el color de la madera. De poco tiempo á esta parte se 
ven bastones con puños de la misma madera esculpidos figurando 
cabezas de animales, manos d. 4. pero esta industria ha sido 
abandonada al nacer como sucede con frecuencia entre nosotros, 

El nombre específico baculis, con que he denominado es- 
ta especie que creo no ha sido descrita antes, indica la principal 
y quizá unica aplicacion de esta planta. 
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PAYA DE VACA 
SAC-IULUB-TOK, EN MAYA 


Bauhinia pes-vaccee (sp. nov.) 


FAMILIA DE LAS LEGUMINOSAS. — SUB FAMILIA 
DE LAS CESALPINEAS,. 


Arbusto de dos ó cuatro métros de altura, de tallo ramifica- 
do casi desde su base, con ramos erguidos y alternos. 

Las hojas, pecioladas, son erguidas, alternas, divididas por 
una ancha escotadura, que ocupa el vértice, en dos lóbulos igua- 
les y agudos haciendo que parezcan formadas por dos hojas sol- 
dadas en parte por sus bordes; la escotadura ocupa, en esta espe- 


cie, una tercera parte de la longitud de la hoja, á la que da ur 
aspecto particular que ha hecho que sea comparada á la impre- 
sion de una pata de vaca, motivo de su nombre vulgar; en el 
vértice de la escotadura se vé el nérvio medio algo prolongado, 
que sobresale en forma de una pequeña punta poco dura; estas 
hojas escotadas, son ligeramente cordiformes por su base en don- 
de presentan otra escotadura con los lados arredondados; son 
ásperas al tacto, secas, algo tiesas y conservan su eolor y frescura 
algunos dias despues de separadas de la planta; sus bordes están 
ligeramente doblados hácia abajo. Sus nervaduras que son cinco 
ó siete parten todas de la base, la media es recta y las laterales 
son tanto mas curvas cuanto mas próximas están al márgen. El 
peciolo en el punto en que se une á la hoja presenta un engrosa- 
miento análogo á otro que hay en el punto en que se une al ramo; 
es convexo en su cara inferior y algo acanalado en la superior. 
A los lados de la union del peciolo con el ramo hay dos pequeñas 
estípulas en forma de escamitas agudas de color gris. 


Las flores son completas, bi-sexuales, regulares, diplostémo- 
nas y agrupadas en racimos en la terminacion de los ramos. El 
cáliz es verde, algo cilíndrico, está compuesto de cinco sépalos 
que solo se separan por la base formando unas tiras y por el vér- 
tice á manera de dentaduras; en la época de la antésis se divide 
longitudinalmente, por una de sus suturas, en forma de espata y 
se dobla en seguida hácia abajo en forma de lengua; es caedizo 
(decidwus.) La corola tiene cinco pétalos de color blanco, lanceo- 
lados, ondulados, casi iguales, con uñas largas. Los estambres son 
diez, diadelfos, de los cuales solo uno, el libre, es anterífero siendo 
al mismo tiempo mucho mas largo que los otros nueve, estos es- 
tán convertidos en estaminodes; todos están insertos en un recep- 
táculo cóncavo, casi tubuloso que lleva un disco glanduloso. Hl 


ovario es unilocular y largamente pedicelado; el estilo es velloso, 


largo y terminado por un estigma en cabezuela. 


El fruto es una legumbre, dehiscente, bivalva, ligeramente 
convexa por sus dos caras, de cuatro á ocho centím. de longitud, 
conteniendo de uno á seis granos algo reniformes, muy irregulares. 

Es muy comun en Mérida y sus alrrededores y creo que lo 
es tambien en todo el Estado. Florece con abundancia de Octu- 
bre á Diciembre. | y | 

He oido asegurar que es usado con buen éxito en la gonorrea; 
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pero no he podido averiguar que parte es la que se emplea y. 

y bajo que forma. Como se verá á continuacion algunas especies 

del género Bauhinia son medicinales y nada de particular tendría 

que ésta tuviese propiedades análogas: bien merece la pena de * 

estudiarse. 

«Los habitantes de Amboina toman las hojas del B. scandens 
Lin. y las rompen delante de la boca de sus hijos, cuando tardan 
en hablar, pronunciando al mismo tiempo algunas palabras tales 
como padre, madre 4.*, pues creen que con esto facilitan y acele- 
ran el uso de la palabra; su nombre malesio daun lolab mulut 
significa la virtud de hacer abrir la boca. En Ternate se emplea 
la decoccion de la raiz para disminuir el calor de la fiebre. 

La decoccion de la raiz del 5. variegata, Lin. saca los vientos 
y mata las lombrices de los niños; mezclada con miel y azucar es 
buena contra la tos y el catarro; su corteza infundida en agua de 
arroz sirve de purgante, así como sus flores qe se emplean en 
vez del azúcar rosado. 

Las raices del B. tomentosa, Lin. poe se aplican con 
buen éxito sobre los lamparones y la decoccion es muy buena 
contra las lombrices. Los habitantes de Malabar adornan con sus 
flores los altares de los dioses.» (Dict. des sc. nat.) 

«Las -B. acuminata Lin. y variegata Link. son usadas en la 
India como laxantes carminativas. 

Otras especies, como el B.tomentosa Lin. «son anti-flogísticas, 
anti-disentéricas; el B. forficata Lin. es usado en Brasil como 
mucilaginoso. 

El B. acuminata Lin. produce una especie de madera de éba- 
no.» (Barll. Hist. des plant.) | 
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La variedad descrita antes es la de flores blancas; hay además 
de esta otra de flores rosadas, que solo ditiere de la que antecede 
por el color de las flores. El nombre español de pata de vaca, 
es comun á ambas, pero en maya, esta otra es designada con el 
de Chac-oulub-tok, para indicar el color de las flores. De la pa- 
labra oulub-tok no he podido hallar quien me dé una traduc- 
cion satisfactoria. 

El nombre específico pes=-vacewe que he usado para designar 
esta nueva especie, indica la denominacion vulgar de la planta 
en el país. 


MULOOCH 


Triumfetta antihsemorroidica (sp. nov.) 
FAMILIA DE LAS TILIACEAS 


Vistoso arbolito cuya altura en Mérida es de uno y medio á 
dos metros, que en la época de la floracion se cubre de numerosí- 
simas y pequeñas flores amarillas. ¡Sus ramos alternos y largos 
ocupan un diámetro de dos á tres metros, son flexibles y en su 
estremidad están inclinados hácia el suelo. Su tallo se ramifica á 
25 6 30 centím. de su base, es erguido, cilíndrico, de un diáme- 
tro de 4 ó 5 centím. está cubierto por una corteza gris, atelpada, 
ligeramente marcada de prominencias horizontales, angostas, que 
abrazan una parte de su circunferencia. Estas prominencias se 
observan tambien en los ramos, en donde están situadas en la base 
de las hojas. La corteza, que toma en las estremidades de los 
ramos un color rojo oscuro, es fuerte y resistente; se desprende 
con facilidad de la madera. 


Las hojas que en la parte inferior de la planta son trilobadas, 
casi tan anchas como largas, van cambiando de forma á medida 
que se acercan á las estremidades de los ramos en donde son mucho 
mas largas que anchas y con la punta aguda, ovales-lanceoladas. 
Unas y otras son dentadas en sus bordes, con la cara superior 
afelpada, de color verde oscuro y la inferior vellosa y de color 
verde claro; sus nervaduras principales en número de cinco, en 
algunas siete, parten todas de la base, divergentes y casi rectas 
(digitinervadas.) Los peciolos, largos y cilíndricos, son rojizos en 
la cara superior y presentan engrosamientos en los puntos en que. 
se articulan con los ramos y las hojas siendo el que se observa en 
esta última articulacion, mucho mas grueso y mas notable por su 
color mucho mas bajo que el verde de la cara inferior de la hoja. 

Las hojas son alternas y en su mayor parte están acompaña- 
das de dos estípulas situadas en la base del peciolo; estas estípu- 
las son verdes, largas, angostas y casi todas falciformes. - 


Las flores son completas, nacen en las axilas de las hojas agru- 
padas en número de tres, principalmente en el tercio superior de los 
ramos; en cada axila hay dos ó tres grupos de á tres flores. El caliz 
es amarillento, ligeramente ventricoso en la base, hipogino; está 
formado por cinco sépalos terminados, cada uno, por una punta 
en forma de espina pero suave, de manera que antes de abrirse 


este órgano se le vé coronado por las cinco prominencias que co: 
rresponden á las cinco piezas que lo forman. La corola es hipo- 
gina, amarilla, mas corta que el caliz y formada por cinco pétalos 
ligeramente angostados por su base y mas cortos que las plezas 
del caliz; estendidos lo mismo que los sépalos. Tanto el cal; 
como la corola son marcescentes. 

Los estambres son diez y nueve, casi iguales, con los fila- 
mentos cilíndricos y anteriferos. 

El ovario, libre, está terminado por un estilo subulado. 

El fruto es una cápsula globosa, cubierta por espinas largas; 
es rojizo y tiene tres celdillas dos de las cuales contienen un gra- 
no y la otra encierra dos algo mas pequeños que los otros. —Es 
dehiscente y se abre por el vértice en tres cuatro ó piezas, 

Florece de Diciembre á Febrero y las flores se abren de 2 á 
3 de la tarde y se cierran por la noche. No es muy abundante en 
Mérida á pesar de que crece sin cultivo, pero sí lo es segun infor- 
mes en otros lugares del Estado. ' 

En el pais es usada, se asegura que con éxito, contra las he- 
morroides, empleando para el efecto la decoccion de las hojas; 
por esto he adoptado el nombre específico que doy á esta planta 
que creo es especie no descrita. Las hojas y las otras partes de la 
planta son ricas en un principio mucilaginoso que ceden con fa- 
cilidad al agua. Este es quizá el principio que obra favorable- 
mente en los tumores anormales formados por la dilatacion de las 
venas del recto que se designan con el nombre de hemorroides 
Ó almorranas. 


Además de esta propiedad podría aprovecharse esta planta 
haciendo uso de su liber como materia textiligual cuando ménos 
al del chichibe de que en otra época se hacía tanto uso en el pais. 

Segun Mr. H. Baillon (Hist des plant.), en las regiones cáli- 
das del globo las decocciones mucilaginosas de muchas plantas 
del mismo género que nuestro Mulooch tienen gran reputacion 
como temperantes, emolientes y pectorales. 


ESTROPAJO 
Luffa fricatoria (Joaq. Dondé) 
FAMILIA DE Las CUCURBITACEAS 

Es una planta monoica de tallo trepador, muy largo, £-an- 
gular, estriado, herbáceo, cubierto por pelos tiesos y blancos 
pero separados entre sí y de poca longitud. Las hojas son alter- 
nas, verdes al principio, toman pronto un color amarillento; casi 
tan laryas como anchas, (18 centím.) acorazonadas, palmeadas, 
en la base se prolonga la lámina hácia abajo dejando una especie 
de escotadura elíptica; el márgen, dentado en toda su estension 
presenta de cinco á siete lóbulos grandes, el del medio mayor que 
los otros, todos terminados en punta; sus nervaduras principales, 
cada una de las que corresponde á un lóbulo, son de cinco á siete 
y parten de la base del peciolo; la cara inferior de ellas, de color 
mas bajo que la superior, tiene pelos iguales á los del tallo; en la 
cara superior los pelos son mas tiesos, erguidos, abundantes y 
están colocados en el medio de una pequeña superficie circular, 
lisa y color mas verde que el resto de la superficie de la hoja: pro- 
bablemente son excretorios. El peciolo, muy largo (18 cent.) jugo- 
so y estriado, casi tan grueso como el tallo del que nace. Opuesto 
á cada peciolo se encuentra otro mas corto que en vez de llevar 
una hoja sostiene tres prolongaciones filiformes muy largas que 
se enrollan en espiral y sirven á la planta para trepar sobre las 
paredes ó árboles inmediatos; estos zarcillos ocupan el lugar de 


las nervaduras de las hojas que no llegaron á desarrollarse. 
Las flores masculinas son axilares, están en panojas compues- 


tas de 6 ó mas flores. Su caliz es gamosépalo, con el tubo hemis- 
férico y el limbo dividido en cinco dientes prolongados y agudos; 
su corola consta de cinco pétalos arredondados unidos solo por la 
base; cuya mitad inferior está cubierta de abundantes pelos blan- 
cos y largos; los cinco estambres están soldados por la base, for- 
mando un cuerpo esférico é insertos en el caliz; los filamentos 
aleznados están terminados por anchas anteras contorneadas. Las 
flores femeninas, axilares como las otras, son solitarias; tienen 
cinco estambres rudimentarios y tres estilos, divididos cada uno 
en dos en el vértice; los estigmas reniformes tienen multitud de 
pelos amarillentos; el ovario es ínfero, irregularmente cilíndrico, 
blanquecino por multitud de vellos blancos y entrelazados que 
lo cubren, marcado por líneas o verdes por estar 
depuesto de estos vellos. 


ARE 
El cáliz en ambas flores es verde; la corola amarilla, mayor 
y de color mas intenso en las femeninas, y en estas como en las 
otras, la parte inferior de los pétalos está vestida de pelos, mas 
abundante en estas; en ambas los pétalos presentan, en su cara 
inferior, unas partes gruesas de color mas claro y prominentes á 
manera de nervaduras. ' 


El fruto es una peponida de 20 á 25 centím. de longitud por 
5 á 7 de diámetro mayor; liso, verde al principio, amarillo en la 
maduréz, con pequeñas y abundantes manchitas blancas formadas 
por vejiguillas de la epidermis levantada; tiene de 15 á 25 líneas 
longitudinales de color mas subido; á estas líneas corresponden 
unas fibras gruesas y resistentes que forman como el esqueleto 
interior del fruto y que son muy visibles cuando se separa el epi- 
carpo que es muy fino. Las manchas blancas se ven en el fruto 
verde. El interior está ocupado por los granos situados en el 
centro de un sarcocarpo filamentoso y tieso y una masa jugosa 
que llenan toda la cavidad interna del fruto, siendo en esta época 
apenas perceptible su naturaleza trilocular. El fruto va acom- 
pañado hasta la maduréz por el caliz y casi siempre por los pis- 
tilos secos. Cuando el fruto llega á su completa maduréz, la parte 
esterna Ó epicarpo comienza á amarillarse hasta tomar un color 
gris ó amarillento ; las líneas longitudinales toman un color aná- 
logo pero siempre más subido; por último, este epicarpo se vuel- 
ve friable y se separa con facilidad por pequeños pedazos: el 
caliz cae dejando una abertura circular por donde se escapan los 
granos y el pedúnculo que tambien pierde por la desecacion su cu- 
bierta esterior, se convierte en un haz de fibras sueltas pero re- 
sistentes. Hn este estado se vé perfectamente la disposicion tri- 
locular del fruto y las semillas que están sostenidas en el eje, se 
desprenden por sí solas. 


Las semillas ó granos son ovales, con ambos lados convexos, 
las cubre un episperma negro y granoso y tienen un centímetro 
de diámetro mayor y seis milímetros de diámetro trasversal. 

El sarcocarpo fibroso se usa para lavar utensilios de madera 
ó de barro no teniendo en el Estado otra aplicacion que la de 
servir como lo indica su nombre de estropajo. Ninguna otra par- 
te de la planta es usada. 

Es especie que en ningun autor he hallado descrita. —Mi 


finado padre el Sr. Dr. D. Joaquin Dondé Ibarra, fue quien la 


9 
designó con el nombre enpocitico fricatoria, para indicar su uso. 
Esta es una de las muy pocas, á que venciendo su excesiva mo- 
destia, se atrevió á dar nombre. 
Es planta abundante en el pais, florece de Octubre á Marzo, 
época en que las albarradas de los barrios se ven cubiertas por ella, 
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IS-AK-IL, CHAC-LE-ON ó HOL-SAC-BÉ 


Quamoclit sanguinea (sp. nov.) 
FAMILIA DE Las CONVOLVULACEAS 


Las tres palabras que encabezan éstas líneas son nombres 
que se aplican á una planta de tallo voluble que forma su espiral 
de izquierda á derecha. Sus hojas alternas son acorazonadas, con 
grandes dentaduras en el márgen, dentaduras que son casi lóbu- 
los, en número de tres á siete; las nervaduras principales que co- 
rresponden en número y direccion á los dientes ó lóbulos, parten 
de la base de la hoja. Los peciolos, las hojas y el tallo son lisos 


y de color- verde. 
Las flores se presentan en la terminacion de las ramificacio- 


nes y en la axila de las hojas próximas á estas, en pedúnculos 
terminados cada uno por una flor, en número de cinco ó más; es- 
tos pedúnculos tienen cuatro aristas longitudinales bastante mar- 
cadas. El cáliz es verde, grueso y gamosépalo, presenta en el 
medio de cada sepálo una arista longitudinal; sus divisiones ó 
partes libres terminan en punta aguda, hasta la cual se prolonga 
la arista. La corola es hipogina, de color rojo de sangre, mono- 
pétala, con el tubo largo, ligeramente ensanchado ó inflado en el 
medio y muy estrecho en la base, infundibuliforme; su limbo pre- 
senta cinco pliegues en forma de dientes. Los estambres son cinco 
casi de igual longitud, exertos, soldados al tubo de la corola; sus 
filamentos de color amarillento, son aleznados, ensanchados en la 
base; sus anteras, introrsas, bianco-amarillentas. Hl ovario 4-lo- 


cular con celdillas uni-ovuladas ; estilo OS blanco, en ca-* 


bezuela. 
El fruto es una cápsula coriácea, Abd que á la madu- 


réz se abre en cuatro valvas para dejar salir los granos; está ter- 
minado por una pequeña prominencia formada por los restos del 
estilo y vá acompañado en su base por el caliz acrescente. Hl in- 
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terior del fruto está dividido en cuatro celdillas monospermas 
por tabiques membranosos, incoloros y traslucidos que quedan, 
secos en el centro del fruto despues de la dehiscencia. 


Los granos son trígonos, con dos lados planos y el exterior 
CONVExO. , 
Es abundante en el pais donde ningun uso tiene. En Méri- 


da y en el campo, á sus inmediaciones, se le encuentra con abun- 
dancia de Octubre á Enero cubierto de sus graciosas flores que 
podrían figurar en los jardines al lado de otras mas apreciadas 


aunque menos bellas. 
La considero como especie nueva y el nombre específico 


sanguinea que he adoptado para designarla, está tomado del co- 


lor de sus flores. 
Hay otra enredadera que se conoce con el mismo nombre 


vulgar de /s-ak-1l, de la cual me ocuparé cuando la haya estu- 


diado. 
Las tres denominaciones de la especie que dejo descrita arri- 


ba, me han sido dadas por distintas personas. Aunque poco co- 
nocedor del idioma maya, las encuentro impropias y sobre todo 
poco conformes con lo muy expresivo que es este idioma, segun 
la traduccion que de ellas doy á continuacion, para lo cual no 
he dejado de consultar como acostumbro á otros más competentes 
que yo en esta materia. /s-ak-1l, está compuesta de /z, camote, 
(Batatas edulis. Choiss.) ak, bejuco y la terminacion 2l, por con- 
siguiente se le llama así para indicar su semejanza con el camote, 
semejanza en- los carácteres de familia nada mas. Chac-leon, y 
está escrito tal como lo escribió el que me informó de que este 
era su nombre, significaria leon rojo, sl leon fuese palabra maya, 
lo que no es así pues no es conocido este cuadrúpedo en la pe- 
nínsula, por lo que no tengo como nombre maya esta palabra tal 
como está escrita. Escrita: chac-le-on sería un nombre maya 
compuesto de chac, contraccion de chachac rojo, le, hoja y on, 
aguacate y significaría por consiguiente, hoja roja de aguacate, 
nombre muy impropio pues ninguna semejanza hay entre sus ho- 
jas y las del aguacate, (Persea gratissima. Greertn.) Por último, Hol 
sac-be está compuesta de Hol, puerta, zac, contraccion de 2020c, 
blanco, y décamino. ¿Será dado porqué se encuentra en abun- 
dancia en los caminos abiertos? Como quiera que sea, doy las 
tres denominaciones porque todas son nombres con que se conoce 


esta planta. 


SANTA - MARÍA 
XCHALCHÉ 


Eupatorium vulnerarius. (sp. nov.) 
COMPUESTAS - EUPATORIACEAS 


Planta cuya altura alcanza de 2 á4 8 metros Ó poco mas; ra- 
mificada desde su base, se ven sus ramos delgados, erguidos y 
flexibles elevarse hasta la altura dicha; las subdivisiones ó pe- 
queñas ramificaciones de estos son cortas, de modo que las 
primeras divisiones son las que llevan las hojas; estos ramos son 
verdes pero están cubiertos de pelos suaves y entrelazados, de 


color amarillento ferruginoso. 
Las hojas son alternas, pecioladas, oval-lanceoladas; verdes, 


pubescentes en la cara inferior, principalmente en las nervaduras ; 
peni-nervadas; tienen 15 centim. de longitud por término medio; 
en el márgen presentan pequeñísimas dentaduras, muy separadas 
unas de otras; el vértice está ocupado por un diente mayor que 


los demás. él peciolo es igualmente pubescente. 
Las flores están colocadas en la terminacion de los ramos, 


en corimbos compuestos, formados por numerosos grupos de tres 
á cinco capítulos. stos son heterógamos, multifloros, flosculosos, 
casi cilíndricos aunque un poco ensanchados en la base. Las flores 
del centro, bi sexuales, presentan una corola campanulada con el 
timbo 5-dentado y de color verdoso; sus estambres exertos tienen 
las anteras de un color violaceo ; por enmedio de estas sobresale 
el estilo con un estigma cilíndrico blanco. El polen es blanco y 
egranuloso; estas flores que son en número de diez á quince son 
estériles casi todas. Las de la circunferencia, numerosísimas, son 
unisexuales, femeninas, su corola cilíndrica lleva en su parte su- 
perior de 3 á 5 divisiones, es blanca; su estilo bífido es mucho 
mas laryo que ella; todas fértiles. La longitud de la corola de 
estas flores diminutas es de 2 milím. 25 en las bisexuales y de 
1 milím. 50 en las femeninas, y en el capítulo solo se distinguen 
bien á la simple vista las anteras que sobresalen haciendo parecer 
que las flores son de color violaceo. El vilano es filamentoso. 
El involucro está formado por tres líneas de bracteas que son tanto 
mas pequeñas y fuertes cuanto mas exteriores. Jl receptáculo es 
plano y casi liso. La planta toda exhala un fuerte y fastidioso 
aroma. 


APUNTES PARA LA FAUNA YUCATECA 
POR JUAN DONDE 


Si el estudio y conocimiento de los vegetales que crecen en 
un pais es interesante, el de los animales que en él viven no es 
de menor importancia. 


La falta de elementos de todas clases y la escaces de tiemp:> 


disponible, han venido impidiendo que antes de hoy tuviese lugar + 


la publicacion de estos Apuntes para la Fauna Yucateca, que mu- 
cho tiempo ha deseaba comenzar. 

Incompletos como tienen que ser estos estudios, por las razo- 
hes expuestas, siempre traerán alguna utilidad, siquiera por ser log 


primeros que se publican en el pais. 


En estos apuntes, lo mismo que en los de las plantas no ste 


guiré órden alguno en la colocacion de las descripciones, las iré 


publicando á medida que vaya pudiendo completar los datos que 
para esto necesite, comenzando por las de las piezas que forman 
la coleccion pequeña zoológica del Gabinete de Historia Natural 
del Instituto Literario. 


Justo es consignar aquí que dichas piezas han sido donadas, 
en su mayor parte, por los. alumnos que actualmente hacen el es- 
tudio de Zoologia y preparadas por algunos de ellos bajo mi 
direccion. 

Mérida, Mayo 1878. 


JUAN DONDÉ Ruiz. 
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HPAM 
Ramphastos. (Lin.)¿sp? 


Esta ave que, segun informes, es llamada Pico-real en la costa 
de Vera-Cruz y Pico navaja en Centro-América, pertenece al gé- 
nero Tucan (Ramphastos, de Lineo) del órden de las trepado- 
ras ó zygodactilas. Es notable tanto por el estraño aspecto que le 
dá su pico enorme en que parece está escondida la cabeza, como 
por los colores tan vivos y variados que adornan ese pico y varias 
partes del cuerpo del ave. 

El nombre de Zucano se dice que en el idioma del Brasil, 
significa pluma, y que los naturales de ese país llamaban Tucano ta- 
burace, al pájaro con cuyas plumas se hacian vestidos para danzar; 
segun otros autores, los nombres de Zoucan, Toukan Tocan y Tu- 
cana son brasileños y fueron usados, sin decir porqué, por los via: 
jeros que escribieron poco tiempo despues del descubrimiento de 
la América, los que tambien usaron para designar estas aves, los 
nombres mexicanos xochitenacatl y cochitenacatl y el peruano 
Tacataco. 

Conocida hoy con el de Tucan, es uno de los géneros mas bien 
caracterizados del reino animal; en cambio no sucede lo mismo 
con la especie de que me ocupo, pues no he podido hallarla en 
los autores que he consultado, porque hay entre los caracteres de 
las especies descritas algunos que le convienen y muchos contra- 
rios á los que esta presenta. 

Entre la falta de elementos de que hablo en los párrafos que 
sirven de introduccion á estos apuntes, está la de buenos libros 
y áeso quizá deba atribuirse el error en que estoy. Por esto 
hago una descripcion quizá demasiado minuciosa, de sus ca: 
racteres esteriores, á fin de que otros, más competentes que yo 
en la materia, me indiquen el lugar que le corresponde; sl acaso 
lo que no sería difícil, no está estudiada, esta servirá para conocerla, 

En el país se encuentran, aunque no con mucha abundancia, 
en la region conocida impropiamente con el nombre de montaña 


E 
que se extiende de Oeste á Este en los partidos de Temax, Espi- 
ta, Fizimin y Valladolid desde sus respectivas cabeceras al Sur 
hasta las costas del Golfo y del mar de las Antillas al Norte 
y al Este. 

El pico tiene once centímetros de longitud por cinco de al- 
tura cerca de su base, en donde se ensancha por los lados depri- 
miéndose en la parte superior; en toda su demás estension está 
comprimido por los lados; arqueado ligeramente en su punta, la 
parte que corresponde á la mandíbula superior excede un poco en 
longitud á la que corresponde á la inferior; está formado por una 
sustancia esponjosa y poco densa en su interior, y solo así se com- 
prende que pueda el ave servirse de ese instrumento cuyas dimen- 
siones son tan desventajosas para el que lo lleva. Lo más nota- 
ble en él son los colores que lo adornan. La inferior, negra en la 
mayor parte de su estension, con reflejos de color verde claro, 
más bajo y notable en su medio, es roja en los bordes y la 
punta. La mandíbula superior es de color verde bellísimo con 
reflejos violáceos y azules, con manchas de color oscuro; en la 
parte media y superior tiene una arista roja en la punta y amari- 
lla en sus dos tercios posteriores; sus bordes, lo: mismo que la 
arista, son rojos en la punta y amarillos en su parte posterior; á 
cada lado, de la base á la mitad del pico, tiene una mancha amari- 
lla, en forma de triángulo cuyo vértice mira; hácia la punta; la 
terminacion ó punta del pico está colorado de rojo, coloracion 
que corresponde á la de la arista y los bordes; en toda la esten- 
sion' de la base del pico presenta un reborde de coloracion mas 
oscura. La parte de la mandíbula superior que ocupa el lugar: 
del paladar, es amarilla; sus bordes están ligeramente dentados. 

Los colores del pico solo pueden observarse en el animal vi. 
vo, pues los pierde casi completamente poco tiempo despues de 
muerto. 

La lengua es córnea y tiene prolongaciones lle nlleata á mane- 
ra de barbas de pluma, pero: muy separadas unas de otras. 

La cabeza es pequeña comparada con el pico, detrás del cual 
está como escondida. Ojos amarillos, con' grandes pupilas circula- 
res. Párpados de color verde tornasolado, lo mismo que la 
parte que rodea á los ojos que está privada de: plumas. Narices 
frontales y ocultas bajo la base del pico, ovales. 


Del nacimiento del pico al de la cola, mide 25 centímetros de 
longitud. 


sd, 00 ' 
Las plumas de la parte superior de la cabeza, cuello, dorso y 
cola, son negras; las le las partes inferior y laterales del cuello, 
desde el ángulo de la mandíbula inferior hasta la region dorsal, 
“son de un amarillo canario; las del nacimiento de la cola, en la 
parte superior, son blancas, y las inferiores que rodean al ano, 
rojas. 
La cola, de una longitud de 15 centímetros, está formada 
por diez plumas de igual tamaño. ' 
Los pies, como los de su órden, tienen dos dedos dirigidos 
hácia adelante y dos hácia atrás; los primeros están unes: por su 
primera falange. ¡ ds 
Los dos ejemplares que posee el Grabinete, denadona en pocas 
muy distintas, presentan los mismos caracteres, 
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PTEROGOSSUS. (¿sp?) 


Esta ave pertenece á un género que antes estaba junto cón 
el Tucan del que fué separada por Illiger para formar el género 
Pteroglossus;los naturales del Brasil la llaman aracar?; en Yuca- 
tan se Ma con el nombre (maya) de HHpam. contiimdiósdala 
con el Tucan. Habita la misma region. 

Con esta, lo mismo que con la anterior, me ha sucedido que 
he buscado en vano en los libros que tengo á mi alcance sin 
poder hallar la especie. 

Sus caracteres son los siguientes : Pico de 7 centímetros de 
longitud, por 2, 5 de altura, cerca de la base, que es la parte más 
alta, sin arista en la mandíbula superior; la inferior es negra con 
una línea blanca en la base, que se prolonga hasta las orillas del 
ángulo ó escotadura que forma por debajo; la superior es blanca- 
amarillenta en su mayor parte: en la punta, que se encorva para 
abajo cubriendo á la inferior, es negra y terminada en punta agu- 
da; en la parte superior de la- base, tiene dos escotaduras que 
dejan una punta ó porcion triangular que se prolonga hacia la 
frente, y hacia los lados describe una curva que vá encontrar la 
base de la mandíbnla inferior; como esta, lleva una línea blanca 
en toda su orilla. El pico es más fuerte que en la especie descrita 
antes. En las axilas de las escotaduras de la trente están "las 


=== 

aberturas de la nariz, que son redondas y pequeñas. En la parte 
superior de la mandíbula superior hay una línea negra, triangular, 
que vá disminuyendo hasta la punta en donde se confunde con 
la coloración negra de esta; á los lados, siempre en la base y junto 
á la línea blanca que he mencionado, hay dos manchas rojizas. 
Los bordes de esta mandíbula llevan grandes dentaduras recarga- 
das, cuyas puntas blancas contrastan con el negro de la base de la 
que sigue. ste pico conserva su coloración. | 


La cabeza, no tan desproporcionada como en la especie .an- 
terior, con relacion al pico, es grande con respecto al cuerpo del 
ave. Los ojos son amarillos con la pupila circular; al rededor de 
estos hay dos espacios circulares sin plumas que lo mismo que los 
párpados tienen una coloracion roja. La lengua es cornea y tiene 
prolongaciones laterales, 

Del nacimiento del pico al de la cola mide 17 centímetros. 
Las plumas de la cabeza y partes anterior y laterales del cuello 
son negras; en la parte posterior de este, hay una línea de plumas 
rojizas que forman una especie de collar poco visible; las del dor- 
so, cola y alas son negras con reflejos verdes mas visibles en las 
mayores Ó primarias de las alas y en las de la cola, estas últimas 
tienen su cara inferior colorada en gris verdoso mas claro y fácil 
de percibir; la cara inferior de las de las alas es gris cenicienta. 
Cerca del nacimiento de la cola, en el dorso del animal, y en una 
estension de 5 ó 6 centímetros, las plumas tienen la terminacion 
de color rojo de sangre, presentando en este lugar el aspecto de 
muchas líneas rojas, delgadas, trazadas en el sentido de su longi- 
tud sobre sobre un fondo oscuro. il pecho y vientre están cu- 
biertos por plumas de colores vivísimos cuyo conjunto es difícil 
describir bien: el amarillo, el rojo, el blanco y el negro se mez. 
clan para formar un conjunto caprichoso. El fondo es amarillo 
canario: en el pecho hay una parte en donde las plumas son rojas 
con las terminaciones amarillas, el rojo de sangre forma líneas de 
diferente anchura é intensidad sobre el amarillo, y en medio de 
esto una mancha negra, todo formando una faja bien limitada en 
línea recta, por arriba, por las plumas negras del cuello; á esta 
faja sigue otra mas ancha en que predomina el amarillo que se vé 
como salpicado de rojo; á continuacion hay otra faja, en el abdó- 
men, como de 2 ó 3 centímetros de ancho en la que vuelve á pre- 
dominar «el rojo con ligeras manchas amarillas, y como la primera, 


es 

lleva una mancha negra en su medio y otras, negras tambien, en 
los lados: por último, hay otra faja que llega hasta la cola, amarl: 
lla con manchas oscuras, suaves como las sombras de un dibujo 
hecho al lápiz; 4 los lados de esta faja hay algunas as de 
color rojo-ladrillo. 

La cola formada por diez plumas escalonadas mide 12 cen- 
tímetros de longitud. 

Las plumas de la pierna son de color rojo-ladrillo oscuro. 

Los piés tienen dos dedos dirigidos hácia adelante y dos há- 
cia atras, aquellos tienen unidos por la primera falange. 

El individuo que estudié no pertenece al Gabinete, fué pre- 
patado en él por encargo de D. Oton Rossenkranz quien lo remi- 
tió 4 Alemania, fué tomado vivo en la hacienda Susulá, dos AE 
guas (8 kilómetros) al O. de esta Ciudad. 

Sensible es en verdad que figurando en las colecciones de 
otros paises, esta clase objetos, no las tengamos en las del nuestro 
de donde son naturales. 
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PARIPHONUS TOH [mihi.] 


Esta ave está colocada por los naturalistas en la familia de 
los Sindactilos, órden de los Pájaros Ó Páseres. 

Su longitud total, de la punta del pico á la de la cola, es de 
cuarenta centímetros: de estaos dorresponden cuatro al pico, trece 
y medio (135 milímetros) á la cabeza y cuerpo y veinte y dos y 
medio (225 milímetros) á las plumas mayores de la cola: de punta 
á punta de las alas mide cuarenta centímetros, 

El pico, que es negro, lleva en la parte superior una arista 
prominente en la base y poco visible en la punta; los bordes en 
ambas mandíbulas están adornados en toda su estension por pe- 
queños dientes arredondados, ó mejor dicho, ondas iguales. 

Narices ovales y algo oblícuas cerca de la base del pico. La 
lengua está formada en su mitad anterior por pelos ó cerdas tiesas 
dispuestas á manera de un pincel aplanado. Ojos prises. 

En el plumaje fino y sedoso predomina el color verde; las 
plumas del pecho son gris—-rojizas en su parte posterior, las de 
la parte anterior son gris-verdosas; las del ante-cuello forman un 
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triángulo negro bordeado de azul-verdoso; las de la frente tienen 
un color semejante al que resultaria de la mezcla de un exceso de 
verde con corta cantidad de negro; las de la cabeza y cuello son 
verdes, pero no de un color uniforme, pues siendo intenso en aque- 
lla va desvaneciendo al llegar al cuello; en esta parte y el dorso 
hay una zona formada por plumas de color de tabaco con las extre- 
midades verdes, casi invisibles cuando el ave está en reposo, por 
estar cubiertas por las cobertoras de las alas; estas son verdes; las 
que rodean al ano son de color de tabaco y verdes las de la raba- 
dilla; las de las piernas son verdes. 

Sobre los ojos, formando especie de cejas hay una línea an- 
cha, de plumas cuya coloracion, mezcla de un exceso de blanco y 
azul marino es muy vistosa; por debajo de los ojos, tomando orí- 
gen junto al borde de la mandíbula superior, hay otra línea forma- 
da por plumas negras muy lustrosas, que forman una especie de 
bigote; estas plumas que no son suaves como las demás están un 
poco levantadas en la terminacion de la línea, lo que hace que esta 
tenga mucha semejanza con un bigote. Por detrás de los ojos hay 
un pequeño triángulo gris-rojizo claro. 

Las plumas de las alas son azul-verdosas con una línea negra 
en la orilla que cubre la pluma inmediata, la estremidad es negra. 

Las plumas de la cola, azul-verdosas en la cara superior y ne- 
gras en la inferior, son diez, escalonadas: las dos intermedias mucho 
mas largas, presentan una particularidad: al llegar á la termina- 
cion de las dos plumas inmediatas, tienen un pedazo desprovisto 
de barbas en cuya estension se vé solo el tallo negro y lustroso, 
que luego vuelve á estar acompañado de las barbas naturales, en 
su terminacion. La longitud de estas plumas es como antes dije 
225 milímetros; ninguna irregularidad presentan en sus primeros 
105 milímetros ni en los últimos 60 milím., de modo que la parte 
irregular ó privada de barbas es de 60 milím., en la terminacion 
de estas dos plumas (20 milím.) están coloradas de negro. 


La causa de la desnudez parcial de las plumas mayores de 
la cola la atribuyen los autores al roce que deben sufrir contra 
las paredes de las cavidades en que anidan que no siendo, di- 
cen, bastante anchas obligan á la cola á estar forzada y frotando 
contra sus paredes. Muchas veces he examinado con cuidado el 
tallo desnudo de estas plumas y en su superficie lisa y lustrosa 
no he hallado señales de frotamiento ni otras que puedan confir- 
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mar esta creencia. Las erietas en que anidan estas aves son bas- 
tante ámplias, en su parte interior, y están en ellas muy á sus an- 
chas; al esterior, ó hablando con más propiedad, el orificio ó grie- 
ta que les sirve de entrada al nido es angosto y así lo buscan para 
librar á la cria de sus enemigos. Si el continuado roce fuese la 
causa de la caida de las barbas de las plumas, la superficie en que 
estas faltan no sería uniforme como lo es, y llegaría hasta la ex- 
tremidad que es la que mas debería sufrir. Ignoro la causa de esta 
particularidad propia de estas aves y me conformo con describirla 
como carácter distintivo de ellas mientras puedo hallar la razon. 
En las aves pequeñas que he tenido oportunidad de examinar ob- 
servé que comenzaba á indicarse la desnudéz parcial de las dos 
plumas de la cola y creo que irá en aumento con la edad hasta 


alcanzar la dimension señalada. 
En el pais los tohes son muy abundantes, anidan por los me- 


ses de Mayo á Julio, escojiendo para el efecto las grietas que hay 
á distintas profundidades en los pozos, cenotes y sahcaberas, bus- 
cando de preferencia los lugares húmedos; nunca en las: ramas 
de los árboles como se ha dicho alguna vez. 

Entre el macho y la hembra no hay diferencia apreciable de 
coloración ni aspecto. 

Entre los varios nombres propuestos por los naturalistas para 
designar este género se encuentran los siguientes: Momotus for- 
mado por Brisson del nombre Motmot, con que Fernández desig- 
nó en su Ornitología de México, una especie; Prionttes, propuesto 
por Illiger haciendo referencia á las dentaduras del pico, carácter 
muy general para servir de base á la denominacion de un género 
y Baryphonus, establecido por Vieillot para indicar el tono grave 
con que el pájaro pronuncia sus sonidos. A falta de otro mejor he 
adoptado este último para genérico y la palabra toh, para indicar 
esta especie que no está descrita; esta palabra indica su vOz y 
su nombre yucatco. 

Al hacer la descripcion de las aves de este género dicen los 
autores que los sonidos que pronuncian son houtou, tu-tu-tu 
ó huwu. Nuestra especie deja oir muy distintamente y coma pro- 
nunciada con voz ronca la palabra To-o-o-h, palabra que sirve pa- 
ra denominarlo en idioma maya. Además de este grito tiene otro 
que le ha valido el nombre de Katahuás, con que algunos le cono- 
cen; este conjunto de sílabas lo E oir repetido varias veces con 
voz chillona. 


Die 

Estas aves son insectívoras, muy afectas á alimentarse de 
abejas siendo por esto perjudiciales. 

Para concluir diré que en el apéndice de la obra de Mr. Ste- 
_phens, ilustre viajero americano, titulada Zravels in Yucatan, en el 
Memorandum for the Ornithology of Yucatan, dice que vió dos es- 
pecies del género Momotus, una estudiada en el Brasil (Momotus 
brasiliensis, Lath. ó Baryphonus cyanocephalus. Vierll,) y otra que 
cree no estar descrita, probablemente la que es objeto de la des- 
cripcion que antecede. lin Mérida no he encontrado la otra: espe- 
cie, pero nada de difícil tendria que en el Estado haya no solo esa 
sino aun otras. : 





LARPINTERO 0 PICO 


Chuhum, (en maya.) —Picus luteolus. (Sp nov) 


Pertenece al órden de los Trepadores ó Zygodáctilos, género 

delos Picos, tan bien caracterizados por un pico fuerte y capaz de 
perforar la madera, por la lengua poderoso auxiliar de éste en la 
constante y penosa ocupacion y por la cola de plumas puntiagu- 
das y tiesas que le sirven de apoyo en su ruda tarea, 
La especie que poseemos mide 24 centím. de longitud de la 
punta del pico á la' de la cola, de estos corresponden 25 milím. al 
pico, 55 milím. á la cabeza y cuello, 8 centím. al cuerpo y 8 cen- 
tímetros á la cola. 

Su plumaje es negro manchado de blanco en las alas, la ra” 
badilla y la cola, en el dorso las manchas son amarillentas; la 


parte anterior del cuello es negra; las plumas del pecho, el abdó* 
men, una pequeña porcion de los lados del cuello y un corto pe- 


dazo del occipucio son de color amarillento; á los lados del pico 
hay dos líneas angostas de plumas del mismo color; de la base 
de la mandíbula superior nace, en el macho, una porcion de plu- 
mas de color rojo de sangre bordeadas de negro, que en ciertas 
ocasiones se levantan á manera de copete. 

El pico es piramidal, fuerte, con una arista muy visible en la 
base de la mandíbula superior; las ventanas de la nariz están en 
su base, cubiertas por plumas cortas y tiesas de color amarillento. 


pa 
La lengua es estensible, larga y armada de prolongaciones latera- 
les córneas. El iris es negro. 

La cola está formada por diez plumas de tallo tieso y termi- 
nadas en punta aguda á expensas de sus lados, temendo en la 
extremidad una forma semejante ála de una pluma de escribir. 
Los pies son de cuatro dedos armados de largas uñas y dirl- 
gidos, dos hácia adelante y dos hácia atras; el dedo interno de los 


posteriores es muy corto. 
Son abundantes en el Estado en a viven de preferen- 


cia en los cocoteros. Se encuentran varias especies pero no he te- 


nido ocasion de estudiar las otras. 
En el «Viaje á Yucatan,» por Mr. Stephens que antes cité, el 


autor del Memorandum for the Ornmithology of Yucatan dice: «Del 
género Picus obtuvimos tres especies de las cuales dos son nuevas - 
tal vez. Una de estas se asemeja mucho al pequeño picamadero de 
Europa (Picus minor). La otra es parecida á la descrita por La- 
tham, el picamadero braziliense (Picus braziliensis) La especie 
conocida es el P. lineatus. (Ind. Orn. vol. I pag. 226.) 

El individuo de que me ocupo en la descripcion que antece- 
de ereo que es el que el autor del Memorandum juzga semejante 
al Picus minor, pero la semejanza no 2s tal que deban confundirse 
en una sola especie, por esto propongo para él el nombre especí- 
fico luteolus, diminutivo de luteus á causa del color de la mayor 
parte de sus plumas. 





OROPENDOLA 
Yuyun, en maya.—Oriolus gálbula? (L. Gm.) 


Vistosa ave del órden de los Pájaros, familia de los dentir- 
rostres, muy abundante en el pais, aunque segun los autores es 
como todas las de su género originaria del eno continente. 

. Su longitud total de la punta del pico á la de la cola, es de 27 
centímetros, de estos corresponden 3 centím. al pico, 5 centím. á 
la cabeza y cuello, 8 centím. al cuerpo y 11 centím. á la cola, 

Las plumas que cubren la cabeza, parte posterior y laterales 
del cuello, rabadilla, pecho y abdómen son de un bello color 


A 

amarillo subido con cierto tinte anaranjado ó rojizo en la cabeza, 
parte posterior del cuello y pecho, las que visten el abdómen 
y rabadilla son de un amarillo mas bajo, del mismo eolor son las 
que cubren la pierna. Las de la parte anterior del cuello, desde 
la base de la mandíbula inferior, y las del dorso, son negras; las de 
al cola, negras con un pequeño espacio amarillo en la base. Las 
de las alas son negras con manchas y orillas blancas. En las alas, 
además de las orillas blancas que forman líneas angostas en el 
sentido de su longitud, se ven dos líneas anchas, oblícuas, una 
blanca y encima de esta, paralela á ella y separada por un espa- 
cio negro, hay otra mas ancha formada por plumas de color ama- 
rillo, igual al de la rabadilla y abdómen; en la base del pico, de- 
lante de los ojos, hay un espacio cubierto por plumas negras. 

El pico es fuerte y negro, muy grueso en la base; la mandí- 
bula superior apenas escotada; las narices colocadas en la base, 
descubiertas. El iris es negro. 

Los pies con tres dedos dirigidos hácia adelante y uno hácia 
atrás, con uñas fuertes. 

La cola está formada por doce plumas de casi igual longitud. 

Las diferencias entre la coloracion de los dos sexos consisten 
en que las hembras tienen el amarillo ménos vivo y más abun- 
dante y el negro no es tan brillante como en el macho. 

Los caracteres que presenta convienen en su mayor parte 
al O. gálbula y entre las descripciones que he leido y la que hoy 
publico hay algunas diferencias debidas más bien tal vez á inne- 
cesaria minuciocidad; pero'no sucede lo mismo en cuanto á la 
forma del nido. El que los autores atribuyen al O. gálbula difiere 
mucho del que construye nuestra oropéndola. Ésta forma un nido 
colgante que se mece suavemente á impulsos de los vientos, sin 
que pbr esto deje de tener la seguridad apetecible. Eseojen para 
el efecto la estremidad de alguna rama no muy elevada de la que 
cuelgan un nido de forma cónica cuya base es ligeramente con- 
vexa al exterior, y en cuya construccion emplean fibras, pedazos 
de paja, palitos secosk. Su forma es caprichosa, su construccion 
nada deja que desear en cuanto á perfeccion, siendo un lugar se- 
guro que los pone al abrigo de la intemperie y de los enemigos. 
La entrada está colocada en la parte superior, cerca del punto en 
que está asegurado al árbol. | 
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CAEL 


Corvus cimiciphagus.—(sp. nov.) 


Chel es el nombre maya con que es conocida en Yucatan una 
ave del órden de los Pájaros, familia de los Conirrostros, género 
Cuervo, subgénero Picaza ó Urraca. 

Las dimensiones de esta son: 39 centímetros de la punta del 
pico á la de la cola, (pico, 39 milim. cabeza y cuello 65 milím. 
cuerpo 9 centím. y cola 16 centím.) La longitud de la pierna es 55 
milím. € igual á esta la del tarso. , 

El plumaje poco variado está formado por dos colores que con- 
trastan de una manera agradable; las plumas que cubren la ca- 
beza, cuello, pecho y abdómen son negras; las de las alas y cola 
(cara superior) son azules lo mismo que las del dorso. Este azul 
parece mas claro por estar sobre negro. El azul de las plumas de 
la cola es algo violáceo, el de las del dorso y alas tiene algo de ver- 
doso. Las plumas de la pierna son del mismo color aunque menos 
intenso que las del pecho y abdómen; la cara inferior de las plumas 
de la cola y alas son de igual color á las de las piernas. 

Los tarsos, desnudos, son de color amarillo. El pico, grueso, 
fuerte y cónico con la mandibula superior algo mayor y encorvada 
la parte que sobresale á la inferior. El iris de color oscuro. La len- 
gua terminada por una parte córnea y ensanchada. Las narices 
oblongas, abiertas cerca de la base del pico y apénas cercadas de 
plumas cortas á manera de peluza. i 

El color del pico es una de las pocas diferencias que hay en- 
tre el macho y la hembra, es amarillo en el macho y negro en la 
hembra. En las aves pequeñas la cabeza está cubierta por plumas 
-—blanco-amarillentas y el color azul de las plumas que conservan 
este color es mucho mas bajo y verdoso en esta época. 

La cola es arredondada y consta de doce plumas. 

Es muy abundante en el Estado de Yucatan, donde se la 
encuentra no solo en los campos, en libertad, sino Es en las 
casas de la gente del pueblo, en estado de domesticidad; en este 
estado presta algunos servicios y ocasiona algunos disgustos. El 
principal servicio es librar las hamacas, de los huéspedes moles- 
tosísimos conocidos con el nombre de Chinches (Cimex lectula- 
rus. Lin), tan abundantes en el pais. Los disgustos son ocasio- 
nados por la aficion que tienen al robo, pues se apropian de los 


objetos pequeños que hallan á su alcance, y principalmente de 


los de metal para ocultarlos en los agujeros del suelo ó las pare- 
des. Su grito algo semejante á su nombre maya es desagradable, 
lo hace oir repetido muchas veces con voz chillona; este grito es 
muy fuerte y mas frecuente en las aves libres. 

Son omnívoras aunque algunos aseguran que tienen predi- 
leccion á alimentarse de insectos. - 

El Memorandum que ya he citado varias veces dice: «De el 
género Corvus nos procuramos tres especies, de las que, dos parece 
que no están descritas. La primera es una bella ave con la cabeza 
y vientre negros; el dorso, alas y cola de un bello azul; el pico del 
macho es amarillo y el de la hembra negro; las piernas amarillas. 
La vimos y cazamos cerca de Sisal, camino: 4 Mérida y despues 
obtuvimos otros individuos en diferentes lugares, pues es muy abun- 
dante en todo Yucatan. La otra la vimos por primera vez en Ux- 
mal, donde cazamos una hembra y dos machos, su cabeza cuello, 
dorso y cola son de color castaño oscuro, el vientre, blanco; el pico 
del macho, negro, y el de la hembra, amarillo; la conformacion de 
su traquea es muy singular, pues es una especie de saco ó bolsa 
membranosa colocado al frente de su tráquea, ocupando la mitad 
de su longitud é íntimamente unida á la piel del cuello, á esta 
conformacion unida á la gran muscularidad de la laringe puede 
atribuirse lo excesivamente ruidoso y desagradable de su grito. 
La última es el Corvus perumanus. Esta bellísima ave se encuen- 
tra por todas partes en Yucatan de donde probablemente es 
originaria pues se dice que es rara en el Perú.» 

La primera de las especies que cita el Memorandum es segun 
parece la que queda descrita arriba. Creo conveniente ha- 
ciendo referencia á la propiedad que tiene y que se aprovecha en 
el pais, la de destruir las chinches, denominarla comiciphagus. 
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CHIHBUL. 
Crotophaga ani.—(Gmel.) 
Una de las aves mas comunes en el pais es sin duda la que 
se conoce con el nombre maya de chihbul. Esta palabra, como su- 
cede con frecuencia en la denominacion maya de las aves, está 


tomada del canto de estas. 
Pertenece al órden las trepadoras ó zygodactilas. 


A 

La especie que es objeto de la presente descripcion tiene 
treinta y dos y medio milím. de longitud, de la punta del pico á 
la de la cola (pico 25 milím., cabeza y cuello 4 centím. cuerpo 9 
centím. y cola 17 centím.) La altura del tarso es de 85 milím. y 
la de la pierna 55 milím. 

¿El color del plumaje es el negro puro en la mayor parte del 
cuerpo; pero las plumas suaves, sedosas y muy brillantes que 
cubren el cuello, las del dorso y las cobertoras de las álas tie- 
nen reflejos tornasolados y en sus bordes presentan ribetes de 
reflejos verdes. 

Los tarsos y el pico son negros; este es mucho mas alto que 
ancho estando algo aplanado por los lados, su altura es de 18 mi- 
límetros; es estriado, ó mejor dicho, presenta arrugas irregulares en 
el sentido de su longitud, la mandíbula superior es arqueada, ca- 
si en forma de semicírculo, lleva una arista bien distinta y es un 
poco mas larga que la inferior delante de cuya punta está encor- 
vada hácia abajo. 

Los pies constan de cuatro dedos opuestos dos á dos y libres. 


El iris es negro. Las narices, ovales, están abiertas á los la- 
dos y cerca de la base del pico. La lengua es carnosa. La cola es- 
tá formada por diez plumas. 

«Estas aves (dice el Dict. des sc. nat.) son particulares del nue- 
vo continente, muy comunes en el Brazil, México, Sto. Domingo, 
Guayanas y en diferentes partes de la América meridional. El 
nombre de 4m es el que llevan en el Brazil, en México se les 
llama Cacalotototl y los negros de nuestras colonias les han dado 
los nombres de bout de petun, bout de tabac (cabo de tabaco) 
Amangoua, Pájaro-diablo, Diablo de las sabanas, Diablo de los man- 
glares, Perico negro. En la Cayena son mas conocidas con el nom- 
bre Hervidero de Canart tomado de la semejanza que hay entre 
su gorjeo y el ruido del agua hirviendo en una marmita de barro 
llamada canari en el lenguaje criollo. Su nombre latino que sig- 
nifica comedora de insectos, se deriva de la propiedad que tienen de 
posarse sobre los bueyes para comer las garrapatas y Otros insec- 
tos alojados entre el pelo de estos animales; pero como ya 3l pica- 
buey, buphaga ha recibido una denominacion semejante por una 
costumbre análoga hubiera sido mejor conservar su nombre bra- 
ziliense en el lenguaje de los ornotologistas, tanto mas cuanto 
que esta costumbre de los anis es solo un medio muy accesorio 
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de procurarse la nutricion que consiste principalmente en peque- 
ños reptiles, orugas, gusanos, hormiyas grandes ó en su defecto, 
frutos, arroz, mijo y otros granos, sin ser perjudiciales á las plan- 
taciones de arroz como los mirlos ni á las de mijo como los pericos. 

«Los lugares que frecuentan los anis son los menos sombrios, 
nunca se les encuentra en los bosques de arboleda elevada. Vue- 
lan en grupos de diez veinte y aun treinta. in tierra ó en los ár- 
boles tienen la cabeza aplicada al cuerpo como sl tuvieran fr10...... 
El ruido de las armas de fuego no las asusta y podrian cazarse 
muchas sin interrupcion si no las protegiese el mal sabor de su 


Para completar, copio del Dic. popul. de Hist. nat. d. por 
Pizzeta, lo que sigue: «Aní (crotophaga, comedora de insectos.) 
Este nombre es el de un género de aves propias de la América 
y notables principalmente por sus costumbres. En todos los tiem- 
pos los moralistas han buscado en los séres que nos rodean útiles 
lecciones de virtudes, cuya reunion sola pudiera constituir la per- 
feccion ideal de la especie humana. Los filósofos antiguos se com- 
placian en citar la abeja y la hormiga como modelo de trabajo 
laborioso y perseverante, al perro como símbolo de fidelidad y el 
leon como ejemplo de valor. Indudablemente habrian presentado 
el ani como modelo de todas las virtudes domésticas y sociales, si el 
continente que estas aves habitan, hubiese sido descubierto dos 
mil años antes. Los anis viven en numerosas sociedades, moran- 
do comunmente en las vastas praderas plantadas de chaparros ó 
en medio de los paletuvios de los aguazales. Cada ave de estas 
trabaja en beneficio de todas, sin cuestiones ni disputas; pues el 
amor mismo que en todas las demas sociedades siembra los celos 
y el rencor entre sus individuos, parece por el contrario, que es- 
trecha los dulces vínculos de la amistad ente estos séres marivi. 
llosos. Todas las hembras trabajan en comun para construir un 
gran nido donde ponen y empollan de acuerdo. Sus huevos son 
de un verde azulado, son mezclados todos, y los pequeñuelos así 
que han salido, son adoptados por la sociedad entera y cuidados 
por todas las madres, sin distincion, hasta que su edad y fuerzas 
los hagan ciudadanos de aquella corta república. Los anis son 
afables y confiados, se les encuentra á grupos de cuarenta ó cin- 
cuenta en las regiones mas cálidas de América, y se acercan 
bastante-para que el cazador pueda á su placer cojerlos y matar- 


los. Pero apénas se les persigue, porque fuera del interes que ins- 
piran sus costumbres, su carne es detestable y hacen grandes ser- 
vicios destruyendo muchos insectos dañosos, y pequeños reptiles. 
El plumaje de los anis es de colores sombrios, generalmente ne- 
gro con ribete verde ó azul en cada pluma......... Estas aves co- 
jidas jóvenes se familiarizan mucho, y aun, segun dicen, apren- 
den á hablar como los papagayos. Su pitido comun es desa- 
gradable. » 

En confirmacion de lo confiada que es esta ave, añadirémos 
que en algunos lugares del trayecto del camino de fierro de Mé- 
rida á Progreso, los carruajes pasan tan cerca de los arbustos que 
allí se encuentran, que sus ramas penetran en el interior ; pues 
bien, los Chihbules que se hayan posados en esos arbustos ni 
siquiera cambian de lugar al pasar dichos carruajes. Esto sucedia 
hasta hace poco, cuando aun no se usaba fuerza de vapor. 

Las ramas que elijen estas aves son casi siempre las que no 
exceden de la altura de uno á dos métros. 


CiPOHAH 


Cuculus apiciphagus (sp. nov.) 


Despues del Chzhbul ave benéfica porque nos libra de insec- 
tos dañosos, tocó el turno al Crpchoh enemigo terrible de las abe- 
jas por las que tiene especial predileccion, y que es, por esto mis- 
mo, perjudicial. | 

Esta es una vistosa ave que pertenece al órden de las Tre- 
padoras ó Zygodáctilas, 


Los individuos (macho y hembra) que tengo á la vista, tienen 
de longitud total, de la punta del pico á la de la cola, 42 centím. 
correspondiendo de esta longitud 24 cent. á la cola; mide de pun- 
ta á punta de las alas la misma longitud, (42 centím.) la pierna es 
de 6 cent. y 4 centímetros el tarso. 


Su plumaje poco variado en cuanto al color es sin embargo 
muy vistoso ; la cabeza, cuello, dorso, alas y cola, son de un bello 
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color atabacado que disminuye en intensidad de la cola á la ca: 
beza, el color mas bajo es el del antecuello; el color de las plumas 
del pecho, abdomen y piernas es aplomado, siendo mas intenso 
en las partes posteriores; muy oscuro en las piernas, es casi cenl- 
ciento en el pecho. Las plumas de la cola, en la cara inferior son 
de color oscuro, ocho de éstas (en la hembra) llevan en su termi- 
nacion una mancha blanca. La cola se compone de diez plumas, 
es muy escalonada, siendo iguales en longitud las cuatro superio- 
res, de las que, dos, las que carecen de manchas, cubren á todas las 
demás, que sucesivamente van cubriéndose dos á dos y hay tal 
simetría en su tamaño y aun en la mancha blanca de que hablé, 
que vista la cola por su cara inferior se notan estas manchas 
como si fueran cuatro líneas anchas situadas á larga distancia 
una de otra. 

Todas las plumas, con excepcion de las de la cola y alas, 
son suavísimas, á manera de peluza, y de barbas largas. Las de 
las piernas caen hasta cubrir la parte superior del tarso. Las plu- 
mas del medio del ala son las mas largas. El tarso es casi negro 
lo mismo que los dedos y tanto uno como otros están cubiertos 
por grandes escamas. Los dedos son cuatro, opuestos dos á dos, 
caracter del órden, los anteriores unidos por su base y de estos, 
el externo es el mayor de todos ellos; todos tienen uñas largas, 
arqueadas y puntiagudas cuyo color es negro, su uña mas larga 
es la del dedo externo. | ; 

El pico es robusto, la mandíbula superior convexa y algo 
encorvada en la punta, con el borde delgado, la inferior recta; 
el color de este órgano es el verde, coior que pierde poco despues 
de muerta. El iris es rojo vivo; al rededor de los ojos hay un pe- 
queño espacio circular desnudo. Las aberturas de la nariz son 
largas y están colocadas cerca de la base del pico; cerca del borde 
de la mandíbula superior y sobre ellas, hay plumas tiesas á ma- 
nera de pelos. La abertura de la boca se prolonga hasta debajo de 
los ojos. La lengua carece de cerdas. 


Las diferencias entre el macho y la hembra son : que en el 
primero, el plumaje es algo mas subido de color y que todas las 
plumas de la cola tienen la mancha blanca en su terminacion. 

Alguna semejanza hay entre esta ave y la denominada Coua 
praye (Cuculus cayanus. Lin. y Lath. Coccyzus macrocerus. Vieill.) 
pero tambien hay algunas diferencias que me hacen creer que 


$ 
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es otra especie por lo que, teniendo en cuenta su aficion á las 
abejas, con las que se alimenta de preferencia, la denomino ap1- 
crphagus. Es muy abundante en Yucatan. 


Entre las propiedades de los cuclillos (cuculus Lin.) está la 
muy particular de no incubar sus huevos ni cuidar de los pollue- 
los. El género formado por Linneo fué subdividido por varios 
naturalistas. Levaillant separó algunas especies para formar la 
division de los «Cowas» que unidos por Vieillot á los cuelillos de 
América y otros, le sirvieron para formar el género « Coulacou,» 
Coccyzus. Nuestro Cipchoh pertenece á los Couas. Al describir 
los autores los hábitos de las especies de este género, dicen que 
una de las diferencias que los distinguen de los Cuclillos propia- 
mente dichos, es la de construir nidos y cuidar de la cria. 


En mis investigaciones, tomando informes acerca de los há: 
bitos de los animales 4.? he oido referir lo que sigue: Que cuan- 
do llega la época de la puesta, el Cipchoh construye su nido con 
tierra y á poca altura entre el follaje del Tabkanil (Cissus com- 
prexicaule. fl. per.); que una vez depositados los huevos, los aban- 
dona para no volver á ocuparse de ellos; que en esta época otra 
ave algo mas corpulenta que ella, el Xeuncumal (de que me ocu- 
paré mas adelante, en estos Apuntes) se encarga de empollarlos 
y de dar á los polluelos su primera alimentacion y que por últi- 
mo, cuando éstos pueden procurarse sus alimentos por sí solos y 
se encuentran capaces de volar, emprenden la marcha y no vuel- 
ven á acordarse de la madre adoptiva. No es la ingratitud la 
-parte dudosa de esta relacion, lo que llama la atencion es que 
haya una ave que vaya á cuidar de la camada abandonada en un 
nido que no ha sido construido por ella. Se comprende fácilmen- 
te que un pájaro cuide de huevos agenos cuando fraudulenta- 
mente han sido colocados en su nido, con ó sin perjuicio de los 
propios, pero no que vaya á la casa agena á tomarse trabajos que 

“tiene que desempeñar en la suya Todo esto se refiere á las aves 
en estado de libertad. Otra cosa extraña es, que el Cipchobk elija 
una ave mas corpulenta que ella para encomendarle el cuidado 
de su cría, pues se asegura que los Cuclillos tienen cuidado de 
buscar, por una especie de previsora proteccion en favor de su 
prole, el nido de una ave de igual régimen alimenticio y cuya 
fuerza sea inferior á la suya, para depositar su puesta. Cierta ó 
nó en todas sus partes la historia que acabo de escribir tal como 
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me fué referida, tiene algo de verdad en el fondo y por eso creo 
que á falta de mejores datos debe constar en estos Apuntes. 





FLAMENCO 


Phoenicopterus ruber. 


- ORDEN DE LAS ZANCUDAS, GRUPO DE LAS LAMINIRROSTRAS. 


El individuo adulto (macho) que tengo á la vista, tiene de 
longitud total, de la punta del pico á la de la cola 1 metro 19 
centímetros, midiendo 94 centím. de punta á punta de ala. Su 
cabeza, de 6 cent. de longitud lleva un pico de 12 cent. de largo; 
el cuerpo está sostenido por unos miembros inferiores delgados y 
cuya longitud es excesiva para el cuerpo pero proporcionada al 
cuello: el largo de la pierna es 27 cent, el del tarso 32 cent. el 
del cuello 55 cent. y el del cuerpo solo 34 cent. Los pies tienen 3 
dedos anteriores unidos por membranas en toda su extension ; 
el borde de estas membranas presenta una curva cuya convexil- 
dad mira para atrás; el mayor de estos dedos que es el medio, es 
de 10 cent.; el dedo posterior que casi no toca al suelo es muy 
corto (15 milím.) El cuello está siempre encorvado, cuando el 
animal está quieto. El pico muy voluminoso, tiene la mandíbula 
inferior acanalada profundamente en la cara que corresponde al 
interior de la boca; está doblado hácia abajo en su mitad anterior; 
sus bordes doblados hácia adentro tienen pequeñas líneas promi- 
nentes, paralelas y trasversales; la mandíbula superior casi plana, 
tiene mas pronunciado el dobléz ó quebradura hácia abajo y en la 
punta deja de ser plana, lleva en sus bordes unos apéndices á ma- 
nera de espinas, sin rigidéz, dirigidas hácia abajo. El color del pico 
es el negro en su mitad anterior y rojizo en la otra mitad. El 
color del plumaje es como lo indica su nombre genérico color de 
fuego, y aunque este significa alas de color de fuego, las alas tienen 
las primarias negras y el resto de ellas y todo el cuerpo presentan 
el color de fuego con distinta intensidad; hasta las piernas, tarsos 
dedos y membrana que los une participa de este color. En do- 
mesticidad lo pierden poco á poco pero nunca completamente. 


Abundan mucho en las costas de Yucatan, en los meses de 
Febrero á. Agosto y anualmente traen de Celestun grandes partidas. 
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